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£1  Ex  ino.  Sr.  Mioistro  de  MariiM,  en  Real  órden  de  6  del  acUud, 
me  dice  lo  sigu^nte:  i 

aExemo.  Sr :  Accediendo  la  Reina  (Q.  D.  G.)  á  una  instancia  pro- 
movida por  el  Ti  iiieiitó  de  navio,  Oficial  de  la  Ser^roiaria  de  ese  Con- 
sejo D.  Franciscü  Javier  de  Salas  y  Rodríguez,  s*'  lin  dignado  auto- 
rizarlo para  consultar  los  documentos  inéditos  recopilados  por  el 
Sr.  Navarrele,  que  existen  en  el  archivo  del  Depósito  Hidrográfico,  á 
fin  (le  qm  tome  de  ellos  los  datos  necesarios  para  la  obra  de  Historia 
Marítima  que  escribe. — De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  noticia 
y  efectos  correspondientós  como  reaulUdo  de  su  escrito  aún^ro  6« 
de  8  de  Abril  último  s 

Lo  que  traslado  a  Y.  para  su  inteligencia  y  gobierno. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  15  de  Jitüo  do  1R60,— 
El  Presidente  interino,  José  Ruiz  de  Apodaca. —  Sr.  D  Francisco 
Javier  de  Salas  y  RodriguM,  Teiúeote  d*  navio,  O&ciai  de  la  Secre* 
Uuria  de  este  Consejo. 
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DON  MARTIN  FERNANDEZ  DE  NAYARREIE, 

INDIVIDUO   QUK    yiK   DE   LAS   llBALES   ACADEMIAS  ESPAÑOLA  Y  OK  Lá 
HtfTOBU,  JIlBBCTUa  fiS  B8TA.  T  DBL  DBFÓSITO  HlOBOOBÁriCO* 
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^ '  Ln  préemimncia  '406  el  ^mlHé  ienoaanlra  ett  tá 
tiám6'ú'tioé¡i^^^  ios  objétos  que'le  iDdie»l$ 
laintdfdon  de  sa  'éleTado  oríffeii.  constantemeiité 
revelada  por  un  alma  pensadora:  la  ri[!iniiiif)(ia  li- 
bertad de  esta;  el  maravilloso  dominio  que  ejtírce 
sotire  todo  lo  que  se  halla  al  alcance  de  sus  seolídos, 
7  !a  delicada  orgapizacion  de  sq  Boble  forma,  sod 
dronnstaneias  que  le  indoeinan  á  conceptoarse  como 
el  sér  privilegiado  en  la  grande  obra  del  Hacedor 
Supremo,  si  para  afirmarlo  uo  pudiera  alegar  moli- 
vos  harto  más  poderosos. 

Pero  en  cambio  del  cetro  del  mando,  fuéronle 
impúeslas  á  este  rey  de  la  creación  más  estrechas 
necesidades  que  á  los  demás  viTÍentes,  y  cím'tos 
deberes  exclusivos  en  el  órden  moral,  qne  de  no 
cumplirlos  hariase  reo  de  incomprensible  ingratitud, 
é  implícitamente  renegaba  del  venturoso  destino  á 
que  por  sn  origen  es  llamado. 
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CoDstituído  con  una  doble  naturaleza,  si  la  una, 
finita  y  corruptible,  no  paede  sustraerse  á  la  obe- 
diencia de  las  leyes  generales  qne  rigen  i  la  materia; 
grande,  snperíor  é  infinita  y  soberanamente  libre  la 

otra,  responde  en  lodo  caso  á  detenumados  elemen- 
tos de  vida  propia,  que  sin  restringir  su  aihiuirio 
entrañan  las  múltiples  aspiraciones  de  su  condición 
ingénita. 

La  memoria,  cual  si  fuese  el  espejo  del  alma,  re- 
trata en  el  entendimiento  nuestra  existencia  anterior; 

el  eíilcndimieiito  la  analiza,  la  estudia,  la  coínpara 
con  el  ser  de  nuestros  semejantes,  y  la  homogeneidad 
de  la  especie,  estimulando  á  ambas  potencias  hácia 
HD  punto  de  comparación  con  el  de  los  bomlnres  que 
fueroD;  engendra  ese  deseo  de  saber  lo  presente,  ese 
anbelo  de  penetrar  en  lo  pasado,  ese  misterioso  abo 
de  rasgar  rl  \clo  de  lo  porvenir. 

Las  épocas  se  suceden,  los  siglos  pasan,  las  ge- 
neraciones se  atrepellan,  ios  años  se  precipitan  es- 
labonados bácia  un  misterioso  é  ¡ncomensuraUe 
abismo;  peto ú  hombre  permanece;  y  el  tiempo»  esa 
márnl  mágen  áe  ¡a  inmoble  efenddad,  según  la  bella 
frase  de  Flalou,  pasa,  permanece  y  se  le  aguarda, 
reasnme  el  pasado,  el  presente  y  el  porvenir,  y  liga 
lo  que  fué  con  lo  que  es  y  será,  iiasta  que  espire  en 
lo  infinito. 

La  historia,  por  lanío,  es  el  análisis  del  tiempo. 
El  hombre  es  la  síntesis  de  la  bístoría. 

Del  estudio  de  ésla,  nace  la  filosufia;  no  la  que  se 
engolia  en  abstracciones  ideológicas,  pretendiendo 
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sondar  las  esferas  de  la  netafisica,  sino  la  qne  brota 
de  las  huellas  del  bnmano  linaje. 
La  historia  es  por  otra  parte,  la  vos  de  alerta  de 

los  pueblos  en  sas  relaciones  internacionales,  porqne 
para  tratar  entre  sí,  deben  conocer  el  pasado  de  rada 
ono,  como  el  individuo  del)e  enterarse  de  los  ante* 
eedoites  del  individuo  con  quien  trata.  Encarecer  su 
estudio»  seria  como  aconsejar  al  navegante  el  uso  de 
la  brújula  en  su  derrota. 

No  hay  tm  hombre  medianamente  pensador  qne 
desconozca  esta  verdad,  ni  ha  habido  ninguno  de 
los  que  en  el  mundo  han  dejado  sus  nombres,  que 
no  haya  fijado  su  vista  en  la  utilidad  y  trasoenden- 
eia  de  los  estudios  historióos. 

Cicerón  decía,  que  sin  la  historia  viviríamos  en  una 
vergonzosa  i^íiorancia  de  iodo  lo  (jue  nos  ha  prece- 
dido :  Fenelon  cree  que  hace  servir  hasta  ios  mismos 
vicios  de  los  malos  para  instrucción  de  ios  buenos; 
Bossuet,  manifiesta  que  ninguna  persona  regularmente 
educada,  puede  ignmr  ni  á  su  pais  ni  al  género  hu- 
mano: Thiers  opina  qoe  lo  enseña  todo;  Gantú  lo 
prueba:  y  oigamos  por  último,  al  sabio  prelado  de 
'  Orieans. 

«Confieso,  dice  monseñor  Dupanloup,  (1)  que  mu* 
»dias  veces  en  mi  vida,  al  ver  el  tiempo  qne  los 
«hombres  y  mujeres  de  mundo  pierden  en  h  lectura 

»de  estos  folletines  y  novelas  tan  vanos  y  vacíos  (y 
»cueaia  que  esto  es  lo  menos  que  de  ellos  puede 


(1)  Cam  á  OH  Migiés  pnbUeida  en  La  Conoordia* 
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«decirse) ,  de  los  cuales  nada  queda ,  absolutamente 

»nada,  cuando  lo  que  queda  no  son  impresiones  pe-  j 

«ligrosas,  he  deplorado  que  no  se  emplease  más 
»b¡en  este  tiempo  en  lecturas  liistúricas ,  etc.  .  .  . 

«Pero  aparte  del  interés  profundo  que  traen  con- 
«sigo  ios  estudios  históricos,  ¿cómo  no  conocer  iá 
«laguna  que  la  ignorancia  de  ia  historia  deja  en  un 
«hombre .  cualquiera  que  sea  la  situación'  social  en 
»que  se  nnciientre? 

»Poi'que  lo  presente  tiene  sus  raíces  en  lopíisado; 
»m  siglo  es  tal  como  lo  han  hecho  los  siglos  que  je 
«han  precedido;  una  generación  hereda  el  bien  y  el 
«mal  que  le  han  trasmitido  las  generaciones  anterío- 
«res:  las  instítiiciones  que  se  desarrollan  ó  mueren, 
»tienen  la  causa  de  su  mina  6  su  vida ,  su  razón  de 
»ser  ó  no  ser  en  los  hechos  que  han  precedido.  En 
«una  palabra,  una  gran  solidaridad  liga  como  en  un 
«haz  á  todas  las  edades,  y  la  historia  es  una  tela  no 
«interrumpida,  en  donde  todos  los  hilos  que  van  á 
«hacer  la  trama  de  mafiana  están  unidos  á  ios  que 
«han  hecho  la  trama  de  ayer.t> 


La  historia,  ese  espejo  de  la  especie  humana,  es, 
por  último,  como  un  oráculo  que  responde  á  una  de 
las  primeras  necesidades  del  hombre,  el  cual  en- 
cerrado en  los  estrechos  limites  de  sü  inteligencia,  y 
anhelando  penetrar  en  regiones  vedadas  |)or  el  mis- 
terio, no  tiene  otro  medio  de  conjetura  sobre  lo  por- 
venir que  la  comparación  de  lo  presente  con  lo  pa- 
sado. 
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Todo  lo  que  ha  údo  tiene  su  liisluria:  si  la  pluma, 
el  baril  ó  el  pincel  no  la  trasmiteD ,  eacontrarui&e  á 
graadea  rasgos  od  los  monoMBlos,  en  las  costum- 
bm,  en  las  iaslitaoíones,  en  el  territorio  y  hasta  en 
el  modo  de  ser  de  cada  paeMo. 

Su  lidscendencia ,  la  ¡míala  curiosidad  de  iiuoslra 
especie  y  el  afán  de  iiivesligar  las  causas  de  lo  exis- 
tente, ban  despertado  eu  el  hombre  el  deseo  de  co- 
nocer el  pasado  del  mundo,  el  de  sn  respectiva  na- 
cími,  el  de  la  localidad  donde  viera  b  Inz  del  día,  el 
de  la  instítacion  á  que  pertenezca,  el  suyo  ))i  opio,  el 
de  todo  aquello ,  eu  lia ,  que  más  pueda  iutere- 
sarle. 

La  marina  considerada  como  insütucioo,  tiene  una 
historia  que  es  común  á  las  de  todas  las  naciones,  y 
otra  propia  y  aparte  que  indispensatilemente  se  rela- 
ciona con  la  del  Estado  á  que  pertenece :  la  primera 
atañe  á  su  esencia ,  la  segunda  a  la  íorma  en  que  se 
desarrollan  sus  acaecimieutos. 

La  marina  española  cuenta  sin  duda  una  historia, 
cuyas  páginas  se  hallan  orladas  de  laurel  por  los  he- 
ehos  de  sus  hombres;  pero  si  en  todo  tiempo  ha 
tenido  héroes  para  tejerle  guinaldas.  rara  vez  ha  ad- 
quirido un  elevado  puesto  por  su  organización  ,  si  casi 
siempre  ha  descollado  eu  la  forma,  casi  nunca  ha  so- 
bresalido en  la  esencia. 

No  sirva  esta  frase  para  aousarme  de  kHhfoMo^ 
limo» 

Si  tal  creyera,  hubiese  arrojado  la  pluma  ántes 
que  sacríGcar  la  verdad  eu  áras  de  una  lisonja  cuyo 
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incienso  es  pernicioso  y  tan  ilusorio  como  pueril  y 
vano. 

¿Se  me  podrá  argüir  de  poco  amor  á  la  patria 
onaiido  al  bablar  de  la  marina  de  Castilla  no  siga  la 
coslombre  de  enaltecer  todos  sos  hechos,  tríbotando 

una  alabanza  que  no  pasa  por  merecida ,  ni  siquiera 
á  los  ojos  (le  tos  (jiie  se  la  forjan? 

¿Ni  con  qué  iin  pudiera  intentarse,  ni  para  qué 
objeto  se  disfraza  á  sabiendas  la  verdad?  ¿Los  sucesos 
de  armas»  con  los  coales  dilucidan  la  naciones  sos  res- 
pectivos derechos ,  se  verifican  por  ventura  bajo  d 

velo  del  misleno? 

¿Se  pretende  tal  vez  que  la  propia  nación  sobre- 
salga en  todo  sobre  las  extrañas?  ¿No  se  quiere 
nunca,  ni  en  ningún  caso ,  conceder  la  primacia  ó  la 
SBperíoridad  á  las  cosas,  á  las  instituciones  y  á  los 
hombres  de  otros  países? 

Sea  en  buen  hora,  pero  entóneos  que  no  titulen 
historia  á  sus  escritos  los  que  abunden  en^tal  idea. 

¿Qué  juicio  íormariamos  de  ¡in  hombre  que  mirán- 
dose i  un  espejo,  no  encontrara  ia  menor  imperfeo- 
don  en  su  semblante;  que  repasando  su  memoria 
permaneciera  tranquila  su  conciencia  y  en  perfecto 
reposo  su  alma;  que  lanzando  una  desdeñosa  mirada 
sobre  la  multitud  ,  proclamase  su  triple  superioridad 
sobre  los  de  su  especie? 

La  estrecha  analogía  que  la  naturaleza  guarda  en 
todo  lo  creado «  se  extiende  así  al  órden  fisico  como 
al  moral,  á  la  materia  como  i  la  esfera  del  pensa- 
miento; y  pretender  que  la  historia  de  una  nación 
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se  componga  excluáyameate  de  hechos  gloriosos^ 
seria  eomo  iuitasear  un  territorio  con  montailag, 
nonles  y  cofinas^  y  síb  preoipicioft,  pradeias  ni  va- 
lles; como  imaginar  sombra  sin  inz;  como  crearse, 

en  fin.  un  bello  fantasma. 

Nuestra  nación  no  necesita  disfrazar  su  pasado 
para  que  el  mando  la  dé  plaza  entre  las  grandes  na- 
ciones; mas  como  todas  las  otras,  tiene  páginas  de  so 
historia  ortadas  de  laurel,  eomo  las  tiene  de  tristesa  y 
loto. 

El  prurito  sin  embargo  existe,  y  soy  muy  pequeño 
para  combatirlo:  establezco  mi  opinión  porque  se  halla 
imi  propia  altara,  y  sí  áfoer  de  justo,  me  tengo  en 
nny  poco  para  sostener  una  polémica  ni  áun  con  el 
mis  desantorísado  que  sobre  la  materia  baya  escrito, 
i  fuer  de  veraz,  y  con  toda  la  fuerza  de  la  conciencia, 
me  conceptúo  tan  amante  como  el  que  más  lo  sea  de 
nuestra  patria  y  de  la  insiitaciou  que  me  honra  en 
su  seno. 

Cada  cual  aprecia  las  cuestiones  según  su  propio 
criterio,  y  espera  el  fiillo  de  ese  juez,  no  siempre 

justo,  pero  en  todo  caso  inapelable,  qne  sin  darse 
cuenta  de  su  existencia  lo  solemos  uombrar  setUido 
ewmn. 

Estos  preliminares,  inútiles  para  una  ploma  auto« 
risada>  son  de  todo  punto  necesarios  á  mi  pobre 
pluma  y  convenientes  para  preparar  el  ánimo  háeia 
el  desarrollo  de  un  pensamiento  coya  sinceridad  pu- 
diera de  un  uiudo  injusto  interpretarse  como  osadía. 


XVI 


PKÓLOGO. 


Poco ,  muy  poco  se  ha  escrito  acerca  de  la  marina 
espaaola,  cual  si  esta  fuera  un  rauio  exótico  del  Es- 
tado; pero  nada  más  frecuente  al  iotentarlo  que  im* 
ponerse  la  obligación  de  (1)  mencionar  su  pasada 
grandeza,  sos  episodios  gloriosos»  sus  hombres  flos- 
tres,  sos  atrevidas  exploradones,  sus  grandes  des- 
cubrimientos y  sus  sorprendentes  victorias ,  sin  de» 
dicar  una  página  á  sus  magnificeos  desastres  ni  una 
línea  á  sus  censurables  derrotas ,  y  sin  que  el  vuelo 
de  la  apología  ó  la  época  de  la  narración  se  remonte 
más  allá  de  la  del  descubrimiento  de  las  Américas. 

Cierto  es  qne  el  Pkg*  UUra  de  Colon ,  modificando 
todo  lo  basta  allí  existente,  dió  nueva  faz  al  mundo. 
Este  aconlecimií'iiio  que  por  lo  portentoso  pudiera 
llamarse  providencial,  hizo  época  en  la  marina  como 
la  hizo  en  todo  lo  conocido,  pero  léjos  de  inducir  al 
olvido  de  lo  anteiion  estimula  por  el  contrarío  á 
que  se  fije  la  vista  en  los  caminos  que  condujeron  á 
su  éxito. 

La  marina  de  la  edad  média.  se  halla  tan  ligada  á 
la  que  después  conocimos,  como  pueden  estarlo  los 
eslabones  de  una  cadena  por  dife rente  que  fuese  el 
tamaño  de  cada  uno;  y  asi  como  el  miembro-de  una 
ilustre  femüia  no  podría  tolerar  que  le  truncasen  su 
árbol  genealógico  so  pretesto  de  que  el  mayor  lustre 
de«u^  antq)asados  databa  de^e  aquel  punto,  de  la 

.  ».    *        t  ■    ■  I  i 


(1)  No  se  alude  á  los  escritores  contemporáneos ,  algunos  de  loé 
cuales  han  descrito  con  inimitable  pluma  los  episodios  que  inejor 
ometerinn  nuestra  iMríiit  d«  lti  épo0t  moderna.  .  • 
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násm  manera  no  debe  eonsentlr  la  marina  qne  se 
oscurezca  su  hisloria  anterior  á  aquella  época. 

Quien  se  afane  por  el  estudio  de  una  parte,  no 
desdeiará  ciertamente  el  de  la  otra,  porque  si  la 
época  moderna  ba  escrito  con  caracteres  de  oro  los 
nombres  de  Túnes,  Lepanto  y  Tolón,  la  roédia  lia 
consignado  los  de  cabo  Orlando,  Nápoles.  Malta, 
Algoer  y  la  Rochela;  si  aquella  registra  magníficos 
desastres  en  San  Vicente  y  en  Trafalgar,  ésta  ios 
tiene  en  Algeciras  y  en  la  isla  Ponza;  si  en  la  una 
militaron  los  Navarros,  los  GniTÍnas,  los  Masarredos, 
los  Alavas.  los  Cborrocas»  los  Valdte  y  los  Galianos; 
en  la  otra  florecieron  los  Laurias,  los  Lanzas,  los 
Manjnels,  los  yuerall^,  los  Mallols,  los  Vilara^sfrils, 
los  Sarrieras,  los  llocaforts,  los  Roger  de  Flor,  los 
Entenzas,  los  Cabreras,  ios  Enriqaez  y  los  Boca* 
negras  (1)« 

No  trato  sin  embargo  de  establecer  no  paralelo 

absoluto  enlre  ambas ;  este  no  seria  posible,  porque 
cada  una  tiene  fisonomía  especial  hija  de  su  época; 
pero  la  importancia  de  una  y  otra  fué  relativanicnte 
la  misma,  ó  tal  vez  mayor  la  de  Aragón  durante  los 
siglos  xnr  y  XT  foe  la  de  Espafía  en  la  edad  mo* 
dama. 

Kl  estudio  de  la  primera,  prueba  por  otra  parle  • 
que  muchas  de  las  iusliluciones,  de  los  sistemas,  de 
las  leyes  y  no  pocas  de  las  ideas  ejecutadas  en  la 

Úd^huifl  .^')íí''irí  *'.i{j.Lh;  *  '.       '\í  -^i'  ■  ;'!^'-    '  •  '  = 

^í)    PreacmiUise  de  la  nacionalidad  de  e.-te,  qu^  al  lia  la  tUYO  en 
fiftpaña,  y  íue  U'ouco  de  una  ilustre  íainilia.   '     '  ■  ■  • 


XVIII  PRÓLOGO. 

época  preseote  bsgo  el  honroso  nonibre  de  momuh 
im  eran  conocidas  en  la  edad  mMIa;  de  modo  que, 

en  lugar  de  Utn  pomposo  titulo,  debieran  merecer  en 
todo  caso  el  de  perfeccioMimenivs ,  si][>oniendo  que 
áun  asi  m  sea  demasiado  atrevida  la  palabra. 

AQidase  á  esto  et  iaterés  que  el  tiempo  trascorrido 
le  presta»  y  la  cariosídad  que  excita  todo  lo  que  se 
refiere  á  una  época  hasta  ahora  llamada  caballeresca, 
para  que  comprendamos  la  convenieucia  de  un  libro 
que  compendie  los  principales  sucesos  de  su  marina. 

Qaisás  argQya  inexactitud  en  dicha  apreciación  lo 
poco  que  en  nuestro  idioma  se  ha  escrito  sobreesté 
punto»  i  no  ser  que  el  mis  tenas  empefio  haya  cedido 
ante  la  falta  de  documentos  para  desarrollar  su  historia 
como  merece;  pero  dando  por  supuesta  aquella  caren- 
cia» que  no  es  tan  ahsohila  si  con  fe  y  perseverancia 
se  investigan  ios  archivos,  ¿no  seria  m&s  plansible 
narrar  lo  qoe  aquellos  arrojasen  qne  condenarlos  á  un 
perdurable  «leSo? 

¡Pluguiera  á  Dios  haberme  concedido  suOcientes 
fuerzas,  facultades»  autoridad  y  medios  para  llevar  á 
cabo  la  idea  I 

.  A  falta  de  tanto  y  con  la  conciencia  de  mi  peque* 
ñez,  he  procurado  reunir  en  un  cuerpo  de  obra  los 

sucesos  marítimos  más  de  relieve  en  aquella  edad, 
prefiriendo  decir  lo  que  basta  ahora  lie  sabido>  á  callar 
por  no  saber  lo  que  hubiera  deseado. 

Pero  áun  para  narrarlos  á  grandes  rasgos»  no  debía 
contentarme  la  sola  lectura  de  los  cronistas  y  ana- 
lisias  que  tratan  de  la  materb,  cuyas  obraa  existen 
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diseminadas  eit  diversas  bibliotecas  de  esla  córte;  mi 
.sed  de  iavesligacioii  no  se  m¡t¡|?aba  hasta  hr^hcr  en 
más  claras  fuentes,  y  como  supiese  que  en  el  Depósito 
Hidrográfico  existía  la  hermosa  colección  diplomática 
formada  por  el  Exorno.  Sr.  D,  Marlío  FeroafidoK  de 
Na^arrete,  y  la  velamínosa  de  doGomentos  inéditos 
copiados  del  archivo  de  la  corona  de  Aragón  y  de  los 
de  Simancas,  Sevilla,  Cádiz  y  otros,  que  en  cincuenta 
y  dos  tomos  en  íólio.  veinticinco  grandes  legajos  y 
quince  más  reducidos  reunió  en  1798  el  teniente  de  . 
navio  Sans  de  Barotell  por  órden  del  Sr.  D.  CárlosIV, 
soKcíté  y  obtuve  aatorizacioo  del  Gobiemo  de  S.  H. 
paia  registrar  la  bibiioleca  del  mencionado  estable* 
cimiento. 

El  manejo  de  tan  preciosos  papeles  durante  dos 
afios  coDseeutivos,  hubiera  servido  de  mnoho  á  otro 
más  idóneo  que  yo;  pero  áan á  mi  me  ba  aprovechado 
tanto  para  rectificar  de  un  modo  incontrovertible  cier- 
tos errores  históricos,  como  para  api  ender  y  poder 
decir  algunos  detalles  no  comprendidos  en  los  anales 
ni  en  las  crónicas  de  aquellos  tiempos. 

Nada  se  encontrará  en  el  texto  que  aluda  á  époeas 
anteriores  á  la  de  Su  Femando,  porque  escasa  ó  nin- 
guna importancia  tuvo  la  marina  en  los  diferentes 
reinos  que  fonuaban  la  península  española  anles  de 
aquella  edad,  y  por  razón  análoga  no  se  meaciona  la 
del  de  Navarra. 

Que  el  plan  sea  malo  y  eonfaso,  ineorreclo  y  des- 
aliiado  el  estilo ,  la  narracioB  monótona,  y  á  veces 
interrumpida  la  liilaciou  de  lo¿  bucesos  
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lodo  esto  lo  presumo,  y  si  no  obstante  emprendo  la 

marcha  sacrificaado  el  amor  propio  en  aras  de  la  iüs- 
titucion,  es  para  que  mejor  se  aíjuilato  mi  buen  deseo. 

Al  entrar  en  el  palenque  coa  tan  débiles  armas,  no 
me  anima  el  ardor  bélico  de  los  caballeros  qne  íneron 
en  b  edad  qoe  nos  ocupa.  La  misión  que  me  impongo 
es  de  pas,  mi  modestia  fondada,  mi  lanza  de'  débil 
temple  para  pretender  rojiiperla  con  nadie;  mi  mote 
se  cifra  en  la  conciejicia  de  mi  imperfecto  trabajo; 
entro  pues  como  heraldo  de  un  campo,  donde  puedan 
justar  otros  más  fuertes. 

No  baga  empero  el  lector  con  este  libro ,  lo  que  el 
inmortal  Hiitolgo  de  la  Moncha  biso  con  muchos  de  los 
de  su  biblioteca;  (jue  al  fin,  lodo  lo  nialo  suele  contener 
alguna  cosa  que  lo  haga  aceptable .  y  la  de  este  tra- 
bajo es  el  afán  de  que  la  verdad  resplandezca  en  sos 
páginas,  pecando  por  ello  tal  vez  de  meticuloso  res- 
pecto al  número  de  las  citas. 

Pero  como  los  errores  suelen  deslizarse  de  la  más 
poi  fi.ida  investigación, apelo  desdeahora  para  ios  que 
se  eucueutreü  á  la  indulgencia  de  los  que  hayan  tenido 
que  registrar  archivos ,  cotejar  diplomas,  compulsar 
documentos,  consultar  difiisos  anales*  pesados  croni* 
cones,  paleogr&ficos  manuscritos,  y  mirar  de  un  modo 
simultáneo  el  gran  mi  mero  (\v  autores  que  se  uccesila 
para  consignar  una  >oIa  íecha. 

Cuatro  palabras  me  restan;  pues  ya  que  todo  tiene 
sn  historia ,  no  creo  odoso  compendiar  en  las  que 
Siguen  la  de  la  idea  que  me  condujo  á  este  trabajo. 

Guando  era  alumno  del  Goiegio  JlaYa]*.  me  dolía 
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ciertameDte  no  teoer  noticia  sobre  esta  parte  del  pa- 
sado de  ia  institución,  y  extrañábame  el  no  encontrar 
un  übrito  á  propósito  donde  poder  adquirirla. 

A!  salir  de  aquel  establecimiento,  y  durante  el  curso 
de  mi  carrera ,  se  acrecía  mi  deseo  de  que  apareciese 
algo  sobre  el  asunto,  siquiera  estuviese  li  diado  do  una 
manera  enciclopédica ;  y  de  tal  modo  me  dominaba, 
que  me  hubiera  inducido  á  estimular  i  algunos  eom- 
pafieros,  de  talento  y  disposición,  i  fin  de  que  lo  lle- 
vasen &  cabo ,  si  la  voluntad  propia  se  encarnara 
fácilmente  en  la  persona  ajena ,  mas  no  siendo  po- 
sible, apelé  á  la  mía  á  sabiendas  del  perjuicio  que  se 
infería  á  la  idea. 

Esta  facultad ,  aislada  como  en  mi  se  halla ,  no  ha 
respondido  á  mi  deseo,  por  coya  causa  dormiría  en  el 
pupitre  el  producto  de  sus  esfuerzos,  á  no  haberme  es- 
timulado á  su  publicación  algunos  amigos  de  buena 
ley;  y  para  que  en  todo  caso  compartamos  la  respon- 
sabilidad de  la  osadía,  citaré  entre  ellos  á  los  oficiales 
del  Ministerio  de  Marina,  D.  Patricio  Aguirre  de  Te- 
jada,  y  D.  Rufino  González  Olivares,  al  teniente  de 
cavío  I).  Diego  Benjumea,  y  al  retirado  poco  há  del 
servicio  D.  Juan  González  v  Alvarez,  rico  hacendado 
de  Sevilla .  cuyo  cariüo  hácía  todo  lo  que  se  rela- 
ciona con  la  profesión,  ha  sido  el  principal  móvil 
para  que  se  dé  i  luz  este  defectuoso  trabajo. 

Nota.  En  la  pág.  xf,  línea  stote,  di»  la  dé  plam;  Um  le  dé 

plaza. 

En  lu  nota  de  la  pág*  x?i,  línea  última,  dice  caraeterlxan  nuestra; 
ióm  á  nuestra. 


ADVERTENCIA. 

Sieri'Io  fionsiderablo  munfro  nntris,  y  ;il^;iinas  de  citas  dcex- 
letibioíi»  ití  ha  preferido  uideiUrl«u>  por  aptiudice  ai  Üaal  de  cada 
lüuio.  !  ■ 
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El  mar  

Hóaqm  naacosa  coya  definicioD  so  preseoia  á  la  maDera 
de  avanzado  escollo  para  el  que  prelande  describir  los 
sucesos  qne  con  ella  se  relacionan. 

Así  el  niño  como  el  filósofo,  dinaa  que  el  mar  es  esa 
iaiiitíiisa  superficie  liquida  que  cubre  la  mayor  parle  de 
nuestro  planeta ,  esa  gran  masa  de  agua  que  rellena  las 
concavidades  más  profundas  de  la  corteza  del  globo,  esa 
vastísima  extensión,  ora  límpida,  bella,  azul,  cristalina,  ora 
encrespada,  montañosa,  amenazadora,  terrible,  ora  aplo- 
mada é  inerte,  cua!  si  la  ualuralezu  estuviese  en  reposo  

dirían  que  es  el  complemeDto  del  peso  que  equilibra  á 
nuestro  planeta  en  el  espacio,  dirían  por  fin,  que  el  mar 
es  el  mar. 

Niños  f  filósofos  comienzan  y  terminan  en  el  mismo 
punto. 

Si:  el  mar  es  el  mar,  como  el  cielo  es  el  cielo,  como  la 
atmósfera  es  la  atmósfera,  y  es  en  vano  que  el  hombre  fa- 
tigue su  mente  para  procurar  definir  lo  que  no  le  fué  dado 
conocer;  que  por  mucho  que  ciertas  cosas  aparezcan  al 
alcance  de  nuestros  sentidos,  están  vedadas  á  nuestra  po- 
bre iüleiigencia. 
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Al  mar  se  le  contempla,  se  reflexiona  sobre  la  peque- 
nez [del  humano  linaje,  y  se  admira  la  grandeza  y  el  po- 
derío de  Dios. 

Lo  mismo  al  hombre  rudo  y  aoncillo  de  la  época  primi- 
tiva, que  al  civilizado  y  presuntuoso  de  la  actual,  coDteni- 
do8  por  los  estrechos  límites  de  sus  idénticas  naturalezas, 
se  les  ve  casi  en  el  íiiismo  punto  del  cainiaü  üt  sus  iuvcs- 
ligaciones,  con  la  diferencia  empero,  de  sufrir  esic  último 
mayor  humillación  eu  su  espíritu,  al  paso  que  ha  ido  for- 
mándose una  idea  más  ventajosa  sobre  la  perspicuidad  de 
la  inteligencia  humana. 

Cierto  es  qne  seis  mil  afios  han  ido  familiarizando  á 
nuestra  especie  con  los  azares  del  proceloso  elemento, 
pero,  ¡á  cuánta  cestaL... 

Sí  faera  posible  reducir  á  cifras  el  número  de  victimas 
que  ha  producido  la  desigual  y  perdurable  lucha  que  con 
aquel  ha  venido  sosteniendo,  nos  convenceríamos  de  que 
nada  se  sabe,  de  que  se  igooran  sus  leyes,  de  que  no  so 
han  estudiado,  de  que  al  cabo  de  sesenta  siglos,  nos  en- 
contramos con  más  audacia  ciertamente  que  los  primeros 
pobladores  del  globo,  pero  casi  en  idéntica  ignorancia  so- 
bre el  elemento  que  con  osadja  se  surca. 

La  naturaleza,  que  se  complace  en  manifestar  al  hombre 
el  sello  de  ilimitada  variación  impreso  en  los  continentes, 
ha  querido  encubrir  á  sus  ojos  con  una  capa  de  monótona 
homogeneidad,  las  galas  de  aquella  variación  reproducida 
hasta  el  infinito. 

Plantas,  flores  y  árboles,  diversos  en  sus  formas,  en 
sus  colores,  en  sus  tamaños  y  en  sus  aromas;  millares  de 
insectos ,  de  aves ,  de  reptiles  y  de  cuadrúpedos,  que  en 
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nada  se  asemejan  lus  uiios  á  los  oíros ;  hetercogéiioos  mi- 
nerales, disliiilas  aguas,  difen  iiii  s  sucios  y  variada  tem- 
peralura,  encoa(raríaose  con  prolusión  ea  el  más  redu- 
cido territorio,  y  como  si  lauto  no  bastara,  se  matiza  la 
tierra  de  varios  modos  en  el  año. 

Lanzad  una  mirada  sobre  el  mar,  y  no  veréis  sino  agua 
y  siempre  agua:  e!  (  inhale  de  oíros  elementos  podrá  pro- 
ducir en  su  superlicic  mas  ó  ménos  alleraciones,  y  ora  se 
asem^a  al  espejo  del  cielo,  ora  nos  da  una  idea  del  caos, 
ora  parece  la  naturaleza  en  fermentación ,  pero  lo  mismo 
en  el  invierno  que  en  d  verano,  en  el  otoño  que  en  la 
primavera,  se  muestra  el  mar  ano  é  idéntico. 

Todo  aparece  homogéneo,  todo  sin  vida,  lodo  álgido 
cual  si  esta  parte  del  globo  sufriera  una  parálisis  ó  se  ba- 
ilase afectada  de  un  consunto  marasmo ;  y  sin  embargo, 
linagoífico  contraste!  Todo  es  allí  vida,. todo  movimiento, 
todo  riqueza,  todo  lujo  y  profosion,  y  variedad  infinita  en 
el  organismo  y  en  la  forma. 

Mil  y  mil  séres  animados  pululan  por  los  inmensos  bos- 
ques flotantes  de  algas,  de  sargazo,  y  de  otras  plantas  mar 
riñas,  en  cuyas  células  se  anidan  miliares  de  animttllos 
microscópicos  de  varíadi^^  especie,  y  desde  el  infusorio 
hasta  el  eetáoeo  se  presume  una  serie  difei^ncial  tan  por- 
tentosa en  la  forma  de  la  materia  organizada,  que  todo  el 
linaje  humano  durante  millones  de  años  de  observación 
no  bastaría  ¿  clasificar. 

Pero»  ¡qué  mucho!  sí  la  más  pequeña  porción  de  agua 
del  mar  contiene  tal  exuberancia  de  vida,  que,  según  el 
barón  de  Humboldt,  se  convierte  en  un  líquido  alimenticio 
para  ciertos  animales! 
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¡Quién  sabe  si  la  Providencia,  valiéndose  de  causas  me- 
teorolótricas  ó  de  otras  leyes  que  por  sernos  desconocidas 
las  llamamos  casuales,  arrojará  á  las  costas  ó  alguna  vei 
maDÍfestará  al  hombre  en  la  superficie  de  laa  aguas  esas 
maravHlas,  como  débiles  muestras  de  lo  que  el  Océano 
oculta  en  sus  recónditos  senos,  para  coniun^r  la  men- 
guada sabiduría  del  humano  linaje! 

Y  para  darnos  un  pálido  refltjo  del  poder  de  Dios, 
{Cuánta  vida,  cuánta  animaciout  cuánto  lojo  desplegado 
por  la  naturaleza  en  uno  de  los  elementos  de  un  sólo  pía* 
neta,  que  respecto  del  universo  que  vemos,  es  infinita- 
mente más  pequeño  que  un  microscópico  grano  de  areoa, 
y  nada,  absolutamente  nada,  al  compararlo  con  esos  mun- 
dos que  por  intuición  alcanzamos!! 

Pero  este  elemento  ofrece  por  do  quiera  el  misterio,  la 
duda  y  el  asombro;  nunca  la  realidad,  nunca  la  evidencia, 

jamás  la  certeza. 

El  naturalista  encucutra  ancho  campo  de  mvesligacioo, 
en  las  cimas  de  las  montañas,  en  el  centro  de  los  bosques, 
en  las  vertientes  de  las  cordilleras,  en  medio  de  los  de- 
siertos, en  el  cráter  de  los  volcanes,  hasta  en  las  grietas 
que  producen  las  convulsiones  de  la  tierra.  Penetra  en  las 
cavernas,  explora  las  cavidades,  solevanta  las  capas  del 
suelo,  examina  á  su  placer  los  minerales  que  éste  euiraüa, 
analisa  de  un  modo  palmario  los  objetos  que  anhela,  gon 
con  todos  sus  sentidos  del  fruto  de  sus  tareas,  sácla  en 
fin  sus  científicos  deseos  y  desde  esto  punto  quedan  re- 
compensados los  trabajos,  las  penalidades  y  las  privacio- 
nes que  para  conseguidos  se  impusiera. 
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£1  explorador  del  mar  lanza  su  escandallo  á  la  ventura 
en  medio  de  un  Océano  sin  limites,  y  lodo  lo  que  se  pro- 
mete enoontrar  es  qd  foodo  más  ó  ménos  profundo,  y  á 
lo  sumo,  valiéodose  de  no  medio  empírico  y  mdimenUtrío, 
podrá  alimentar  la  esperanza  de  adquirir  una  vaga  idea  so- 
bre la  calidad  del  suelo:  pero  sus  perfectas  sinuosidades, 
lo  que  en  este  fondo  eiüfita,  los  animales  que  en  sus  gru- 
ías vivan,  las  plantas  qoe  aUí  se  arraiguen,  los  minerales 
en  que  abunde  y  los  objetos  hetereogéneos  en  él  aenmu- 
lados,  si  i  tales  profundidades  dejan  llegar  algo  las  encon- 
tradas corrientes  que  aj^ilan  las  capas  inít  rnu  dias ;  todo 
estu  queda  oculto  en  la  diuia,  lodo  encerrailu  en  el  mis- 
terio; porque  la  mar  da  paso  á  todo  lo  corpóreo,  pero  fiel 
guardadora  de  sus  secretos  so  apresura  á  irle  cerrando  el 
camino  apenas  lo  trasa,  cual  si  con  esta  alegoría  nos  mos- 
trara el  sello  de  su  inviolable  virginidad. 

Ni  aun  las  sensaciones  que  el  liouibre  experimenla  al 
surcar  las  aguas,  son  comparables  con  las  que  en  su  ánimo 
pueda  producir  cualquier  paraje  de  la  tierra. 

ta  dulce  melancolía  que  se  apodera  del  navegante  en 
uno  de  esos  períodos  en  que  la  naturaleza  está  silenciosa, 
el  cielo  aplomado  y  el  mar  retrata  el  color  del  cielo ,  es 
de  distinta  especie  que  la  que  posee  al  viajero  eu  medio  de 
UQ  solitario  y  espacioso  bosque,  oyendo  el  murmurio  de 
un  límpido  arroyuelo  y  el  ruido  de  las  hojas  que  desprende 
de  sus  ramas  la  leve  brisa  del  otoño. 

Guando  recostado  indolentemente  en  la  popa  de  su  nave 
tiende  una  mirada  en  derredor,  sin  encontrar  en  ios  iliuu- 
tadus  horizontes  ningún  punto  donde  lijarla,  y  se  ve  debajo 
de  una  inmensa  bóveda  cuyos  confínes  no  alcanza  la  ima- 
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ginacion,  pero  tras  la  cual,  fantasea  un  mundo  más  libre, 
tiene  momentos  en  que  abstraída  el  alma  de  la  cárcel  que 
la  aprísíooa,  desearía  romper  sus  lazos  para  remontarse  á 
otras  regiones  de  mis  feliz  morada. 

El  cuidadoso  anhelo  de  las  aguas  en  eabrír  instantánea- 
mente el  surco  que  va  abriendo  la  nave,  le  représenla  el 
misterio,  los  escollos  que  ocuilen,  le  originan  la  duda,  ia 
desaparición  de  la  estela,  le  muestra  el  olvido  de  las  cosas 
que  fueron,  las  ténues  nubecillas  que  se  disipan  apenas  el 
sol  poniente  las  colora,  le  enseñan  una  imágen  de  la  va* 
nidad  mundana ,  y  el  viento  que  á  su  frágil  vaso  impulsa, 
le  recuerda  las  vicisitudes  de  la  vida  del  hombre  y  hace 
latir  á  su  corazón  por  la  ausencia  de  la  patria. 

Por  mucho  que  la  fuerza  de  la  costumbre  contrareste 
las  impresiones  del  espíritu,  hay  en  el  mar  especticulos 
tan  grandiosos  que  no  basta  aquella  para  impedir  el  mo- 
viiiiiei/lo  del  áiiiiiiu.  Si  una  salida  del  sol,  no  suele  tradu- 
cirse por  el  navegante,  sino  como  undia  ménos  de  su  vida; 
una  aurora  boreal,  un  eclipse  y  algunos  otros  fenómenos, 
excitan  siempre  su  alma;  y  el  silencioso,  uniforme,  y  al  pa- 
recer pausado  movimiento  de  esos  trillares  de  astros  que 
ruedan  por  el  espacio  sin  chocar  unos  con  otros,  no  obs- 
tante la  inmensa  velocidad  de  sus  carreras ,  y  la  perfecta 
armonía  de  esc  universo ,  del  que  no  vemos  sino  una  pe- 
queñísima parte  perdiéndose  la  mente  en  mil  mundos  más 
allá,  son  cosas  que  originan  un  cúmulo  de  ideas  y  de  se- 
rias meditaciones  para  imprimir  en  el  espíritu  la  más  su- 
blimo contemplación. 

Y  si  esto  sucedí;  al  hombre  civilizado,  cuya  voluntad 
impulsada  por  un  prurito  de  necio  orgullo,  se  halla  siem- 
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pre  en  abierta  lacha  con  las  manifestaciones  del  sentí* 
míeiito  ]caáDto  no  debería  exdtar  la  atención  del  hombre 
en  la  primera  épocadel  globo,  eaa  vasta  y  líquida  saperficieí 

El  afwmbro,  la  curiosidad,  el  terror,  la  trtstesa,  el  hor- 
ror, la  duda,  la  meditación,  la  melancolía  y  cuantas  sen- 
saciones se  apoderan  del  espíritu,  irían  reemplazándose 
en  8u  ánimo  supeditado  por  completo  á  las  alteraciones 
qne  en  aquella  se  verifican. 

Cuando  el  viento  brama  y  las  nubes  mfl  veces  hendidas 
por  e!  rayo  estrechan  los  horizontes,  y  el  mar  se  encrespa 
en  uiüiitañosas  olas  que  con  horroro>o  estrépito  van  ú  es- 
trellarse contra  las  rocas  de  la  costa,  y  la  naturaleza »  en 
fiOt  parece  desquiciarse  bajo  el  peso  de  todos  sus  elemen^ 
tos»  boscaría  el  hombre  sobrecogido  de  espanto  un  alber- 
gue que  le  ocultase  el  tremendo  espectáculo  que  á  su  vista 
se  ofrecía. 

Pero  á  la  borrasca  sucede  la  calma;  aquel  cielo,  aquellas 
nubes  y  aquella  mar  toman  distinto  color,  diversa  forma 
y  contrario  aspecto:  la  naturaleia,  tan  airada  poco  ántes» 
muéstrase  ahora  risueña  y  le  convida  á  admirar  sus  ga- 
las EntónCes  alza  el  hombre  su  vista  háeia  tina  inmensa 

bóveda  de  purísimo  color  azul,  la  dilata  por  1111:1  límpida 
y  plateada  superticie,  respira  una  brisa  suave  que  lleva  la 
alegría  á  su  espiritu,  renace  en  él  la  confiansa,  ríese  de  su 
pueril  recelo  y  tanto  lo  enhena  el  espectáculo,  que  pooo 
satisfecho  con  el  papel  de  mero  espectador  pretende  el  de 
protagonista  que  por  su  origen  le  corresponde. 

Acierta  á  descubrir  una  porcidii  de  tierra  en  lontananza 
de  aquel  cuadrado,  anhela  alcanzar  ul  objeto  que  sus  ojos 
perciben,  despiértase  su  curiosidad  poniendo  en  juego  los 
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resortes  de  su  alma,  su  elevado  esfÁriiu  aguijonea  á  la 
materíá  contenida  por  la  nataraleia  en  estrechísimos  U- 
mites  y  un  tronco  de  árbol  que  pasa  flotante  sobre  las 

aguas,  trueca  aquella  poríiada  lacha  en  inmóvil  postura  y 
profunda  mediCicion. 

De  repente  corre  hacia  una  de  las  ramas  desgajadas  por 
ei  huracán,  ruédala  en  dirección  de  la  orilla,  la  abarca  con 
su  cuerpo,  da  un  último  empuje  y  lanzándose  con  ella  so- 
bre la  límpida  superficie,  queda  á  flote  y  como  en  triunfo 
sobre  las  aguas. 

El  espíritu  venció  á  la  materia,  y  arrancando  el  hombre 
un  secreto  á  la  naturaleza,  aprendió  una  de  sus  leyes.  .  . 

Elé  aqui  cómo  nos  explicamos  el  origen  de  la  navega- 
ción; de  ese  arte  qm  acumulando  sus  mejoras  á  compás 

do  los  tiempos,  ha  alcanzado  el  estado  en  que  hoy  se  halla, 
sin  que  su  perfectiva  apariencia  nos  lisonjee  hasta  el  punto 
de  creer  que  cohibirá  á  las  generaciones  futuras  para  til- 
darlo de  rudimentario,  cuando  dirijan  una  mirada  retros- 
pectiva hácia  nuestro  siglo. 

Por  poco  que  se  medite  sobre  la  sencillez  de  la  idea, 
podrá  inferirse  la  simultaneidad  del  invento.  /  En  qué  afec- 
tará á  una  idea  tan  lógica,  tan  fácil  de  ser  concebida,  tan 
necesaria  como  esta,  las  porciones  de  territorio  en  que 
ae  halla  dividido  el  globo,  ni  los  nombres  más  ó  ménos 
arbitrarios  que  el  humano  linaje  haya  dado  á  estos  grupos, 
ni  la  emulación  entre  sus  diversos  habitantes  establecida 
para  dispularse  la  primacía  en  artes,  ciencias,  industrias 
y  en  todo,  en  fin,  lo  que  halagar  pueda  las  pasiones  de 
los  pueblos? 
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Lo  mismo  al  £uropeo  que  ai  áfrieano,  al  Groenlandés, 
que  al  Esquimal,  al  Patagón  qae  al  Asiitieo,  les  foé  nece- 
sario concebirla,  porque  es  producida  en  el  hombre  por 

la  sensación  de  los  objetos  que  le  rodean ,  y  en  todas  par- 
les está  el  mar,  y  todos  los  hombres  coo  leves  diferencias 
entre  sns  razas  se  hallan  organizados  de  la  misma  manera. 

Pero  si  es  ocioso  bascar  sa  origen  en  determinado 
ponto,  debo  sin  embargo,  señalarse  la  nación  que  en  cierta 
época  había  adelantado  iniis  en  el  camino  del  arte. 


Desgraciadamente  el  trascurso  del  tiempo  puede  en 
mnchos  casos  poner  en  tela  de  jnicio  la  verdad  de  la  his- 
toria; y  ánn  coando  asi  no  fuera,  se  encnentran  dentro  de 
esta  tantos  anacronismos,  tantas  anomalías  y  tan  palnNunas 
contradicciones,  que  producen  á  veces  un  justificado  des- 
aliento en  el  espíritu  más  investigador. 

La  razón  débil  y  vacilante  fluctúa  en  el  mar  de  la  duda 
al  recorrer  sos  osearas  paginas,  y  desesperando  de  encon- 
trar nn  norte  qoe  la  diqja  h&cia  el  puerto  de  la  verdad, 
lanza  mal  de  su  grado  una  triste  mirada  á  la  capciosa  frase 
de  los  fílosófos  escépticos  del  pasado  siglo. 

«La  historia  de  una  época  algo  remota  no  es  más  que 
una  fábula.» 

Capciosa  si,  y  por  demás  sofistica;  pero  ánn  cuando 
faese  completamente  cierta,  tendríamos  qae  convenir  en 
qie  esta  ftbola  es  indiapenaahle  para  la  vida  mofai  de  los 
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pueblos;  y  desgraciatios  aquellos  que  no  puedan  contar 
la  historia  de  sus  tiempos  primitivos ,  porque  vivirian  en 
medio  de  otras  nacioDes  á  la  manera  del  pobre  expósito» 
que  arrastra  siempre  una  oscunii  renegada  y  misera  euV 
teiicia  en  medio  de  la  sociedad. 

No  se  nos  oculta  que  las  pasiones,  la  imaginación  y  la 
limitada  sabiduría  del  hombre ,  al  par  que  los  trastornos 
y  la  iocuría  de  los  tiempos  conspiraa  de  continuo  contra 
la  Yerdad  de  la  historia;  ni  tampoco  desconocemos  lo  mof 
cho  que  ha  contribuido  á  desfigurar  sus  detalles  el  prurito 
de  los  escritores  griegos  y  de  ciertos  latinos ,  de  entre- 
tener el  amor  propio  y  seducir  á  la  ignorancia  con  mara- 
villosas ficciones,  explotando  la  seacillcz  de  los  pueblos  ó 
adulando  á  poderosos  personijes;  pero  si  esto  da  márgen 
i  una  prudente  cautela,  no  nos  autoriia  para  regalar  á  sus 
escritos  el  dictado  de  fabulo$os. 

Pues  qué  ,  porque  Herodoto  nos  diga  que  hablaba  con 
las  musas,  y  porque  Plutarco  haga  sudar  san^e  á  «na 
estatua,  ó  palidecer  los  rayos  del  sol  por  ia  muerte  de 
César,  ¿hemos  de  desechar  por  completo  la8.nafraciooes 
de  Herodoto  y  sobre  todo»  las  de  Plutarco?  ¿D^aremos  de 
creer  que  existió  Alejandro  y  que  foé  nn  graneonqoistador 
porque  busquen  ;h  piel  los  su  origen  en  las  divinidadts? 
¿No  concederemos  mnguna  virtud  á  Trajano  porque  Plinio 
en  su  panegúrioo  le  loeoomo  á  un  semidiós? 

¿Qoé  tiene  por  otra  parte  de  extraño  que  aquellos  hom- 
bres amamantados  en  la  duda  y  el  escepticismo  por  efecto 
de  una  religión  inferior  á  sus  fecnltades  y  harto  trivial  para 
que  en  sus  corazones  se  arraigara,  explotasen  en  prove- 
cho propio  la  flaquexa  humana  por  medio  de  la  lisoiga  ó 
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dieran  rienda  suelta  á  su  gratitud  elevaodo  á  sus  seme- 
jantes hasta  las  alturas  del  Olimpo? 

¿Cómo  ha  de  maraTÍUarnos  esto»  cuando  en  pleno  si- 
glo in,  siglo  de  progreso,  ni  Ja  libertad»  ni  k  indepen- 
dencia, ni  otras  bellas  ilusiones  de  que  se  hace  alarde, 
son  en  muchos  casos  suficientes  para  contener  esta  debi- 
lidad de  nuestra  especie  que  nos  arrastra  hacia  una  adu- 
lación rechazada  por  la  dignidad,  y  anatematizada  por  una 
religión  sacrosanta  y  sublime,  que  no  sólo  preceptúa  el 
amor  de  Dios  sobre  todas  las  cosas,  sino  que  de  continuo 
nos  pone  de  manifiesto  la  miseria  de  la  carne?  

A  cualquiera  que  se  haya  lijailo  un  poco  en  la  historia, 
en  las  costumbres ,  en  el  modo  de  ser  de  aquellos  pue- 
blos, no  le  será  dificU  separar  la  verdad  de  la  ficción  en 
los  escritos  de  sus  hombres,  con  la  misma  confianza  en 
el  acierto  que  la  que  abriga  el  que  escoge  el  trigo  de  en- 
tre la  zizaña. 

¿Pero  á  qué  fatigar  con  pesadas  digresiones,  sí  en  el 
propio  asunto  que  nos  ocupa  tenemos  tan  copiosas  prue- 
bas de  este  dictámen?  ^ 

¿Podrán  leerse  con  ánimo  tranquilo  las  páginas  de  la 
historia  que  nos  presentan  al  famoso  Jason ,  jefe  de  los 
argonautas ,  haciendo  maravillosos  descubrimientos  é  in- 
comprensibles exploraciones?... 

Tanto  exceso  de  fantasía  en  el  narrar,  ha  hecho  apare- 
cer como  un  mito  lo  que  acaso  tuviese  algún  tinte  histó- 
rico, p<^ae  en  tales  episodios  lo  único  que  sale  de  relieve 
es  la  poética  imaginación  de  los  griegos  y  trae  á  la 
memoria  la  conocida  frase  quu  en  cierto  caso  dirigió  So- 
Ion  a  Creso. 

a 
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«A  los  griegos,  ¡oh  rey  de  Lidia !  uo  han  concedido  ios 
dioses  Qoa  medianía  en  machas  cosas.»  (1) 

¿Pero  acontecerá  lo  mismo  coando  dos  hablen  de  Se- 
sosiris  al  frente  de  mía  flota  de  cuatrocientas  velas ,  apo- 
derándose de  todos  los  puertos  del  mar  Rojo,  subyugando 
con  su  considerable  ejército  la  Arabia ,  la  Etiopia  y  la  Ar- 
menia, penetrando  en  la  India  y  sujetando  por  último  toda 
el  Asia  ásadominiot 

No  ciertamente,  porque  estos  sucesos  son  muy  posi- 
bles, son  verdades  de  sentido  común  que  el  ánimo  no  en- 
cnentra  repugnancia  en  admith*;  más  diremos :  esas  con- 
quistas, esas  batallas,  esa  efusión  de  sangre,  esc  triunfo 
de  la  fuerza  bruta,  son  por  desgracia  acaecimientos  que 
con  su  continua  repetición  nos  los  hace  ver  la  Providen- 
cia, por  más  qoepareica  una  paradoja,  como  necesarios 
para  el  sucesivo  progreso  y  desarrollo  de  la  gran  fiimOia 
humana. 

Verdad  es  que  al  hisioriar  una  época  remota ,  se  inter- 
pone la  carencia  de  datos  como  un  escollo  donde  ñau* 
fraga  la  hilacion  de  los  sucesos, 'y  aunque  asi  no  foese 
siempre  faltarían  algunos  detalles  que  el  escritor  tendría 
que  suplir  con  un  críterío  lógico,  á  la  manera  del  dibu- 
jante topógrafo  cuando  habiendo  marcado  con  exactitud 
los  puntos  priniurdiales  de  su  plano,  delinea  los  acciden- 
tes del  terreno  que  los  separa,  ^ajustándose  en  lo  posible 
á  la  realidad. 

Esto,  empero,  entraña  el  grave  riesgo  de  falsear  la  his- 
toria en  rason  á  las  consideraciones  qué  poco  ántes  he- 
mos apuntado.  Cada  hombre  ve  |^s  cosas  de  diverso 
aspecto,  y  como  el  prisma  de  la  imaginación  tiende  á  des- 
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coniponor  o\  verdadero  colorido  de  aquellas,  suélense  es- 
lampar de  buena  fe  una  multitud  de  errores ,  que  no  sola* 
mente  extra'viaa  la  opinión  y  desacreditan  la  historia 
dando  pábnlo  á  sentencias  tales  como  la  de  los  filósofos 
enoictopedistas ,  sino  que  son  otros  tantos  escollos  sem- 
brados á  mauera  de  uu  peligroso  archipiélago  en  el  mar 
de  la  duda. 

La  prudencia  que  aconseja  al  navegante  desconfiado  de 
sos  conocimientos  y  de  sn  frágil  embarcación ,  qne  no 
surque  mares  tan  procelosos,  nos  Induce  &  rebnír  la  nar- 
ración de  esas  empresas  marítimas  llevadas  i  cabo  por 

los  pueblos  de  la  antigüedad ,  y  referidas  de  distinto  modo 
por  los  escritores  que  en  sus  obras  las  consignan. 

Una  de  tantas  es  la  de  la  célebre  reina  de  Babilonia 
cuando  dos  mil  ciento  cincuenta  años  ántes  de  nuestra 
era  emprendió  la  conquista  de  la  India,  trasportando  un 
ejército  de  cien  mil  guerreros  en  sns  innumerables  naves, 
con  las  que  apresó  mil  de  las  enemigas;  y  sin  embargo 
de  haberse  narrado  con  asombro  por  diversos  escritores, 
es  hoy  harto  problemática  la  importancia  que  han  atri- 
buido á  la  expedición  de  Semíramis  (3). 

¿Y  qué  diremos  al  leer  que  Xerzes  surcó  las  aguas  de 
Salamina  con  una  famosísima  flota  compuesta  de  mil  y 
doscientas  naves  de  combale  y  seguido  de  unas  treinta 
mil  que  le  sirvieron  para  trasportar  sus  huestes? 

Verdaderamente  se  subleva  el  ánimo  contra  tan  creci- 
das cifras,  no  obstante  de  afirmar  este  acontecimiento 
algunos  escritores  griegos ,  cuyos  nombres  han  pasado 
respetables  á  la  posteridad  y  de  entrar  en  este  número  el 
célebre  filósofo  de  Querouca^  á  quien  Escaligero,  censor 
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severo  y  suspicaf  critieo ,  le  aplicó  el  honroM  dielado  de 

ojo  de  la  sabiduría. 

El  justo  y  sencillo  Plutarco  uos  deja  eu  duda  sobre  la 
forma  de  aquellas  embarcaciones;  pero  dice  qae  cada  una 
de  las  primeras ,  además  de  la  gente  de  remos » llevaba 
doscieatos  treinta  hombres  de  guerra  y  ochenta  las 
segundas. 

La  consideración  sobre  el  espacio  ocupado  por  treiüla 
y  dos  mil  doscientas  naves  de  la  capacidad  de  aquellas, 
con  más  de  dos  millones  y  medio  de  séres  humanos  con- 
tenidos en  sus  bordos,  que  viene  .á  ser  como  si  imagi- 
násemos embarcado  i  todo  el  vecindarb  de  Lóndres,  in- 
duce á  sospechar  una  hipérbole  cometida  al  referir  este 
suceso  é  ingénuamente  aceptada  por  la  natural  candidez 
del  más  ilustre  de  los  biógrafos. 

Pero  las  expediciones  más  considerables  que  registra 
la  antigüedad,  asi  por  sus  trafcendencias  como  por  las 
vastas  miras  de  sus  jefes»  son  las  que  desde  Gades  y  de 
Gartagose  lanzaron  con  suprema  osadía  al  ignoto  Océano, 
dirigiendo  la  primera  el  cartaginés  Haimoi)  liácia  el  Sur 
de  Africa,  y  la  segunda  bácia  el  Norte  de  Kuropa  man- 
dada por  Himilcon. 

Pásmase  el  ánimo  al  considerar  la  intrepidex  de  aque- 
llos heróicos  navegantes ,  que  sin  otro  guia  en  sus  derro- 
tas que  el  que  pudiera  prestarles  un  vago  conocimiento 
sobre  l;i  dudosa  posición  de  algunos  astros,  se  lanzan  al 
inmenso  piélago  conduciendo  en  frágiles  leños  una  consi- 
derable muchedumbre  cuyas  vidas  les  estaba  confiada. 

Iban  en  la  de  Hannon  unas  treinta  míi  personas  en  se- 
senta naves,  y  bien  se  dqjan  inferir  los  adelantos  del  arte 
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entre  los  fenicios  cuando  construiaD  vasos  capaces  para 
quioientos  hombres,  áun  cuando  á  cada  uno  no  cupiera 
en  ^erte  más  lugar  que  el  ocupado  por  su  cuerpo,  lo 
que  no,  es  lógico  creer  atendiendo  k  la  duración  de  la  em- 
presa que  acometían. 

No  mencionaremos  los  descubrimientos  de  estos  atre- 
vidos nautas ,  envueltos  como  se  hallan  en  la  contradicción 
y  en  la  duda,  ni  aventurariamos  la  pretendida  especie  de 
que  por  ellos  se  tuvo  conocimiento  del  contínente  amen* 
cano;  que  esto ,  sobre  ser  muy  dudoso  cuando  no  invero- 
símil ,  tiende  á  eclipsar  la  brillante  aureola  que  circunda 
el  gran  nombre  de  Colon,  y  nadie,  por  mucho  que  lo  in- 
tenUra ,  podría  amenguar  la  inmarcesible  gloria  que  con 
harta  justicia  tributa  el  mundo  al  más  ilustre  de  los  nave* 
gantes  (3). 

Esta  duda  no  puede  empero  extenderse  basta  negar  i 

aquel  famoso  y  osado  cartaginés  el  descubrimiento  de  va- 
rios punios  de  la  costa  occidental  de  Africa,  y  especial- 
mente de  las  Islas  Afortunadas,  á  no  tener  por  apócrifa  la 
relación  que  él  mismo  dejó  escrita  de  su  arriesgado  peri- 
plo  (4).  De  cualquier  modo ,  consta  en  Herodoto ,  en  Plu- 
tarco y  en  Plinio  el  conocimiento  que  de  aquel  archipié- 
lago se  tenia  desde  los  tiempos  remotus  nías  busceplibles 
de  ser  historiados  (5). 

Pero  baste  lo  expuesto  y  las  considerables  expedicio- 
nes que  con  fortuna  yária  hicieron  ios  fenicios  al  Ponto 
Euxino ,  al  mar  Rojo ,  y  por  todas  las  costas  del  Mediter- 
ráneo y  parte  de  las  del  Océano,  para  que  se  le  conceda  ^ 
á  aquel  pueblo  el  mayor  adelanto  en  el  arte  de  la  navega- 
ción entre  todos  los  de  la  antigiiedad. 
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Esta  primada  fué  en  algnn  tiempo  disputada  por  la  re- 
pública de  Wassiiia,  y  entre  sus  hijos,  descendientes  de 
los  griegos  focenses ,  hiciéronse  altamcnle  Doiables  los 
navegantes  Pytheas  y  Eutbymenes ,  así  por  el  acierto  con 
que  dirigían  sus  periplos,  como  por  los  ingeniosos  medios 
relacionados  con  el  arte  qtie  para  ello  ponían  en  prictica; 
pero  bien  fuese  por  la  menor  escala  en  que  verificaron 
sus  expediciones,  ó  porque  la  antigua  Colonia  no  contara 
coa  los  elementos  y  recursos  de  qwd  Cartago  podía  dis- 
poner, es  el  caso  qoe  este  pueblo  quedó  con  el  absoluto 
dominio  de  los  mares,  no  obstante  el  genio  de  aquellos  * 
famosos  massilienses. 


Ul. 


Al  hablar  de  Cartago  se  presenta  Roma  reclamando  la 

supremacía  sobre  su  cierna  rival.  ;  Roma!  la  señora  del 
orbe,  ia  (jue  contaba  tantos  esclavos  como  habitantes 
tenia  ei  mundo  conocido ,  laque  encerraba  en  su  seno  las 
riquesasde  la  tierra,  ia  que  en  su  capitolio  concentraba 
los  destinos  de  los  pueblos,  la  que  consideró  i  toda  la  pe- 
nínsula ibérica  como  una  de  sus  más  pequeñas  provincias, 
la  que  luchó  con  C,\r[:\ao,  la  que  fué  patria  de  los  Césa- 
res, de  los  Pompeyos,  de  ios  Fabios  y  de  los  Escipiones. 

Roma  y  Cartago.  ¡  Qué  nombresi  ¡  Qué  pueblos ,  que 
dos  mil  años  no  han  sido  suficientes  para  que  la  respec- 
tiva grandeza  de  cada  uno  pierda  un  átomo  i  los  ojos  de 
la  posteridad! 
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¿•Pero  qué  decimos"?  «Los  lioüibres ,  como  los  monu- 
mentos, son  más  grandes  inicnlras  más  de  lejos  seles 
mire,»  ha  diclio  un  célebre  escritor  francés  (6),  y  la  gran- 
deza de  aquellos  irá  acreciéndose  á  la  posteridad  y  sos 
hombres  despertarán  la  emnlaoíon  de  los  hombres,  y  sus 
hábitos  y  sns  mstitnctones  y  sus  leyes  serán  siempre  el 
fundamento  de  las  instituciones  de  los  pueblos  del  por- 
venir. 

Al  hojear  la  historia,  al  lanzar  una  mirada  retrospectiva 
hácía  el  origen  de  las  sociedades,  al  reflexionar  sobre  sos 
causas,  sus  costumbres,  sus  modos  de  ser  y  su  progre- 
sivo desarrollo ,  no  puede  menos  de  notarse  el  gran  con- 
traste que  entre  ellas  resalta ,  sin  embargo  de  ser  una  la 
organización  de  todos  los  hombres. 

i  Roma  y  Gartago!  ¡La  señora  de  la  tierra  y  la  señora 
del  mar,  las  soberbias  rivales,  las  magníficas  opresoras 
del  mundo ,  las  ciudades  de  los  grandes  hombres ,  de 
los  grandes  vicios,  de  las  grandes  virtudes,  de  la  abnega- 
ción infínita !... 

Aquella,  la  de  í^imosos guerreros,  célebres  legisladores, 
osados  tribunos ,  grandilocuentes  oradores,  ésta,  k  de 
atrevidos  exploradores,  audaces  navegantes,  imper- 
térritos expedicionarios...  Y  no  nos  maraville  el  para- 
lelo entre  la  gloria  de  ambas,  porque  si  la  primera  des- 
colló en  tantos  y  tan  diversos  ramos,  que  sin  su  exclusi- 
vismo hubieran  engrandecido  al  humano  linaje,  la  segun- 
da sobresalió  en  uno  tal  ves  más  útil  que  todos  aquellos 
juntos. 

Si  la  una  tuvo  un  Scipion ,  un  César,  un  Cicerón  y  un 

Fompeyu ,  la  otra  se  eoorguUecia  con  un  Anoibai,  uu  As- 
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(Irúbal,  uu  HímílcoD  y  uü  Hannon ;  st  aquella  hacia  alarde 
de  sus  dorados  palacios,  de  sus  grandiosas  termas»  de  sus 
marmóreos  templos,  ésta  osteotaba  sus  magníficas  naves 
de  argeotiferas  áncoras»  heoebidos  sus  cascos  con  las rí- 
qaeias  del  mundo ,  y  llevando  el  comercio  y  la  civilización 
hasla  los  más  recónditos  confines  del  Asia. 

No  hablemos  de  los  vicios  do  Roma ,  no  de  sus  críme- 
nes, no  de  sus  mónstnios ,  que  muchos  Nerones,  muchos 
Galígolas,  muchos  Vitélios  y  muchas  Hessalinas  hubiera 
producido  el  mundo  para  borrar  la  memoria  de  aquellos, 
si  las  generaciones  sucesivas  no  hubieran  tenido  ta  inefii- 
ble  dicha  de  gozar  de  la  verdadera  luz  que  brotó  en 
Belem. 

4  Cómo  ha  de  extrañarse  que  tantos  y  tan  abominables 
abortos  de  la  naturalesa  produjese  una  tierra  estéril  de  la 
piedad,  si  cuando  aquel  pueblo  en  sus  tribulaciones  diri- 
gía la  vista  al  cielo  no  encontraba  más  que  á  Júpiter  bajo 

diversas  íormas ,  á  Baco ,  á  Saturno ,  a  Jauo ,  á  Venus  y  á 
Priapot..  ¿Ni  qué  mucho  que  las  mismas  vestales  asis- 
tieran en  primera  linea  á  los  fieros  y  cruentos  espectácu- 
los que  sus  circos  les  brindaban ,  ni  que  sus  mís  princi- 
pales y  distinguidas  matronas  luciesen  sobre  sus  desnu- 
dos senos  la  torpe  figura  de  aquel  repugnante  dm?,,. 

Aquel  desenfrcnadij  sliisikiIísuío  era  lógico  y  tan  nece- 
sario para  aleccionar  á  las  generaciones  futuras,  c^mo 
necesaria  es  la  descomposición  de  un  cadáver  para  que 
los  vivos,  comprendiendo  toda  la  podredumbre  de  nues- 
tra materia,  no  consideren  al  cuerpo  sino  como  á  la  parte 
despreciable  de  nuestro  ser. 

Los  resultados  son  íelizmente  palinarios.  El  impúdico 
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dge  que  ostentaban  las  matronas  de  Roma,  haría  asomar 
el  carmín  del  pudor  en  las  mejillas  de  la  meretriz  más  íd- 
miinda  del  siglo  xix ,  y  el  adorno  qae  hoy  sueleo  llevar  en 
sos  cuellos  las  muyeres  crístíaDas ,  es  el  símbolo  precioso 
déla  Redeocion  del  género  humano ,  como  signo  ostensi- 
ble del  triunfo  del  espíritu  sobre  la  carne  


IV. 


Por  demás  extraño  es^  que  este  pueblo ,  grande  en  sus 
ideas,  en  sós  conquistas,  en  sos  planes;  grande  y  atre- 
vido en  sos  aspiraciones,  grande  en  sos  triunfos  y  grande 
y  magnánimo  hasta  en  sus  infortunios,  mostrase  tan 

glacial  indiferencia  hacia  lodo  lo  que  se  relacionaba  cou 
el  arte  de  navegar. 

Y  no  se  diga  que  su  pais  tenia  pocas  costas ,  porque 
Roma  era  el  mondo,  y  donde  quiera  que  el  hombre  pu- 
siese la  planta,  veía  ondear  el  famoso  labartm  como  em* 
blema  de  su  inmenso  poderío. 

Pero  hemos  dicho  que  este  pueblo  ora  griindc  en  lodo, 
y  debemos  añadir  que  sólo  era  pequeño  ante  ia  supers- 
tición. 

Expediciones  de  suma  trascendencia  eran  detenidas  y 
malogradas  por  el  casoal  traspiés  de  uno  de  sos  jefes, 
por  el  vuelo  de  un  pajaro,  por  el  graznido  de  un  cuervo, 

por  el  pronóstico  de  los  augures  al  consultar  las  palpi- 
tantes entrañas  de  una  víctima ,  por  cualquier  oUro  de 
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los  111  ;is  [iiieriles  agüeros  u  de  los  sucesos  más  fortuitos. 
Guerreros  acreditados  de  valor  heroico  en  los  campos 
de  batalla  titubeaban  atemorizados  ante  la  idea  de  pasar 
un  trecho  de  agaa  eo  la  eatacioD  del  ínvierao » y  los  hom- 
bres más  superiores  por  sn  sagacidad  y  por  sus  talentos, 
caian  en  visibles  supersticiones  ó  en  ridiculas  puerili- 
dades. 

¿No  tendremos  derecho  de  expresarnos  asi  al  ver  que 
Augusto  manifiesta  su  resentimiento  contra  Neptuno ,  por 
que  se  habían  perdido  algunas  naves  en  una  borrasca, 
prohibiendo  que  sn  imágen  se  llevara  con  las  de  tos  otros 

dioses  en  la  próxima  solemnidad  de  los  juegos  circen- 
ses?... (7) 

Y  no  se  interprete  este  rasgo  de  arrogancia  pagana 
como  sobra  de  valor  en  las  intenciones  *  atendiendo  al  te- 
mor de  la  cólera  divina ,  porque  aquel  dios  sólo  impe- 
raba sobre  las  aguas,  y  el  César  tuvo  buen  cuidado  de 

retarle  desde  lo  más  (irme  de  la  tierra  de  Roma.   .    .  . 


La  marina  de  los  romanos  no  merece  especial  mención 
desde  los  tiempos  deRómulo  hasta  los  de  Pompeyo.  Unos 
débiles  esquifes ,  con  los  que  atravesaban  el  Tíber,  cu- 
brían todas  sus  necesidades ;  pero  desde  la  citada  última 

época  empezaron  á  construir  algunos  vasos  menos  rudos 
y  de  más  capacidad,  que  denominaban  naves  iongm,y 
cuyo  uso  era  exclusivamente  para  la  guerra. 

Distioguianse  de  los  onerarw,  ó  sean  buques  de  carga, 
en  su  mayor  longitud  ó  eslora ,  como  nosotros  diriamos, 
y  en  tener  sus  proas  armadas  con  un  largo  espolón  de 
una  ó  tres  puntan  á  manera  de  tridente ;  aditamento  lia- 
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mado  por  eUos  roBtrou,  ó  crata  si  se  hallaban  gaarneci-» 
dos  de  cobre  (8). 

Las  priDcipales  maderas  empleadas  en  las  cooslruccio- 
nes  de  sus  vasos  eran  el  cedro ,  .el  abelo,  el  pino  y  el  ci- 
prés; pero  cuando  Jalio  César  constray6  nna  flota  para 
combatir  i  las  de  los  Vénetos  y  HassiUenses ,  empleó 
la  encina  al  DOlar  que  de  csla  madera  eslabau  fabricadas 
las  naves  de  sus  enemigos. 

«Estos  buques,  dice  él  mismo  en  sus  comentarios,  se 
hallaban  eonstmidos  de  madera  de  encina  y  sus  fondos 
casi  planos  les  permitían  navegar  en  poquísima  agua.  Al- 
tos de  proa  y  áun  más  de  popa ,  alcanzaban  nna  recono- 
cida ventaja  subrc  las  aaves  romanas  para  rcbistir  el  im- 
pulso de  las  olas:  los  bancos  de  los  remeros  estaban 
hechos  de  tablones  de  un  pié  de  espesor  y  siigeios  á  las 
bandas  con  clavos  de  una  pulgada  de  grueso:  las  anclas 
estaban  eniUilingada»  con  cadenas  de  hierro  en  lugar  de 
las  cuerdas  que  para  el  propio  intento  tenian  los  romanos, 
y  sus  velas  eran  de  pieles  suaves  por  parecerías  üiás 
fuertes  que  las  de  lino  y  más  adecuadas  para  un  mar  de 
continuo  tempestuoso»  (9). 

Bastábales  á  los  romanos  unos  cuarenta  dias  para  botar 
al  agua  una  nave  completamente  lista,  contándose  aquel 
tiempo  á  partir  desde  el  corte  de  las  maderas  en  el  bos- 
que (10);  lo  que  induce  á  creer  que  iio  debería  ser  muy 
difícil  su  construcción  ni  su  armamento  muy  complicado. 

En  sus  dotaciones  establecían  una  marcada  diferencia 
entre  los  remeros  y  los  tripulantes  de  guerra.  Aquellos 
pertenecían  siempre  á  la  ínfima  clase  de  esclavos,  y  ser- 
viales  de  lecho  el  duro  banco  regado  duraule  el  dia  con 
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el  sudor  de  sus  cuerpos ;  y  éstos,  que  se  Uamabsntf/astúi- 

Hit  eran  soldados  libres,  cuyas  consideraciones,  si  no 
tantas  ni  tan  priviletriadas  como  las  que  se  guardaban  á 
ios  legionarios,  erau  muchas  para  coDtrasiar  coo  las  de 
los  infelices  remeros. 

El  Dux  prefectutque  ctents  mandaba  toda  una  flota,  ol 
navare/tm  un  solo  buque ,  y  retíbia  el  nombre  de  fuwUm- 
lator  el  capitán  de  k  nave  que  se  empleaba  eu  el  co- 
mercio. 

Sabido  es  el  menosprecio  que  hacian  los  romanos  de 
toda  ciase  de  tr¿fioo » y  la  manera  desdeñosa  con  que  mi- 
raban á  los  mercaderes.  ¡  Gran  error  de  aquel  pueblo  que 
tal  ves  por  un  órden  de  causas  sucesivas  contribuyó  á  su 

completa  decadencia ! 

El  piloto  iba  siempre  manejando  el  timón  y  vestido  con 
un  tra|¡e  distinto  del  de  los  demás  marineros ;  debia  co- 
nocer las  costas  de  los  mares  por  donde  nav^ba,  ba- 
ilarse instruido  en  la  situación  de  los  puertos ,  observar 
los  vientos  y  las  estrellas;  en  una  palabra,  hacer  el  oficio 
del  capilaii  o  patrón  de  un  buque  actual  de  menor  porte. 

Durante  la  estación  del  invierno  varaban  generalmente 
sus  naves,  si  bien  se  presentaban  ocasiones  en  que  la  ur- 
gencia de  una  expedición  guerrera  hacíales ,  mal  de  su 
grado ,  superiores  á  esta  costumbre. 

Antes  de  hacerse  i  la  mar  una  flota,  se  dirigían  plega- 
rias ú  los  dioses ,  se  inmolaban  víctimas,  se  consultaba  á 
los  arúspices,  y  ya  sabemos  que  ei  estornudo  de  una  per- 
sona situada  ámano  izquierda  del  ilux ,  un  casual  traspiés 
de  éste  al  entrar  en  el  buque,  la  rotura  de  la  tabla  que  á 
él  conduela,  ó  el  paso  de  un  m  de  mal  ag&ero,  eran 
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motivos  poderosos  para  suspender  la  más  importaote  ex-  . 

pedición  11  .  Si  los  presagios  eran  felices,  daba  una 
trouipt  la  la  seiial  del  embarque ,  y  al  punto  de  llegar  las 
expedicioaes  k  su  destino ,  tomaban  por  venturosos  ó  si- 
niestros hados  los  prineipales  objetos  qoe  en  las  playas  se 
distingmeraD. 

Algunos  de  los  cabos  más  notables  de  sos  eostas  y  va- 
hos puertos  de  Italia  y  de  sus  provincias ,  se  hallaban 
marcados  con  luces,  y  no  con  la  mirade utilizarlas  enbene- 
ficio  de  sus  propias  embarcaciones ,  pues  y  como  se  ha 
dicho,  no  solían  navegar  dorante  la  noche,  sino  para  que 
estos  faros  rudimentarios  guiasen  4  las  naves  de  Tiro ,  de 
Gartago  y  de  Grecia ,  que  habian  hecho  suyo  todo  el  co- 
mercio Je  llouia. 

Su  táctica  en  los  combates  consistía  en  la  formación 
de  un  centro,  dos  alas  y  reserva,  ora  formando  un  ángulo 
más  ó  ménos  cerrado,  ora  un  semicírculo  6  bien  figuras 
análogas  i  las  en  que  acostumbraban  desplegar  los  ejér- 
citos para  las  batallas  campales.  Una  flámula  roja  izada  en 
la  nave  del  Dux,  denotaba  el  momento  de  comenzar  la 
pelea,  y  tan  pronto  como  era  vista,  se  dirigían  hacia. las 
embarcaciones  enemigas  más  próximas,  aforrándolas  por 
medio  de  unos  ganchos  de  hierro  á  manera  de  arpeos 
llamados  corvi:  las  trompetas  resonaban ,  un  estrepitoso 
clamoreo  vibraba  el  aire  en  son  de  guerra,  y  como 
preámbulo  del  abordaje  se  arrojaban  diversos  proyectiles 
de  materias  candentes,  tales  como  vasos  llenos  de  ascuas 
de  fuego,  de  azufre ,  de  betún  hirviendo,  de  brea  derretida 
y  de  otros  mil  combustibles. 

Amübai  refinó  con  infernal  astucia  el  espirita  de  exter- . 
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minio  lanzando  á  la  flota  de  Escipion  unos  tarros  peqne- 
ñitos  que ,  por  lo  inofensivos  en  el  principio»  produjeron 
la  befo  y  la  hilaridad  entre  los  romanos;  pero  á  poco  foé 
reemplazada  la  burla  con  un  terrible  pánico ,  cuando  vie- 
ron sus  naves  completamente  plagadas  üe  víboras. 

Estas  agresiones  decidían  en  algunos  casos  la  vicioria, 
evitando  la  lucha  cuerpo  á  cuerpo. 

K  veees  pasaban  una  cuerda  por  una  polea  fija  en  la  ex- 
tremidad de  uno  de  los  palos  y  con  ona  gran  maza  de 
hierro  sujeta  al  extremo  de  aquella  ,  contundian  los  costa- 
dos y  cubierta  del  bucjue  que  abordaban  (12).  Ponían  en 
otras  ocasiones  á  los  extremos  de  la  entena  dos  gruesas 
barras  de  hierro  afiladas  por  sus  puntas  y  en  ángulo  más 
ó  ménos  obtuso  con  ella;  amarraban  dos  cabos  de  cuerda 
en  sus  tereíos,  y  formando  de  este  modo  una  terrible  ba* 
lanza  á  manera  de  ariete ,  conseguían  echar  á  pique  á  la 
nave  enemiga  abriendo  un  agigero  en  su  fondo  ó  desfon- 
dándola de  un  solo  golpe. 

El  carácter  ostentoso  de  aquel  engreído  pueblo  no  po- 
día ménos>  de  manifestarse  en  todas  sus  formas;  así  es 
que  al  regresar  la  armada  victoriosa  al  primer  puerto  de 
Italia,  veíanse  atiornadas  las  pojcis  de  las  naves  con  lau- 
rel y  otros  atributos  alegóricos;  msrrciales  cánlicos  hen- 
dían los  espacios ,  y  concedíasele  al  Dux  los  honores  del 
triunfo  en  relación  á  la  importancia  del  combate. 
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V. 


No  la  previsión ,  sino  la  imperiosa  necesidad  impuesta 
por  la  contingencia  de  los  sucesos ,  acrecentó  el  poder 
marítimo  de  Roma,  despertando  á  sa  Senado  del  punible « 
letargo  en  que  le  había  sumido  la  costnmbre  de  mirar  con 
indiferente  calma  los  asuntos  navales. 

Habíase  decretado  enviar  al  Ponto  las  legiones  de  Pom- 
peyo  para  subyirgar  á  Mitridates ,  y  este  rey,  antes  de 
Terse  estrechado  en  sus  propios  dominios ,  llamó  en  au- 
xilio snyo  &  todos  los  piratas  griegos  que  surcaban  el 
BósforOt  con  el  fin  de  intentar  la  represalia  y  de  poner 
coto  &  la  desmedida  ambición  del  orgulloso  Senado;  pero 
encendida  en  Roma  la  guerra  civil ,  acudieron  á  sus  puer- 
tas todos  los  principales  patricios,  desatendiendo  por 
completo  la  escasa  custodia  que  en  el  mar  tenían ,  y  apro- 
vechada la  ocasión  por  aquellos  osados  navegantes ,  aco- 
metieron las  mdéfensas  naves  romanas  que  surcaban 
las  aguas  de  sus  costas ,  y  llevaron  su  audacia ,  favoreci- 
dos por  la  fortuna,  hasta  bacor  incursiones  conquistando 
islas  y  ciudades  del  litoral. 

Las  considerables  riquezas  que  acumulaban ,  y  cierta 
^oríft  que  en  sus  conquistas  adquirían ,  sirvieron  de  po- 
deroso estimulo  para  adquirir  prosélitos ,  no  ya  entre 
hombres  de  la  plebe  y  de  linaje  oscuro,  sino  entre  perso- 
nas ilustres  por  su  nacimiento  ó  distinguidas  por  su  ha- 
cienda, á  algunas  de  las  cuales  servia  de  cebo  la  codicia. 
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y  á  otras  de  ernulncion  la  vanidad.  Tanto  acreció  su  nú- 
mero ,  que  eü  breve  llegaroo  á  teoer  importaDtes  aposta- 
deros ,  torres  bien  defendidas  y  YÍgtas  amnraUadasf  y  sos 
flotas  equipadas  con  h&bfles  pilotos  y  salerosas  tripula- 
ciones surcaban  el  mar  sin  el  menor  recelo ,  ostentando 
un  lujo  desmedido  y  por  demás  insultante. 

Cortinajes  de  piirpijr:i,  remos  plateados,  popas  y  astas 
doradas,  fastuosas  alegorías,  magnifícos  relieves  y  brí* 
liantes  armaduras,  significaban  un  vil  alarde  de  su  inicuo 
ejercicio  y  una  gala  de  sus  infames  latrocinios.  Sus  repe- 
tidos y  crueles  excesos,  sus  cínicos  banquetes,  sus  canta- 
res de  triunfo,  sus  músicas  en  las  cosías,  sus  robos  de  las 
personas  más  distinguidas .  sus  violentos  rescates  y  sus 
depravadas  exacciones  en  las  ciudades  que  entraban  por 
fiierza  ó  en  las  que  por  temor  se  le^  rendían,  eran  otros 
tantos  insultos  al  orgullo  de  Roma  y  arrojaban  el  oprobio , 
sobre  un  pueblo,  cuyo  inmenso  poderío  arredrábase  ver- 
gonzosamente en  las  orillas  del  mar. 

A  cuatrocientas  ciudades  ascendía  el  número  de  las 
conquistadas  con  las  mil  embarcaciones  de  sus  piráticas 
flotas,  y  no  hubo  en  el  Senado  una  sola  vos  que  clamara 
contra  la  inercia  de  los  Padres  Conscriptos. 

Atentados  por  la  impunidad  y  menospreciando  la  fbría 
de  aquel  león,  cuyas  garras  no  alcanzaban  hasta  sus  na- 
ves, dieron  rienda  suelta  á  sus  excesos,  multiplicaron  sus 
insultos  dirigiéndolos  sin  rebozo  contra  las  personas  más 
ilustres  y  de  mis  elevada  categoría  de  Roma,  y  en  cierta 
ocasión  se  atrevieron  i  robar  á  los  pretores  Seztflio  y 
Betinto  con  sus  ministros,  sus  lictores  y  sus  togas  pre- 
textas. 
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Guando  algon  desdichado  de  los  que  caían  bajo  su  do- 
minio, intentaba  escudarse  con  el  titulo  de  ciudadano  de 
Roma,  hacíanle  víctima  de  las  más  sarcásticas  y  crueles 

burlas:  mostrándose  ellos  mismos  sorprendidos  de  su  te- 
meraria audacia,  lo  calzaban  y  veslian  con  el  más  solicito 
esmero,  poníaule  coa  irónico  respeto  la  loga,  insignia  de 
aquel  privilegio»  y  postrábanse  ante  él  dándose  fuertes 
palmadas  en  los  muslos  como  señal  ostensible  de  un  pro- 
fundo arrepentimiento.  Escarnecido  de  esta  manera,  des- 
colgaban la  escala,  y  después  de  mil  sahidos  y  de  invi- 
tarle con  cruel  sarcasmo  á  que  se  retirase  en  buena  paz, 
recibia  un  fuerte  empuje  que  lo  sepultaba  entre  las  ondas. 

No  paraban  aquí  sus  insultos  al  imperio,  sino  que  lleva- 
ron su  audacia  hasta  el  punto  de  saquear  los  templos  más 
venerados  de  ios  romanos  y  tenidos  hasta  entónces  como 
inviolables. 

Tanto  fué  necesario  para  que  la  desdeñosa  Roma  se  dig- 
nara fijar  su  vista  en  U  marina  y  construyese  embarcacio- 
nes adecuadas  para  concluir  con  sus  molestos  enemigos, 
extirpando  á  la  ves  el  cúmulo  de  peijuicios  que  origi- 
naban á  la  navegación ,  al  comercio  y  á  las  ciudades  de 
sus  extensas  costas. 

£1  mal  iba  echando  raices»  no  se  le  atendió  tan  pronto 
como  la  urgencia  del  caso  reclamaba » pero  grande  este 
pueblo  áun  en  medio  de  su  indiferencia»  no  podía  produ- 
cir nada  que  no  guardase  armonía  con  sus  vastas  miras. 
Roma  era  harto  poderosa  para  operar  en  pequeña  escala, 
por  lo  cual  apenas  estuvo  decidido  el  armamento  viéronse 
á  flote  quinientas  naves  pertrechadas  en  son  de  guerra, 
cuyo  mando  recayó  en  el  gran  Pompeyo  con  aplauso  de 


00  INTRODUCCION. 

todas  las  clases;  que  la  fortuna  brinda f  n  aún  sus  halagos 
á  tan  noble  patricio  y  esclarecido  guerrero:  confirióle 
ei  Senado  omnímodos  poderes  y  ie  otorgó  además  de  las 
ordinarias  tripulacioDes^tm  ejército  de  deoto  Yeinte  mil 
¡ofantest  etaco  mil  de  á  caballo,  y  veinticnalro  caadiUos 
escogidos  de  entre  la  dase  de  pretores  qne  más  se  hubie- 
sen señalado  en  el  gobierno  ó  á  la  cabeza  de  sus  legiones. 

Hecho  cargo  de  esta  respetable  fuerza,  la  dividió  en 
trece  grupos  al  mando  de  sas  respectivos  jefes,  asignán- 
doles para  su  custodia  diversos  puntos  del  Mediterráneo^ 
y  emprendió  sus  operaciones  con  tanta  fortuna,  que  ca* 
yeron  en  su  poder  casi  todas  las  naves  enemigas,  se  le 
pasaron  otras  al  divulgarse  la  clemencia  que  Pooipeyo 
usaba  con  ios  vencidos,  y  las  pocas  restantes  fueron  per- 
seguidas hácia  la  CÜiciat  en  cuyos  puertos  ereian  en- 
contrar su  salvación. 

Quedaban  ya  limpios  de  latrocinios  los  mares  Tirreno, 
Libio,  el  de  Córcega  y  el  de  Sicilia,  y  sin  embargo,  no  es- 
taba conseguido  el  objeto  de  la  república,  porqui-  los  pi- 
ratas más  poderosos  habían  depositado  sus  familias,  sus 
caudales  y  la  gente  inútil  para  la  pelea,  en  castillos  y  pue- 
blos fuertes  del  archipiélago  de  Greda  y  costas  de  Tur- 
quía, desde  donde  salían  á  retar  á  las  flotas  romanas  que 
iban  en  su  persecución;  pero  más  osados  que  valerosos, 
fueron  pronto  vencidos,  tomándoles  las  tripulaciones  todas 
sus  ciudades  y  forlalezas  y  cautivando  á  veinte  mil  de 
ellos  para  destinarlos  á  la  labranza  de  las  campiñas  de 
Roma. 

Esta  empresa  marítima  señalada  en  la  historia  de  aqud 

imperto,  se  terminó  en  el  corlo  plazo  do  ti  es  mches,  y 
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SOS  felices  y  benéficos  resultados  iofloyeron  considera- 
blemente en  aquel  pueblo  para  que  depusiera  algún  tanto 
de  su  desilcii  liácia  el  fomento  de  la  marina,  á  cuyo  íin  • 
coadyuvó  la  grao  importancia  (]ue  adquiría  la  victoria  con 
los  honores  del  trionfo  decretados  á  sn  caudillo. 

Con  efecto»  á  la  entrada  de  Pompeyo  en  Roma»  veíanse 
aherrojados  entre  los  reyes  de  las  naciones  conquistadas, 
á  alí^unos  de  los  jiiraUs  más  famosos,  y  el  mismo  pro- 
tagonista de  esta  ceremonia  triunfa!  se  enorgullccia  con 
los  resultados  de  sus  expediciones  marítimas,  atribuyén- 
doles mayor  mérito  qae  el  que  había  obtenido  en  sus  di« 
latadas  y  belicosas  empresas  por  el  corazón  del  Asia. 

Era  sin  embargo  menester  que  un  hombre  especial  sos- 
tuviese y  áun  explotase  esta  súbita  inclinación  del  velei- 
doso pueblo,  y  la  Providencia  les  deparó  en  Julio  César  el 
más  idóneo,  el  más  hábil,  el  más  activo ,  y  el  más  grande 
de  todos  los  romanos.  Sos  vastas  miras,  la  continua  sed 
de  mando  derivada  de  su  preeminencia,  y  el  insaciable 
espirito  de  conquista  que  siempre  le  poseia,  fueron  pode- 
rosos móviles  para  improvisar  una  Ilota  ,  convirtiendo  le- 
gionarios en  regulares  marineros  y  un  jefe  de  legiones 
en  nn  hábil  caudillo  maritimo. 

Tal  fué  el  jóven  Décimo  Bruto ,  cuyo  arrojo  y  períciamar 
riñera  se  complace  él  mismo  Emperador  en  elogiar  cuando 
describe  la  victoria  alcanzada  por  su  flota  al  mando  de 
aquel  contra  las  alterosas  y  pesadas  oaves  de  ios  Vénetos 
y  Massilienses. 

La  actividad  de  César  no  eonocia  limites ,  y  aparece  en 
ciertos  casos  incompatible  con  la  organización  del  hom- 
bre. Tan  pronto  se  le  ve  en  las  costas  de  firetaña  como 
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en  el  eentro  de  ia  Italia;  tan  pronto  en  el  interior  de  la 
Iberia  como  en  el  mar  Adriático;  ora  atritviesa  las  Calías, 

ora  va  á  Sicilia ,  ora  á  Grecia ,  ya  penetra  en  España ,  ya 
regresa  á  Italia  ó  recorre  la  Francia ;  ahora  invade  la  Ger- 
mania,  ahora  repasa  el  Rubicon ,  aparécese  en  Roma,  cae 
sobre  Pompeyo  en  Farsalia,  allí  llega,  ve  y  trence;  y  sólo 
descansa  durante  su  viaje  á  la  capllal  del  mundo  para  re- 
cibir los  honores  del  triunfo. 

César  era  maguííico  guerrero ,  excelente  Emperador, 
hábil  capitán  de  mar,  escritor  distinguido,  orador  consu- 
mado,  ardoroso  tribuno,  sagaz  politice...  César  lo  era 
todo,  y  sin  el  puñal  de  Bruto  hubiera  sido  el  Júpiter  Capí- 
tolino  del  mundo  pagano. 

A  su  regreso  de  España ,  donde  venció  con  sus  legiones 
á  las  de  Pompeyo,  se  encaminó  hacia  Uniidis ,  atravesó  el 
mar  Jónico  escoltado  de  algunas  velas ,  y  daudu  uriicncs 
á  sus  generales  Antonio  y  Gavino ,  para  que  embarcaran 
las  tropas,  hizo  rumbo  á  la  Macedonia,  recomendando  á 
aquellos  la  mayor  actividad  en  la  salida  de  la  expedición 
para  el  mismo  punto. 

Indeciso  y  vacilanic  el  segundo,  no  se  determinó  á  em- 
prender la  travesía  por  hallarse  la  estación  en  lo  más  rigu- 
roso del  invierno,  pero  más  resuelto  el  primero  é  impe- 
lido por  ia  gratitud  hácia  César,  áqmen  suponía  rodeado 
ya  de  sus  enemigos ,  embarcó  los  veinte  mil  infantes  y 
ochocientos  caballos  en  las  naves  que  de  antemano  tenia 
listas  é  liizosc  con  ellas  á  la  vela  no  sin  correr  algún  riesgo 
porque  los  contrarios  salieron  apresuradamente  en  su  per- 
secución cuando  llegó  á  su  noticia  aquella  maniobra,  tra- 
bando con  las  naves  romanas  un  reñido  combate  al  cual 
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puso  fin  una  tormenta;  y  Antonio,  este  airrvido  caudi- 
llo, este  famoso  guerrero  que  mtraba  con  cierlo  pla- 
cer los  estragos  de  las. batallas»  decayó  de  ánimo  ante 
el  terrible  y  comnn  adversario  de  ámbas  flotas,  y  al  cabo, 
mis  que  á  la  pericia  de  sns  pilotos ,  debió  la  yida  y  las  de 
los  suyos  á  un  repentino  y  favorable  cambio  de  tiempo. 

Menos  afortunados  sus  enemigos,  fueron  á  encallar  en 
la  costa  con  todas  sus  embarcaciones ,  y  apoderándose 
aquel  de  sus  riquezas  y  aprisionando  á  los  pocos  que  del 
naufragio  se  hablan  salvado,  continuó  hácia  la  Macedonia 
en  socorro  de  su  ilustre  general. 


La  narración  de  la  vida  de  Antonio ,  salpicada  como  se 
baila  de  episodios  marítimos,  nos  ilustraría  sobre  el  modo 
de  ser  de  las  marinas  de  su  época ;  pero  sus  escandalosos 
amores  con  la  célebre  deopatra  y  la  desavenencia  con  su 
colega  en  el  mando,  bastirán  para  encaminamos  háda  la 
íuncioD  naval  más  importante  de  aquellos  tiempos. 

VI. 

Cuando  el  célebre  colega  de  Octavio  y  de  Lepido,  ftié 
á  tomar  posesión  del  territorio  que  le  había  tocado  en 
aquel  inolvidable  juego  de  reinos,  precediale  la  fama  de 
su  excesiva  intemperancia,  de  su  amor  á  los  goces  sen- 
suales y  de  su  debilidad  ante  la  belleaa. 

La  reina  de  Egipto,  favorecida  de  Venus,  y  halagada 
por  la:>  Gracias,  contó  con  sobrados  recursos  en  su  per- 
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soaa,  DO  sólo  para  captarse  la  voluDtaddol  triunviro,  «ioo 
para  subyugar  su  áDÍmo  enredándole  en  sus  amorosos 
lazos,  y  como  á  su  iagenio  do  se  ocultaba  que  el  éxito  de- 
pendía en  mucha  parte  de  la  primera  entrevista,  apeló  & 

cuantos  incentivos  del  deseo  pudiera  sugerir  la  más  refi- 
nada coquetería. 

Su  buena  estrella  quiso  favorecer  sos  planes  con  una 
carta  del  mismo  AntoníOi  el  cual,  noticioso  de  las  raras 
dotes  de  hermosura  y  mágico  atractivo  de  hi  reina,  le  or- 
denaba venir  á  su  preseneb,  más  bien  por  satisfacer  su 
excitada  curiosidad,  que  por  halagar  su  orgullo  de  mando; 
y  como  no  deseaba  otra  cosa  la  hechicera  Cleopatra, 
decidióse  en  el  momento  á  verificar  su  partida  navegando 
por  el  río  Gidmo;  pero  bisólo  de  tal  modo,  que  la  narración 
de  su  vity  e  podría  tomarse  por  un  cuento  de  hadas ,  ai  no 
se  hallara  escrita  como  uno  de  tantos  sucesos  históricos. 

Iba  en  una  galera  de  popa  durada  y  plateados  remos, 
deslizándose  suavemente  por  las  mansas  aguas  del  rio  a 
impulsos  de  aquellos  y  de  una  ligera  brisa  recogida  por 
velas  de  fioisima  púrpura.  Voluptuosamente  recostada  so- 
bre la  popa,  ataviada  con  todo  el  lujo  y  riqueza  oriental, 
cubierta  con  un  rico  dosel  recamado  de  oro  y  asistida  por 
siervas  de  rara  hermosura  figurando  nereidas  y  dríadas, 
y  por  niños  que  á  guisa  de  amorcillos  agitaban  el  ambiente 
con  abanicos  de  preciosas  plumas,  se  ofreció  la  reina  de 
Egipto  á  los  ojos  de  ios  espectadores  eztasiados  por  tan 
bello  coigunto  en  una  forma  más  encantadora  que  la 
Venus  que  adoraban  en  sus  altares. 

La  sensualidad  de  Antonio  quo ,  como  oportunamente 
dice  el  biógrafo,  venia  á  ser  > el  Baco  de  esta  fiesta» ,  no 
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era  compatible  con  la  dignidad  del  triunviro ,  y  vencido 
muy  á  su  placer  por  tan  hechiceros  encantos»  cayó  desde 
ia  süla  pretoria  en  los  brazos  de  la  voluptuosa  sirena. 
Pero  los  amores  que  embotaron  la  espada  del  soldado, 
no  podían  envilecerlos  latidos  de  aquel  fogoso  corazón  qae 
de  vez  en  cuando  destellaba  su  grandeza:  en  él,  que  por 
una  deplorable  fatalidad  se  habia  alimentado  la  venganza 
para  privar  al  mondo  del  más  ilustre  de  sos  oradores, 
abrigábase  aún  la  gratítad,  y  ésta  le  obligó  á  regresar  á 
Boma  para  tender  so  roano,  so  pretexto  de  ana  cnestion 
de  gobierno,  al  hombre  que  en  cierto  caso  habia  conce- 
dido generoso  albergue  á  su  fugitiva  madre  y  á  su  dester- 
rada esposa. 

Escoltados  de  sn  iofanteria  Antonio  y  Octavio  César, 
marcharon  en  son  de  paz  &  avistarse  con  Sexto  Pompeyo, 
qae  apoderado  de  Sieilia  y  bloqaeando  todas  las  costas  de 

llalla  por  medio  de  un  activo  corso ,  hacia  intransitable 
el  mar  Tirreno,  llegando  á  coD^egul^  (jue  en  el  estrecho 
de  Messina  se  pronunciaran  con  horror  ios  nombres  de 
los  famosos  corsarios  Mena  y  M enecrates,  jefes  de  su  flota. 

Guando  llegaron  lostrionviros  al  promontorio  del  cabo 
Miseno,  arribó  Pompeyo  con  sos  naves,  y  después  de 
mutuos  arregios  sobre  repartimiento  de  tierras  á  con- 
^  dicion  de  que  ahuyentase  de  aquel  mar  la  multitud  de  pi- 
ratas griegos  qae  lo  surcaban ,  se  convino  en  celebrar  la 
avenencia  con  nn  banquete,  dejando  á  ia  suerte  que  de* 
eidiera  cuál  de  los  tres  habria  de  convidar  á  ios  otros. 
Cúpole  á  Pompeyo,  quien  al  ser  preguntado  por  Anto- 
nio sobre  el  sitio  donde  pensaba  cumplir  su  compromiso, 
le  respondió  señalando  hacia  su  nave  de  $m  órdenes: 
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«Allí ,  porque  era  es  la  casa  paterna  que  le  ha  quedado  i 

Pompeyo»;  cuyas  palabras  fueron  bien  comprendidas  por 
t(i(l(is  y  principalmente  por  Antonio,  que  con  injusta  ar- 
bitrariedad se  hallaba  en  posesión  del  magmíico  palacio 
de  Pompeyo  Magno. 

«Anclando,  pnes,  la  nave  y  foimando  nna  espeeíe  de 
puente  entre  ella  y  el  promontorio,  bisóles  el  más  amis- 
toso recibimiento.  Estaban  en  lo  mejor  del  convite  y  en  la 
fuerza  de  los  dichos  punznntos  lanzados  contra Cleopatra  y 
Antonio,  cuando  el  pirata  Mooa  se  acercó  á  Pompeyo  de 
manera  que  los  otros  no  pudieran  oirle.  «¿QiMeres,  le 
dijo » que  pique  los  cables  de  hi  nave  y  te  haré  señor,  no 
sólo  de  Sicilia  y  Gerdeña ,  sino  del  imperio  de  los  ro- 
manos? Al  oírle,  Pompeyo  se  quedó  pt  nsniivo  por  algún 
tiempo,  y  luego  le  respondió:  «Valia  más.  Mena,  que  lo 
hubieses  hecho  sin  preyenirmelo :  ahora  debo  respetar  el 
estado  presente,  porque  no  es  de  mi  carácter  el  ser  un 
peijuro»  (13). 

Arrnncado  este  convenio  al  poder  legitimo  que  repre- 
sentaban los  triunviros,  por  la  insurrección  encarnada  en 
el  hyo  de  uno  de  los  romanos  más  ilustres,  se  despidieron 
con  muestras  reciprocas  dg 'amistad  y  marcharon  hácia 
diversos  puntos,  ocupando  muy  distintas  ideas  el  ánimo 
de  cada  uno.  Octavio  revolvía  en  su  mente  un  medio  há- 
bil ]i;ira  deshacerse  de  Antonio;  Antonio  tenia  la  suya 
fija  en  Cleopatra ;  Pompeyo  reflexionaba  en  la  ventajosa 
posición  que  habia  conquistado,  merced  á  la  preponde- 
rancia de  las  fuerzas  marítimas,  y  todos  vivían  muy  ijenos 
de  que  la  Providencia  les  reservara  los  más  importantes 
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papeles  de  un  drama,  que  para  deslindar  los  poderes  del 
muDdo^  había  de  representarse  ea  las  memorables  agaas 
de  Accio. 

Vü. 


Las  Dotíeias  que  del  Egipto  llegaban  acerca  de  los  es- 
candalosos amores  de  Antonio,  la  glacial  indiferencia  con 

que  éste  habia  llegado  á  mirar  los  asuntos  más  impor- 
tantes del  imperio  y  el  completo  abandono  en  que  se  ha- 
llaba samida  su  segunda  mujer  Octavia ,  ilustre  matrona, 
superior  en  belleza  á  la  impúdica  reina,  y  cuyas  altas 
dotes  y  reconocida  virtud  contrastaban  con  el  cinismo  de 
so  rrval,  fueron  cansa  para  qne el  pueblo  de  Roma,  dando 
acceso  á  las  hiperbólicas  narraciones  que  los  enemigos 
de  aquel  promovian ,  se  decidiera  á  manifestar  su  mdig- 
nacion  ante  el  Senado. 

No  parecia  sino  que  la  buena  estrella  de  Octavio  le  'de- 
paraba tan  excelente  camino  para  el  logro  de  sus  ambi- 
ciosos planes,  y  haciéndose  eco  de  la  voz  popular,  el  que 
i  más  tarde  habría  de  cubrirse  con  la  augusta  púrpura,  de- 
nunció aute  los  Padres  Conscriptos  los  errores  del  triun- 
viro, sus  repetidos  excesos,  sus  dilapidaciones,  sus  con- 
tinuas orgias  y  el  desprestigio  en  que  habia  hecho  caer  el 
nombre  romano :  de  este  modo  y  sin  descuidarse  en  con- 
citar por  bajo  de  cuerda  á  las  muchedumbres  contra  su 
colega,  pudo  conseguir  que  se  declarara  la  fíuerra  á  Cleo- 
patra  y  se  privase  á  Aatooio  de  un  gobierno  que  habia 
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paesto  á  merced  de  sü  concabina  y  confiado  ésta  en  ma- 
nos de  un  eunuco  y  de  una  de  sus  esclavas  favoritas. 

Hallábase  en  Armenia  el  enervado  guerrero  cuando 
llegó  á  sas  oídos  el  rumor  de  la  tormenta  qne  en  Roma  se 
formaba  para  combatirle,  y  trasladándose  &  Efeso  en 
compañía  del  alma  de  sos  amores»  se  ocupó  en  reunir  sos 
huestes  y  una  flota  capaz  para  conducirlas :  exhortó  á  los 
pocos  que  áun  le  eran  parciales ,  y  en  breve  tuvo  la  for- 
tuna de  ver  coronado  su  trabajo  con  el  más  cumplido 
éxito,  porque  de  todas  las  naciones  sujetas  á  su  extenso 
dominio  eomensaron  i  llegar  refoenos  y  k  surgir  naves 
en  tanto  número ,  que ,  inclusas  las  de  trasporte ,  se  con- 
taban  ochocientas  de  nrias  altura  y  capacidad  que  iaá  que 
pudieran  traer  las  legiones  enemigas. 

No  quería  este  caudillo  marchar  á  la  guerra  acompa- 
ñado de  su  amante;  pero  ella,  recelosa  de  que  mediase 
nna  reconciliación  con  Octavia,  empleó  toda  clase  de  ha- 
lagos y  de  falaces  razones  en  favor  de  su  deseo,  que  lo 
hacia  consistir  en  ponerse  al  frente  de  sus  Ilotas ,  para  lo 
cual  no  cesaba  de  exponer  á  Antonio  el  buen  tino  (  ii  (jiie 
siempre  había  gobernado  su  reino  y  las  falsas  interpreta- 
ciones á  que  daría  mái^^  en  sus  subditos,  viéndose 
abandonados  por  ella  en  los  momentos  de  eomun  pe- 
ligro. 

Tampoco  aconsejaba  la  prudencia  que  se  eligiese  el 
mar  como  teatro  de  los  futuros  sucesos,  así  por  la  irape- 
*ric¡a  en  este  elemento  de  Marco  Antonio ,  de  sus  caudillos 
y  de  los  reyes  feudatarios  que  le  auxiliaban,  como  por  ha- 
llarse compuestas  las  tripulaciones  de  arrieros ,  segado- 
res t  tragineros  y  vagabundos  arrebatados  violentamente 
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de  sus  ordinarias  faenas  por  los  capitanes  de  las  naves: 
pero  coaado  la  pasioa  campea,  ahuyenta  ai  entendi- 
miento ,  y  no  es  extraño  qae  ni  aquellas  poderosas  consi- 
deraciones, ni  la  de  ser  sn  ejército  superior  en  número 
al  del  enemigo  y  por  ello  más  fácil  de  obtenerse  la 
victoria  en  una  batalla  á  campo  libre,  tuvieran  fuerza  para 
conirarestar  el  irreflexivo  é  imprudente  dictámen  de  la 
seductora  Gieopalra.  i  tal  modo  había  subyugado  al 
DULS  Caerte  gnerrero  de  Roma! 

Resuelto,  pnes,  al  combate  marítimo,  quemó  Antonio 
casi  todas  las  naves  egipcias  que  no  pudieron  ser  trípu* 
ladas,  reservando  sesenta  de  las  de  tres  hasta  diez  ór- 
(knes  para  embarcar  unos  veiute  mil  infantes  con  dos  mil 
arqueros  escogidos  entre  sus  legionarios,  y  el  resto  del 
ejército  se  repartió  entre  las  otras  cuyo  número  no  bajaba 
de  quinientas. 

No  reunía  Octavio  tantos  combatientes  ni  tan  conside- 
rable fluía,  ni  con  las  naves  egipcias  }>odian  competir 
las  suyas  en  lujo ,  en  capacidad  ni  en  ostentoso  aparato; 
pero  en  cambio  bacialas  muy  superiores  ei  &cü  manejo 
que  se  deriva  de  la  ligeresa  en  los  movimientos.  Hallá- 
base la  de  Antonio  surta  en  el  puerto  de  Accio  y  va- 
rías de  sus  embarcaciones  ancladas  en  la  boca ,  para  im- 
pedir el  paso  á  la  enemiga,  la  cual  uno  y  otro  dia  era 
esperada  con  la  mayor  impaciencia,  hasta  que  al  fín  llegó 
la  hora  de  aparecerse  en  el  horizonte,  y  aquel  caudillo, 
que  tenia  pocos  y  malos  marineros,  se  apresuró  á  usar  la 
estratagema  de  poner  á  todos  sus  hombres  de  batalla  so- 
bre los  remos,  y  desplegados  estos  á  ambas  bandas  como 
señal  aparente  de  provocar  el  combate. 
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Octavio,  que,  como  se  ha  dicho,  traía  ima  flota  inferior 
en  número ,  si  bien  superior  en  la  calidad  de  sus  tripula- 
ciones y  más  adecuada  para  aquella  clase  de  guerra,  juzgó 
oportuno  retirarse  y  diferir  la  función,  ya  fuese  por  el 
bélico  aspecto  y  alarde  de  fuerza  que  hacían  los  ene^ 
migos ,  ó  ya  por  el  mal  tiempo  que  amenazaba;  cuya 
conjetura  vino  en  breve  á  confirmar  un  viento  atempora- 
lado  que  puso  en  grave  riesgo  á  ambas  flotas;  pero  resta- 
blecida la.  calma  al  cuarto  dia,  se  dispuso  para  atacar  en 
el  siguiente  á  la  de  Antonio ;  en  tanto  que  éste  lloraba  la 
imprudencia  cometida  al  elegir  al  mar  como  teatro  de  un 
suceso  (le  donde  pendía  toda  su  fortuna,  y  el  mismo  Ca- 
nidio,  jefe  desús  legionarios,  que  en  un  principio  sostuvo 
la  opinión  de  Cleopatra,  mostraba  ahora  sin  rebozo  su  ar- 
repentimiento al  ver  que  no  sólo  los  hombres  de  guerra, 
sino  las  mismas  tripulaciones  vencidas  por  los  efectos  del 
mareo,  vinieron  i  ser  un  estorbo  más  en  las  cubiertas  de 
las  naves. 

La  repugnancia  de  sus  más  adictos  soldados  hacia  el 
elemento  en  donde  babian  de  pelear,  mostróse  tan  á  las 
claras,  que  llegó  al  punto  de  ser  interpelado  el  mismo  An- 
tonio por  uno  de  sus  áeeuruma  en  estos  ó  parecidos  tér- 
minos: •¿Por  qué,  ¡  oh  Emperador!  desconfías  de  estas  he- 
ridas y  de  ruta  espada  y  poMs  tus  esperanzas  en  unos  malos 
^  leiio$¿  Peleen  en  el  mar  los  egipcios  y  fenkios;  pero  á  nos- 
otros ddnoü  tierra  en  la  que  arlamos  arostumbrados  á  man- 
tenemos á  pié  firme  hatía  morir  ú  vencer  á  los  efiemigos  (1 4). 
Pero  contra  el  dictámen  de  todos,  incluso  ya  el  del 
mismo  Antonio ,  que  por  siniestros  agüeros  preveía  su 
trágico  y  desventurado  íin,  prevaleció  el  de  la  reinado 
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Egipto,  coya  marcada  insistencia  parecía  entrañar  una 
•  firme  resolución,  y  sin  emt>argo>  en  vez  de  haber  for- 
mado sus  naves  del  modo  m&s  conveniente  para  la  ba- 
talla ,  dispúsolas  de  la  manera  más  cómoda  para  tener 
libre  la  fuga  en  caso  adverso. 

Las  de  Antonio,  comparadas  por  Floro  á  ciudades  y 
castillos ,  y  á  montañas  é  islas  flotantes  por  el  cantor  de 
la  Eneida,  se  hallaban  divididas  en  tres  grupos,  compo- 
Diendo  un  cenlro  y  dos  alas.  El  y  Poblicola  mandaban  la 
de  la  derecha,  Celio  la  de  la  izquierda,  y  el  centro  fué 
confiado  á  Marco  Octavio  y  á  Justeyo. 

Enfrente,  y  formando  otras  dos ,  se  hallaba  la  flota  de 
Octavio,  quien  tenia  á  sus  órdenes  una  parte,  reserván- 
dose Agripa  el  mando  del  resto  de  la  armada.  Las  legio- 
nes de  ambos  caudillos  en  la  orilla  del  mar,  capitaneadas 
ias  unas  por  Canidio  y  por  Tauro  las  otras,  estaban  en 
la  inacción,  y  como  testigos  mudos  de  la  trascendental 
pelea  que  en  breve  habría  de  verificarse  sobre  aquel  ex- 
traño elemento. 

Los  célebres  contendientes  recorrían  en  ligeros  esqui- 
fes sus  respectivas  naves,  animando  cada  cual  á  sus  sol- 
dados; y  ambas  ilotas  á  ocho  eatadios  de  distancia,  se 
mostraban  inmóviles ,  y  al  parecer  indecisas  en  tomar 
la  iniciativa  de  la  pelea;  hasta  que  algunos  capitanes  de 
la  de  Antonio ,  exasperados  con  esta  dilación  y  de  ante^ 
mano  engreídos  en  la  víctoría  por  una  indiscreta  confianza 
en  la  excesiva  altura  y  mole  de  sus  buques,  empezaron  á 
mover  el  ala  izquierda  hácia  las  aguas  de  Octavio ,  quien, 
sin  dejarse  llevar  para  sus  resoluciones  del  ardor  ó  impa- 
cieneia  que  en  tales  circunstancias  animan  á  los  comba- 
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tientes ,  aguardó  con  marcado  aplomo  la  completa  des- 
unión de  aquella  ala  pan  asegurar  el  éxito  de  sa  meditado 
ataque. 

En  el  momento  más  oportuno  dirigió  con  presteza  sus 

ligeras  naves  por  el  claro  que  habían  dejado  las  enemigas, 
y  revolviéndolas  sobre  aquellas  pesadas  moles,  cuya  len- 
titud en  sus  movimientos  é  impericia  de  sos  marineros 
les  quitaban  la  ventaja  que  por  otro  estilo  pudieran  tener» 
trabó  el  eombate  de  un  modo  parcial,  pero  furioso  y 
decisivo. 

Tres  ó  cuatro  de  las  de  Octavio  abordaban  á  la  vez  á 
una  de  las  contrarias,  las  cuales,  rota  ya  su  linea,  no  les 
era  posible  el  mutuo  auxilio,  y  si  por  acaso  lo  intentaba 
alguna,  cabíale  tan  infeliz  suerte,  que  ántes  de  que  m(h 
viera  sus  larguísimos  y  pesados  remos,  velase  asaltada 
por  los  enemigos  señoreados  ya  de  la  necesitada  embar- 
cación; su  misma  pesadez  impedíales,  por  otra  parte,  el 
uso  de  los  espolones,  soiamenle  útiles  en  ci  impulso  que 
proporciona  la  velocidad  de  la  marcha,  y  si  es  cierto  que 
las  de  Octavio  tampoco  pudieron  servirse  de  los  suyos, 
porque  de  una  manera  infructuosa  se  astillaban  al  chocar 
con  los  sólidos  y  macisos  costados  de  las  otras ,  también 
lo  es  que  á  poco  de  conocerlo  emplearon  la  láctica  que 
dejamos  expresada;  y  á  íin  de  seguirla  movió  Agripa  las 
naves  de  su  mando  contra  el  centro  enemigo,  con  tanta 
habilidad  y  fortuna,  que  introduciendo  el  desórden  en  las 
contrarías,  consiguió  envolverlas  y  abrirse  paso  para  ir  en 
oportuno  refuerzo  del  jefe  de  su  flota. 

Picas ,  flechas ,  alabardas ,  hierros  candentes  y  toda  es- 
pecie de  armas  arrojadizas  se  emplearon  en  esta  batalla; 
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y  los  de  Antonio,  valiéndose  de  unas  m&qninas  4  manera 
de  cataimltas,  lansaban  desde  las  altas  torres  de  sos  naves 
CQsntos  proyectfles  y  artificios  de  guerra  eran  conoeídos 

eü  aquella  época,  sin  que  sus  efectos  correspondieran  al 
aparato,  porque  encastillados  los  combatientes,  tenían 
que  rendirse  desde  el  punto  en  que  los  eneoú^os  lo- 
graban abordar  sas  naves. 

Las  más  temibles  en  esta  íímdon  por  el  arrojo,  destresa 
marinera  y  astneia  de  sns  tripulaciones,  no  ménos  que 
por  la  forma  adecuada  de  sus  vasos ,  fueron  las  Libur- 
nas  (15),  las  cuales  decidieron  la  victoria  en  favor  de  la 
flota  de  Roma,  aquilatando  sus  tripulantes  la  fama  de  dies- 
tros qne  el  mondo  marítimo  les  concedía,  á  la  ves  qne 
economizaban  con  so  decisión  mocha  sangre  inútil  en  esta 
reñida  batalla. 

En  lo  más  recio  de  ella  estaban,  cuando  se  vió  que  la 
flota  de  Cleopalra  huía  precipitadamente  á  vela  y  remo  en 
demanda  del  Peloponeso,  y  Antonio,  este  hombre  de  tan 
grande  espirita,  este  inezpognable  caodillo  tan  avetado  á 
las  vícisitodes  de  la  goerra,  este  Hércules  prisionero  en 
los  lazos  del  amor,  apenas  se  hubo  apercibido  de  la  fuga 
de  su  aiuanie,  olvidó  todos  sus  deberes  para  trasladarse  á 
una  nave  de  cinco  órdenes  que  le  condujera  á  los  brazos 
de  aquella,  sin  recordar  on  momento  el  abandono  en  qne 
dejaba  á  sus  legiones,  i  su  flota,  el  que  hacia  de  su  futura 
suerte,  ni  lo  c^uu  con  acción  tan  bastarda  oscorecia  su  li- 
naje, sus  proezas ,  sus  anteriores  triunfos  y  su  antigua  y 
merecida  gloria. 

Sus  más  adictos  partidarios,  testigos  mudos  de  esta  in- 
comprensible fugat  no  podían  dar  fe  ¿  sus  propios  ojos, 
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y  si  el  desorden  pudo  en  un  principio  ocuUarla  á  muchos 
y  contribuir  á  la  prosecución  de  la  pelea ;  á  medida  que 
iba  CQndiendo  la  noticia  por  las  naves ,  cedían  laa  tripula* 
clones  de  su  valor,  y  al  cabo,  vencidas  unas  y  pasadas 
otras,  cayeron  sobre  trescientas  en  poder  de  los  enemi- 
gos. Hasta  las  legiones  que  se  hallaban  en  (ierra  y  que  des- 
pués de  esto  se  mantenían  fieles  á  Antuaio  con  la  espe- 
ranza de  su  regreso ,  desechando  con  altivo  desden  las 
continuas  embajadas  de  Octavio  César,  rebosaron  en 
justa  indignación  al  ver  confirmada  la  inexcusable  fuga  de 
su  caudillo,  y  llenos  los  soldados  de  despecho /fueron  á 
engrosar  las  huestes  del  victorioso  Octavio,  quien  no  tuvo 
en  adelante  que  compartir  su  autoridad  ni  su  extenso  é 
ilimitado  poderío  (16). 

m 

De  todo  lo  que  antecede  se  desprende  que  la  nave  longa, 
llamada  asi  en  el  principio  por  los  romanos,  vino  ¿  con- 
vertirse  con  el  tiempo  en  un  vaso  más  capas  y  de  mayor 
propulsión:  de  tres  órdenes  de  remos  constaban  las  que 

llevó  Augusto  á  la  batalla  de  Accio ,  y  habíalas  hasta  de 
diez  entre  las  egipcias  y  fenicias  de  Anloíiio  y  de  Cleo- 
patra;  pero  la  clasilicacionque,  así  unas  como  otras,  reci- 
bían para  distinguir  sus  portes,  hallábase  subordinada  á 
aquellos  mismos  llamándose  «ntr^fiMs,  Irirmes,  trírma, 
deeemfmetf  etc.»  y  asi  sucesivamente,  según  se  compo- 
nían de  uno ,  dú¿ ,  Lres,  ó  diez  órdenes. 


INTRODUCCION.  65 

Respecto  á  la  colocacioa  de  eiios  se  sosoitan  tantas 
dadas,  ie  establecen  tantas  cootroTersias  y  se  discnteD 
tantas  opiniones ,  qne  han  convertido  este  asunto  en  un 
enigma  dificüfsimo  de  aclarar.  Unos  creen  qoe  se  hallarían 

superpuestos,  contándose  tantos  órdenes  conno  puentes 
tuviese  la  nave:  otros  suponen  que  aquellos  deberían  ajus- 
tarse al  número  de  hombres  que  bogara  cada  remo ,  y  no 
lUta  quien  asegure  que  formando  los  bancos  una  progre- 
sión descendente  de  los  extremos  al  centro ,  pudiera  lla- 
marse trlrme  á  la  nave  qne  en  su  popa  y  proa  tuviese 
tres  órdenes  colocados  en  escalerilla,  aun  cuando  en  el 
medio  viniera  á  quedar  uno  solo  por  banda. 

Para  la  solución  de  este  punto  pretenden  algunos  fun- 
dar sus  asertos  en  varías  figuras  de  naves  encontradas, 
ya  en  mosáicos,  ya  en  trozos  de  columnas  ó  en  pedazos 
de  escultura  de  la  antigüedad ;  pero  por  poco  que  se  me- 
dite, vendremos  á  conocer  el  falso  fundamento  en  que 
apoyan  sus  deducciones. 

4Qué  prueba,  por  ejemplo,  que  sobre  un  obelisco  de 
Tebas  se  haya  encontrado  un  bajo-relieve,  representando 
uno  de  los  combates  navales  sostenidos  por  Sesostrís,  ni 
que  un  frente  de  la  columna  de  Trajano  nos  muesLi  e  el 
grosero  dibujo  de  un  vaso  marítimo  /  Muy  posible  es  que 
el  escultor  no  conociera,  no  sólo  detalles  siempre  difí- 
ciles cuando  no  imposibles  para  el  buril ,  pero  ni  áun  la 
figura  aproximada  de  las  naves  de  su  tiempo. 

Supongamos  que  en  nuestros  días  se  tratara  de  erígir 

un  obelisco,  una  columna,  im  monumento  ó  cualquiera 

otra  cosa  para  conmemorar  alguna  batalla  célebre  ú  otra 

importante  episodio  marítimo;  y  ya  que  de  suposiciones 

a 
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se  trata ,  imaírincmos  una ,  siquiera  por  vía  de  ejemplo, 
que  iareclameü  ia justicia,  lagratilud  y  la  hoarade  la 
patria. 

Sea»  pues»  un  maiuoleo  en  honor  á  la  memoria  de  los 
ílnstres  marinos  que  sucumbieron  en  Traíalgar. 

Lógico  seria  que ,  además  de  los  emblemas  del  eslíieno 
bélico,  de  virtudes  cívicas  y  de  :uiiiiiraljk;  abiiugaciou  que 
allí  demostraroQ  aquellos  héroes,  se  e^ulpiese  como 
figura  alegórica  la  de  algún  buque ;  y  no  es  absurdo  creer 
que  el  escultor  encargado  de  este  Irab^o ,  conociendo  á 
fondo  su  profesión ,  no  se  fijara  en  la  verdadera  figura  de 
aquel  por  considerar  esle  pequefio  atribulo  como  un  de- 
talle insignificante ,  cuya  impropiedad  en  nada  afectaba 
al  mérito,  buen  gusto  y  belleza  de  su  obra.  Eu  esta  hipó- 
tesis se  vería  esculpida  una  cosa  que,  apareciendo  como 
un  buque  á la  vista  de  todos,  no  podria  nadie  deseifirar 
la  clase  á  que  perteneciera,  ni  la  nomenclatura  técnica 
que  debiera  correspondcrle. 

¡Y  cuan  desfigurada  se  hallaria  la  verdad  si  ei  que  his- 
torie nuestra  época  en  siglos  venideros  se  a&na  en  dedu- 
cir la  forma  exacta  de  nuestros  vasos  por  los  que  se 
estampan  en  láminas,  viñetas,  lienzos,  ó  en  ias  orlas  de 
algunos  documentos  alusivos  á  la  marina;  y  es  de  adver- 
tir que  en  esle  caso  argüiría  en  favor  suyo  un  raciocinio 
más  fundado  que  si  el  buque  se  hallara  esculpido  en  bronce 
ó  piedra;  pero  por  mis  que  fiiese  lógico,  la  raxon  práo- 
tiealo  desvirtuaba,  ó  hacíalo  por  lo  menos  inconducente. 

La  dada  que  esta  materia  ofrece,  desechando,  en  vista 
de  lo  anterior,  todo  lo  que  se  funde  en  figuras  de  naves 
déla  antigüedad,  viene  á  aumentarla  un  juicioso  racio- 
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cinio  de  Barras  de  la  Pene  acerca  del  monsUraoso  navio 
deTolomeoPbüopator.  «NocoDcibo,  dice,  qoe  imbombre 
provisto  de  sentido  común  se  atreva  &  conciliar  la  longi* 
tad  de  un  remo  de  cincuenta  y  siete  piés  con  la  elevación 

necesaria  ycorrespondiento  á  cuarenta  órdenes  de  remos, 
ni  cómo  un  solo  hombre  pueda  manejarlo»  (17), 

liay  lógico  es  sin  duda  e^te  argumento  del  jefe  de  ga- 
leras de  Luis  XV;  pero  si  á  estos  colosos  del  mar  no  se  les 
concede  una  desmesurada  elevación  de  sus  cascos  sobre  la 
superficie  del  agua,  ¿qoé  es  lo  que  los  hacia  tan  notables? 
Y  áuü  cuaiiilo  se  prclcndiesc  subordinar  acjuella  nomen- 
clatura al  üuniero  de  íiombres  (pie  manejaba  cada  remo, 
¿cómo  se  conciba^  decimos  á  nuestra  vez,  la  extensión  de 
una  fila  de  cuarenta  remeros  con  la  longitud  de  un  remo 
de  sesenta  palmos,  cuyo  guión  mediria  á  lo  sumo  la  ter- 
cera parte  de  dicha  cifira? 

Ardua  y  fatigosa  tarea  se  impone  el  que  pretenda  aclarar 
este  ponto;  en  cuanto  á  nosotros,  que  lo  consideramos 
muysuperiorá  nuestras  débiles  fuerzas,  nos  contentamos 
con  haber  visto  que  en  Aecio,  donde  jugaron  naves  de  las 
primeras  potencias  marítimas  de  entónces,  las  hubo  basta 
de  á  diez  órdenes ,  y  que  ántes  de  aquella  época  las  tenían 
los  romanos  de  k$eii,  como  lo  demuestra  el  referido  con- 
vite de  Sexto  Pompeyo  en  las  aguas  del  cabo  Miseno;  pero 
toda  ves  que  por  nuádencia  se  ha  nombrado  el  mons- 
truoso navio  deTolomeo  Philopator,  no  seré  sopérflua  una 
descripción ,  siqoim  sea  muy  sucinta,  de  este  emblema 
de  vanidad:  ique  los  hombres,  y  colectivamente  los  pue- 
blos ,  han  impreso  hiempre  el  sello  de  aquella  pasión  en 
obras  tan  absurdas  como  el  pensamiento  que  las  guiara! 
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Hé  aquí  lo  que  sobre  este  aotígao  Lemthm  dice  Ate- 
neo y  copia  Ouerin  (18).  «Este  buqae  de  cuarenta  órdenes 

media  doscieotos  ochenta  cu  Jos  1I13  eslora  {unos  cuatro- 
cientos  veinte  píos),  treinta  y  oclio  de  ancho,  cuarenta  y 
ocho  de  puntal,  ó  sea  su  altura  hasta  la  borda,  y  cío- 
cuenta  y  tres  desde  la  linea  de  agna  hasta  el  remate  del 
coronamiento  de  popa.  Llevaba  caatro  timones  de  á  treinta 
codos  de  Urge;  los  remos  del  órden  saperior  eran  de 
á  treinta  y  ocho,  y  para  establecer  ei  equilibrio  entre  la 
enorme  pala  y  el  guión ,  se  había  contrabalanceado  su 
peso  por  medio  de  aros  de  plomo. 

Tenia  esta  nave  ana  doble  proa  armada  de  siete  espo- 
lones de  tal  modo  colocados,  que  el  mis  alto  era  más 
largo  y  grueso  en  proporcional  escala  con  los  inferiores; 
y  rodeábanla  doce  encintas  de  á  seiscienlos  codos  de  pe- 
rímetro cada  una. 

Sn  ornamentación  y  simetría  eran  maravillosas ;  las 
figuras  de  anímales  y  otros  emblemas  qoe  llevaba  á  popa 
y  proa  estaban  primorosamente  pintadas,  y  la  menor  de 
ellas  media  unos  doce  codos;  lo  propio  se  vela  en  sus 
costados  cinbelltH'idüs  desde  la  primera  íila  de  remos 
con  esculturas  representando  las  armas  de  la  época,  y 
otros  instrumentos  bélicos  entrelasados  con  hojas  de 
yedra.  Su  aparejo,  de  magnificencia  ostentosa»  era  mane- 
jado por  cuatrocientos  hombres;  repartíanse  cuatro  mil 
cutre  los  remos,  y  cu  tiempos  de  truerra  podia  además 
coiiitiñcr  en  sus  bordos  con  toda  holgura  hasta  tres  mil 
soldados.» 

Este  absurdo  marítimo,  monstruoso  emblema  de  la  va- 
nidad del  hombre,  se  llamaba  Cyclade  por  unos  y  por 
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Otros  Btna,  y  aunque  el  más  notable  de  los  de  su  espe- 
cie, DO  era  por  cierto  el  único  qne  llamó  la  atención  de 
los  antiguos;  cíianse  varios ,  constmidos  en  diferentes 

épocas,  y  por  distintos  pueblos ,  si  bien  los  egipcios  y 
griegos  dabaa  la  pauta  .en  esta  clase  de  vasos ;  pero  la 
descripción  qne  de  ellos  nos  han  dejado»  lleva  impreso» 
como  todos  SQS  escritos,  el  sello  de  la  hipérbole.  ¿Quién 
no  pensaré  así  al  figurarse  un  buque  con  dos  popas, 
dos  píoas ,  treinta  saias  espnciosfis  debajo  de  cubierta, 
y  á  mayor  abundamiento  un  estanque  de  peces  que 
podia  contener  veinte  mil  cántaros  de  agua  (19)t 

Sin  profondisar  en  el  origen  de  la  tríreme,  é  importán- 
donos poco  que  fuese  su  inventor  Amonícles,  tirano  de 

Corjnlo ,  ni  que  lo  fuesen  de  la  cmtrireme  los  fenicios  es- 
tablecidos en  Gades ;  Anconides  el  Licao  de  la  de  seis  ór- 
denes ,  Nesfegatho  ó  Archimedes  de  la  de  siete ,  es  á  todas 
luces  evidente  que  los  griegos  llevaron  la  primacía  en  la 
guerra  marítima,  asi  como  los  fenicios  la  tuvieron  en  el 
arte  de  navegar.  Bien  lo  demuestran  esas  expediciones 
forniiil  ibles  de  Alcibiades,  de  Pericles,  de  Thesco,  de 
Pausanias  y  de  otros  varios  caudillos ;  pero  si  la  historia 
nonos  lo  dijera,  podria  deducirse  con  una  sola  mirada  al 
mapa  donde  se  dibuja  su  territorio. 

Los  romanos  no  tuvieron  ninguna  de  esas  monstruosas 
naves  que  causasen  el  asombro  de  los  pueblos  de  la  anti- 
güedad y  despertaran  la  emulación  de  las  potencias  ma- 
rítimas: ya  sabemos  que  Roma  no  lo  era ,  y  aunque  no 
fotta  quien  nos  diga  que  Julio  César  adquirió  después  de  la 
batalla  de  Farsalia  6  construyó  á  sus  «ípensas  una  nave, 
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móostruo  dentro  de  la  cual  tenia  tantos  árboles  frutales  (^0) 
como  si  fuese  una  quinta  de  recreo,  no  aparece  verosímil, 
ni  Díngan  escritor  de  los  que  hemos  consultado  confirma 
esta  noticia. 

Las  poderosas  causas  que  sacaron  á  aquel  pueblo  de 
la  indolencia  y  supremo  desden  con  que  habian  mirado 
los  asuntos  relativos  al  mar,  no  íucron  duraderas  para 
que  se  continuase  dando  á  la  marina  la  importancia  recla- 
mada siempre  por  este  ramo  en  todos  los  países  litorales: 
las  palabras  dirigidas  á  Antonio  por  uno  de  sus  decurio- 
nes antes  de  comenzar  el  memorable  combate ,  revelan  la 
superioridad  que  de  inotu  propio  concedían  en  este  ele- 
mento los  romanos  á  los  fenicios  y  egipcios,  y  á  mayor 
abundamiento»  bástanos  considerar  aquellas  ciudades  de 
madera,  aquellas  isla»  /UOontee  que  k  favor  de  Antonio  y 
de  Gleopatra  combatieron  en  las  aguas  de  Accío. 

Homa,  tan  fecunda  en  hombres  que  descollaron  en 
todos  los  ramos  del  arte  bélica,  era  respecto  á  otras 
naciones,  provincias  suyas,  muy  inferior  en  el  arte  naval. 
De  aqui  el  que  la  historia  de  aquel  vasto  imperio  no  re- 
gistre ni  un  sólo  caudillo  exclusívamento  de  armadas, 
porque  si  bien  sobresalió  Décimo  Bruto  en  el  mando  de 
his  naves  que  á  favor  de  César  combatieron  con  fortuna 
próspera  á  las  Vénetas  y  Massilienscs ,  no  siguió  su  nom- 
bre figurando  en  otras  empresas  marittmas  ni  en  aquella 
misma  hizo  otro  papel  que  el  representado  por  Agricola 
en  Bretaña  y  Normandía,  es  decir»  el  de  un  ilustre  guer- 
rero  que  mandaba  su  Qota  de  una  manera  accidental ;  por 
tanto,  si  alguno  de  entre  los  rumanos  puede  merecer  el 
título  de  caudillo  marítimo  no  correspondiéudoie ,  según 
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compreodemos  hoy  esle  cargo ,  sena  sin  duda  Pompeyo 
el  Grande.  Este  ilustre  patricio  que  con  fortuna  vária 
combatid  á  Sertorío  en  Ja  península  Ibérica  y  sobrepujé 
á  Pío  Mételo ,  aunque ,  segon  su  biógrafo ,  mis  en  palabras 
jactanciosas  ante  el  Senado  que  en  hechos  faeróíeos  en 
los  campos  de  batall  i  ,  iLiluvo,  cumo  se  ha  expuesto,  el 
supremo  dominio  de  todas  las  fuerzas  marítimas  de  la  Re- 
pública. Con  ellas  destruyó  en  persona  las  terribles  flotas 
de  piratas  que  asolaban  el  litoral  de  Italia  y  fundando  su 
mayor  poderío  en  este  elemento,  cometió,  sin  embargo, 
el  gravisiroo  error,  tan  trascendental  para  su  fortuna  y 
vida  ,  de  preferir  aventurar  ambas  cosas  en  los  llanos  de 
Farsulia  á  defenderlas  con  probable  buen  éxito  con  las 
poderosas  escuadras  que  á  sus  órdenes  tenia.  Por  esto, 
cuando  después  de  su  derrota,  libraba  su- ya  despreciable 
vida  en  una  mala  nave  de  tráfico  y  se  le  reunió  su  virtuosa 
mujer,  llena  el  alma  de  amargura:  «Veo,  le  dijo,  en  ti,  joh 
Pompeyo!  no  la  obra  (ie  tu  fortuna,  sino  do  la  mia,  al 
mirar  arrojado  en  una  miserable  embarcación  al  que  an- 
tes de  unirse  con  Cornelia  había  surcado  este  mismo  mar 
con  quinientas  naves  á  sus  órdenes»  (91)  

Y  poco  tiempo  después  se  lamentaba  aquel  desgraciado 
caudillo  de  haber  sostenido  en  tierra  la  malhadada  batalla 
sin  emplear  su  ilota,  ó  por  lo  menos  de  no  haberse  apro- 
ximado á  la  costa  para  acogerse  á  sus  naves  en  caso  de 
un  revés  de  la  fortuna. 

Tampoco  podría  su  hijo  Sexto  aspirar  al  título  de  caudi- 
llo de  mar  por  haber  tenido  durante  algún  tiempo  á  sus  ór- 
denes unas  cuantas  naves  corsarias  cuyos  verdaderos 
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jefes  eran  los  piratas  Mena  y  Henecrates,  y  aunque  se 
desprenda  lo  contrario  de  las  palabras  pronuneiadas  por 
él  en  el  convite  del  cabo  Miseno,  débense  atribuir  más 

bien  á  la  fuerza  del  epitoma  que  á  la  cuiiviccion  del 
conccpio  que  expresaban. 

Si  se  ha  dicho  que  en  el  combate  de  Áccio  tuvo  Octavio 
César  buenas  tripulaciones^  entiéndase  que  solamente  lo 
eran  comparadas  con  las  enemigas,  compuestas  en  su 
mayor  parte  de  hombres  violentados  y  de  todo  i)unto 
extraños  á  las  faenas  propias  de  la  vida  de  mar;  pero  si 
hacemos  una  ligerísima  excepción  de  Agripa ,  no  hubo  ni 
un  sólo  caudillo  que  comprendiese  el  arte,  puesta  que  el 
triunfo  se  debió  á  la  defección  de  Antonio/ála  fuga  de  kis 
naves  de  Geopatra ,  y  al  arrojo  y  destresa  de  los  piratas 
que  tripulaban  las  Liburuas. 

Cierto  es  que  las  contrarias,  por  su  exeesiva  mole  y 
lentitud  en  los  movimientos,  perdiau  la  aparenta  superio« 
ridad  sobre  las  enemigas;  pero  más  que  á  la  forma  de  los 
vasos,  creemos  que  debe  atribuirse  la  derrota  á  la  con- 
dición de  las  tripulaciones.  Además,  no  parece  verosímil 
que  en  la  magnitud  de  aquellas  hubiese  tan  enorme  dife- 
rencia como  se  desprende  de  las  narraciones  que  hasta 
nosotros  han  llegado;  y  aunque  Virgilio  Jas  comparase  á 
montañas  é  islas  fiotanies,  bien  se  comprende  que  usó  de 
una  hipérbole  propia  de  la  poesía  y  muy  natural  en  la 
privilegiada  imaginación  del  cantor  de  la  Eneida.  Por  úl- 
timo, compuestas,  coino  se  Ijall  il  un,  aquellas  flotas  por 
las  armadas  de  diversos  pueblos,  es  posible ,  y  áun  lógico, 
el  creer  que  existiera  una  gran  diversidad  entre  las  formas 
y  portes  de 'sus  naves*  siendo  bien  extraño  que  entre 
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tantas  no  figurase  ninguoa  de  las  de  Chio ,  isla  del  archi- 
piélago de  Grecia,  famosa  por  ser  ta  cuna  de  Homero 
y  célebre  por  haber  ejercido  et  dominio  de  aquellos 
mares  [^2%. 


Tal  vez  nos  hayamos  detenido  más  de  lo  que  cumple  á 
nuestro  propósito  al  mencionar  esta  batalla ;  pero  coa- 
Tiene  adv^tír  que  es  el  primer  acaecimiento  que  presenta 
algún  estudio  de  trascendencia  para  las  marinas  de  todas 
las  naciones :  de  él  se  desprende  que  la  superioridad  de 
una  aj  iii;j(l.i  no  consiste  en  la  magnitud  y  fortaleza  de  sus 
vasos ;  porque  esta  ventaja  aparente  truécase  en  perjuicio 
cuando  es  combatida  por  otra  de  buques  manejables 
siempre  que  á  esta  condición  reúna  la  de  tener  jefes^  en- 
tendidos y  tripuhiciones  diestras ,  las  cuales  son  las  que 
generalmente  deciden  el  éxito  de  las  batallas.  Asi  lo 
hemos  visto  en  Accio ,  y  así  tendremos  ocasión  de  verlo 
en  las  varias  funcione¡>  sosleiiidas  por  las  escuadras  de 
una  época  mucho  más  próxima. 


Vamos  acercándonos  ,  al  término  de  esta  introducción, 
pero  no  podríamos  cerrarla  sin  comentar  ligeramente 

uno  de  los  hechos  narrados,  así  por  el  contraste  que  á 
primera  vista  presenta,  como  por  desprenderse  de  él  una 
verdad  reconocida  por  todos  en  teoría,  y  negada,  sin 
embargo,  por  algunos  en  la  práctica. 
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Roma,  la  nación  mAs  poderosa  del  orbe,  la  que  en  el 
arle  bélica  ó  en  la  estrategia  superó  á  la  misma  Grecia, 
coDfesaba  la  saperioridad  que  en  el  arte  guerrero-marl- 
timo  tenían  sobre  ella  otros  paeblos ,  siquiera  fnesen  pro- 
vincias suyas,  y  esto,  que  sorprende  á  primera  Yi¿la, 
tiene  en  nuestro  juicio  bien  sencilla  explicación. 

La  Tída  de  mar  está  llena  de  privaciones  y  sembrada  de 
contrastes;  es  siempre  rada,  trabagosa,  dificii  para  mn- 
cbos  é  imposible  para  los  que  se  hallen  habituados  á  las 
ddicias y  comodidades  que  brinda  la  tierra;  nadie,  pues, 
la  abrazaría  li  un  modo  espontáneo  a  no  estimularles  á 
ello  la  recompensa ,  y  los  que  sin  tal  requisito  la  practi- 
quen son  obligados  por  la  más  absoluta  necesidad,  con 
rarísimas  excepciones,  entre  las  cuales  debe  sin  duda 
influir  la  posición  topográfica  de  los  pueblos. 

Roma  era  grande,  era  rica,  menospreciaba  el  tráfico, 
y  léjos  de  recompensar,  tenia  en  ménos  á  los  que  á  este 
ramo  se  dedicaban  :  ios  classiarii  de  sus  armadas  no  eran 
considerados  ni  siquiera  como  sus  legionarios.  Roma, 
pues,  no  tenia  marina,  no  podía  tenerla. 

Los  piratas,  y  especialmente  los  piratas  griegos,  eran 
los  marineros  más  diestros  de  aquella  época,  como  los  de 
la  média  fueron  los  corsarios  y  como  lo  son  de  la  moderna 
los  que  se  dedican  al  infame  tráfico  de  la  esclavitud.  Y 
esto  es  óbvio:  tal  clase  de  vida ,  no  sólo  reclama  fortaleza 
en  los  trabajos,  serenidad  en  los  peligros,  paciencia  en 
las  contrariedades  y  resignación  en  los  sufrimientos ,  sino 
que  exige  resolución  en  las  determinaciones ,  entereza  en 
los  conflictos,  valor  siempre  y  arrojo  en  algunos  casos,  y 
estas  cualidades  deben  reunirías  mejor  que  nadie  los  que 
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poniendo  de  antemano  la  conciencia  y  la  vida  en  uno  de 
los  platillos  de  la  balanza  y  en  el  otro  el  lacro,  no  titn- 

bean  en  aventurar  vida  y  conciencia  á  trneqne  de  obtener 
por  si  mismos  ia  recompensa  de  su  mícuo ,  pero  peligroso 
ejercicio. 

Lo  que  acontecía  con  los  piratas  de  la  época  antigna 
yeíase  siglos  despnes  practicado  en  la  edad  roédia,  con- 
linnado  en  la  moderna,  y  | raro  contraste!  prosegoido 

en  la  actual.  Nadie  lo  extrañará  ciertamente  respecto  á 
las  dos  primeras ,  porque  basado  el  derecho  en  la  punta 
de  la  lanza,  era  muy  lógico  el  latrocinio»  no  sólo  en  eí 
mar  donde  la  impunidad  lo  escuda,  sino  en  el  centro  de 
los  Estados  más  florecientes ;  pero  ¿quién  al  ver  el  alarde 
de  justicia  de  que  presóme  esta  época ,  al  observar  cómo 
deifica  á  la  razón ,  como  se  jacta  de  haber  domeñado  el 
derecho  de  la  fuerza  con  la  fuerza  del  derecho ,  ó  por  lo 
ménos  lo  fantasea  en  gracia  al  encanto  de  lá  teoría,  ¿quién, 
repetimos ,  podría  creer  que  en  pleno  siglo  xix  se  conti- 
nuara practicando  un  ejercicio  que  el  derecho  condena  y 
la  razón  rechaza,  y  so  pretexto  de  una  necesídsd  de  la 
guerra,  se  continuara  practicando  revestido  para  mayor 
sarcasmo  con  el  sagrado  manto  del  derecho,  amparado 
por  ia  luí  de  la  torturada  rason ,  protegido,  permiti- 
do, sancionado  por  los  gobiernos  de  las  naciones  más 
cultas?... 

Verdad  es  que  anatematizándose  la  piratería ,  pero  an- 
siándose sus  resultados,  se  practica  frecuentemente  bajo 
otro  nombre  ménos  reñido  con  las  costumbres  actuales. 
¿Qué  es,  con  efecto,  eso  que  no  se  puede  definir,  y  que, 
avergossado  de  su  verdadera  calificación,  toma  el  nombre 
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de  corso?  Y  no  se  arguya  con  que  es  un  medio  de  repre- 
salia y  que  como  tal  se  sanciona ,  porque  entonces  vienen 
á  practicarse  las  bárbaras  costumbres  de  otras  épocas 
harto  censuradas  por  los  que  4  esta  pertenecemos. 

Desde  los  últimos  siglos  de  la  edad  média  iban  los 
hombres  convenciéndose  de  la  necesidad  de  tener  una 
jíinniia  que,  poniendo  coto  á  la  piratería,  cortara  el  im- 
prescindible abuso  de  los  corsarios,  ypréviamente  pene- 
trados se  hallaban  de  que  para  ello  era  preciso,  era  ló- 
gico, era  de  derecho  recompensar  de  alguna  manera  á 
los  que  se  dedicasen  á  la  profesión,  haciendo  sus  bene- 
(icios  exlensivos  á  todos  los  navegantes  de  la  corona; 
mas  para  sancionar  eslr  (iorecho  Ipn  justo  se  valieron  de 
una  palabra  injusta,  arbitraria,  sin  razón  de  ser,  y  desde 
entóttces  se  viene  llamando  pmüegio  de  la  marina,  ¿  lo' 
que  no  era  ni  es  más  que  la  satísfiiccion  de  una  deuda. 

Esta,  con  su  hombre  postizo,  fué  proseguida  en  la  época 
moderna  y  aumentada  en  razón  á  las  circunstancias  desde 
el  punto  en  que  se  trató  de  organizar  tan  iínportante  ramo 
del  Estado;  pero  boy  se  rechaza  la  eiípresioo  por  ser  con- 
traría á  la  libertad ,  y  si  para  esto  se  apelara  á  la  justicia, 
es  muy  probable  que,  condenando  el  nombre,  absolviese 
el  signifícado ;  pnes  aunque  la  definfcton  de  ia  libertad  es 
harto  difícil  y  variable,  y  dado  por  supuesto  que  esta  en 
absoluto  no  existe  sino  en  Dios,  y  por  su  Divina  Provi- 
dencia en  el  alma  del  hombre ,  creemos  que  la  única  li- 
bertad que  en  la  tierra  pueda  encontrarse,  es  la  mayor 
extensión  de  movimiento  en  la  esfera  del  órden;  y  herma- 
nándose en  todo  tiempo  el  órden  con  el  derecho  y  la 
razón ,  no  pudieron  creer  aquellos  legisladores  que  ofen- 
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diao  á  la  libertad,  ¿nies  al  contrarío ,  se  persuadian  aca- 
tarla 7  complacerla  recompensando  á  los  individuos,  y 
colectivamente  á  las  corporaciones  en  razón  directa  de 
808  mayores  trabajos. 

Concluyamos ,  pues ;  pero  no  sin  advertir,  para  evitar 
ínler[)retaciones ,  que  en  uii  terreno  tan  neutral  como 
éste  no  se  trata  de  defender  principios:  sólo  se  consiga 
nan  hechos  y  se  deducen  comentarios  reclamados  préviar 
mente  por  el  cuerpo  de  esta  obra,  en  el  cual  es  ya  tiempo 
de  qne  entremos. 


MCCXXIX— MCCCLXXX. 
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JAQIE 1  i)K  AMGON. 

1.  Bravo  aeotidMMloMttobM  «I  «MHbdt  lai  miriiw  m  Im  Mrmm  |HM%1ot  da  Ib 

península  española  antorlores  al  iluodi^cimo  »igK>.  — >Reficxioneü  Finbre  la  de  Cátala» 
ía.— Sobra  ia  pvtielpacion  qa«  la  España  eai6Uea  tnvo  en  la  foarra  d«  lia  Ccu*- 
¿ai,— IL  B*padl«ion  para  ia  eonqoiito  d«  Malforea  (1M9).--1D.  Puñ  I*  da  Ibte 
(123A).— Para  la  de  VatPDcia  i\Uh).—Ordinaiioneí  Riparia,  código  naval  preaen» 
tedo  al  nj  por  loa  prohombrea  d«  la  ribera  de  Barcelona  y  laiieionado  por  ¿ata 
«k  iW.-'Axttaam.tm  «a  eorM.-<-PrivOeglot  otorfadea  á  loe-  aaTtaatia  da  la  eo« 
roña  de  Araron  (1266  y  1268). — Malograda  expedición  del  rey  i  la  Tierra  Santa 
(U69>.—IV.  Pedro  Femado,  h^e  del  rey,  alaiitote  de  la  floU  armada  que  habi*  da 
«parar  «antea  Ctala.— Raíala  wlira  b  fonude  lo*  allitamieDlos  de  gente  para  aato 
anuda.— Sus  operacionee  contra  Cenia  (1273). —Dueña  aenoflft  dal  rafatado  di 
'  Mata  I  al  Conqplatador.— flaaatck»  qioa  i«port¿  á  U  nariM. 

I. 

e 

La  destrucción  del  iiiíitono  de  Occidente  sepultó  en  sus 
ruinas  las  arles,  las  ciencias,  el  cumercio  y  la  civilización; 
borró  las  veredas  de  la  industria»  los  caminos  de  la  ri» 
qaesa  y  del  bienestar  material,  y  arrastrando  en  su  caída 
el  conocimiento  de  lo  adquirido  á  costa  de  tantos  siglos  y 
de  laa  improba  tarca ,  no  sólo  detuvo  al  mundo  en  su 
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progreso  >  sino  que  io  hizo  retrogradar  á  la  época  de  su 
infancia. 

Los  hombres  no  atendían  más  qae  á  la  vida  del  cuerpo 
reBnando  los  goces  sensuales  con  detrimento  de  la  vida 

del  alma;  las  costumbres  se  hallaban  en  un  estado  de  de- 
pravación, inconipren  ibie  para  nosotros,  pero  lógico  y 
de  forzosa  consecucDcia;  habiause  roto  los  lazos  que  eo- 
frenaban  á  los  pueblos,  el  alma  no  vivia,  el  cuerpo  se  ex- 
tenuaba y  llegaba  á  padecer  k  fuerza  de  gozar;  las  creen- 
cías  religiosas,  nunca  arraigadas  en  los  talentos  supe- 
riores ,  iban  descubriendo  su  falsía  y  hastiando  á  las  mu- 
chedumbres, y  el  efímero  culto  (l  ilniiado  en  el  principio 
á  los  dioses  del  paganismo ,  convertido  más  larde  en  el 
culto  á  la  patria  y  falseado  por  último  en  adoración  á  los 
corrompidos  Césares,  agonizaba  por  momentos ,  como  sí 
todos  presintieran  el  próximo  fin  de  los  dioses,  de  los 
sares  y  de  la  patria. 

La  caula  del  imperio  romano  cambió  la  faz  del  mundo, 
y  constituye  un  suceso  que  el  tiempo  no  se  atreve  á  en- 
cubrir con  el  manto  del  olvido :  una  edad  lo  muestra  á 
otra  edad,  un  siglo  io  enseña  á  otro  siglo,  una  generación 
lo  trasmite  á  otra  generación,  y  mis  de  cerca  nos  parece 
contemplarlo  mientras  m&s  el  tiempo  nos  lo  aleja. 

¡Cu mi  is  rellexiones  deberán  acumularse  en  la  mente 
del  üiúsofo ,  y  cuántas  en  la  del  filósofo  cristiano ,  al  dis- 
currir sobre  esos  acontecimientos,  de  los  cuales  tal  vez 
se  servirá  la  Divina  Providencia  para  abatir  la  soberbia 
humana,  y  aleccionarnos  en  el  menosprecio  de  todo  lo 
que  del  hombre  proceda! 

¿Qué  fué  de  aquel  pueblo  que  arredraba  al  muudo  con 
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sm  leyes  t  ¿Qué  se  hicieron  aqaellos  soberbios  palacios, 

aquellos  esplendorosos  templos,  aquellas  ^andiosas  ter- 
liias,  aquellos  maeníricos  inunfos,  aquellos  purpúreos 

irooos, aquellos  terribles  anfiteatros?       ¿Qué  fué  de 

aquellas  soberbias  y  orgoHosas  cíadades ,  emporio  de  las 
ríqneaasdel  orbe,  que  se  llamabao  Tiro,  Sidon,  Car- 

tago?  ¿Dónde  están  aquellas  sorprendentes  ftmiaiUu 

flotantei^,  aquellas  maLrnííicas  naves,  aquellos  lujosos  leños 
<Ip  áncoras  de  plata,  de  doradas  popas,  de  plateados 
remos,  de  argentíferos  relieves  que  simbolizaron  la  gran- 
deza y  el  poderío  de  los  pueblos?  

Pueblos,  tronos ,  palacios,  termas ,  triunfos  y  naves  

todo  quedó  sepultado  con  el  deleznable  orgullo  de  sus 
hombres ,  y  el  estremecimiento  de  su  caída ,  helando  a! 
mundo  de  espanto,  retumbó  aún  en  las  sucesivas  gene- 
raciones como  vtTo  y  palpitante  ejemplo  de  extremada 
corrupción. 

Aquella  sociedad  necesitaba  regenerarse ,  y  el  hierro  y 
el  fuego  y  el  exterminio  eran  tos  únicos  agentes  capaces 

de  cauterizar  el  cáncer  profundísimo  que  la  corroía. 

Las  naciones  cambiaron  repentinamente  de  dueños ;  la 
espada  cortó  el  hilo  del  más  refinado  sensuaUsmo;  una 
edad  de  hierro  vino  4  reemplazar  á  una  época  de  fango,  y 
el  emblema  de  un  suplicio  in&mante  fué  de  súbito  tras- 
formado  en  objeto  de  profunda  adoración. 

Aquellas  indisciplinadas  hordas  que  asolaron  la  ciudad 
de  los  Césares  oran  la  representación  genuina  del  ángel 
exterminador  de  la  soberbia,  y  esparciéndose  por  el 
mundo,  arrastraron  &  las  cohn  de  sus  caballos  los  dioses 
impuros  del  paganismo. 
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Bamboleáronse  los  tronos,  coomoviéroiise  los  ánimos, 

establecióse  la  lucha,  y  la  sangre  de  un  millón  de  már- 
tires sellando  el  triunfo  del  espíritu  sobre  la  materia,  pro- 
claoi6  la  exaltación  de  la  Gnu  


Cada  ana  de  aquellas  hordas  Qó  su  planta  en  on  terrí* 

torio  que  habia  da  constituir  en  nación,  y  sus  rudos  y 
belicosos  hábitos  se  inocularon  en  todos  sus  antiguos 
habitantes ,  como  benéfica  sávia  que  había  de  regene- 
rarlos. 

Dueños  los  godos  de  la  península  ibérica «  pudieron  re- 
sucitar el  arle  de  conslniir  edilicios  necesarios  para  la 
defensa  á  que  los  tiempos  les  obligaban ,  adecuados  á  la 
religión,  6  á  propósito  para  laclase  de  vida  que  hacían,  y 
el  gigantesco  castillo  y  el  almenado  torreón ,  y  el  magni- 
fico templo  de  severas  y  majestuosas  líneas,  seguirán 
atravesando  los  siglos  como  testigos  mudos  del  gusto  y 
de  los  adelantos  de  aquella  raza  en  la  arquitectura.  La 
construcción  naval  quedó  empero  relegada  al  olvido  ó 
sepultada  entre  las  ruinas  de  Gartago. 

Otros  pueblos  eran  llamados  á  i  uiuciLaria ,  compren- 
diendo mejor  sus  beneficios,  y  no  deja  de  ser  extraño  que 
durante  la  dominación  de  aquellos  hombres  cuyas  insti- 
tuciones  se  concretaban  al  ataque  y  á  la  defensa ,  y  cuyo 
territorio  era  en  gran  parte  bañado  por  el  mar,  no  se 
ocupasen  para  natía  de  marina ,  igiiüraü(.iu  quixá  su  ven- 
tflijosa  y  útil  aplicación ,  ó  tal  \qz  desdeñándola  por  no 
creerse  recompensados  del  trabi^o  práctica  y  fo- 
mento habrían  de  imponerles.  Gerto  es  que  hubo  entre 
ellos  algunos  monarcas,  como  Sisebuto  y  Wamba,.  que 
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trataron  de  crear  una  marina  para  defensa  de  sus  amena* 
zadas  costas;  pero  viéronse  bien  pronto  en  el  daro  trance 

de  deponer  su  idea  ante  la  imposibilidad  de  la  ejecución; 
y  aunque  la  historia  nos  hable  de  algunas  leyes  navales 
expedidas  por  el  primero  y  de  varias  guerras  marítimas 
sostenidas  por  el  segundo,  ora  contra  los  narbonenses, 
ora  contra  los  sarracenos  en  las  costas  de  nuestra  Penín- 
sula, fácil  es  comprender  Ja  poca  importancia  de  sus 
vasos  cuando  en  reinadub  anieriores  no  los  habla  ni  vuel- 
ven á  mencionarse  en  los  próximos  posteriores ,  siquiera 
no  sirviesen  sino  para  la  defensa  de  sos  pueblos  del 
litoral. 

Las  diversas  razas  musulmanas  que,  fuerza  es  confe- 
sarlo, trajeron  á  la  península  ibérica  la  cultura,  ia  civili- 
zación, las  ciencias,  las  artes,  la  industria,  la  agricultura, 
el  comercio,  todo  aquello,  en  fin,  que  contribuye  al 
bienestar  material  de  las  sociedades,  no  se  cuidaron  con 
el  mismo  ahiiu  o  de  la  orgnnizaeion  de  su  marina  ,  ni  del 
íonicülo  que  era  de  presumir  en  hombres  tan  adelan- 
tados, tan  cultos  y  tan  celosos  del  progresivo  desarrollo 
de  las  artes;  y  si  en  ciertos  periodos  pasearon  sus  quillas 
por  el  Mediterráneo ,  nunca  dieron  á  sus  armadas  la  im- 
portancia que  las  condiciones  de  su  territorio  exigían. 

El  puñado  de  españoles  que  jiara  velar  por  nuestra 
independencia  se  refugió  á  las  ásperas  montañas  de  las 
Asturias,  no  pudo  atender  á  este  ramo  que  por  otra  parte 
.  era  inútil  para  sus  intentos;  pero  en  cambio  los  catalanes, 
posesionados  coiuu  últimas  trincheras  de  la  Cerdaña  y  el 
Roseiion,  llegaron  bien  pronto  á  sobresalir  en  todo  lo  que 
con  el  mar  se  relacionaba. 
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las  coates  llegó  á  ser  feudataria  de  la  eiodad  de  Barce- 
lona, centro  y  emporio  de  las  mercaderías  delOrtenle 

para  el  interior  de  España  (2). 

No  d€¡jó  de  coalribuir  á  este  rápido  acrecenUmieulo  el 
poderoso  infliqo  que  en  ei  mundo  maritímo  ejercieron 
las  expediciones  de  los  Cruxados  á  la  Tierra  Santa,  y 
aunque  escritores  extranjeros  suelen  negarnos  toda  par- 
licipacioD  en  aquella  gran  empresa  ,  no  debe  entenderse 
esta  negativa  de  un  modo  absoluto ,  porque  mudaos  y 
muy  poderosos  señores  de  la  España  cristiana  contribu- 
yeron k  ella  con  sus  personas^  con  sus  deudos  y  con  sus 
bacimidM. 

Sin  aducir,  como  prueba  del  anterior  aserto,  la  fa- 
mosa expedición  emprendida  por  Jaime  1,  ya  que  fué 
malograda  por  los  temporales,  ni  sin  que  sea  ahora  oca- 
sión de  averiguar  el  verdadero  motivo  que  hiciera  desistir 
al  rey  de  su  primitivo  intento ;  cúmplenos  apuntar  que 
parte  de  aquella  en  donde  iban  sus  dos  hijos  naturales» 
llegó  felizmente  á  Ptolemaida  (3j. 

A  mayor  abundamiento,  en  la  organización  de  la  órden 
de  Templarios  fueron  divididos  los  cabaüeros  de  San  Juan 
de  Jerusalem  en  ocho  grupos  correspondientes  á  las  len- 
guas habladas  en  la  Provence,  Anvergiie,  Francia,  Italia, 
Aragón,  Crntilla,  Alemania  c  Inglaterra.  Proporcional- 
mente  se  repartieron  los  principales  cargos  y  dignidades 
de  la  órden,  y  asi  como  el  gran  Mariscal  era  elegido  de 
entre  los  primeros ,  el  gran  Hospitalario  de  entre  los  se- 
gundos, del  grupo  de  alemanes  lo  era  el  gran  Uailiu  y  del 
de  Italia  el  gran  Almirante,  tocaba  al  de  Aragón  ei  gran 
Conservador,  y  la  dignidad  de  gran  Canciller  al  de  Castilla. 
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Ed  el  puerto  de  Aigaes-Mortes ,  de  doade  partid  la  pri- 
mera expedición  de  San  Lnis  resonaron  los  cantos  armo- 
niosos que  aquellos  hijos  de  la  fe  elevaban  al  Dios  de  los 
cristianos  al  emprender  su  viaje  hacia  el  Egipto,  y  sus 
fervorosas  súplicas  articuladas  por  tantas  voces  en  tan 
diversos  idiomas,  resonaron  en  el  corazón  de  la  Francia 
porque  suya  era  la  inieialiva,  pero  bailaron  eco  en  las 
playas  de  Cataluña  muchos  de  cuyos  hijos  contribuyeron 
á  formarla. 

Verdad  es  qne  las  naves  que  sirvieron  asi  para  esta 
empresa,  como  para  las  anieriores  de  los  Grasados,  no 
eran  catalanas,  pero  tampoco  fHmcesas,  y  si  de  ello 

puede  resultar  algún  recuerdo  honorífico,  Icndríanlo  por 
entero  las  repúblicas  de  Italia ,  y  especialmente  Venecía 
y  Génova ,  que  aprestaron  el  mayor  número  de  naves,  si 
bien  haciéndose  pagar  con  osara  el  monopolio  de  los 
trasportes. 

♦ 

D. 

Las  navegaciones  de  los  catalanes  habíanse  eiten^Kdo  en 

el  principio  del  décimotercio  siglo  á  las  costas  de  Mar- 
ruecos ,  Túnez  y  Tremecen ,  las  ciudades  del  litoral  se 
emulaban  entre  si,  el  comercio  se  engrandece,  ios  cia- 
dadanos  se  aficionaban  á  los  asuntos  marítimos  estimu- 
lados por  el  incentivo  del  lucro,  y  las  quillas  catalanas, 
aumentando  progrcsivameiUe  su  número,  llegaron  á  con- 
vertir la  marina  en  el  elemento  preponderante  del  reino 
de  Aragón. 
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Frisaba  apénas  en  los  veinte  años  el  primer  Jaime, 

cuando  asuntos  interiores  de  gobierno  le  obligaron  á  pa- 
sar á  Tarragona,  con  objeto  de  oír  ios  sabios  y  prudentes 
eoDsejos  del  venerable  varón  que  ocupaba  aquella  silla  me- 
tropolitana. Era  merino  de  la  cindad  en  19^  an  noble,  rico 
j  bien  apaesto  caballero  llamado  Pedro  Martél,  conde  de 
Salsas,  tan  esforzado  campeón  como  diestro  y  hábil  nave- 
gante, y  convencido  de  las  inmensas  ventajas  que  á  la  re- 
ligión, al  comereio  y  á  la  marina  del  reino  reportaria  la 
eonqoista  de  las  Baleares,  propúsose  inclinar  ¿  este  fin  el 
inimo  del  rey,  lo  qne  no  consideraba  difícil  atendiendo  al 
fervoroso  celo  cristiano  del  monarca  y  á  su  levantado  é 
impresionable  espíritu. 

Las  contínoas  piraterias  que  las  embarcaciones  de  Ma- 
llorca practicaban  en  las  naves  catalanas  impidiendo  la  li- 
bre navegación  de  esta  parte  del  Mediterráneo  y  las  re- 
cientes quejas  de  varios  mareantes  sobre  dos  casos  de 
aquella  índole,  favorecían  en  gran  modo  el  plausible  in- 
tento del  noble  Martél,  el  cual  aproveché  la  permanen- 
cia del  rey  en  Tarragona ,  para  darle  nn  convite  y  expo- 
nerle durante  él  sus  deseos:  cuando  se  levantaron  de  la 
mesa ,  le  condujo  á  una  galería  que  daba  vista  á  la  mar, 
y  señalando  hacia  el  iiorrzonle  en  dirección  de  las  islas, 
empeló  por  encomiarle  el  beneficio  qne  la  empresa  repor- 
taba i  la  libre  navegación  de  sos  vasallos  y  al  comercio 
de  su  reino;  convencióle  de  la  fama  que  su  regio  nombre 
alcanzaría,  del  auxilio  que  podría  promoltirse  de  las  nacio- 
nes católicas  y  maritimas  del  Mediterráneo ,  concluyendo 
con  qne  en  ultimo  caso  sobrábanle  al  pueblo  catalán  su- 
ficientes medios  para  emprender  por  si  sdo  la  conquista. 
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No  era  menester  tanto  para  inclinar  al  jóven  monarca 

hacia  la  realización  de  tan  bella  idea;  pero  la  empresa  era 
arriesgada;  de  su  éxito  dependía  todo  el  porveuir  de  su 
reino ,  y  annqne  la  voluntad  de  nn  pueblo  valiente  y  deci- 
dido es  siempre  ona  poderosa  palanca  para  remover 
grandes  obstáculos ,  no  era  prudente  ponerla  en  juego 
sin  haber  tocado  ánles  todos  los  recursos.  Acordó,  en 
vista  de  esto ,  enviar  sus  embajadores  al  rey  de  Mallorca, 
exigiendo  la  devolacion  de  las  dos  naves  apresadas  y  el 
rescate  de  sas  tripulaciones;  mas  el  desden  con  que  fueron 
acogidos  y  el  desprecio  que  el  arrogante  moro  fiizü  de 
un  rey  á  quien  por  sugestión  de  ios  genoveses  creía  harto 
débil  y  pequeño  para  medir  con  él  sus  fuerzas,  inclinaron 
violentamente  hácia  la  guerra  el  ánimo  de  Jaime  de  Ara- 
gón y  jurando  en  su  despecho  asir  por  la  barba  al  infiel 
que  de  tal  manera  Ic  ii  ihia  insultado. 

Encan^inósc  á  Barcelona,  convocó  las  Córtes  del  rei- 
no, (4)  manifestó  ante  ellas  su  propósito ,  y  nobles  y  ció» 
dadanos,  próceros  y  prelados,  acogieron  la  idea  con  el 
mis  fervoroso  entusiasmo.  Cada  cual  se  disputaba  la  pri- 
macía en  el  alistamiento  del  mayor  número  de  naves, 
gente  de  armas,  caballos  y  provisiones  que  habían  de 
formar  la  expedición,  y  en  breve  estuvieron  prometidos 
al  Rey  quince  mil  Infontes  y  quinientos-de  á  caballo  para 
emprenderla. 

Ei  arzobispo  de  Tarragona,  cuyos  oslados  y  riqueza- 
guardaban  relación  con  su  elevada  jerarquía,  ofreció 
alistar  doscientos  caballeros  y  mil  infantes  con  ballestas  6 
lanzas,  de  los  cuales  una  parte  habían  de  servir  para  la 
guerra  marítima  en  la  hipótesis  de  que  fiiese  necesario 
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apelar  á  este  recurso,  y  no  sólo  se  brindaba  á  mantener 
esta  goDte  todo  el  tiempo  que  durase  la  cooquista ,  siuo 
que  aprestó  como  dádiva  la  considerable  suma  de  mil 
marcos  de  plata  para  coadyuvar  á  la  construcción  y  ar* 
mámente  de  la  ilota.  El  obispo  de  Gerona  ponia  al  servicio 
de  estu  empresa  treinta  caballtíros  y  trescieiilos  horiibros 
de  armas ;  quince  y  muchos  infantes  mantenidos  y  equi- 
pados el  Sacristán  (5)  de  Barcelona,  y  ambos  se  com« 
prometían  á  prestar  sus  propias  espadas  en  gracia  al 
objeto  de  la  expedición.  La  ínclita  orden  del  Temple ,  que 
con  nn  celo  religioso  y  un  valor  abuegaiiu  se  adelantaba 
de  continuo  donde  quiera  que  habían  de  esgrimirse  las 
armas  en  pró  de  nuestra  sacrosanta  religión,  brindóse  al 
rey  por  conducto  del  caballero  Bernardo  de  Ghampani  con 
treinta  esforzados  campeones,  veiiiU:  ballesteros  y  cierto 
número  de  hombres  para  tripular  las  naves  si  los  alista- 
mientos de  gente,  hechos  con  tal  objeto, .no  respondiesen 
i  las  exigeneias  del  servicio  que  aquellas  reclamaran.  El 
conde  Ñuño  Sancho,  nieto  del  coarto  Ramón  Berenguer  y 
de  Petronila  de  Aj  ;igou  y  por  ello  lio  del  rey,  piumelia 
conducir  á  la  guerra  doscieotos  caballeros,  cien  donceles 
ó  sean  jóvenes  hQOS-dalgo  afanosos  de  probar  el  temple  de 
sos  armas  en  los  sarracenos  mallorquínes,  varías  compa- 
ñías de  infantes  armados  con  iansa  ó  ballesta ,  y  una  gran 
cantidad  de  vituallas  (lue  proveyese  á  la  manutención  de 
los  suyos  y  sobrase  para  la  de  otros  tantos  de  la  corona. 

La  ilostrisima  familia  de  Moneada  sobresalió  en  el  nú- 
mero y  calidad  de  estos  contingentes ,  y  el  jefe  de  la  casa 
En  Guillen,  (6)  vizconde  del  Bearnc,  aprestó  por  sí  solo  so- 
bre cuatrocientos  hombres;  sus  inmensas  riquezas^  puestas 
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á  disposición  del  soberano,  sirvieron  para  contríbair  á 
los  gastos,  y  como  si  tanto  no  bastase,  había  de  sellar 
con  su  noble  sangre  y  la  de  los  suyos  el  éxito  de  la  con- 

quista. 

Los  prelados  seemaiaban  con  las  ciudades  armando  las 
naves  y  galeras  qne  podian ,  y  el  Concejo  de  Barcelona 
brindó  todas  las  soyas,  ánn  á  traeqne  de  dejar  sos  costas 

desamparadas.  El  rey»  por  su  parte ,  promovió  cuanto  le 
fué  posible  la  construcción  en  su  real  asUUcro,  naciente 
en  aquella  época,  y  Ramón  de  Plegamans,  rico  ciudadano 
y  uno  de  los  más  entendidos  en  los  asuntos  marítimos, 
filé  nombrado  proveedor  general  de  toda  la  armada. 

Rodeado  de  los  proceres  de  su  reino  el  joven  monarca, 
que  en  breve  habría  de  añadir  tá  su  nombre  el  glorioso 
dictado  de  Conquistador,  radiante  de  júbilo  al  contem- 
plarse el  ídolo  de  sus  vasallos  y  poseído  de  ese  noble 
ardor  qne  en  los  espirítos  levantados  infunde  la  bnena 
causa  y  próxima  realización  de  la  idea  (¡ue  acarician  en 
sus  almas ,  mostraba  su  gratitud  á  los  magnates ,  daba 
gracias  á  los  prelados,  confesábase  reconocido  á  los  pro- 
coradores  de  sus  pueblos,  reconocíase  deudor  á  los  Con- 
celleres de  Barcelona ,  y  á  unos  estrechaba  las  manos  y 
á  otros  al)i  . i/aba,  y  á  lodos  dirigía  palabras  espontáneas 
nacidas  do  su  corazón  é  hijas  de  un  carácter  franco ,  le- 
vantado é  impresionable. 

Seria  digna  de  ver  sa  esbelta  y  arrogante  6gura  (7)  real' 
zada  por  el  vigor  de  su  juvenil  edad  y  animada  con  el 
brillo  del  más  verdadero  entusiasmo,  recibiendo  el  jura- 
mento que  cada  uno  de  los  barones  allí  congregados,  ha- 
cia sobre  los  Santos  Evangelios  de  cumplir  lo  ofrecido 
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por  ellos  para  la  proyectada  empresa.  Y  no  era  menester, 
en  verdad,  (antas  seguridades  para  convencerse  de  la 
buena  fe  qne  á  todos  animaba  y  del  cariño  qne  al  rey  le- 

nian;  ambas  cosas  podían  darse  por  ciertas  al  observar  lo 
espontáneo  de  sus  ofrecimientos  y  el  vehemeDle  deseo 
que  demostraban  de  no  exponer  la  preciosa  vida  de  Jaime 
al  rodo  golpe  del  alfanje  sarraceno.  Todos  anhelaban  la 
conquista ,  pero  todos  querían  emprenderla  y  entregar  al 
rey  aquelia  joya  cuando  con  el  empuje  de  sus  lanzas  la  hu- 
biesen engastado  en  la  corona  de  Aragón ;  y  no  obstante 
•  de  haber  expresado  cada  nno  de  por  si  tan  natural  deseo, 
lo  repitió  en  nombre  de  ellos  el  conde  Ñuño  Sancho 
con  las  siguientes  palabras  puestas  en  boca  del  mag- 
nate por  el  cronista  testigo  de  aquellos  sucesos :  ^Senyor, 
tnolt  son  akffre  de  vos,  qui  sos  tan  jove  e  de  ion  poocha 
edad,  quetanbon  ardU  e  tan  noble  fet  voe  ha  Deu»  mes  al 
cor,  E  dieh  aytan:  Per  po  eom  vos  sois  tan  jove  et  no 
sots  iimt  de  lc&  armen  a  portar  nc  deis  colps  á  soferir, 
que  vos  romangats,  e  nos  irem  á  Mallorques,  e  conque- 
rirem  la  krra,  e  pmae  vos  potéis  ki  anar»  (8).  Pero  en  este 
.  deseo  foeron  los  magnates  contrariados ,  pues  renunciar 
el  jóven  rey  á  dirigir  las  operaciones  de  la  conquista, 
equivalía  á  sofocar  los  latidos  de  su  corazón ,  á  apagar  ios 
destellos  de  su  alma,  á  abdicar  el  glorioso  dictado  que  ya 
presentía,  á  desdeñar  su  corona,  á  oscurecer  por  fin  su 
vida,  porque  su  alma,  su  corazón,  su  corona  y  su  vida 
teníalas  cifradas  en  la  conquista  de  Mallorca. 

Lejos  de  complacerles/  marchó  Jaime  á  Lérida  mientras 
se  veriücaban  ios  aprestos  otorgados  por  los  catalanes,  y 
convocando  en  esta  ciudad  á  todos  los  barones  y  ricos* 
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hombres  de  Pallan  j  Ribagorza ,  se  dirigió  á  sus  vasaHos 

de  Aragón  en  súplica  de  subsidios  para  ¡ntcutar  la  empresa 
en  la  mayor  escala  posible ;  pero  éstos ,  que  tenian  pues- 
tas sns  miras  en  el  reino  de  Valencia  y  consideraban  so 
conquisfa  de  más  utilidad  para  ellos  que  la  de  Hallorea, 
aconsejaron  al  rey  en  este  sentido,  prometiéndole  sus 
auxilios  si  se  trocaban  los  planes ,  cuya  embajada  desem- 
peñó cerca  del  soberano  uu  cardenal  legado  del  Pootifíce, 
que  á  la  sason  se  bailaba  en  aqnel  punto  (9). 

Gran  disgusto  produjo  esta  negativa  en  el  ánimo  del 
jóven  soberano;  sin  embargo  no  fué  bastante  para  hacerle 
desviar  un  punto  de  su  proposito  ,  y  se  contentó  con  ma- 
nifestar la  firmeza  de  su  resolución  y  el  agravio  ipie  le 
inferían,  con  estas  palabras  que  á  la  energía  de  su  signifi- 
cado prestábales  vigor  el  idioma  en  que  foeron  enun- 
ciadas. « Senyor  lo  viatge  de  MnUnrqnes  no  lexaria,  neja, 
no  passare  lo  sagramnt.  E  qxu  seguir  tne  volra  [ara  en 
que  devra,  e  yo  seré  li'ti  miU  son  amieh.  E  qui  seguir  non 
volra  havran  aban»  guardo  que  fe.*  Pero  á  su  llegada  4 
Barcelona  tuvo  en  compensación  la  fortuna  de  ver  impreso 
el  sello  de  la  actividad  en  los  aprestos  nn vales  y  el  in- 
cremento que  allí  habia  tomado  el  entusiasmo  del  pueblo 
en  favor  de  la  empresa.  La  plausible  emulación  que  se 
despertó  entre  los  concelleres  de  las  ciudades  y  los  mag- 
nates ,  ricos-hombres  y  prelados ,  unida  á  la  inteligencia 
y  buen  acierto  de  Plegaiuans ,  dieron  por  fruto  una  nu- 
merosa armada  para  iniciar  el  atrevido  pensamiento  de 
Martél»  maravillosamente  acogido  y  pronto  á  ser  reali- 
zado por  el  jóven  y  fogóso  monarca. 

Veinlieinco  naves  gruesas ,  doce  galeras  y  diez  y  ocho 
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taridtu  para  el  trasporte  de  caballos,  laeroD  las  em" 
iMireaciones  catalanas  oñreeidas  por  las  ciudades  de  Bar- 
celona y  TarraíTona,  por  los  prelados  y  por  algunos  pode- 
rosos magnates,  coulándose  entre  jeUas  las  construidas  á 
expensas  de  la  corona,  si  bien  era  su  número  harto  exiguo. 
Con  estas  y  algunas  que  se  agregaron  de  ^varios  caballeros 
de  Pisa ,  de  la  Provence  y  de  otros  Bstados  marftimos  del 
Mediterráneo,  llegaron  á  reunirse  unos  ciento  cincuenta  y 
cinco  bastimentos  de  diversas  condiciones ,  capacidades 
y  clases. 

Gakm,  Unifs,  eorea,  lmreia$,  ñau»,  tortte  y  ^lan- 

drys,  (10)  son  los  principales  nombres  que  el  mismo  rey 
consigna  en  su  crónica,  y  aunque  las  diíerciicia.s  entre  unos 
y  otros  buques  se  bailan  ligeramente  expuestas  en  el  lu- 
gar de  esta  obra  que  de  la  materia  trata,  no  será  ocioso  el 
apuntar  que  todas  aquellas  embarcaciones,  i  excepción 
de  las  tres  últimas  clases,  exclusivamente  construidas  para 
el  trasporte  de  provisiones  y  del  ganado,  eran  en  a^iueila 
época  barcos  de  remos  á  propósito  para  la  guerra  noari- 
tima,  poco  conocida  entóneos,  á  decir  verdad,  por  nin- 
guno de  los  reinos  enclavados  en  la  península  ibérica, 
pero  frecuentemente  en  práctica  por  venecianos,  genó- 
veses,  písanos  y  provenzales. 

El  puerto  de  Salou  podia  apenas  abrigar*  tan  conside- 
rable número  de  embarcaciones ,  y  todo  era  vida,  anima- 
ción y  entusiasmo  entre  el  pueblo  de  guerreros  qué  allí 
estaba  listo  para  comenzar  la  empresa  (1221)). 

Pedro  Martél  fué  designado  para  dirigir  la  flota,  y  el 
viloonde  del  Bearne,  fin  Guillen  de  Moneada,  hacia  las 
Teces  de  ingartenienle  del  rey  en  esta  eipedicion.  Nada 
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más  josto :  el  uno  era  el  más  distinguido  marino  del  reino 
y  había  sido  ei  alma  de  este  feliz  proyecto ;  el  otro  (iió  el 
mayor  contríbnyente,  y  era  el  más  poderoso  é  ilustre 
éntrelos  magnates;  el  rey,  como  era  natural,  personifi- 
caba la  unidad  de  mando. 

Hízose,  por  tín,  la  flota  á  ia  vela,  saliendo  cada  embar- 
cación á  medida  que  tenia  á  su  bordo  la  gente  que  tras- 
portaba, y  en  el  intervalo  de  seis  horas  se  hallaron  todas 
ínera  del  puerto ,  aguardando  la  nave  real  cuyo  patrón 
era  Nicolás  Bonet. 

Púsose  ésta  á  la  cabeza  de  la  flota,  seguíale  la  que  mon- 
taba Martél,  después  la  del  visconde  del  Bearne ;  k  conti- 
onacion  la  de  Garroc,  experto  marino  que  venia  á  ser  á 
manera  del  vice-almirante  de  esta  armada  y  todas  las  otras 
navegaban  sin  sujetarse  á  orden ,  ocupando  las  taridoi  y 
demás  bastimentos  de  trasporte  la  retagaardia  de  aquel 
grupo. 

No  fué  obstáculo  para  el  esforzado  ánimo  del  regio 

expedicionario  un  viento  recio  y  casi  alemporalado 
del  SE.  que  se  levanto  ai  siguiente  dia  de  la  salida,  y 
aunque  los  más  experimentados  pilotos  opinaron  en  favor 
de  la  arribada  al  puerto  más  cercano  y  abrigado  de  la 
costa,  el  rey,  no  queriendo  en  manera  alguna  retrasar  el 
viaje  y  temerosu  do  que  al  pisar  la  tierra  sus  huestes  de- 
sistieran del  intento ,  insistió  eu  aguantarse  en  ia  mar  á 
todo  trance,  mostrando  su  determinación  más  sagacidad 
política  de  la  que  podríamos  suponer  en  un  soberano  de 
la  edad  média. 

Varios  contratiempos  y  cambios  desfavorables  de  viento 
sufrió  la  flota  en  esta  travesía,  sin  que  decayese  un  ápice 
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fil  ánimo  de  su  jefe,  hasta  que  al  ñu,  afirmándose  al 
qainto  din  el  vieoto  al  NO. ,  arribé  ood  toda  felicidad  al 
puerto  de  ia  Palomera.  Y  aunque  no  comprendamos  la 
maniobra  de  que  se  valdrian  los  palroncs  de  las  taridas 
para  mantenerlas  en  la  mar  durante  un  tiempo  tan  doro, 
la  historia  nos  dice  que  llegaron  felizmente  á  las  costas 
mallorqninas  todos  los  baques  quede  Saloa  habían  salido, 
lo  qoe  implica  nna  hipérbole  en  el  cronista  llamando  tem* 
poral  al  producido  por  alguno  delosvienlos  normales  de 
golfos  y  harto  frecuentes  en  el  de  San  Jorge,  cuyas  aguas 
surcaba  la  flota ,  ó  que  la  oonstroceion  de  aqndios  vasos 
era  superior  á  la  definición  que  de  ellos  nos  han  dejado 
los  pocos  autores  que  tratan  de  la  materia  (11). 

Como  ([uiLTa  (|ue  sea ,  la  primera  operación  que  la  pru- 
dencia reclamaba  después  de  la  llegada  de  ia  lióla  fué  el 
reconocimiento  délas  playas  á  fin  de  explorar  el  punto  más 
á  propósito  para  el  desembarco  de  hombres,  cabaUos, 
proyisiones  y  máquinas  de  batir  eotónoes  en  rudimentos. 
El  conde  del  Rosellon  y  Uamon  de  Cardona  ,  patrones  de 
dos  galeras ,  fueron  destinados  á  verificarlo  con  las  suyas 
respeetívas,  y  fijándose  ambos  en  el  logar  de  Ponea,  quedó 
acordado  desembarcar  en  este  punto  al  rayar  el  alba  del 
siguiente  dia. 

Todas  las  alturas  de  la  costa  veíanse  desde  las  naves 
coronadas  de  una  inmensa  muchedumbre  en  actitud  de 
resistir  la  invasión  de  sus  tierras ,  y  Igs  hostiles  y  amena- 
zadores ademanes  y  los  alaridos  de  la  morisma ,  léjos  de 

causar  espanto  en  los  expedicionarios ,  cxallabaii  sus  áni- 
mos haciéndoles  anhelar  el  momento  de  ia  pelea,  hasta  el 
punto  deque  varios  caballeros,  cuya  impaciencia  rayaba 
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60  ddlirío,  inteutaroa  temerariamente  ir  á  las  manos  coo 
el  enemigo,  aproximándose  con  sos  galeras  hácia  ta  cos- 
ta; pero  una  nube  de  flechas  disparadas  desde  la  parte 
de  ttem  y  ona  multitud  de  voces  de  los  que  estaban  en 

las  embarcaciones  contiguas ,  les  obligaron  á  desistir  de 
su  loco  empeño. 

Había»  pues,  que  resignarse  á  esperar  á  la  mañana  si- 
guiente t  como  el  rey  babia  dispuesto  desde  el  principio, 
para  no  aventurar  el  éxito  de  la  empresa  con  la  confusión 
que  habria  de  producir  un  desembarco  durante  la  noche, 
y  la  previsión  y  prudencia  del  monarca  quedaron  confir- 
madas con  las  noticias  recibidas  por  dos  moros  tránsfu- 
gas que  á  nado  ganaron  una  de  las  naves  de  Cataluña. 

El  rey  de  Mallorca ,  según  aquellos  afirmaban ,  tenia  en 
el  campo  un  ejército  numeroso  compuesto  de  cuarenta  y 
dos  mil  combatientes ,  y  entre  ellos  cinco  mil  de  á  caba- 
llo, pudiendo  en  breve  tiempo  reunir  en  tomo  suyo  á 
toda  la  mayor  parte  de  sos  vasallos,  siquiera  no  tuviesen 
otra  arma  que  la  honda,  bastante  temible  en  sus  manos. 

Dejemos,  pues,  al  esforzado  Jaime  conliimar  las  ope- 
raciones que  á  su  intento  convenian ,  ya  que  nuestro  plan 
no  nos  permite  seguirle  por  el  intedor  de  la  isla,  y  bás- 
tenos saber  que  su  constancia,  su  valor,  el  denuedo  de 
sus  huestes  y  la  abnegación  y  heróieo  conjpoi  luiiiicnio 
de  ¡lustres  guerreros,  como  los  .Moni  ada,  los  Santmarti, 
los  Rocabertit  ios  Gervellon,  ios  Matapiana,  los  Clara- 
munt,  los  Anglesola,  los  GenleUas,  los  Palafox  y  otros, 
contribuyeron  á  engastar  á  la  corona  de  Aragón  aquella 
preciosa  perla  del  Medilen  áaeu. 

Pero  el  vaiur,  el  denuedo,  la  coutjlancia,  la  abnega- 
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cion,  e!  heroísmo  y  demás  virtudes  qne  promovian  la 
conquista  no  se  hubieran  puesto  en  juego^  ni  habrían 
ejercido  su  alta  influeneia,  sin  un  medio  que  podemos 
considerar  como  la  causa  fundamental  de  aquella. 

Esta  hubiera  sido  imposible  sin  marina ,  y  el  rey  Jaime 
no  habría  tenido  la  satisfacción  de  cumplir  el  juramento 
que  hizo  de  coger  por  las  barbas  al  mal  aconsejado  moro 
que  menospreciara  sos  mensajes 


III. 

La  conquista  de  Mallorca ,  y  especialmente  la  segunda 
expedición  emprendida  por  d  rey  á  esta  isla  para  defen- 
derla de  una  armada  veneciana  que  en  ademan  hostil  cru- 
saba  los  mares  de  sus  playas,  contribuyó  en  gran  modo 
para  hacer  á  Menorca  feudataria  de  su  corona.  Faltaba, 
pues,  reducir  á  Iviza,  y  de  esta  empresa  se  encargó  Gui- 
llermo de  Montíyri ,  arzobispo  de  Tarragona ,  auxiliado 
por  ios  condes  de  Urge!  y  del  Rosellon:  las  naves  apres- 
tadas por  aquel  se  unieron  con  las  equipadas  por  estos  en 
el  puerto  de  Salou,  de  donde  salió  esta  pequeña  flota  man- 
dándola el  animoso  prelado  sin  cejar  un  punto  de  su  pro- 
pósito hasta  la  completa  rendición  de  la  isla  (123^))  (13), 

£Í  rey  mientras  tanto  se  ocupaba  en  la  de  Valencia,  á 
coya  empresa  le  había  impulsado,  no  sólo  su  carácter  be- 
Keoso ,  sino  la  importancia  que  la  conquista  tenía  para  su 
reino  de  Aragón. 
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Enclavado  aquel  territorio  en  el  continente,  creyó  en 
un  principio  de  todo  punto  inútil  poner  en  juego  la  usa* 

riña ;  pero  los  contínubs  auxilios  que  por  sus  costas  reci- 
bían ios  sitiados  de  las  naves  de  Túnez,  y  la  noticia  de  que 
en  aquel  puerto  se  estaba  alistando  una  armada  para 
venir  en  socorro  de  los  moros  valencianos, convencieron 
plenamente  al  rey  conquistador  de  que  la  marina,  primer 
elemento  y  baso  de  cualquiera  operación  que  se  intente 
contra  uo  pais  litoral,  le  era  en  aquel  caso  imprescin- 
dible para  el  buen  éxito  de  su  empresa.  Todos  sus  vasa- 
Uos  reconocieron  asimismo  esta  verdadera  necesidad; 
pero  sólo  los  catalanes  podían  por  su  posición  y  adelan- 
tos niantimub  &uiainistrar  al  rey  algunas  naves  armadas 
entre  las  numerosas  de  tráfico  que  ostentaban  ya  en  sus 
playas. 

Dispusiéronse  las  ciudades  i  otorgar  un  nuevo  subsi- 
dio ,  los  prelados,  iiiagiiaics  y  principales  suñorcs  á  con- 
tribuir de  consuno  para  la  realizaciou  del  intento ,  y  antes 
de  un  ano  salieron  del  rio  de  Tortosa  (Ebro)  y  puerto  de 
los  Alfaques  veintisiete  naves,  siete  leños  de  mayor  porte 
que  los  construidos  hasta  entónces  y  tres  galeras ,  cuya 
flota  tomó  rumbo  hácia  el  Grao  de  Valencia. 

Los  víveres,  utensilios,  provisiones  de  guerra,  máqui- 
nas de  sitio  y  refuerzo  de  gente  que  conducía  para  los 
sitiadores  y  la  felís  coyuntura  de  ahuyentar  la  sola  pre- 
sencia de  esta  armada  h  la  tunecina  de  doce  galeras  y 
seis  zabras  que ,  auxiliando  al  rey  moro  Zacn,  esterilizaba 
el  duro  trabajo  de  las  huestes  aragonesas ,  facilitó  la  con- 
quista de  Valencia ,  cuyo  territorio  quedó  al  fin  agregado 
é  la  corona  en  Setiembre  de  1338  (14). 
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El  éxito  feliz  do  csUs  expediciones  sirvió  á  los  cata- 
lanes de  poderoso  estimulo  para  seguir  fomentando  coa 
mis  ahinco  sa  marina,  y  el  r^y ,  qae  había  tocado  la  im* 
periosa  necesidad  de  crearse  ana  armada  exclosivamente 
de  guerra,  expidió  una  cédula  (1243)  para  proceder 
á  la  demarcación  de  la  playa  de  Barcelona,  señalándose 
en  aquel  documento  los  parajes  destinados  para  el  arse- 
nal, el  astillero  común  y  la  planta  de  los  edificios  que  con 
tal  objeto  habían  de  fabricarse  ( 15} ;  sancionó  nn  regla- 
mento sobre  las  leudas  ó  señoreaje  del  mar  que  deberian 
satisfacer  las  naves  catalanas  en  los  puertos  de  Tamarit  y 
deCoiibre;  por  último,  repitióla  prohibición  expedida 
en  Oetabre  de  1927,  por  la  cual  se  negaba  el  derecho  de 
conducir  cargamento  alguno  para  Suria,  Egipto  y  Berbería 
en  nave  extranjera,  siempre  que  en  aquellas  playas  hu- 
biese una  sola  de  Cataluña  capaz  de  emprender  los  viajes 
á  dichos  pantos  (16)* 

Los  prohombres  del  mar  de  Barcelona,  asi  llamados 
por  reasumir  en  su  mando  todos  los  asuntos  marítimos, 
empezaban  por  esta  época  á  ocuparse  sériamente  de  re- 
glamentar la  numerosa  marina  de  tráfico  del  reino,  ora 
disponiendo  las  medidas  de  precaución  y  de  conveniencia 
general  para  la  carga  y  descarga;  ora  las  leyes  que 
deberian  regir  para  el  precio  de  los  fletes;  ora  previendo 
los  casos  en  que  oblií^ados  por  el  mal  i lempo  deberían 
hacerse  á  lámar  las  embarcaciones  de  porte  ó  embarran- 
car las  de  poco  cahido;  ora ,  en  fin ,  dictando  las  penas  á 
que  se  hacían  acreedores  los  morosos  ó  desobedientes. 

Estas  leyes ,  promulgadas  con  intervalos  de  un  modo 
parcial  y  siempre  á  guisa  de  pregón ,  fueron  más  adelante 
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ordenadas  y  recopiladas  cu  un  solo  escrito  bajo  el  titulo 
de  OrdmatUma  Ripairía^  y  en  1:258  tuvieron  la  dicha  aque- 
líos  celosos  legisladores  de  presentar  al  rey  el  primer 
código  naval  qne  se  promulgara  en  el  mundo  niariti-  • 

DIO  f  17):  si  no  ora  conipltíio,  i'csftoiiciia  con  ventaja  á  tas 
neces¡dad(!s  de  la  época ,  y  sobre  todo  sirvió  de  base  y 
fué  la  piedra  fundamental  de  los  que  así  en  Aragón  como 
en  Castilla  y  áun  en  alguna  de  las  repúblicas  marítimas  de 
Italia  se  escribieron. 

El  movimiento  estaba  iniciado:  de  las  condiciones  topo- 
gráficas del  reino  nació  la  marina ,  de  esta  surgieron  sus 
leyes,  de  las  leyes  brotó  con  más  fuerza  el  estimulo  que 
á  su  ves  produjo  la  plausible  determinación  del  rey  de 
eximir  á  los  mareantes  del  pago  de  la  quinta  parte  de  sus 
mercancías  y  presas,  considerado  hasla  cnlónces  como 
derecho  de  la  corona,  á  fin  de  fomentar  en  lo  posible  la 
construcción  y  armamentos  de  las  embarcaciones  de  trá- 
fico y  de  corso. 

Este  ejercicio ,  que  se  basa  en  el  latrocinio  y  en  la  re- 
presalia, y  qiu;  nos  atrevemos  á  llamar  un  acto  de  auto- 
rizada piratería,  era  en  aquellos  tiempos  de  imprescin- 
dible y  cuotidiana  necesidad. 

Poco  guardadora  de  las  formas,  más  ruda,  más  franca 
ó  menos  hipóciila  aquella  época  que  la  que  atravesamos, 
colocaba  el  derecho,  la  razón  y  la  justicia  en  la  punta  de  la 
espada,  atacaba  de  frente  los  más  sanos  principios,  y  los 
hería  sin  miramiento  proclamando  la  razón  en  la  fuerza. 
Hé  aquí  la  causa  de  faltar  sus  hombres  á  la  fe  jurada,  á 
los  convenios  establecidos  ,  á  los  })aclos  celebrados ,  á 
lodo,  en  fin.  Lo  que  descausase  en  la  fuerza  de  la  razón. 
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Por  6flto  86  convertían  las  guerras  en  cmel  exterminio; 

sus  epílogos  en  horrible  y  despiadada  carnicería,  los 
triunfos  en  el  aliupello  de  toda  acción  iiublo  y  irenerosa, 
y  basta  ei  vino  que  se  libaba  eo  los  festines  de  la  victoria 
era  saturado  con  el  vapor  humeante  de  la  sangre  de  los 
prisioneros. 

¿Qué  mucho  que  el  respeto  á  las  leyes  no  llegara  hasta 
el  mar»  cuando  en  el  centro  de  los  Estados ,  si  alguna 
se  practicaba ,  era  exclusivamente  debido  al  temor  del 
eastigo? 

Los  pueblos  marítimos  no  tenían  otro  recurso  para  re- 
sistir el  alaqueque  emplear  medios  de  ataque:  de  a(jii¡ 
nació  la  represalia ,  y  el  abuso  de  ellos  engendrado  por  la 
codicia,  produjo  el  corso ,  tal  como  hoy  lo  conocemos  y 
seguimos  practicando,  sin  que  este  siglo,  olvidándose  por 
esta  ves  de  su  solícito  respeto  á  las  formas ,  haya  tenido 
ta  hipócrita  precaución  de  disfrazar.  Apela ,  sin  embargo, 
para  sancionarlo  al  derecho  natural  de  la  defensa;  pero 
esta  no  puede  existir  sin  que  preceda  el  ataque,  y  el 
ataque  es  el  resultado  inmediato  del  corso,  como  el  de 
este  ejercicio  lo  es  la  piratería. 

Nunca,  es  cierto,  se  ha  practicado  con  mayor  descaro 
que  en  la  edad  media,  porque  careciendo  las  naciones, 
por  una  parte  de  una  fuerza  organizada  y  permanente,  y 
por  otra  de  leyes  justas  y  equitativas,  al  par  que  severas, 
para  prevenir  los  delitos ,  veíase  cada  individuo  en  la 
precisií)ii  d(  lomar  la  justicia  por  sus  propias  manos,  y  el 
débil  poder  de  aquellos  monarcas ,  por  más  que  á  pri- 
mera vista  aparezca  tan  absoluto ,  se  encontraba  en  el 
brance  de  sancionar  de  buen  grado  lo  que  la  época  exigía. 
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Medítese,  ea  fista  de  esto,  sobre  las  trsscendeiiciiis 
consíguleotes  á  hallarse  la  jostíeia  en  manos  de  lodos  y 

de  cada  uno  de  por  sí ,  y  su  aplicación  supeditada  al  cri- 
terio, al  caprieho  ,  á  determinados  fines,  á  planes  ambi- 
ciosos ó  á  las  miras  egoístas  cuando  uo  «criminales  del 
individoo ,  y  se  comprenderá  que  algunas  medidas,  algu- 
nas instilaciones  y  algunas  leyes  pueden  ser  excusables 
y  aun  nicrccer  la  calitícacion  de  buenas  en  ciertas  épocas, 
al  paso  que  en  otras  son  malas,  perjudiciales,  subver- 
sivas, y  por  ello  inicaa  su  tolerancia  é  irritante  su 
sanción. 

La  edad  m6dia ,  pues ,  tenia  que  tolerar,  permitir  y  ¿un 
autorizar  el  corso,  no  sólo  por  las  razones  expuestas, 
sino  porque  este  ejercicio  guardaba  relación  con  oi  prac- 
ticado en  tierra,  y  trascendiendo  las  costumbres  á  la  vida 
de  mar,  hubiérase  roto  la  armonía  de  aquellas  y  roto  su 
equilibrio  en  el  momento  de  extirparlo. 

Las  ordenanzas  mari limo-mercantiles  de  1258  eran 
precavidas  y  hasta  minuciosas  en  este  punto.  A  lodo  ca- 
pitán de  nao  que  emprendiera  viaje  largo  le  prevenían  bi^jo 
la  pena  de  cincuenta  sueldos,  que  no  admitiera  ningún 
marinero  á  su  bordo  si  no  iba  armado  de  loriga,  capacete 
de  hierro  ó  gorra  marisca ,  escudo ,  dos  lanzas  y  espada 
ó  sable ;  pero  sí  entraba  para  servir  como  ballestero  había 
además  de  exíglrsele  dos  ballestas  de  dos  piés,  otra  de 
estribo  y  trescientas  saetas  ó  viratones  (18). 

Las  liipüiaciones  de  los  bastimentos  menores  ó  de 
remos  estaban  asimismo  en  el  deber  de  presentarse  á  sus 
cómítres  con  armas  análogas ,  y  esta  medida  previsora 
evitó  con  la  alarma  las  innumerables  sorpresas  de  que 
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mn  Tietímas  los  marineros  de  las  naves  destinadas  á  la 

defensa  de  las  costas. 

El  comercio ,  tan  ligado  con  la  marina  como  el  efecto 
con  U  causa ,  fué  asimismo  atendido  por  el  rey.  Los  cata-  • 
lañes  iban  aficionándose  progresivamente  al  tráfico  ultra- 
marino :  sos  naves  visitaban  de  continao  ios  puertos  de 
íSuna,  Egipto  y  olius  del  Oricfitc;  pero  no  teniendo  en 
ellos  quien  velase  por  sus  intereses »  eran  á  menudo  de- 
fraudados y  suscitaban  con  los  naturales  cuestiones  de 
tanta  trascendencia  sobre  lo  que  hoy  llamaríamos  áef^ 
cho  mercantil»  que  originaron  el  privilegio  otorgado  por 
Jaime  I  al  Concejo  municipal  de  Barcelona  para  que  por 
su  acuerdo  se  nombrasen  cónsules  en  aquellos  puntos, 
cuya  determinación  se  hizo  extensiva  algunos  anos  más 
tarde  k  todas  las  tierras  y  puertos  del  archipiélago  griego 
y  costas  de  Africa  (i5t66  y  1368]  ( 1 9). 

Los  venecianos,  genoveses,  florentinos  y  otros  natu- 
rales de  las  famosas  repúblicas  de  Italia  acudían  en  tropel 
á  establecerse  en  Barcelona ,  cuya  ciudad  iba  por  d^as 
alcanzando  una  marcada  preponderancia  mercantil:  la 
práctica  de  estos  en  la  navegación  y  en  el  comercio  Ies 
concedía  grandes  ventajas  sobre  los  catalanes  en  los  ne- 
gocios del  tráfico »  el  aíáo  del  lucro  Íes  incitaba  al  abuso, 
las  naves  nacionales  no  podian  aún  sostener  una  compe- 
tencia en  el  precio  de  sos  fletes  con  las  de  aquellos  ex- 
(ranjeros,  y  poco  á  poco  llegaruíi  á  nioiiopulizar  con  in- 
sultante escándalo  las  más  productivas  mercancías  y  los 
negocios  más  lucrativos.  Entóneos  el  rey,  obligado  por 
las  justas  quejas  de  los  concelleres ,  expidió  una  cédula 
anulando  los  bancos  extranjeros  de  cambio  que  se  halla- 
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ban  establecidos  en  Barcelona,  y  por  tercera  vez  f>rohibió 
el  flete  para  Ultrarnar  de  toda  embarcación  que  oo  per- 
teoecMra  á  vásaüos  de  sus  reinos  (ISdS)  (^). 

Estas  leyes  de  proCeecíon ,  las  conquistas  verificadas  y 
las  nuevas  navegaciones  á  Grecia  iban  progresivamenla 
aumeiitauiio  el  crédito  guerrero  y  mercaiiiil  del  reino, 
enaltecido  ya  en  la  PeoÍDSula  y  dado  á  cooocer  eo  los 
pueblos  de  Oriente. 

El  próspero  suceso  de  la  armada  que  á  las  órdenes  del 
infante  Pedro  Ferrando  fué  á  las  aguas  de  Cádiz,  como  au- 
xiliar de  la  de  Alfonso  el  Sabio  mandada  por  el  tercer  al- 
mirante de  Castilla  Pedro  Marlioez  de  la  Fé  (SI);  el  buen 
resultado  de  las  continuas  repulsiones  que  las  nueve  ga- 
leras de  Aragón ,  conducidas  por  Pedro  de  Bisbal,  hicie- 
ron de  los  piratas  berberiscos  (121)4;,  y  sobre  lodo  la 
energia  desplegada  por  el  rey  para  favorecer  á  sus  vasa- 
llos sin  cuidarse  de  la  mala  impresión  que  sus  leyes  pro- 
teccionistas habrían  de  causar  en  las  pujantes  repnblioas 
de  Italia,  ni  aun  de  la  guerra  que  por  ello  podian  decla- 
rarle, fueron  motivo  para  (|ut  el  Pontífice  volviera  sus 
ojos  hácia  Aragón,  invitaudo  al  rey  á  las  épicas  guerras 
de  las  Cruzadas,  y  para  que  el  emperador  de  Constanli- 
nopla  y  el  Kang  de  los  t&rtaros  soticítasen  sus  auxilios 
contra  los  turcos ,  enemigos  comunes  de  entrambos. 

El  católico  corKjiusladur  no  podia  rehusar  aquella  oferta 
ni  esta  demanda,  por  más  que  en  su  edad  avanzada  encon- 
trara una  legitima  excusa.  iNi  los  ruegos  de  sus  principa- 
les subditos ,  ni  las  súplicas  de  su  hija  la  reina  de  Castilla, 
ni  las  razones  de  su  yerno  el  Sabio  Alfonso  fueron  obs- 
táculos para  hacerle  desistir  de  su  resolución.  Convocó 
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por  medio  da  pregones  eo  todas  ias  ciudades  do  su  rewo 
á  los  vasallos  qoe  de  buen  grado  se  brindasen  á  acompa* 
ñarle  á  Ptolemaída;  promnlgó  las  uidtdgencias  concedidas 
por  la  Santa  Sede  á  los  cruzados,  y  llamaudo  al  ciudadano 
Uaiiion  Marque!,  cuyas  navegaciones  y  especiales  conoci- 
mientos en  la  náutica  rudimentaria  de  la  época  le  habian 
becbo  on  experto  bombre  de  mar,  le  encargó  del  aliste- 
miento  y  mando  de  la  flota.  El  Concejo  de  Barcelona  au* 
xilió  al  rey  esta  vez  con  la  suma  de  odíenla  mil  sueldos 
barceloneses  y  generosamente  le  cedió  algunas  de  las 
naves ,  leños  y  otras  embarcaciones  que  los  concelleres 
Ceñían  para  la  defensa  de  las  playas;  Ips  prelados  del 
reino,  con  especialidad  el  arzobispo  de  Tarragona,  los 
obispos  de  Tortosa  v  Lérida  y  el  sacristán  (23)  de  Gerona, 
contribuyeron  con  hombres  de  armas,  dinero  y  algunos 
bastimentos  equipados  á  sus  expensas,  y  el  grueso  de  la 
armada ,  que  se  compuso  de  treinta  naves  y  algunas  ga- 
leras, fueron  ofrecidas  por  los  mareantes  de  Cataluña  bajo 
nn  tipo  de  flete  pi  cviamentc  acordado  con  relación  al 
porte  de  cada  una  (24). 

Tales  donativos  y  ofrecimientos  eran,  sin  embargo, 
más  bien  para  agradecerlos  que  para  utilizarlos,  porque 
el  entendido  jefe  de  la  flota,  teniendo  en  cuenta  la  esta- 
ción y  la  distancia,  acoiJ¡>ejiibii  de  continuo  al  rey  que  no 
emplease  buques  pequeños  en  tan  largo  viaje,  y  desis- 
tiera por  completo  de  los  de  remos,  ya  por  ser  inútiles 
para  surcar  mares  procelosos,  como  por  impedirles  su 
construcción  navegar  en  convoy  con  las  naos  y  demás 
embarcaciones  de  vela.  Por  tal  motivo  sólo  fueron  acep- 
tadas algunas  galeras  gruesas  de  ias  que  más  adelante 
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habiao  de  Uamarse  uxem^  cayos  alterosos  cascos  sopor- 
taban sin  peligro  los  embates  de  la  mar. 
El  día  4  de  Setiembre  de  1969  bisóse  por  ffn  4  la  vida 

conducida  por  Marquet  (25)  aquella  expedición,  en  donde, 
además  de  ud  gran  número  de  ballesteros ,  ochocientos 
hombres  de  armas,  trescientos  ricos-bombres  y  varios 
donceles,  acompañaba  al  rey  la  flor  de  la  nobleza  y  de 
la  caballería  de  Aragón  completada  con  sns  dos  h\jos  na- 
turales, Pedro  Ferr  ir  k  lo  v  Hernando  Sancho. 

Emprendióse  la  navcgacioa  bajo  las  circunsiaDcias  más 
fovorables:  nn  viento  próspero  y  galeno  henchía  las  velas 
¿  impulsaba  las  naves  sobre  una  mar  ligeramente  rizada; 
el  sol  radiante,  el  cielo  de  un  bello  color  azul,  la  atmós- 
fera pura ,  la  temperatura  deliciosa,  y  las  costas  luciendo 
sus  variados  matices  y  enviando  sus  aromas  á  los  expedi- 
cionarios, cual  si  la  Providencia  con  esta  sonrisa  de  la 
naturaleza,  les  mostrara  la  aprobación  de  sos  proyectos. 
Aquellas  lucidas  huestes  no  podían ,  sin  embargo,  aco- 
modarse á  las  molestias  propias  de  un  viaje  por  mar,  y 
todos  anhelaban  poner  el  pié  en  la  Palestina  para  hacer 
patente  el  empuje  de  sus  lanzas  ante  los  cruzados  de  las 
otras  naciones ,  acompañarlos  en  sus  trabajos ,  y  compar-* 
lir  las  peripecias  ca  las  célebres  guerras  que  coa  harto 
motivo  teman  conmovido  al  mundo  cristiano. 

La  fuerza  de  los  acontecimientos  dispuso  empero  las 
cosas  de  muy  diversa  manera,  porque  al  coarto  dia  de 
aquella  navegación  iniciada  bsjo  tan  felices  auspicios 
fué  paulatinamente  tornándose  el  viento  por  la  proa,  y 
arreciando  hasta  tomar  el  poderoso  incremento  de  un 
temporal;  y  la  mar,  que  durante  estos  aparece  como  en 
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ebollicioa  en  los  pequeños  golfos  á  causa  de  ias  eocoatra- 
das  eorrie&tes  que  la  agitan,  molestaba  tanto  á  la  flota  y 
eon  tanta  teia  azotaba  los  eostados  de  las  naves,  que 

bien  pronto  las  puso  ca  completa  dispersión. 

En  tal  estado  se  apoderó  el  desaliento  de  todos  los 
ánimos,  y  muchos  de  aquellos  guerreros  que  mostraran 
un  Tslor  heróico  en  las  batallas  candiales,  y  en  los  sitios 
de  las  plazas  una  voluntad  á  toda  prueba ,  confesábanse 
vencidos  ante  este  extraño  enemigo,  contra  quien  sola- 
mente pueden  arrostrar  ta  lucha  los  que  desde  la  infancia 
se  hallan  lamiüanzados  á  sus  terribles  amenazas.  También 
.  abandonó  al  rey  su  constante  firmeza  de  espíritu;  pero  * 
no  quiso  tornar  un  partido  decisivo  sin  oir  el  dictamen  de 
Marquel  y  el  de  los  otros  expenmeaiados  marioos  que  le 
acompañaban:  y  aunque  no  hemos  podido  averiguarlo 
que  le  dirían  (36),  fué  el  resoltado  que  parte  de  la  flota, 
entre  cuyas  naves  iba  la  real ,  buscó  un  refugio  en  el 
puerto  de  AigueS'fMrteSt  parte  se  abrigó  en  diversos  sur- 
gideros de  la  isla  de  Cerdcna ,  y  ocho  embarcaciones  con 
los  infantes  Pedro  Ferrando  y  Hernando  Sancho ,  prosi- 
guieron su  viiQe  y  llegaron  felizmente  á  Ptolemaida,  en 
tanto  que  la  del  rey  pasó  á  Golibre  y  de  alli  á  Barcelona, 
en  cuyas  playas  fueron  surgiendo  con  intervalos  todas  las 
que  hablan  salido  con  esta  malograda  expedición. 

Asi  terminó  la  empresa  que  con  tanta  fe  como  entusias- 
mo fuera  iniciada,  y  es  por  demás  extraño  que  el  conquis- 
tador de  Mallorca  y  de  Valencia,  cuya  firmeza  de  carácter 
y  celo  religioso  eran  sus  cualidades  distintivas,  desistiese 
por  completo  de  su  empeüo  ante  esta  contrariedad,  dando 
asi  motivo  para  que  fuesen  aquellas  puestas  en  tela  de 
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juicio  ó  engendraran  bastardas  interpreiaciones  poco  fa- 
vorables para  su  persona  (27). 

Verdad  es  que  eo  breve  habría  de  aeallarlad  y  sobú- 
toirlas  la  alabanza  qne  merece  nn  soberano  cuando  no 

perdona  nioJo  ni  sacrificio  alguno  para  el  engrandeci- 
mienlo  de  sus  pueblos. 


IV. 


(¡onvaníaie  oracho  á  Jahne,  por  to  que  importaba  i  la 
naiFegacion  y  al  oomercio  de  CataluDa » estrechar  sos  rela- 
ciones con  el  poderoso  rey  de  Pez,  4  fin  de  reprimir  de 

consuno  las  irritantes  piraterías  de  los  moros  africanos, 
cuyo  centro  era  á  la  sazón  el  lui¿ar  de  Ceuta;  pero  intere- 
sándole más  á  éste  los  auxilios  de  los  catalanes  en  la  em- 
presa maritima  que  preparaba  contra  el  mencionado 
pnnto,  se  apresuró  á  enviar  sus  ««nbajadores  al  rey  de 
Aragón  en  denianda  de  una  Ilota.  Recibióles  Jaime  á  su 
presencia  con  distinguidas  muestras  de  agasajo,  y  em- 
pleando una  sagacidad  política  muy  superior  á  la  de  sa 
época,  supo  pintarles  de  tal  modo  los  apuros  de  su  erario» 
la  precaria  situación  de  sus  pueblos ,  y  se  dió  tal  maña 
en  nlmllar  ios  ohstáculos  para  aumentar  los  beneficios, 
que  sus  mayores  deseos  quedaron  encubiertos  con  la 
máscara  del  más  obligado  favor. 

Reunidas  al  fin  las  córtes  generales  (98),  ó  mejor  dicho, 
congregados  sus  barones  como  en  tales  circunstancias  era 
costumbre,  decretaron  un  subsidio  u  ia  coroua  para  el 
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armamento  de  diez  galeras  é  iguai  iiunioro  de  naves, 
presentando  la  súplica,  que  el  tiempo  habría  de  convertir 
en  ley  para ctsos  análogos,  de  elegir  almirante  de  esta 
amada;  cuyo  cargo  recayó  en  Pedro  Ferrando,  asi  por  su 
elevada  clase  como  por  el  conocimiento  qoe  en  Í9M  ha- 
bía adquirido  de  aquel  punto,  futuro  teatro  de  los  sucesos. 

La  casualidad  quiso  que  guardase  esta  vez  una  perfecta 
armonía  la  Justicia  del  soberano  con  el  amor  del  padre: 
ningnna  otra  persona  podia  ser  mis  á  propósito  qne  el 
in&nte  para  el  cargo  que  se  designaba ,  y  al  cual  tenia  el 
triple  derecho  délos  servicios  anteriores,  de  la  valia  de  la 
persona  y  de  la  pericia  relativa  en  la  náutica.  El  rey,  en 
vista  de  esto,  otorgó  la  súplica  después  de  mostrar  el 
padre  sa  gratitud  á  los  peticionarios,  y  Pedro  Ferrando 
quedó  encargado  de  conducir  la  flota  al  estrecho  para 
operar  contra  Ceuta  en  cüuiiiiiiacion  con  las  naves  del 
de  Fes. 

Los  adelantos  verificados  en  las  reales  atarazanas  y  el 
material  de  construcción  acopiado  en  aquel  recinto  á  ex- 
pensas de  la  ciudad  y  de  la  corona ,  evitaron  al  comercb 

el  perjuicio  que  le  ocasiunaba  d  forzoso  Hele  de  sus  naos 
para  las  expediciones  de  guerra,  al  par  (pie  proporcionó 
ai  rey  la  satisfacción  de  ver  en  ei  Mediterráneo  una  flota 
que  sí  no  era  completamente  suya,  podia  disponer  de  ella 
á  su  antojo ,  seguro  del  beneplácito  de  los  concelleres. 

Esta  fué ,  por  (auto ,  la  primera  escuadra  dt.'  cómbale 
que  tuvo  la  corona ,  y  tal  condición  era  reclamada  por  la 
clase  de  servicio  que  debia  prestar.  Cierto  es  que  no  por 
esto  dejaron  los  reyes  sucesores  de  servirse  de  las  naves 
del  coiucrcio;  pero  exceptuando  las  ocasiones  do  innii- 
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nenie  aporo ,  eran  comunmente  empleadas  para  d  tras- 
porte de  geDie  y  material  de  guerra,  sin  que  pretendamos 
desconocer  la  necesidad  en  que  las  ponian  las  circuns- 
tancias de  sostener  encnentros  parciales,  ya  fuera  con  los 
enemigos  de  su  nación  ó  con  la  multitud  de  corsarios  y 
de  piratas  que  surcaban  el  HedKerrineo. 

Cuando  los  aprestos  do  la  armada  estuvieron  á  punto  de 
terminarse ,  fué  necesario  pensar  en  ei  recluiamiento  de 
las  tr^»ttlaciones.  Aunque  era  ya  conocido,  no  se  había 
generalizado  en  el  reino  de  Aragón  el  nso  de  las  mesas 
llamadas  de  aUitanUeniOt  ni  i  este  acto  se  revestía  con  las 
formas  de  exterioridad,  ni  se  le  daba  la  importancia  que 
llegó  á  adquirir  en  reinados  posteriores:  ninguna  pompa, 
ninguna  ceremonia »  ninguna  majestad  convienen  á  las 
instituciones  justas  en  la  época  de  su  infancia,  porque 
generalmente  brotan  con  bastante  lozanía  para  poder 
prescindir  de  esa  fuerza  de  recurso  á  que  se  apela  para 
vigorizarlas  cuando  van  tocan(fo  á  su  senectud. 

Ei  almirante ,  pues ,  salta  i  caballo  precedido  de  heral- 
dos, trompetas  y  porta-estandartes  con  las  banderas  de 
Aragón  y  de  la  suya  propia  conducida  por  su  alférez:  en 
este  orden  paseaba  las  calles  de  la  ciudad  haciendo  varias 
paradas  en  las  más  inmediatas  a  la  playa  6  de  continuo 
firacnentadas  por  la  gente  de  la  ribera,  y  el  escribano  de 
la  armada  iba  apuntando  los  nombres  de  los  qne  volunta- 
riamente se  inscribian.  No  sólo  la' gente  de  mar  acudia  & 
estas  listas,  sino  los  humljres  de  armas  y  ballesteros  de 
profesión ,  y  aunque  no  se  estipulaba  un  sueldo  lijo ,  eran 
atraídos  por  el  aUciente  de  la  ganancia  qne  en  las  presas 
y  despojos  de  las  batallas  se  prometían»  la  cual  debía  re- 
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partirse  en  proporción  á  las  ciases,  después  de  separado 
el  quinto  eomo  derecho  de  la  corona. 

A  pesar  del  estimulo»  surgía  un  ineonyenieiite  muy  ló- 
gico para  (jue  se  complot :h  a  el  número  de  las  tripula- 
ciones. Dilatábanse  de  uua  manera  progresiva  los  límites 
del  comercio  con  ei  Oriente;  la  continua  persecución  4 
los  piratas,  franqueando  el  Mediterráneo,  había  hecho  más 
expedita  la  navegación  ¿  aquellos  punios;  el  estableci- 
miento de  los  cónsules  fortalecía  el  tráfico  rom|iicii(iü  las 
ligaduras  de  su  infancia;  la  marina  comercial  acrcciay  ios 
hombres  de  mar  optaban  por  el  lucro  sosegado  y  positivo 
que  aquellas  naves  les  brindaban  con  preferencia  al  aven- 
turado y  de  mayor  riesgo  que  las  ilotas  reales  podían 
ofrecerles. 

Este  inconveniente  presentado  por  primera  vez  en  el 
alistamiento  de  1364  para  la  armada  que  condujo  el  mismo 
infante  álas  aguas  de)  estrecho,  se  superó  á  costa  de  una 
medida  cuya  iraseendeneia  marcó  honda  huella  en  los  si- 
glos posteriores  El  rey,  aconsejado  por  los  prohombres 
de  la  universidad  de  Barcelona,  expidió  una  provisión  de- 
darando  admisibles  para  componer  las  tripulaciones  de  sos 
naves,  á  todos  los  delincuentes  por  razón  de  dendas  (29), 
sin  que  nadie  pudiera  apercibirles  en  este  sentido  mien- 
tras se  hallasen  alistados  en  la  armada;  y  lerniinantenienle 
expresaba  á  los  bayies,  vegueres  y  demás  olictales  de  jus- 
ticia que,  lejos  de  atender  ¿  las  reclamaciones  de  los 
acreedores,  prestaran  su  apoyo  y  antbridad  en  favor  de 
aquellos  facililándüles  los  medios  de  verificar  el  alista- 
míenlo. 

Los  resultados  eran  fáciles  de  prever,  porque  no  de- 
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jando  de  ser  deudores,  y  atenidos  por  ello  á  las  leyes  ger 
nerales  del  reino  desde  el  momento  en  que  las  naves  que- 
daban desarmadas,  que  en  aqaella  época  se  consideraban 
así  el  mismo  día  dil  regreso  de  la  iloU  á  Barcelona,  pro- 
curaban iii temarse  ó  expatriarse  para  eludir  el  pago  y 
burlar  á  la  justicia  por  medio  de  la  fuga. 

Pero  iniciado  el  mal  no  era  posible  alearlo  en  este 
punto ,  y  macho  ménos  en  aquellos  tiempos  en  que  las 
leyes,  hijas  Je  la  necesidad  del  momonlo,  ui  eran  previ- 
soras, ni  entrañaban  la  cautela  que  origina  una  jurispru- 
dencia estable.  Cada  época  tiene  un  carácter  distintivo,  y  el 
de  aquella  no  era  por  cierto  la  previsión:  gracias  que  se 
conociera  la  trascendencia  de  las  cosas  cuando  los  resul- 
tados iban  presentándola  de  una  manera  palmaria;  y  como 
en  tales  casos  aparece  la  necesidad  obligando  á  un  se- 
gundo desacierto  cual  si  íiiese  el  castigo  del  que  se  deri- 
va, tuvo  el  rey  que  cometerlo  i  sabiendas,  ampliando  el 
indulto  á  toda  clase  de  delincuentes  por  fritas  leves ,  con 
excepción ,  empero ,  de  aquellos  cuyos  procedimientos  se 
hallasen  incoados  (30).  For  tal  mediO  se  consiguió  comple- 
tar la  gente  que  bahía  áe  servir  en  las  galeras  gruesas  de 
la  armada,  y  esto  sin  excluir  k  los  indultados  por  los 
privilegios  generales  que  eran  comunes  á  cuantos  en 
ella  iban. 

Lista  de  todo  punto  la  flota,  hizose  el  infante  á  la  vefat 
con  rumbo  hacia  su  destino,  y  antes  de  llegar  tuvo  la  fbr^ 
tuna  de  reunirse  con  la  del  rey  de  Fes,  en  cuyo  encuentro 
se  juraron  los  respectivos  jefes  el  mátno  auxilio  acordado 

entre  ambos  soberanos  (51).  Ya  á  la  vista  de  Ceuta  obser- 
varon un  considerable  número  de  embarcaciones  de  todas 
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clases  sartas  en  aquella  ensenada,  y  calculando  el  infante 
que  la  mayor  parte  de  ellas  serían  de  los  piratas  que  au- 
xiliaban á  los  naturales  de  la  población ,  destacó  una  de 

las  de  su  Ilota  á  Barcelona  ron  iin  mensaje  para  el  rey, 
su  padre,  en  demanda  do  auxilio  de  hombres  de  armas 
y  ballesteros  á  fin  de  intentar  el  asalto  con  más  seguro 
éxito :  mientras  tanto  fondearon  ambas  flotas  en  una  de 

las  calas  del  estrecho,  y  allí  se  mantenían  á  la  vista  de  los 
enemigos,  sin  que  por  una  ni  otra  parle  se  ioteutase  ia 
batalla. 

El  rey  Jaime  no  podía  faltar  al  pacto  convenido  con  el 
de  Marruecos  (32),  ni  le  era  posible  desatender  la  honra 

empeñada  de  su  reino,  ni  la  de  su  liijo;  asi  pues,  se 
aprestó  una  expedición  compuesta  de  treinta  embarcacio- 
nes de  todas  clases  y  portes  para  que  condujese  el  refuerzo 
solicitado,  para  el  cnal  no  había  menester  de  un  nuevo 
subsidio,  puesto  que  se  hacia  i  expensas  del  africano  rey. 

La  llegada  de  esta  ilota  infundió  tales  brios  y  tanta  con- 
fianza á  los  catalanes  y  á  sus  aliados,  que  apenas  fué  reco- 
nocida por  Pedro  Ferrando  mandó  levar  anclas  é  iniciar 
el  combate  como  cada  embarcación  pudiese ;  y  acome> 
tiendo  todas  en  desordenado  pelotón  ¿  las  naves  piratas, 
se  trabó  un  al  iordaje  en  donde  el  hierro  y  el  fuego  pusie- 
ron el  espanto  entre  los  enemigos ,  cuyas  naves  aco- 
sadas por  do  qniera  huyeron  á  todo  remo ,  y  en  breve 
qaedó  en  poder  de  ambas  flotas  un  considerable  número 
de  embarcaciones  enemigas,  y  la  población  de  Ceuta  do- 
minada por  el  rey  de  Fez  (1273). 

£ste  triunfo  sirvió  do  solamente  para  estrechar  la  amis- 
tad entdnces  muy  útil  del  africano  rey,  sino  que  aquí- 
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latando  más  el  Talor  y  la  saerte  de  las  armas  de  Cataluña, 
adqairíó  esta  nación  un  puesto  entre  las  potencias  marí- 

linias;  y  Vcnccia  y  Genova  empezaron  á  mirarla  con  esc 
recelo  que  pace  de  un  intuilivo  temor,  cual  si  presintieran 
las  faenas  del  coloso  en  el  precoz  desarrollo  del  niño. 

Las  felicitaciones  que  por  tan  buen  óxíto  recibiera  el 
rey  de  Aragón  de  sus  yernos  Felipe  el  Atrevido  de  Fran- 
cia y  Alfonso  el  Sabio  de  Castilla,  colmaron  ^1  jubilo  en 
que  rebosaba  su  espíritu ,  y  bien  pudo  el  Conquistador 
Jaime  quedar  satisfecho  de  sus  vasallos  y  de  si  mismo  al 
trocar  en  el  lecho  de  muerte  la  corona,  que  soportó 
durante  un  período  de  sesenta  y  tres  años ,  por  el  Uh 
bito  del  Cister  (25  julio  i276). 

Su  largo  y  memorable  reinado  fué  una  serie  no  inter- 
rumpida de  prósperos  sucesos  para  el  engrandecimíenlo 
de  su  nación :  aumentó  considerablemente  el  territorio  de 
su  reino  con  sas  continuadas  conquistas;  y  si  al  ceñir  la 
corona  pudo  ver  en  la  marina  el  elemento  primordial  lie 
SUS  Estados,  al  intentar  la  empresa  de  Mallorca  conoció 
que  era  la  base  de  sus  futoros  planes ,  y  de  este  juicio 
quedó  plenamente  convencido  después  de  terminada 
aquella  y  antes  de  comenzar  la  de  Valencia.  Por  esto 
puso  desde  el  principio  su  conato  en  engrandecerla, 
Otorgando  cédulas,  concesiones,  recompensas  y  privile- 
gios siempre  que  se  encaminaran  á  su  desarrollo. 

Cierto  es  que  entre  ellos  se  registran  algunos  por 
demás  injustos,  ocasionados  á  males  de  suma  trascenden- 
cia, projK'iisos  al  abuso,  y  cjue  quizás  producirían  un 
efecto  contrario  á  las  intenciones  del  rey.  De  tal  índole 
es ,  por  ejemplo,  el  que  en  23  de  Julio  de  ÍS64  otorgó  i 
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loés  de  Grunyo,  confiriéndole  y  á  sus  herederos  el  do- 
mioio  óiU  de  la  pescadería  de  Barcelona ,  con  todos  sus 
patíos  cubiertos  y  descnbiertos,  tabiques,  acciones,  de- 
rechos y  todas  sus  pertenencias ,  con  la  ampliación  de 
poder  trasladar  el  mercado  al  Intrar  que  mejor  le  cua- 
drare, sin  que  nadie  sino  ella  tuviera  ia  facultad  de  vender 
este  alimento  bajo  la  pena  al  contraventor  de  treinta  a»- 
f#o«(33)para  el  fisco,  siempre  que  la  agraciada  abonase  á 
la  corona  ,  como  censo  anual ,  la  suma  de  cuatro  áureos. 

No  es  ménos  injusto  el  que  en  liempo  posterior  (1271) 
obtuTO  Guillermo  Arnaldo  permitiéndole  el  monopolio, 
durante  mi  vida,  y  extensivo  por  veinte  años  4  sos  suce-^ 
sores ,  del  alquiler  de  los  útiles,  efectos  y  aparejos  nece- 
sarios para  botar  al  ai^ua  las  ciiibarcaciones  cargadas  ó 
varar  las  descargadas  en  todas  las  playas  de  Valencia  (34.) 

Cierto  es,  repetímos,  que  estos  monopolios  producían 
perturbaciones  del  órden  y  generales  perjuicios,  pero 
léjos  de  irritar  los  ánimos,  como  ahora  aeonteeeria,  se 
miraban  como  cosas  no  reñidas  con  la  equirlad  y  ajusta- 
das en  cierto  modo  á  la  justicia.  No  .podía  ménos  de  sua 
ceder  así:  téngase  en  cnenta  la  época,  estudíense  sus 
costumbres ,  véanse  las  atribuciones  de  la  corona,  y  se 
comprenderá  que  el  rey  no  abusaba  de  su  poder  al  con- 
cederlos, sino  que,  por  el  contrario,  usaba  de  un  derecho 
reconocido  á  . todos  los  soberanos  de  la  edad  media. 

En  cambio  premió  los  servicios  marítimos  de  sus  vasa- 
llos franqueándoles  el  comercio  de  Mallorca  é  islas  adya- 
Ctíules,  cuya  medida  aplico  más  tartle  a  todas  las  ciudades 
de  sus  reinos ,  dio  amplios  poderes  ai  Concejo  municipal 
de  Barcelona  para  que  nombrase  por  si  varíos  cónsules 
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en  los  pueblos  de  las  costas  de  Africa,  Grecia  y  en  todos 
los  países  de  Ultramar,  cuya  calificación  aplicábase  eo 
aquella  época  á  los  de  Suria,  Egipto  y  Romaoía,  y  tmo 
por  último  la  dicha  de  legar  á  su  hijo  an  respetable  nú- 
mero  de  galeras ,  m  astillero  que  Tenía  á  ser  como  h 
cuna  de  la  mariíja  de  la  corunn,  unas  ordenanzas  preven- 
tivas de  ios  casos  más  nimios  como  base  de  la  de  tráfico, 
yon  comercio,  aonqae  naciente,  con  toda  la  virilidad 
que  le  prestaban  aquellas  instituciones  y  el  car&eter  de 
sus  yasallos. 

Añádase  á  todo  esto  las  prendas  personales  qne  le  dis- 
tioguian ,  y  se  verá  en  este  soberano  una  de  esas  figuras 
que  se  destacan  de  la  historia  como  modelo  de  hombres 
y  como  ejemplo  de  reyes ;  uno  de  esos  tipos  que  en  ua 
todo  se  ajusta  á  la  definición  de  perfecto  caballero]  frase 
vaga  é  indecisa  al  parecer,  pero  exacta  y  gralica  si  bien  se 
estudia.  Justo,  animoso,  emprendedor,  osado  cuando  era 
necesario  y  prudente  cuando  el  caso  lo  requería,  pródigo 
en  recompensar  el  mérito  y  parco  en  inmerecidas  mere^ 
des  ,  fué  además  Jaime  el  Conquistador  buen  padre  y  ex- 
celente rey ;  pero  en  esa  dura  alternativa  con  que  se 
estrechan  á  las  testas  coronadas  en  la  postrimera  hora, 
no  titubeó  en  trocar  las  calificaciones ,  prefiriendo  morir 
como  padre  equitativo,  á  dejar  el  recuerdo  de  rey  previsor. 

Digalo  si  nó  su  testamento ,  no  sancionado  en  el  raundo 
por  impolítico ;  mas  ^quiéo  sabe  si  por  justo  encontraria  la 
verdadera  sanción  de  un  Jnes  infalible  en  otro  mundo 
venturoso  donde  resplandece  la  eterna  Josticiatl 
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SAN  FERNANDO. 
áUONSOX.SASGHO  I7i  FERRUSDO  IV  HR  CASTILLA. 

Bmm  BiritM.  «-Mfecr  Bwltt  gmfcjrfw. 

I>  CeMidanclow*  Mbr»  U  mtrina  do  CustilUdal  doodéeino  «i^lo.— 11.  Coopandoa  de 
Ml»M  IftMQ^aifUil*  brrillit  j  ancoaatoo  4a  1»  floto  da  BoniCu  coa  U  de  loa 

■ato»— f^awa  Monritoa  t  loa  —raMitaa  ial  «oíms.— ChMdoo  da  la  dtfaidad  da  al> 
Blranta  tn  U  persona  da  Ramón  I^onifás,  JubdloelOD  MM^a  á  ente  cargo  ,  y  breva 
reseña  sobra  la  elimologít  de  la  palabra  —fll  Contínnas  agmicriN  de  las  flotas  de 
los  moros.—  IV.  Alfonso  el  Sabio. — Ataraianada  Sevilla. — Orfaniucion  da  U  na> 
riña  de  U  Corona.— Adelantado  de  h  nar.^Pedro  Martioeida  la  Fé.  Rol  Lopoiáo 
Mcndota,  Pedro  Laso  de  la  Vaya,  almirantes  de  Caslilln  — Kfpf^IlHon  4  Cádii  con- 
doeida  por  al  primero  (1262),  j  á  Algeciras  por  el  ultimo  (I27>.)  —  Desastre  de  la 
•nstAi  #•  CmUIIo.— V.  Le  qm  «a  etis  f  pon  haUaru  o|wo««elHHlo  pora  It  lootC»  tfo 
la  navagmeion  los  profondos  conoeimifntos  del  sabio  Atfoniíú. — Infot'tunios  de  este 
rey,  y  al  li^asto  desdas  coa  qne  s«  han  mirado  soa  importantes  obra».— VI.  Son- 
IV  ol  grato.  -IHear  Baalto  lacliaríao.  alaairaat»  goaov^o,  llaiaodo  por  al  mj.-^ 

CAmbates  qiir  lií  r  '  '  ' ntra  las  flotas  de  Mirriií.  os  ( 12S 1  y  sijfuicntes) . — Estadodola 

marina  oa  al  partodo  efímero  do  FaroaBdo  IV  y  fnaroa  eoncadidoa  por  atta  ray. 

L 

Las  espeeiates  circunstancias  que  concurrieron  á  cons- 
títnir  el  reiao  de  CasttUa,  la  índole  de  su  pueblo  y  las  con* 
díeíODes  topográficas  del  territorio  que  lo  limitalMi  en  el 
dnodéetroo  siglo ,  fueron  elementos  encontrados  para  el 

desarrollo  d»  la  exigua  iiiariiia  que  en  aquella  época  po- 
seía. Los  órneos  vasallos  de  la  corona  propensos  á  la  vida 
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é  indastrias  de  mar  eran  los  naturales  de  las  costas  del 
Norte ,  y  sólo  á  ellos  interesaba  el  fomento  de  la  navega- 
ción; los  demás,  completamente  ejenosá  las  costumbres 

é inclinaciones  de  aquella  Lla^e  de  vida,  d;ibaiisc  al  ejer- 
cicio de  las  armas  y  conducidos  por  sus  principes  prose- 
guían» siquiera  faese  palmo  á  palmo » la  guerra  de  recon- 
quista iniciada  por  el  grito  de  independencia  que  sus  ma- 
yores lanzaron  en  Covadonga. 

La  idea  doiniiiaulc  en  toda  Castilla  era  la  expulsión  de 
aquellos  tenaces  huéspedes ,  cuyos  adelantos  en  todos  los 
ramos  del  saber  no  eran  comprendidos  por  los  hijos  de 
Pelayo,  cuya  cultora  menospreciaban »  y  cuyo  odio,  no 
ya  de  raza,  porque  el  tiempo  puede  confundirlas ,  sino  de 
religión,  habla  crecido  hasla  hacerse  ¡noxtinuuiljlc.  Pa- 
sando por  el  centro  de  la  Península  la  linea  divisoria  de 
los  territorios  ocupados  por  la  Gnu  y  por  la  Media  Luna, 
convertíase  la  marina  en  un  elemento  inútil  para  Ips  fines 
de  los  castellanos,  y  como  por  otra  parte  no  era  de  temer 
ninguna  invasión  sarracena  por  las  costas  del  Norte,  alUiia 
al  centro  la  viulidad  de  Castilla  á  la  manera  del  organismo 
humano  cuando  le  afecta  un  gran  dolor  en  alguna  de  sus 
entrañas. 

Hallábase  ü1  comercio  reducido  á  mezquinas  propor- 
ciones, porque  siempre  son  escasas  las  necesidades  de  un 
pueblo  sobrio  y  guerrero,  y  el  desprestigio  en  que  esie 
le  tenia  redundaba  en  provecho  de  algunos  árabes  y  judíos 
que  monopolizaban  &  su  placer  los  artículos  más  indis* 
pensables ,  sin  que  para  ello  tuvieran  precisión  de  atrave- 
sar un  trecho  de  agua ,  m  aun  de  salir  del  propio  territo- 
rio de  la  Península.  Por  último ,  si  se  estudia  coa  algún 
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detenimiento  la  cansa  de  haber  sido  este  pneblo  comple- 
tamente extraño  á  todo  lo  que  se  relaciona  con  il  mar, 
no  sólo  la  encontraríamos  en  lo  hasta  aquí  dicho,  sino  en 
Ja  direccioo  que  las  circunstancias  impusieron  á  ia  re- 
conquista, la  caal,  combinada  con  las  mil  particiriart<- 
dades  qne  se  annan  para  imprimir  el  carácter  á  los  pae^- 
blos ,  ( oiitrtbnyó  sin  duda  a  marcar  al  de  Castilla  una 
üsoQomia  enteramente  opuesta  á  la  que  reclaman  las  oa* 
Clones  marítimas. 

Sí  sns reyes,  en  fuerza  de  los  acontecimientos,  se  veian 
obligados  á  emprender  alguna  expedición  naval ,  tocá- 
bales  de  continuo  el  papel  secundario  de  auxiliares ,  y  si 
en  algún  caso  recordaban  a  los  mareantes  para  conce- 
derles mercedes  ó  privilegiados  íiieros,  hacíanlo  más  bien 
como  praeba  de  gratitod  á  algún  beneficio  recibido  de 
elk>9  -6  como  aliciente  del  qne  de  ellos  esperaba  la  corona 
que  no  atendiendo  á  la  utilidad  ó  trascendencia  de  la  me- 
dida. ¿Ni  cómo  era  posible  que  la  prejuzgaran  cuando  no 
tenían  el  menor  motivo  para  conocerla  *  ni  proporción 
para  estudiaría»  ni  tiempo  para  legislar»  ni  conocimiento 
para  prever,  ni  gusto  para  ocuparse  de  tales  negocios,  ni 
siquiera  paciencia  para  oírlos? 

£1  ruido  de  las  armas »  la  necesidad  de  la  guerra,  el 
amor  á  los  combates  y  la  continua  excitación  para  las 
lidee  no  les  permitía  divertir  sns  ocios  sino  con  imágenes 
del  sello  distintivo  de  la  época ;  y  una  época  en  que  ei 
ánimo  se  deleita  con  lizas  y  torneos,  podrá  ser  muy  bella 
en  la  forma»  y  muy  halagüeoo  su  recuerdo»  pero  es  muy 
bárbara  en  su  esendt  y  harto  ruda  para  permitir  el  des- 
arrollo de  ninguno  de  loáramos  que  contribuyen  al  bien- 
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estar  de  la  especie  humaDa.  For  esta  eaasa  la  marina,  que 
recibe  m  sér  de  tantos  y  tan  diurnos  artículos  de  las  artes 

y  de  la  industria ,  ho  podía  vivir,  como  no  vivirla  el  cora- 
zón sin  ia  sangre  que  le  tributan  las  venas ;  pero  de  la 
irresistible  fuerza  de  los  sucesos  surgió  la  necesidad  de 
fomentarla  comenzando  á  dar  indicios  de  su  existencia 

cuando  las  armas  de  Castilla  llevaron  la  reconquista  casi 
hasta  los  iumtes  meridionales  de  nuestra  Península. 

U. 


Las  victoriosas  huestes  del  tercer  Fernando,  no  satisfe- 
chas con  haber  derribado  la  Media  Lona  de  la  gran  mez- 
quita de  Córdoba»  se  afanaban  en  adorar  la  Cruz  dentro  de 
los  muros  de  la  deliciosa  Sevilla ,  para  cuyo  intento  te- 
níanla en  estrecho  sitio  (1247) ,  mientras  que  varios  caba- 
lleros y  adalides  granadinos  con  su  rey  ¿  la  cabeza, 
talaban  los  campos  de  sus  correligionarios,  cumpliendo 
asi  la  palabra  que  aquel  había  empeñado  al  de  Castilla 
de  prestarle  su  auxilio  en  la  conquista.  Pero  loda  la  vigi- 
lancia de  los  sitiadores  solia  qucdiir  1) arlada  por  el  natural 
arrojo  y  característica  astucia  de  los  moros  sevillanos,  los 
cuales  con  sus  continuas  salidas  al  campo  enemigo ,  este- 
rilizaban el  duro  y  pertinaz  trabajo  de  un  prolongado  sitio 
á  la  vez  que  infundían  el  desaliento  en  las  cristianas  hues- 
tes, cuyo  conato,  en  vista  ile  mjs  üilructuosos  ataques,  se 
redujo  por  último  á  cortar  á  sus  enemigos  todas  las  sa- 
lidas de  la  plaza  para  obligarles  por  este  medio  á  la 
anhelada  capitulación. 
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La  empresa,  no  obstanle ,  era  ardua,  y  más  bien  pare- 
cía ODO  de  esos  desesperados  recursos  que  qq  esfoeno 
supremo  de  la  voluntad  infunde  en  la  mente  de  los  bom* 

bres ,  coriviriiendüselos  en  fáciles  y  hacederos  j>ara  pres- 
tarles perseverancia  en  sus  obras ,  que  no  un  medio  pre- 
meditado ron  la  eordora  propia  de  tales  casos ;  porque  ni 
el  ejército  de  Femando  era  bastante  numeroso  para 
cercar  todas  las  murallas,  iii  los  sitiados  tan  incautos  ó 
tan  débiles,  que  oo  evilarau  la  ejecución  del  plan  con  una 
salida  al  campo  enemigo,  la  cual  teníanla  por  otra  parte 
siempre  expedita  por  un  puente  de  barcas  que,  uniendo 
ambas  orillas  del  Gnadalquivir,  daba  paso  hicia  Tríana  y 
demás  pucblecillos  de  la  margen  derecha  del  rio,  donde  ¿ 
á  mayor  abundamieolo  se  encontraban  surtas  muchas 
iotíüi,  Mrm,  eárabí»  y  otras  embarcaciones  esquiladas 
con  gente  de  armas,  sin  eontar  las  innumerables  que  para 
socorrerles  enviaba  de  tm  modo  subrepticio  el  rey  de  Fez, 
ni  las  de  los  piratas  dt  Tánger  y  de  Ceuta,  quienes,  según 
su  costumbre,  habían  acudido  más  bien  por  el  cebo  del 
pillaje  que  en  defensa  de  sus  correligionarios. 

El  escaso  porte  de  estos  barcos,  íéjos  de  ser.  una  des- 
ventaja, los  hacia  de  maravillosa  uliiidad  para  defender 
de  las  intentonas  del  enemigo  la  márgen  izquierda  del  no, 
cuyo  acceso  imposibilitaban  á  los  de  Castilla  las  nubes 
de  dardos  arrojados  por  las  tripulaciones,  poniéndolos  en 
el  duro  trance  de  retroceder  con  pérdidas  lastimosas 
siempre  que  hacia  ^(\nv\  punto  se  dirigian :  sus  ataques 
de  continuo  míraotuosos,  dieron  por  resultado  ese  ciego 
y  pueril  loror  que  migendra  la  convicción  de  la  impoten- 
cia en  luclui  abierta  con  el  deseo;  pero  sabido  es  que 
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al  apoderarse  aquella  del  ánimo  del  hombre  tiene  que 
apelar  á  toda  en  rason  para  que  no  triunfo  el  abatimiento, 
y  el  rey  de  Castilla,  cuyas  virtudes  de  santo  igualaban  i 
las  prendas  del  guerrero,  ciicunlró  por  fortuna  en  ellas 
los  recursos  necesarios  para  dominar  esa  impotente  ra- 
bia que,  rebajando  al  hombre,  malogra  los  ntejores  pe- 
riodos de  la  rason ,  y  con  la  suya  resignada ,  pero  tran- 
quila ,  meditaba  y  díó  á  entender  á  sas  caudillos  que  el 
único  medio  de  conseguir  el  apetecido  éxito  consistía  en 
oponer  á  los  enemigos  la  misma  clase  de  fuerza  que  ellos 
habían  empleado. 

Puesta  ya  de  relieye  la  necesidad  de  la  marina  para 
proseguir  el  sitio  y  reconocido  asi  por  todos  los  guerre- 
ros ,  mandó  el  rey  comparecer  á  un  rico  ciudadano  de 
Burgos  iiamadu  hamon  Bonii'áz,  cuyos  conocimientos 
prácticos  en  el  manejo  de  naves  le  habian  graiyeado  ia 
limft  de  buen  marinero  en  los  puertos  da  Cantabria,  y 
dióle  el  encargo  de  reunir  una  flota  en  los  del  Norte  de  la 
Península  para  que  en  el  plazo  más  breve  la  condi^era  ai 
Gaadaiquivir. 

Dirigióse  Bonífás  con  sos  reales  cartas  á  Gastrourdiales, 
Gnetaria,  Pasijes  y  Santander,  cnyos  Concejos  estimidadoi 

por  las  palabras  del  rey,  excitaron  la  emulación  entre  los 
marcantes  y  navieros  de  aquellas  puertos,  y  tal  priesa  se 
desplegó  enarmar  sus  naves,  que  en  breve  eslavo  lista unn 
flota  compuesta  de  trece  de  aquellas  y  cinco  galerascons- 
truidas  á  expensas  de  la  enrona  en  las  playas  de  Santan- 
der bajo  la  dirección  de  Bonifáz,  quien  con  un  entusiasmo  ' 
propio  de  las  circunstancias  y  de  la  época,  multiplicaba 
sus  afanes  para  hacerse  á  la  mar  tan  {ironto  como  la  or* 
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gencia  del  caso  roqaeria,  y  al  fin  tuvo  la  dicha  de  verifí« 
cario  á  los  tn»  meses  de  su  llegada ,  arrostfaodo  empero 
en  80  naYegaeion  faáeía  Sevilla  vientos  contraríos  y  fuer- 
tes, que  más  de  una  vez  le  pusieron  en  grande  apuro. 

£d  esta  lucha  coo  ios  elementos  tuvo  la  fortuna  de  con* 
servar  todas  sos  naves ,  demostrando  la  justa  &ma  de 
(fiestro  marinero;  íaltáUle  aún  sostener  la  locha  con  los 
hombres  para  lucir  el  temple  de  sus  armas ,  sin  cuyo  re> 
quisito  no  le  hubiera  tenido  la  época  por  bueno ,  pero  no 
había  empezado  á  embocar  el  Guadalquivir  cuando  su 
próspera  saerte  le  deparó  una  ocasión  donde  esgrimirlas, 
si  bien  las  circonstaacias  atenaaron  en  mucho  el  mérito 
de  sus  efectos. 

Noticiosos  los  moros  de  los  aprestos  üianlimos  de  sus 
enemigos  y  de  la  fecha  en  que  se  esperaban,  consideraron 
Goovemente  deslroirlos  sin  dar  ocasión  á  que  la  presen- 
cia de  estas  fiierzas  alentara  á  sos  sitiadores,  y  para 
conseguir  el  anhelado  intento  tenian  surta  en  las  auuas 
de  Bonanza  una  flota  de  veinte  embarcaciones ,  y  comu- 
nicadas al  arraéx  órdenes  terminantes  para  trabar  la  pelea 
en  el  momento  de  avistarse  la  armada  enemiga. 

Las  naos  de  BontfSiz,  aunque  en  menor  número,  eran  de 
iijayor  |>orte,  más  alterosas  y  pesadas  que  los  barcos  de 
ios  moros,  (i)  y  tan  desfavorables  como  estas  cualidades 
les  hubieran  sido  en  la  cahna,  se  les  convertían  en  este 
caso  en  ventajosas  por  henchir  sos  veUs  unviento/>«seo(3] 
y  próspero  para  embocar  el  rio;  pero  desconociendo  los 
moros  ó  queriendo  superar  con  un  loco  esfuerzo  estas 
circunstancias  contrarias,  pusieron  en  movimiento  su  flota 
yendo  á  todo  hogar  al  eneuetttro  de  la  de  Castilla  y  no 
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satisfechos  con  abordarlas  por  los  costados,  dirigían  sus 
zabras  hácía  las  proas  de  las  naves  enemigas  con  un  valor 
tan  temerario  como  de  mal  éxito ,  porque ,  como  es  fáeíl 

inferir,  eran  arrolladas  y  siim  ere  idas  sus  euibarcaciones 
por  las  pesadas  y  alterosas  naos  de  Cantabria,  cuyo  em- 
paje aumentado,  por  la  velocidad  üe  la  marcha  hacia 
inútil  otra  defensa  á  sos  tripnlantes ;  sin  que  por  este  mo- 
tivo dejaran  los  de  las  galeras  que  en  pos  de  aquellas  ve- 
nían ,  de  tratar  á  los  liei  íiÍds  y  náufragos  con  la  crueldad 
propia  de  la  época.  Dos  fustas  morunas  echó  á  pique  la 
armada  de  Castilla,  apresó  tres,  puso  fuego  á  ana  y  en 
hnída  i  las  restantes. 

Doseiüliarazada  fácilineuíe  la  flota  de  sus  temerarios 
enemigos ,  y  con  el  prestigio  que  proporciona  el  triunfo 
en  el  primer  encnentro,  siguió  navegando  rio  arriba  hasta 
fondear  á  corta  distancia  de  la  población,  y  frente  «i  cam- 
pamento de  los  sitiadores,  los  cuales  pudieron  desde  entón- 
ees  ensancharlo  al  amparo  de  sus  naves;  pero  en  cambio 
veíanse  estas  molestadas  de  coctmuo  por  los  cárabos  moru- 
tíos,  ora  con  intentonas  de  ataque  durante  la  noche,  ora 
lanzándoles  &  fevor  de  la  corriente  unos  pequeños  esqniíés 
incendiados  y  repletos  de  alquitrán,  astillas  resinosas  y 
otros  (  oíiihiistihles  (3),  ora,  en  íin,  con  sus  certeros  dis- 
paros de  tleclia  á  los  que  por  las  bordas  se  asomaban ;  y 
aprovechando  para  la  impunidad  de  sus  hostilidades  la 
venUja  del  escaso  calado  de  sos  xabroi^  y  los  infinitos  re- 
codos de  las  más  pequeñas  ensenadas  del  rio  lograban 
burlar  la  persecución  de  las  galeras  de  Castilla. 

Tales  agresiones,  cuya  trascendencia  minaba  el  presii* 
gio  de  la  flota  á  la  vei  que  tcreoían  las  mnitipiioadas  mo- 
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iestias  de  sus  iripulaoles,  reclamaban  á  toda  prisa  uua  ex- 
tremii  resoiaeion.  Los  moros,  sin  cesar  de  reciUr  por  el 
puente  de  baress  viveres,  proTÍsiooes  de  guerra,  armas 

y  cuanto  habían  menester,  seguían  con  insólenle  descaro 
haciendo  bofa  de  aquel  ineficaz  sitio ,  en  donde  á  mayor 
causa  agostaba  la  fatiga  á  la  flor  de  la  caballería  del  reino: 
así  el  rey  como  sus  prioeipales  caudillos  conociau  que 
semejaute  estado  de  cosas  do  podía  ser  duradero ;  pero  la 
alternativa  quedaba  reducida  á  desistir  de  la  empresa  6 
arriesgar  la  demanda  por  medio  de  un  vigoroso  asalto,  y 
si  lo  primero  no  era  posible  sin  mengua  de  la  empeñada 
hoDra,lo  segando  hacíalo  impracticable  la  inmensa  muche- 
dumbre que  encerraba  la  ciudad  para  defender  sus  muros. 

En  medio  de  estas  vacilaciones  se  le  ocurrió  al  jefe  de 
la  flota  una  de  esas  ideas  atrevidas  que  parecen  inspiradas 
por  un  arranque  del  ánimo,  y  que  si  á  primera  vista  se 
les  califica  de  absurdas,  todos,  sin  embargo ,  las  aceptan 
como  único  recurso  para  resolver  la  dificultad.  El  osado 
húrgales  [tropuso  al  rey  nada  menos  que  la  ruptura  del 
puente,  comprometiéudoi>e  á  ponerla  por  obra,  sin  apelar. 
¿  ningan  extremo,  en  cuya  ejecución  se  pudiera  arries- 
gar más  de  lo  que  so  prometía  conseguir.  La  idea,  como 
puede  inferirse,  fué  calíOcada  por  todos  de  temeraria  y 
loca  áiin  antes  de  conocer  los  ríiedios  que  su  autor  iba  á 
emplear  para  realizarla;  pero  todos ,  sin  embargo,  conve- 
nían en  que  su  éxito  habia  de  decidir  la  conquista  de  la 
plaza,  y  cada  cual  ansiaba  el  momento  de  su  realización, 
viendo  desde  entónces  en  el  jefe  de  la  flota  á  uno  de  esos 
hombres  cuya  osadía  es  tan  util  para  determinadas  cír- 
cunstanoias. 
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Reforzó  Bonifaz  las  proas  do  sus  dos  mayores  y  más 
sólidas  naos  con  gruesos  labiones  dv  rolílcs  sujetos  con 
pernos  macísos  de  hierro ,  y  después  de  preparar  sos 
palos  para  qne  reaistíeran  en  lo  posible  el  choque  de  la 
embestida ,  las  tripuló  con  marineros  voluntarios  y  deci- 
didos, aguardando  de  este  modo  uno  de  esos  días  en  que 
sopla  con  fuerza  el  viento  de  Poniente. 

El  primero  que  se  le  presentó  con  condiciones  favora- 
bles para  intentar  so  empresa  fíié  el  5  de  Hayo»  dia  en 
que  se  celebraba  en  el  campamento  de  Penando  la  Inven- 
ción de  la  Cruz,  v  al  paso  que  entre  los  siii  Hlrrcs  cundía 
la  noticia  de  ser  llegado  el  instante  prometido  por  Boni- 
fáz,  desconOaban  ios  más  animosos  al  ver  por  una  parte 
los  fuertes  maderos  y  gruesas  cadenas  que  ligaban  las 
barcas,  y  por  otra  la  dificnltad  de  vencer  la  resistencia 
que  sus  defensores  desplegarían ;  pero  de  esta  descon- 
fianza üQ  participaba  el  animoso  borgalés,  quien  había 
dispuesto  sus^naos  á  satisfacción  suya,  y  desde  la  mañana 
tenia  alentadas  á  sus  tripulaciones  y  prevenidos  los  medios 
.para  llevar  á  cabo  su  empresa. 

Cuando  creyó  llegado  el  momento  oportuno,  levó  las 
áncoras,  orientó  las  velas,  y  ambas  naves,  atravesando 
por  medio  de  las  nubes  de  flechas  que  disparaba  la  mo« 
risma,  fueron  viento  en  popa  é  chocar  contra  el  puente 
con  la!  ímpetu ,  que  hacia  suspender  toda  acción  de  los 
espectadores  el  inmediato  y  terrible  instante  de  la  em- 
bestida. 

Una  peripecia  digna  de  mencionarse,  porque  da  idea 
de  las  muchas  qne  suelen  acontecer  en  la  vida  de  mar; 
vino  á  interrumpir  la  afanosa  espectacion  de  aquel  critico 
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monicnto.  Cslabao  ya  próximas  ai  puente  ambas  naves,  y 
les  fallaba  on  corto  trecho  para  hacerlo  pedazos  6  para 
saltar  en  astillas,  enaodo  calmó  de  pronto  el  viento ,  de- 
jándolas á  merced  de  la  corriente  y  de  las  flechas  que  los 
moros,  repuestos  de  su  sorpresa,  comeozaroa  á  lanzar. 

El  silcDcío  fué  reemplazado  por  (pritos  de  dolor  en  el 
campamento,  por  voces  ínsnltantes  y  algarabía  en  la  otra 
parte  del  rio;  pero  al  hallarse  la  morisma  tan  engreída, 
sopla  (le  súbito  una  t'ücrtc  fugada  é  impulsando  de  nuevo 
áias  naves,  restablece  el  primilivo  afán. 

El  choque  de  la  primera  fué  terrible  y  logró  quebran- 
tarlo, annqne  no  viendo  los  moros  el  efecto  de  una  ma- 
nera inmediata  volvieron  á  mofarse  de  los*  castellanos  con 
su  acosUiiJibraila  gritería;  pero  cuando  á  través  de  las 
armas  arrojadizas  disparadas  contra  la  segunda  que  mon- 
taba Bonifáz,  la  veían  acercarse  á  toda  vela,  no  obstante 
el  resallado  estéril  de  la  anterior,  reinó  entre-  ellos  ese 
profundo  silencio  que  ocasiona  la  duda  en  los  instantes 
precursores  de  un  acto  decisivo. 

Esta  vez  fué  tan  poderoso  el  choque,  que  rompiendo 
maderos,  cadenas ,  ligazones  y  todo  cnanto  por  delante 
habia,  se  vió  4  la  triunfante  nave  surcar  las  aguas  de  la 
otra  banda  del  pncnle  con  tanta  confusión  de  los  enemi- 
gos como  gozo  de  los  sitiadores,  que  vieron  en  el  éxito  un 
feliz  augurio  de  la  conquista,  la  cual  era  consiguiente, 
cortada  ,  como  ya  estaba,  laóoícaviade  comunicación  de 
los  sitiados ;  y  aunque  trataron  de  prolongar  la  defensa 
por  medio  de  desesperadas  salidas  al  campamento  ene- 
migo, viéronse  al  cabo  en  el  duro  trance  de  desistir  ante 
la  resuelta  actividad  de  los  de  Castilla,  quienes  reanima** 
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dos  COD  la  esperanza  de  so  próxima  víetoria,  diezmaban 
en  cada  una  de  aquellas  los  más  formidables  y  natrídos 
esenadrones  musliffies. 

El  23  de  Noviembre  de  1248  se  rindió  por  último  ta 
famosa  ciudad,  y  por  sus  calles  paseó  con  sus  tríuoíaütes 
guerreros  el  rey  Fernando»  cayo  caerpo  ostenta  aún  la 
monumental  Sevilla  como  preciosa  reliquia  de  sa  sanio 
conquistador. 

Reconocido  el  rey  á  los  servicios  que  la  i  ti  ;i riña  le  había 
prestado»  procuró  desde  eotóuces  forneutarla,  comen- 
cando »  para  ser  justo,  por  otorgar  á  Santander  el  privile- 
de  lucir  en  el  escudo  de  sus  armas  una  nao  (4)  eo 
gracia  á  haberse  construido  en  sus  astilleros  la  que  co- 
operó á  la  conquista ;  y  así  á  esta  ciudad  como  á  ios  con- 
cejos de  las  villas  y  puertos  de  Vizcaya,  que  habían  pro- 
porcionado el  armamento  marítimo,  además  de  prome- 
terles que  no  embargaría  en  adelante  sus  embarcaciones, 
respetando  sus  fueros,  eximió  á  sus  mercaderes  y  pesca- 
dores del  derecho  del  quinto  de  mercancías  y  pesca  (5): 
por  último»  creó  ia  dignidad  de  Almirante»  confinéndola  á 
Ramón  Bonifáz»  quien  por  otro  lado  obtuvo  del  rey»  en 
premio  de  sus  distinguidos  servicios,  varías  franquicias, 
sen  i indas  mercedes  y  pingües  posesiones  en  el  repartí** 
miento  que  se  hizo  de  ia  ciudad  conquistada  (6). 

La  creación  de  este  cargo  y  la  palabra  á  él  inherente 
estaba  ya  en  uso  en  otros  reinos,  sin  que  á  punto  fijo 
pueda  decirse  cuálYué  el  primero  en  instituirlo;  algunos 
pretenden  buscar  la  etimoloiría  de  la  palabra  en  ia  voz 
árabe  emir,  que  unida  al  articulo ,  forma  la  que »  según 
los  orientalistas » conservan  todavía  los  árabes  para  signí* 
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ficar  tljefe,  y  se  cree  fué  asada  por  primera  vez  entre  loa 
europeos  el  año  de  i  143  y  aplicada  en  Sicilia  por  Roger 

el  Normando. 

La  procedencia  áralje  no  es  exlra¿a  si  se  allende  al 
gran  influjo  que  en  la  Europa  meridional  aloansó  aquel 
pueblo ,  ni  tampoco  es  inverosímil  que  Roger  la  aplicase 
tal  como  suena ,  que  entre  los  franceses  se  corrompiese 
en  Alemirante  por  afinidad  con  el  participio  do  présenle 
de  su  idioma »  y  que  llegara  hasta  nosotros  como  hoy  la 
adoptamos:  y  aunque  atendiendo  al  mayor  roce  del  pue- 
blo castellano  con  el  árabe  pareica  más  lógico  el  uso  de 
la  palabra  en  Castilla  con  prioridad  á  todas  las  potencias 
de  Europa,  hay  que  convenir  en  que  su  terminación  se 
acomoda  más  á  la  estructura  del  idioma  francés,  sin  que 
por  otra  parle  pueda  hacerse  constar  su  uso  entre  nos- 
otros, al  ménos  que  sepamos,  ántes  de  la  citada  fecha. 

De  cualquier  modo  que  sea,  llegó  á  generaliz.arse  su 
aplicación  á  ciertos  caudillos  de  los  ejércitos,  y  en  ciertas 
ocasiones  á  significar  un  alto  cargo  del  Estado  muy  dife- 
rente del  que  ahora  especifica :  pero  en  la  edad  moderna 
recobró  esta  palabra  su  primitivo  uso,  concretándose 
todos  los  pueblos  latinos  á  designar  con  ella  al  jefe  supe- 
rior de  una  ó  más  ilotas  armadas. 

En  el  nombramiento  del  primer  Almirante  no  medió  la 
investidura  ni  se  empleó  toda  la  ceremonia  que  en  tiem- 
pos posteriores  llegaron  á  desplegar  los  reyes  de  Castilla 
al  conferir  lan  elevado  cargo  (7.)  Aquella  época  era  de 
embrión,  si  asi  puede  llamársela:  se  atendía  á  los  empleos 
y  ai  lucro  qae  reportaban  prescindiendo  de  la  forma,  y 
gracias  qoe*  las  rencillas  de  los  nuignatea  en  el  reparto  de 
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la  ciudad  no  tomaran  las  proporciones  de  ana  guerra  fra- 
tricida, qne  deslastrando  sos  armas  hundiese  en  el  des- 
crédito al  pueblo  de  San  Fernando. 

El  rey,  pues ,  al  conferir  a  Boniíáz  ei  cargo  de  Almi- 
rante ,  hízole  jurar  sobre  los  Santos  Evangelios  el  pleito 
homenaje  á  su  persoua  y  la  defensa  de  las  costas  del 
reino  ó  sitios  á  donde  fuese  destinado  por  el  monarca 
hasta  perder  la  vuia  si  tal  sacrificio  demaiidara  el  asunto: 
en  cambio  le  instituyó  con  jurisdicción  amplia  y  om- 
nímodos poderes  sobre  todos  los  qae  se  embarcasen  en 
las  flotas  armadas  por  la  corona,  además  de  darle  el  de- 
recho de  intervenir  en  todas  las  mercancías  que  por  mar 
fueran  importadas  y  la  perlenencia  de  una  parle;  derecho 
cierlamente  lucrativo ,  pero  en  verdad  más  pomposo  que 
atilitarío,  porque  el  comercio  exterior  rara  vez  se  practi- 
caba en  Castilla  en  las  naves  nacionales ,  quedando  redu- 
cido lodo  él  á  la  cxporlai  iuii  del  hierro  de  Vizcaya  para 
Flandes,  Bretaña  ó  Normandia»  veriticada  casi  siempre  en 
buques  de  aquellos  paises. 

Para  cumplir  el  rey  la  promesa  que  k  los  conchos  de 
las  ciudades  de  Vizcaya  habia  hecho,  de  no  privar  á  los 
mareantes  de  sus  ordin;in:is  filenas  ni  á  los  armadores  de 
sus  naves ,  encargó  á  Boniíáz  que  eligiese  un  sitio  ade- 
caado  en  la  orilla  del  rio,  donde  poco  á  poco  y  como 
medida  de  precaución  se  fueran  construyendo  naves  y 
galeras  á  expensas  de  la  corona. 

Hizolo  asi  el  nuevo  Almirante,  cuidando  él  mismo  de  las 
obras  de  fábrica,  corte  de  maderas  y  astillas  para  remos, 
é  interviniendo,  en  fin,  en  los  más  fútiles  detalles,  ep 
tanto  que  permanecía  en  Sevilla  al  lado  del  rey«  distíS' 
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goido  8Ío  eesar  por  sus  favores.  Pero  Sao  Fernaodo  era 
jastOt  y  si  bien  eoDsideralMt  al  Rkthme  de  Bwgoi  muy 
acreedor  &  la  recompensa,  no  pado  ménos  de  faaeerla 

extensiva  a  una  clase  que  tanto  le  habia  ayudado  en  la 
conquista.  Por  tal  motivo,  al  hacerse  el  reparlimieDto,  no 
sélo  concedió  á  ia  gente  de  mar  jurados  especiales  j  el 
primer  barrio  de  la  población,  llamado  el  Grande  por 
corresponder  é  la  mayor  parroquia ,  sino  que  le  otorgó 
privilegiados  fueros  y  preemincníes  distinciones.  Los  • 
cargos  de  alcaides  ó  jueces  de  los  pleitos  marítimos  ha- 
brían de  recaer  siempre  en  las  personas  mis  ^nsotodcf , 
para  que  guardase  armonía  con  la  dignidad  de  que  se  ha- 
llaba revestido  el  Almirante,  juez  superior  en  estos  asun- 
tos; y  si  por  acaso  tuviera  la  gente  de  mar  que  «hacer 
hueste  en  tierra» ,  todos  y  cada  uno  de  por  si  gozarían 
desde  aquel  punto  la  bonra  y  consideración  de  eébalkrot. 
Esto  en  cuanto  al  estimulo  de  los  individuos,  que  para  el 
desarrollo  del  ramo,  concedió  á  la  marina  el  dominio  ulil 
de  todos  los  bosques  de  la  comarca  (8). 

m. 

Los  moros  sevillanos,  en  unión  con  los  de  Cádiz  y 
otros  puntos  de  la  costa,  asolaban  con  sus  continuas  alga* 
ras  las  frondosas  campiñas  que  riega  el  Guadalquivir, 
vengándose  por  tal  modo  de  las  huestes  cristianas,  ya 

que  no  podían  recuperar  la  joya  que  estas  les  habían  ar- 
rancado, y  en  vano  era  que  salieran  á  su  alcance,  porque 
filvorecidofi  por  el  rey  con  un  numero  considerable  de 
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embarcacioDes  ligeras»  acogíanse  á  ellas  al  verse  atacados 
por  faenas  superiores  y  desembarcaban  en  s^^da  en 
ei  pwsito  más  i  propósito  para  el  logro  de  sus  deseos. 
Acostumbrado  átales  sucesos  el  paeblo  de  Castilla,  no 

solia  darles  la  menor  importancia,  antes  bien  los  desea- 
bao  sus  guerreros  cual  medios  de  enlreleaer  las  armas 
en  los  ralos  de  ocio;  y  como  los  contraríos  escuadrones 
DO  se  reducían  á  masas  de  foragídos,  sino  que  en  ellos 
militaban  diestros  campeones  y  personas  de  distinción, 
suscitábanse  á  veces  singulares  combates  que  suspendían 
la  general  pelea ,  convirtiendo  á  los  combatientes  en  ale* 
gres  espectadores  de  an  caballereseo  torneo.  A  todos, 
sin  embargo ,  indignaba ,  y  más  qae  nadie  al  rey,  los  aa- 
xilios  del  de  i\¿,  porque  cu  el  socorro  á  sus  correli- 
gionarios se  traslucía  un  alarde  de  poderío  naval  des- 
plegado con  intencionadas  miras  ante  ona  nación  cnya 
marina  se  hallaba  en  el  periodo  de  su  infiincia;  pero.ofen- 
dido  con  estO'el  orgtillo  del  Almirante,  suplicaba  constan- 
temente el  real  permiso  para  hacerse  á  la  mar  con  sus 
galeras,  proponiéndose,  uq  sólo  batir  á  ios  cárabos  de 
los  moros  aodalaces ,  sino  sostener  el  encnentro  de  las 
flotas  africanas. 

Su  constancia  triunfó  al  cabo  de  la  prudencia  de  Per- 
naiHlo,  y  desde  entonces  comenzaron  á  surcar  el  rio  las 
galeras  de  la  corona  y  algunos  otros  buques  de  remos  • 
recientemente  constraidos  en  el  improvisado  astillero,  fil 
mismo  rey  solia  en  algunas  ocasiones  acompaiíarlas  ca- 
balgando por  la  orilla,  y  á  la  vez  que  tcmia  el  mal  éxito 
de  un  desgraciado  encuentro  en  donde  se  arriesgase  toda 
la  flota,  se  deleitaba  al  verla  compuesta  de  buques  de  su 
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propiedad,  sto  precisíoD  de  Fecorrir  á  sds  vasallos  de 
Vizcaya. 

En  los  primeros  reconocimientos  no  so  veia  el  íDenor 
rastro  de  enemigos ,  sia  que  por  ello  desiüUera  Bouifáz  de 
coDtínuarlos  en  la  justa  persuasión  de  que  siempre  eran 
útiles  para  abnyentar  los  cárabos  de  piratas,  cuyas  tri- 
pulaciones robaban  dentro  del  río  á  las  nayes  de  tráfico, 
y  cuando  á  bordo  no  p  Miirni  ejercer  sus  latrocinios,  los 
varaban  en  la  orilla,  marchándose  á  merodear  por  los 
campos  en  donde  se  hubiese  celebrado  alguna  esca- 
ramniza. 

E)  Almirante  se  alejaba  cada  vez  más  en  sus  salidas,  y  las 

tripulaciones  de  las  fieras,  alistadas  tumuituariamente  y 
compuestas  de  hombres  de  aquellos  contomos  y  marine- 
ros viscainos,  iban  aficionándose  á  tales  reconocimientos  • 
por  medio  de  los  barquichuelos  apresados  6  ventajosos 
ataques  que  sostenían  contra  las  mbras  enemigas  reunidas 
en  gran  numeru  |)aia  el  objeto;  pero  en  una  de  aquellas 
escursiones,  al  hallarse  la  flota  frente  á  Saolúcar,  vieiron 
venir  en  desordenados  grupos  las  taeUa»  de  Marruecos  vo- 
ceando sus  marineros  con  estrepitosa  cambra ,  y  fué  tanta 
la  fortuna  de  Bonifáz  y  la  destie/.a  do  los  suyos,  que  al 
primer  abordaje  echó  á  pique  la  que  montaba  el  arráez, 
jefe  de  la  flotilia,  cuyo  suceso,  considerado  como  latidico 
por  los  moros,  les  biso  pronunciar  en  desordenada  ñiga, 
abordándose  ellos  mismos  en  medio  de  la  confusión ,  en 
tanto  que  de  ella  se  aprovecliabaii  los  de  Caslilb  ¡tara 
quemar  altrunas  y  apresar  otras ,  con  las  cuales  ciuboca- 
ron  el  Guadalquivir  (1351 ),  abatido  y  arrastrando  por  el 
agua  el  pendón  de  la  media  luna,  según  costumbre  de 
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aquella  época ,  en  que  se  proscribía  todo  acto  de  genero- 
sidad con  el  vencido. 

Estos  liechos,  que  en  mayor  ó  más  pequeña  escala  se 
repetían  ciiotidiananicnte ,  contribuyeron  á  sacar  de  su 
inftQcia  ¿  la  marina  de  la  corona,  asi  como  los  privilegios 
otorgadas  por  el  rey  á  los  mareantes  de  las  costas  del 
Norte  tendían  al  desarrollo  de  la  del  comercio ,  origen  y 
base  en  toda  época  de  liis  aruiaLlas  iiúlilares. 

El  Guadalquivir  comenzó  á  ser  visitado  por  las  naves 
de  Genova ,  y  aunque  en  el  principio  trataron  los  comef^ 
ciantes  de  aqaella  república  de  monopolizar  el  tráfico  de 
Sevilla,  lo  cual  hubiera  sido  en  otras  circunstancias  un 
grave  daño  para  ia  publaciün,  redundaba  ahora  en  uno 
de  sus  mayores  benclicios,  porque  en  pos  de  aquellos  ex« 
tranjeros  llegaron  con. el  mismo  objeto  los  písanos,  des- 
pues  los  florentinos,  á  estos  siguieron  los  catalanes ,  y 
estableciéndose  la  concurrencia  y  la  rivalidad  en  el  mer- 
cado abarataron  muchos  artículos  de  necesario  consumo 
que  hasta  entónces  eran  vendidos  al  precio  de  la  usura 
por  síganos  mercaderes  hebreos. 

Pero  los  genoveses,  maestros  en  marina  y  amaestrados 
en  el  comercio,  descollaban  sobre  todos ^  asi  en  la  boiitiatl 
como  en  los  precios  de  sus  mercancías ,  y  esta  razón, 
unida  á  la  de  ser  los  primeros  qoe  habían  llegado  y  esta-* 
blecido  un  cónsul  autorhado  competentemente  por  la  re- 
pública, movió  al  rey  para  coaeederles  residencia  en  un 
barrio  aparte  de  la  ciudad. 

Con  esta  medida  daba  asimismo  buena  ocasión  el  sobe- 
rano para  que  •  aprovechando  sus  vasallos  el  roce  con 
aquellos  hábiles  mercaderes  y  expertos  navegantes,  se 
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ínstroyertn  en  el  comercio  y  eo  la  náalica ;  pero  ios  va- 
sallos del  santo  rey  no  eran  dados  á  ninguna  de  las  dos 

cüsus ,  y  léjus  de  producir  la  medida  las  consecuencias 
que  en  otro  cuso  erao  de  esperar,  engendró ,  por  el  con- 
traríOt  escisiones  entre  ambos  pueblos,  y  lo  qae  íaé  peor, 
originaba  el  retraimiento  á  uno  y  otro  ramo  entre  los  que 
á  ellos  quisieran  dedicarse  el  recelo  de  ser  tildados  de 
genoveses  \)or  sus  mismos  cumpatriolas. 

Todo,  pues,  conspiraba  á  imprimir  á  este  pueblo  una 
fisonomía  enteramente  opuesta  de  la  que  díslingue  á  las 
naciones  marítimas:  los  únicos  hombres  de  mar  que 
habia  en  Sevilla  reducíanse  á  los  tripularjles  de  las  naos 
de  Cantabria  y  Vizcaya  surtas  en  el  rio,  quienes  salieron 
más  de  una  vez  esquifando  las  galeras  de  la  corona  en  las 
escursiones  de  Bonifái,  para  cuyo  objeto  dejaban  sus 
bareos  custodiados  por  un  solo  hombre  hasta  el  regreso 
de  la  flolilla  en  que  volvían  á  sus  respectivos  bordos. 
Taatü  era  asi ,  quo  algunos  años  después  inediaroD  serias 
reclamaciones  de  aquellos  contra  las  injustas  providen* 
cías  de  los  Almirantes ,  porque  trataban  estos  de  hacer 
formo,  con  perjuicio  de  los  intereses  de  las  dotaoio- 
fies  y  aun  de  sus  armadores  ,  un  acto  que  liaí.la  en- 
tónces  habia  sido  y  uo  |)odia  ser  de  otro  modo,  espon- 
táneo, voluntario  y  ¿un  de  agradecer  por  los  monarcas. 

Bajo  estos  desfavorables  auspicios  nació  la  marina  cas- 
tellana, cimentóse  sobre  este  mal  pié,  y  la  narración  de 
ios  hechos  nos  demostrará  que  sus  resultados  no  des- 
ffliotieron  por  desgracia  los  auspicios  con  que  nacía  y  el  . 
pié  en  que  se  cimentaba. 

La  muerte  del  rey  iba  en  breve  ¿  dar  lugar  á  la  vida 
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del  Santo,  6  mejor  dicbo,  el  Santo  comeniabaeD  el  panto 
en  que  el  hombre  moría ,  y  desde  el  momento  en  que, 
postrado  de  hinojos  con  un  dogal  al  cuello ,  y  lleno  de 
la  unción  de  ios  elegidos,  se  preparaba  á  recibir  al  Dios  de 
los  Cielos,  recitando  el  más  humilde  de  los  Tersiculos  de 
Job  y  haciendo  recitar  á  los  suyos  el  más  grande  de  los 
cánticos  cristianos  (30  de  Mayo  de  12b2j.  El  reino  que  á 
Dios  devolvía  locábale  á  un  váslago  criado  al  amparo  de 
sus  virtudes ,  y  que  hubiera  asombrado  al  mundo  con  su 
ciencia,  si  el  mundo  en  que  y'm6  hubiera  comprendido 
todo  el  dilatado  saber  del  décimo  Alfonso  de  CastUla. 

IV. 

El  príncipe  que  se  asentaba  en  el  trono  de  San  Feman- 
do, uno  de  los  hombres  de  más  claro  entendimiento  y  de 
mayor  erudición  que  presenta  la  historia  de  su  siglo, 
debía  hallarse  persuadido  de  la  utilidad  de  la  marina 
desde  que  los  sucesos  la  hicieron  patente  en  el  sitio  de  la 
ciudad  recien  conquistada ,  donde  él  mismo  operó  como 
ol  caudillo  más  ilustre;  asi  pues,  uno  de  sus  primeros 
actos  de  gobierno  al  ocupar  el  solio  fué  el  encaminado  á 
la  fundación  de  una  atarazana  en  la  orilla  del  Guadalqni* 
vír  {ifSSii) ,  cual  si  presintiese  que  aquella  capital ,  por  su 
posición  topográfica,  estaba  llamada  á  ejercer  una  pode- 
rosa influencia  en  la  marina  de  la  Kspaña  católica. 

El  sitio  en  que  había  dispuesto  que  se  edificara  era  el 
mismo  elegido  por  Bonüáz  dos  años  antes  para  astillero 
de  la  corona;  pero  hi  Providencia  no  permitió  que  aquel 
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buen  patricio  viese  planteada  la  obra  que  sus  consejos 
babian  contríbaído  i  promover.  So  resentida  salud  le 

ohli,G:ó  á  ir  á  Búrg-os,  su  pais  natal ,  con  objeto  de  rosla- 
üiecerse,  y  allí  tenniao  sus  días  dejando  grala  memoria 
de  su  nombre  por  sa  piedad  (9)  y  amor  á  ta  patria. 

La  atarazana  que  se  fabricaba  era  de  planta  cnadrangn- 
lar,  formando  diei  y  seis  naves  espaciosas  de  bóveda 
soportadas  por  gruesas  pilastras  de  ladrillo  ,  y  cada  una 
de  bastante  anchura  para  permitir  la  construcción  at 
abrigo  de  la  intemperie  de  las  embarcaciones  de  alto 
bordo.  En  los  ángulos  deiedifido  había  grandes  almacenes 
cubiertos,  donde  se  conservaban  las  jarcias,  pertrechos, 
arinaduras,  armas  y  demás  enseres  de  una  flota  de 
guerra,  y  levantábanse  en  uno  de  sus  lados  varios  depar- 
tamentos más  ó  ménos  cómodos  á  propósito  para  la  habi- 
tación del  alcaide  y  otros  empleados. 

Si  la  permanencia  de  estos  en  el  local  llegó  á  serles 
obligatoria  ,  e»  cosa  (|uc  no  se  confirma  como  pudiera  ha- 
cerse hablando  de  la  marina  de  Aragón  respecto  á  la  ata- 
racana  de  Barcelona ;  pero  al  instituir  el  rey  el  cargo  de  ^ 
alcaide,  hisolo  recaer  en  un  caballero  llamado  Fernán 
Martiaez  Baudiña,  que  poseia  y  habital)a  desde  el  reparti- 
miento una  casa  en  sitio  próximo  á  la  ribera  por  ejercer 
el  empleo  de  cabo  de  ios  calafates ,  el  cual  fué  conocido 
por  el  sobrenombre  de  Martines  de  la  Atarazana  desde 
que  obtovo  la  alcaidía. 

Proveyéronse  asimismo  los  deslinos  de  maestros  de 
construcción,  de  armaduras,  de  remolares  ó  sean  earpin- 
leros  de  remos,  de  esparteros  para  la  torsión  y  labor  de 
los  cablee  febrícados  entónces  de  esta  hebra ,  de  espalma- 
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dores,  viroteros  (10),  fabricantes  de  ballestas,  y  por  último, 
los  de  lodos  los  iafioitos  artículos  necesarios  para  alistar 
ana  nave. 

El  intento  de  Alfonso  al  ordenar  la  construcion  de  esle 
edificio,  era  el  de  constituir  una  flota  permanente  y  exdu* 
siva  de  la  corona,  dispuesta  en  todo  tiempo  á  hacerse  á  la 
mar  y  equipada  de  modo  que  no  sólo  pudiera  sostener 
un  encuentro  con  las  ptstasí  sarracenas,  smo  tornar  la  mi- 
ciativa  del  ataque  por  si  entraba  en  el  ánimo  del  rey  el 
emprender  una  expedición  con  miras  de  conquista  al 
Africa  ó  pueblos  litorales  de  la  Península  dominados  aún 
por  el  yugo  musulmán. 

Y  que  el  soberano  se  enorgullecía  con  la  fábrica  del 
eslabiecimieuto  y  acariciaba  esperanzas  más  lisonjeras 
que  Stt  misera  fortuna  y  tan  risueñas  como  nublado  habria 
de  presentársele  el  porvenir,  muéstralo  bien  la  Inscrip- 
ción que  de  su  órden  y  no  sabemos  si  por  él  redactada,  sé 
puso  sobre  su  arsenal. 

RES  TIBI  SIT  NOTA .  DOMÜS  HABG  BT  FABRICA  TOTA 
QUAM  NOS  IGNARÜS,  ALPHONSUS  SANGÜINB  GLARU8 
REX  HISPANURim  PEGIT,  PUIT  ISTB  SUORÜH 
AGTÜS  IN  AUSTRINAS,  TICES  SERVARE  CARINAS, 
ARTE  HfCANS  PLENA.  FUIT  HIG  INFORHIS  ARENA. 
ERA  MILLENA.  YICENTENA.  N0NA6BNA  (il). 

Ni  su  erario,  ni  el  espíritu  de  la  época,  ni  las  costum- 
bres  que  en  ella  imperaban,  le  permitían  plantear  esle 

ramo  bajo  una  iiicdiaiia  organización ,  ni  liiucho  iiiénos 
reunirlo  en  un  solo  cuerpo  que  íuncionase  al  .  modo  de 
una  máquina  movida  por  el  poder  gubernativo  de  la  oo^ 
roña;  que  mal  podian  eentralisar  el  mando  y  regir  k» 
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desliaos  de  las  naeiones  unos  reyes ,  cuyo  poder  autori* 
dad  y  justicia  se  paralizaban,  cuando  no  quedaban  ater- 
rados anlc  el  rastrillo  de  las  fortalezas  de,  sus  magnates. 

Para  dar  cima  a  sus  planes  tuvo  que  valerse  de  un 
medio  adecuado  á  la  época,  y  que  en  esta  podríamos 
llamar  de  contrata.  Fijó  en  diez  el  número  de  galeras  de 
la  corona,  mandada  cada  ana  por  dos  oómitres,  quienes 
debían  asignar  las  tripulaciones,  pero  de  (al  luudo  que 
siempre  estuviesen  listas  para  salir  hacia  ei  destino  pre- 
üjjado  por  el  rey»  ora  fuesen  por  distintos  rumbos  ó  en 
flotilla  bajo  el  mando  del  almirante ,  el  cual  obtuvo  la  co- 
misión de  reunir  á  los  caballeros  mks  aficionados  &  los 
asutítos  maritimos  que  quisieran  firmar  el  contrato  que 
con  dicho  objeto  se  celebraria  entre  ellos  y  la  corona. 

Goillen,  Guillen  de  Mañez,  Guillen  Muso,  Pedro Nalgra- 
ver,  Domingo,  Joan  Elciego,  Juan  Ruiz,  Juan  Romo, 
Arnald  Caorcis,  Arnakl  de  Lana,  Nieoloso  Tazo,  Per  de 
Bayona,  Bernald  Pclegrin,  Marlin  Sánchez,  Arnald  deNe- 
namoros,  Miguel  Caleíat,  Per  Arnald,  Arnald  de  Burdei  y 
dos  mis  cuyos  nombres  no  han  podido  llegar  basta  nos- 
otros, se  comprometieron  ¿  suscribir  aquel  documento  en 
donde  constaban  los  compromisos  de  ambas  [laries. 

Cada  uno  de  ellos,  eu  cambio  de  una  donación  de  casas, 
heredad  de  tierras,  •deni  mfsramáü*  para  labrarlas  y  el 
titulo  de  cámüre  de  galera  para  a  y  sus  hijos  con  los  fue- 
ros y  privilegios  correspondientes,  se  obligaba  á  tener, 
conservar,  resguardar  y  aun  á  renovar  cada  siete  años 
la  galea  que  del  Hey  rescebia  fecha  sana  i  guisada  de  todo 
cuanto  pettinMU  á  gaUat»  debiendo  iiaUarse  pronto  para 
ir  con  ella  en  persona  á  donde  el  soberano  determinara. 
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EJ  número,  maDotencioQ  y  armamento  de  las  trípaladones 
era  de  cuenta  de  la  oorona ,  pero  cada  uno  de  los  firman- 
tes deberia  costear  alimentos  y  vestuario  á  cinco  omeM 
guarnecidos  de  fierro ,  asi  como  leoer  á  bordo  en  todas 
circunstancias  qwüro  ballutas  de  estribera  e  quairo  de  dot 
pié$  e  mil  quadrilhB  e  einquenta  lanxM  e  diea  guardahnuM 
e  diet  eeeudas  e  diez  eapieUo9  de  fierro. 

Aunque  el  mismo  cómilre  habría  de  montar  su  galera, 
cualquiera  que  fuese  el  puoto  de  su  destino ,  se  excep- 
tuaban ,  empero ,  ciertos  casos  de  legítima  excusa ,  y  áun 
en  estos  debería  poner  *tal  orne  en  tu  logar  que  teaelÁU 
mirage  que  eomple  tanto  cuerno  lo  que  él  ama  de  eomplir,» 

Las  ganancias  deberían  compartirse  por  mitad  entre  la 
corona  y  el  cóoiilre  siendo  esta  segunda  parte  divisible 
con  la  trípulactout  y  excusado  parece  decir  que  sí  por 
acaso  llegase  i  naufragar  alguna  galera,  quedaba  su  c6- 
mitre  relevado  de  construir  otra,  6  para  hablar  en  tér- 
minos más  propios,  «non  seria  Unudo  de  la  refnzer  fasta 
los  siete  annos  complidos,»  si  bien  quedaba  el  contrato  en 
toda  su  fuerza  siempre  que  el  rey  le  entregan  otra  em- 
barcación de  la  misma  clase. 

Este  compromiso  era  á  perpetuidad,  y  aunque  firmado 
en  la  Era  de  1290  (año  1252),  no  debia  regir  hasta  el  pri- 
mero de  Enero  de  la  de  1295,  según  se  expresa  en  una  de 
sus  cláusulas,  firmando  asimismo,  para  garantiiar  el  cum- 
plimiento ,  varios  fiadores  puestos  por  los  cómitres  con 
previa  anuencia  de  ta  corona 

Mientras  tanto  se  cortaban  las  maderas  para  construir 
aquel  número  de  embarcaciones  y  reparar  las  existentes, 
en  ios  bosques  de  la  comarca  cuyo  dominio  ütíl  tercíalo 
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la  iDarioa  desde  el  anterior  reinado ,  y  como  por  olra 
parte  habían  sido  i^levados  del  pago  de  pechos  los  ope- 
rarios de  la  atarazana  procuraban  cumplir  con  sus  debe- 
res, haciéadoles  activar  sus  tareas  el  temor  de  perder  sos 
íberos,  k  pesar  de  todo»  se  tocaban  los  naturales  incon- 
venientes que  asaltan  á  las  cosas  eo  sus  principios  y  en 
mayor  grado  cuando  ni  la  dirección  es  buena,  ni  buenos 
los  elementos  que  encuentran  al  nacer. - 

¿Qué  importaba  que  Sevilla  fuese  rica  y  que  eo  su  tér- 
mino hubiese  bosques  poblados  de  troncos  á  propósito 
para  la  construcción  de  las  embarcaciones  de  la  época ,  si 
feltaban  brazos,  inteligencia  para  la  mano  de  obra  y  prác- 
tica en  esta  clase  de  trabajos? 

Estas  condiciones  contrarias,  unidas  á  la  eoniusion 
propia  de  un  pueblo  guerrero  que  se  asienta  sobre  los 
hogares  del  vencido,  eran  circunstancias  más  adecuadas 
para  ahogar  en  su  cuna  á  la  industria  y  artes  útiles  que 
para  vencer  la  resistencia  ik  1  aprendizaje. 

No  echó  en  olvido  el  rey  tales  inconvenientes ,  antes 
bien  se  apresuró  á  superarlos,  abriendo  por  medio  de  pri- 
vilegios y  franquicias  las  puertas  de  la  ciudad  á  varios 
extranjeros  familiarizados  con  el  comercio  y  la  navega- 
ción. Por  tal  manera  proseguía  y  auaicnlaba  Alfonso  en 
razón  á  las  circunstancias  el  estímulo  iniciado  por  su 
padre;  y  si  entónces  salieron  gananciosos  los  genoveses 
en  aquella  puja  de  la  industria ,  iban  á  salir  ahora  benefi- 
ciados los  catalanes,  y  más  útil  hubiera  sido  para  ambos 
reinos  que  recordando  sus  respectivos  soberanos  el  es- 
trecho parentesco  que  les  unia,  no  hubieran  nndca  recui^ 
rido  á  las  armas  como  árbitras  de  sus  diferencias: 
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El  rey,  pues»  les^otorgó  varias  fraaquicias  en  el  pago  de 
derechos  de  compra  y  veola^  y  tal  fué  su  predilección  por 
los  catalanes  y  tanto  su  deseo  de  qne  Sevilla  se  poblara  y 

<'n  ella  floreciesen  el  comercio  las  arles  y  la  industria, 
que  llegó  al  punto  de  igualarlos  en  aquellas  con  los  natu- 
rales desn  reino  (13). 

Poco  después  de  acaecida  la  mnerte  del  primer  almi- 
rante fué  este  cargo  dividido  entre  dos  personas ,  cuya 
anómala  medida  no  se  explica  sino  por  la  complaceneia,  ó 
tal  vez  por  la  necesidad  en  que  las  circunstancias  pondrían 
al  rey  de  complacer  á  dos  magnates  ignalmente  podero- 
sos que  ambicionaran  aquella  elevada  categoría  con  sos 
privilegios,  pingües  emolumentos  y  extensa  jurisdicción. 
Como  fjuirra  que  sea,  obtuvo  el  almirantazgo  de  los  mares 
de  Andalucía  Pedro  Martínez  de  la  Fé ,  y  ei  del  Occano, 
nombre  con  que  se  significaban  las  agaaa  que  bañan  las 
cosías  del  Oeste,  llamadas  de  Castilla  (14),  y  las  del  Algarve 
y  Galicia  fué  concedido  á  Rui  López  de  Mendoza,  uno  de 
los  ricos -ornes  que  formaron  el  Concojo  para  el  reparti- 
miento, á  quien  poco  después  sacedió  en  su  cargo  Pedro 
Laso  de  la  Vega. 

Pero  no  pararon  aqui  las  creaciones  de  dignidades  re- 
lativas á  este  ramo ,  sino  que  impulsado  Alfonso  por  el 
Pontífice  á  coadyuvar  como  las  otras  naciones  á  las  guer- 
ras de  las  Cruzadas,  creó  el  cargo  de  Adelantado  mayor 
de  la  mar^  confiriéndolo  á  su  primer  mayordomo  Juan 
García  de  Villamayor ,  con  jurisdicción  amplia  y  equiva- 
lente á  la  rpie  gozaban  los  de  empleos  análogos  en  las 
fronteras  del  reino  (15),  ó  sea  en  este  caso  una  especie  de 
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magisterio  marítimo  para  intervenir  y  aun  obrar  en  lodos 
los  asuntos  de  acuerdo  con  el  Almirante. 

MieDtras-qae  eo  Sevilla  se  tomaban  tales  disposiciones, 
segoían  los  moros  de  Cádiz  en  unión  con  los  Benime- 
rines  y  piratas  de  Africa  verificando  continoas  algaras  por 
los  campos  y  poeblecillos  de  las  márprenes  del  Guadalqui- 
vir, donde  eran  sostenidos  por  las  fuita»  de  los  primeros, 
sin  que  las  varias  salidas  de  las  galeras  castellanas  en  sn 
persecución  lograran  enfrenar  la  osadía  de  las  tripula- 
ciones sarracenas  ,  ni  darles  caza  hasta  su  puerto  de  refu- 
gio, que  á  la  sazón  lo  era  la  isla  de  Cádiz. 

Menester  fué  discurrir  los  medios  de  operar  en  ellos  un 
escannienio  que  para  siempre  pusiera  coto  á  sus  trope- 
lías ,  y  con  tal  fin  encargó  el  rey  i  Pedro  Martinei  el 
apresto  de  la  ainuaia,  en  tanto  que  de  la  misma  cmdatl  y 
puntos  comarcanos  llegaban  adalides  voluntarios  para 
cooperar  á  la  expedición.  El  almirante  á  su  vez  enco- 
mendó á  los  cómitres  el  alistamiento  de  las  respectivas 
galeras ,  reparo  de  armas ,  embarque  de  vituallas  y  otros 
preparalivos ,  pues  la  brevedad  del  viaje  uo  excluía  estas 
precauciones. 

Se  trataba  de  operar  un  desembarco  en  el  mismo  Gádix, 
y  apénas  hubo  cundido  la  noticia  entre  los  marineros  de 
las  diversas  embarcaciones  surtas  en  el  río,  mostraron 

deseos  de  acompañar  á  las  galeras  de  la  corona  con  sus 
propias  naves,  ó  de  alistarse  en  aquellas,  estimulados  por 
el  afán  de  conquista  y  lal  vez  atraidos  por  el  cebo  del 
botín. 

Así  se  engrosó  la  armada  con  un  considerable  número 

de  buques  de  todas  clases  atestados  sus  bordos  de  gente 

ta 


M  VABINA  ESPAÑOLA 

de  guerra ,  y  coa  tan  heterogénea  y  tumultuosa  flota  se 
hizo  Martínez  á  la  mar  cayendo  por  sorpresa  sobre  Cádiz, 
doode  operó  un  desembarco  con  poca  resistencia  de  sus 
moradores,  sí  bien  tuvo  qae  vencer  la  qoe  le  presentaron 
los  que  se  hallaban  apercibidos  de  sa  intento;  pero  mner- 
los  unos,  prisioneros  otros  y  aiTullados  todos  por  múlti- 
ples fuerzas,  ondeó  al  (in  el  estandarte  de  Castilla  en  aquel 
punto,  no  sin  qae  se  desbordaran  las  tripulaciones  por  la 
población  para  darse  al  saqueo,  qne  en  toda  época  y  mis 
en  aquella  venia  á  ser  el  epilogo  de  las  victorias.' 

Este  hecho  de  armas,  al  par  que  júbilo,  proporcionó  á 
Alfonso  las  felicitaciones  del  jefe  de  la  Iglesia  y  demás  mo- 
narcas de  los  reinos  cristianos  de  la  Peninsola,  y  para  ce- 
lebrarlo dignamente  mandó  edificar  en  G&dís  un  templo 
bajo  la  advocación  de  la  Santa  Cruz. 

Presentábanse  las  cosas  de  mejor  aspecto  para  Castilla; 
sus  hijos  iban  poco  á  poco  jaqueando  á  los  invasores; 
acrecía  su  importancia  en  el  exterior,  y  varios  pueblos  se 
entregaban  ó  hacíanse  feudatarios  de  la  corona  merced 
en  algunos  casos  á  las  fuerzas  navales,  sin  que  por  ello 
llegase  la  niariaa  á  adquirir  la  importancia  reclamada  por 
la  utilidad  de  sus  servicios  y  exigida  por  el  estado  del 
rdno. 

Pero  las  naciones,  á  semejanza  de  los  individuos ,  atra- 
viesan períodos  de  prosperidad  caiiiiiiando  muelias  veces 
hacia  su  desventura,  y  aunque  nunca  muy  próspera  h 
fortuna  de  Castilla ,  habíalo  sido  si  se  la  compara  con  la 
misera  suerte  que  le  deparaba  su  inmediato  porvenir. 

La  malhadada  elección  del  rey  al  imperio  de  los  roma- 
nos, las  divergencias  de  ios  electores  sobre  e^te  asunto  y 
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te  dhma  opinión  del  poutífíce  en  lo  que  atañe  al  exterior; 
el  descontento  de  los  magnates,  las  ambiciones  bastardas» 
las  coaliciones  inícnas  y  los  torcidos  planes  de  altriinos  en 
lo  que  concierne  al  interior,  sumían  al  reino  en  iin  estado 
deplorable.  Para  imprimirle  el  selto  de  la  desdicha,  se 
ofuscó  la  mente  del  rey  ocurriéndosele  emprender  nn  viaje 
á  Francia  con  motivo  de  su  fatal  elección  al  trono  va- 
cante, y  asi  lo  bizo  sin  tener  en  cuenta  que  dejaba  encen- 
dida la  tea  de  la  discordia  y  cargada  la  mina  de  las 
pasiones. 

¡Triste  estado  el  de  Castilla!  Un  mal  hijo  rebelde  é  ira- 
condo afanándose  en  aparecer  como  bueno;  una  deso- 
lada viada  clamando  por  el  derecho  de  un  infante  huér- 
fano; unos  vasallos  inicuoi»  vacilando  entre  la  gratitud  y 
la  duda  de  la  conveniencia,  y  un  padre  noble  y  un  rey 
digno  de  mejor  ventora ,  anegándose  entre  lágrimas  de 
infortunio  coando  no  se  ahogaba  en  iras  de  la  indigna- 
ción. Podia  compararse  el  reino  á  un  cuerpo  de  contex- 
tura enfermiza  atacado  de  aguda  fiebre ,  consumidos  sus 
miembros  y  próximo  al  marasmo.  La  marina,  por  lo  mé- 
nos,  lo  estaba:  habia  nacido  débil,  débil  crecía,  áon  no 
tocaba  á  so  desarrollo ,  y  pronto  iba  á  morir. 


D.  Pedro,  hijo  del  rey  D.  Alfonso,  se  dirigió  desde  Cór- 
doba á  la  frontera  con  on  nomeroso  ejército,  y  despoes 
de  correr  las  tierras  de  Tarifa,  se  situó  delante  de  Algeci- 
ras ,  en  tanto  que  hácia  las  aguas  de  este  ponto  se  hacia 

á  la  mar  D.  Pedro  Laso  de  la  Vetra  con  una  tuiiiultaana 
flota  compuesta  de  cien  embarcaciones  d@  todas  clases, 
portes  y  procedencias,  armadas  unas  en  SeviUa,  otras 
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en  Cádiz,  y  reunidas  lodas  en  este  surgidero,  con  objeto 
de  fondearla  en  aquella  bahía  para  impedir  por  ia  parte 
del  mar  el  socorro  de  víveres  á  los  sitiados. 

Lajdea  era  buena,  la  coafiaoza  faé  mocha  cuando  pa- 
saron las  naves  el  estrechio  sin  la  menor  oposición  de  las 
flotas  marroqm'es,  y  mucha  la  esperanza  en  el  éxito  al 
cerciorarse  de  la  estrechez  en  que  habían  puesto  á  los 
moradores  de  Algeciras.  No  pensaban  ciertamente  los  de 
Castilla  que  la  falta  de  dinero  6  su  maki  inversión  vendría 
á  echar  por  tierra  todos  sus  planes. 

Las  tripulaciones  de  la  flota  comenzaron  á  padecer  los 
rigores  del  hambre ,  y  si  en  determinadas  circunslancias 
encuentran  los  hombres  en  si  mismos  el  valor  y  la  abne- 
gación suficientes  para  morír,  resistiendo  á  tan  terrible 
necesidad  en  gracia  á  la  honra  de  sn  patria,  nunca  ni  en 
ningún  caso  puede  darse  este  ejemplo  cuando  la  causa  no 
se  reconozca  en  ia  contingencia ,  sino  en  ia  mala  direc- 
ción, ó  lo  que  es  más  censurable,  en  la  imprudente  con- 
fianza de  un  caudillo. 

El  infante  D.  Sancho ,  encargado  del  bloqueo ,  pudo 
evitar  este  extremo  con  los  recursos  que  leuia ,  y  si  nadie 
cree  que  prefiriese  remitir  el  dinero  á  su  madre,  aun  á 
trueque  de  provocar  un  conflicto  de  suma  trascenden- 
cia,  ó  á  la  gloria  de  posesionarse  de  Algeciras ,  todos  se 
hallai  iiü  conformes  en  atribuir  su  proceder  á  una  loca 
contianza  en  la  llegada  de  nuevos  recursos.  De  cualquier 
modo  que  sea,  dió  pábulo  á  que  las  hambrientas  tripula- 
ciones abandonaran  sas  buques  para  buscarse  el  sustento 
en  é.  campo  de  los  sitiadores  ó  en  la  misma  costa  ene- 
miga, y  en  taalo  Aluen  Jucef ,  que  al  modo  del  astuto  ga- 
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vilan  aceehabt  desde  Tánger  una  ocasión  oportuna  para 

liaccr  su  presa ,  noticioso  del  aflictivo  estado  de  los  cris- 
tianos ,  se  lanza  á  la  mar  con  catorce  galeras  bien  arma- 
das y  cayendo  sobre  la  inerme  flota  de  Castilla ,  quema, 
apresa  ó  echa  á  pique  las  naves  según  sn  capricho ,  y 
mata  ó  hace  pristoDeros  á  los  escuálidos  tripulantes  qne 
habían  preferido  pfTHKtneoer  en  sus  bordos  (1278). 

Tan  desdichado  ün  luvo  la  flota  de  las  cien  velaa;  pocas 
embarcaciones  pudieron  escapar  de  la  brusca  acometida 
deles  marroquíes,  y  en  aquellas  aguas  encontraron  su 
tumba  las  galeras  de  la  corona  con  sus  cómitres ,  sin  que 
á  estos  les  cupiese  el  cuiisiielo  de  vender  sus  vidas  al 
precio  de  su  valor  y  al  del  temple  de  sus  armas. 

V. 

Si  se  lanza  una  mirada  hácia  el  estado  del  reino  durante 
el  periodo  en  que  acaeció  la  rota  del  ejército,  y  completa 
pérdida  de  la  armada,  léjos  de  extrañar,  encontraremos  ' 

muy  lógico  que  tan  lamentable  desastre  no  tuviese  en 
Castilla  el  eco  propio  de  su  grave  trascendencia  sino 
entre  los  que  alU  habían  jugado  vida,  honra  6  £sima. 

£1  feudalismo  no  era  ciertamente  la  forma  más  propia 
para  enaltecer  el  espíritu  de  patria,  y  aunque  en  Castilla 
no  se  hubiese  arraigado  con  todos  sus  vicios,  influía  sin 
embargo  lo  bastante  para  minar  por  su  base  la  nacio- 
nalidad. 

No  paremos  mientes  eo  la  constitución  de  los  reinos  en 
la  edad  média;  no  Qemos  el  ánimo  en  aquellos  ambicio- 
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SOS  señores,  nunca  saüsíechos  de  poderío,  nunca  conten-^ 
los  coD  SUS  heredades ,  nunca  tranquilos  en  sus  feudos, 
nunca  ahitos  de  escandalosos  y  vedados  placeres ;  apar* 
temos  la  vista  de  esos  reyezuelos  siempre  ingratos  á  su 
rey,  siempre  turbulentos,  siempre  mezclados  en  inicuas 
tramas  6  acaudillando  abiertas  rebeliones;  no  procuremos 
indagar  las  causas  de  la  ambición  de  unos  magnates  que 
simbolizaban  su  poder  con  la  horca  enhiesta  en  sus  al* 
menas ,  sus  riquezas  con  los  pechos  de  sus  vasallos ,  su 
independencia  coa  el  rastrillo  de  sus  amurallados  torreo- 
nes; no  consideremos  que  tomaban  lo  ajeno  creyendo  £i* 
vorecer  ai  robado,  que  deshonraban  á  las  mujeres  de  sus 
$iervo9  creyendo  honrar  i  los  maridos ;  que  mataban  k  su 
atitojo  sin  mas  molestia  que  la  de  pronunciar  el  fallo,  ni 
otro  remordimiento  que  el  de  no  hacerlo  extensivo  al  que 
mtba  demandarles  piedad  6  recordarles  sus  abominables 
crímenes;  no  tratemos  de  inquirir  si  practicando  aquellos 
horrorosos  excesos  se  creían  sinceramente  cristianos ,  si 
iiialtratando  á  sus  prójimos  llegaban  alguna  vez  á  nu- 
blarse sus  coQciencias ,  si  lanzando  el  oprobio  sobre  la 
firente  de  sus  semejantes  se  conceptuaban  criminales,  si 
asesinando  por  último  &  sus  hermanos,  se  lenian  por  eje- 
cutores de  la  justicia  de  Dios.  Nada  de  esto  investiguemos, 
porque  de  liacerlo,  ¡quién  sabe  si  concluiriamos  con  que 
aquellos  señores,  si  robaban,  si  mataban,  si  deshonraban, 
si  escarnecían  no  era  nunca  i  sus  hermanos ,  ni  á  sus 
prójimos,  ni  mucho  ménos  á  sus  semejantes,  sino..*.  \i 
sus  vasallos!   . 


¿Pero  qué  mayor  rtgtM^,  independencia  y  autoridad 
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podían  querer  aqueilos  magnates  ?  Y  si  gozaban  de  estas 
tres  cosas  en  su  más  ámplia  latitud  y  las  aplicaban  á  so 
albedrio,  ¿cuál  era  el  motivo  de  sus  maquinaciones  y  de 
sus  tumultos  y  de  sus  banderías  y  de  sus  continuas  re- 
vueltas y  de  sus  torpes  manejos  ? 

Va  lo  hemos  dicho:  el  feudalismo. 

La  forma  en  qne  se  hallan  constituidos  los  pueblos  in-> 
fluye  poderosamente  en  el  desarrollo  de  las  pasiones;  y  la 
ambición ,  fuerza  motriz  del  espíritu  humano,  generadora 
de  vicios  ó  de  virtudes ,  secrun  se  encamine ,  causa  de 
todos  ios  accidentes  de  la  vida  moral  del  hombre  y  origen 
perenne  de  sns  grandezas  y  de  sus  miserias  •  era  desbor- 
dada por  el  fendaliamo.  Si  no  llegó  á  echar  hondas  raices 
en  Castilla,  librándose  por  ello  este  reino  de  muchos 
males,  ño  pudo  sin  embargo  sustraerse  á  todos  sus 
efectos,  porque  impreso  su  sello  en  las  instituciones,  en 
la  forma  de  las  sociedades,  en  las  costumbres  y  en  la 
fisonomía  de  los  pneblos  de  Europa,  imperaba  demasiado 
para  que  su  influencia  dejara  de  sc^ntirse  en  todas  las  ila- 
ciones latinas.  Los  proceres  del  reino,  fraccionados  en 
diversos  partidos,  acaudillando  distintas  banderías,  ur- 
diendo inicuas  tramas  ó  afiliándose  en  rebeldes  conspira- 
ciones, miraba  cada  uno  á  su  propio  interés  sin  cuidarse 
del  interés  de  la  nación  ,  y  sin  rubor,  sin  remordimiento, 
sin  el  menor  empacho  acudían  á  los  enemigos  de  su  ley 
y  de  su  patria  para  combatir  á  sus  hermanos  siempre  que 
tan  inicuas  alianzas  condujeran  al  logro  de  sus  bastardos 
planes. 

¿Qué  tiene  de  extraño  que  el  desastre  de  Algeciras  fuera 
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solamente  sentido  por  los  interesados  en  aquel  iameiiLabie 
suceso? 

Sentíalo  más  que  nadie ,  con  el  rigor  de  sa  desgracia  y 
con  todo  jel  peso  de  anteriores  infortiinios,  el  rey  Alfonso, 
cnya  elevada  jerarquía  habia  convertido  sn  misera  soerte 

en  el  mayor  de  los  sarcasmos.  No  bastaba  la  ¡ngraliüid 
de  sos  más  allegados,  ni  las  turbulencias  del  reino,  ni  la 
punzante  critica  de  todos ,  ni  siquiera  la  deferente  rebeldía 
de  sa  propio  hy  o :  era  preciso  que  apurase  gota  á  gota 
las  heces  de  la  amargara ,  y  que  ademis  de  sentir  la  pér- 
dida del  ejército  y  la  mina  de  la  armada,  fuese  seiialaclo 
por  la  opinión  como  causa  de  la  una  y  de  la  otra  y  de 
todos  los  males  que  aquejaban  al  reino.  Y  en  verdad  que 
este  podía  compararse  á  ano  de  esos  cuerpos  moribundos 
cuya  prematura  descomposición  indica  t«da  la  podre- 
dumbre que  circula  por  sus  venas. 

Háse  dicho  que  el  amor  del  rey  á  las  ciencias  no  le 
permitía  ocuparse  con  asiduidad  de  los  asuntos  primor- 
diales del  Estado,  ni  su  afición  al  estudio  le  daba  treguas 
para  conocer  las  conspiracioiica  de  los  magnates  y  extir- 
parlas en  su  germen ;  se  le  acusaba  de  dilapidar  cuantio- 
sas sumas  en  la  Academia  de  eruditos  y  matemáticos  que 
estableció  en  Toledo,  con  objeto  de  examinar  el  eistema 
de  Ptolomeo  y  su  libro  del  Aimageste;  veíasC'Con  despe- 
cho por  los  íírandes  la  marcada  preferencia  que  concedía 
á  algunos  árabes  y  judíos,  miembros  de  aquellas,  y  el 
ilimitado  favor  de  que  gozaban  Aben  Reghel  y  Alquibicio, 
presidentes  de  las  reuniones  de  sabios  en  ausencia  del 
rey,  y  hasla  se  le  llegaron  á  imputar  frases  más  propias 
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de  m  liereje  qae  de uq  príncipe  católico,  coyas  virtudea 
y  relígíoD  eran  demasiado  notorias. 
Si  descuidaba  ó  nó  los  asuntos  príneipaies  del  reino  en 

gracia  al  estudio,  es  cosa  harto  controvertida  y  difícil  de 
probar  en  las  exiguas  dimensiones  de  este  libro:  pero  aun 
dándolo  por  cierto,  podemos  deducir  dos  conclusiones  de 
estos  dos  silogismos.  ¿Dedicado  Alfonso  ezclnsivamente  al 
manejo  de  las  armas  y  al  gobierno  de  sus  pueblos,  como 
los  demás  reyes  de  !a  época,  hubiera  evitado  las  fiirbn- 
lencias  de  sus  magnates ,  las  excisiones  de  ios  partidos, 
las  rebeliones  de  los  nobles,  la  rebeldía  de  so  hijo,  el 
desórden  y  la  escisión  del  reino?  Es  probable  que  no, 
porque  con  leves  diferencias  ocasionadas  por  las  respec- 
tivas circunstancias  de  cada  una,  padecian  análogos  males 
las  otras  naciones  de  Europa  y  áun  Castilla  los  había  pa« 
decido  antes  y  los  padeció  deSpnesde  este  rey. 

Pues  entóneos,  ¿qué  daño  biso  éste  ínfoHunado  prín- 
cipe con  su  ;iticioii  al  estudio,  con  su  afán  de  ilustrar,  con 
decir  á  ios  iiombres  doctos  y  guardadores  de  las  ciencias: 
•efcribkt  y  emi  vue9tro$  eserUo$  mareha»  é  uMmin  a  wu- 
tro  sigio  e  a  los  que  vendrán  en  Un  eimeks profana» [í^),» 

Hizolo  en  todo  caso  á  sí  propio  labrándose  su  desven- 
tura, y  como  lodos  los  hombres  que  valen,  vivió  para  la 
humanidad;  fué  una  planta  de  aromático  y  sustancioso 
fruto  cuyo  jugo  era  harto  delicado  para  aquellos  hombres 
de  hierro;  fué  el  oatis  de  las  ciencias  en  sus  peregrina- 
ciones por  el  desierto  de  la  edad  média ,  y  hé  aquí  pre- 
cisumeíile  lo  que  le  atrajo  hi  animadversión  de  los  suyos. 
,  Pero  en  resumen,  ¿qué  han  trasmitido  á  ia  posteridad 
los  oíros  reinados  de  aquella  época?  Un  mal  recuerdo  y 
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uaa  comparación,  que  enorgullecen  á  la  naestra.  ¿Qaó 
nos  queda  del  de  Alfonso?  Leyes  meditadas  con  tan  pro- 
fundo conocimiento  del  corazón  humano,  (]ue  no  obstante 

la  distancia  de  seis  siglos  no  osamos  reem[)¡a/.ap ;  sabias 
teorías  desgraciadísimas  para  conseguir  su  práctica  on 
su  debido  tiempo;  preciosos  manoscritos  codiciados  por 
los  bibliógrafos;  libros,  en  6n,  que  humillan  nuestra  loca 
presunción.  El  dilatado  saber  de  Alfonso ,  su  constante 
afán  por  el  desarrollo  dr  i  idos  los  conuciniientos  útiles» 
su  marcada  preferencia  por  la  asironomia  y  la  iniciación 
en  las  matemáticas  del  puñado  de  hombres  de  lodos  los 
países  que  reunió  en  tomo  suyo  sin  distinción  de  clases, 
porque  la  sabiduría  del  rey  estaba  á  mucha  mayor  altura 
que  su  alcurnia,  hubieran  valido  grandes  beneficios  al 
mundo  en  otro  siglo  ménos  bárbaro ,  y  de  seguro  se 
habría  puesto  la  piedra  fundamental  ¿  la  parte  teóríca  de 
la  navegación. 

Aben  lieghel,  Alquibicio,  ol  macsfro  D.  Guillen  Arre- 
mon ,  Joan  de  Gremona,  Joan  de  Messina,  el  maestro  don 
Xosó ,  el  maestro  D.  Fernando  de  Toledo »  D.  Bemal  el 
arábigo,  el  clérigo*  García  Pérez,  Ihuda  el  Coheneso, 
Samuel  Levi  Rabicag  el  de  Toledo,  D.  Abrahen ,  Ihuda 
Fi  deMosé  Fi  de  Mosea  y  Rabicag  Aben  Cayut,  presuntos 
redactores  de  las  Tablas  los  dos  últimos,  cristianos  unos, 
judíos  otros»  de  elevado  linaje  algunos,  de  condición  hu- 
milde los  más ,  pero  todos  sabios ,  todos  hombres  de  ver» 
dadero  mérito ,  reunidos  en  Toledo  para  examinar  el  sis- 
tema de  iHoloineo  y  su  libro  del  Almagcstr,  produjeron 
los  diez  y  seis  que  componen  el  famoso  códice  Alfonsi 
intitulado  del  Saber  de  Aitnmamia ;  libros  todos  corre*' 
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giátts  por  el  mismo  rey  y  dos  de  ellos  escritos  probable* 
meóte  de  so  propio  pQDO  (17). 

Una  ojeada  á  esta  obra  por  rápida  que  sea,  viene  á 
desmentir  la  opinión  vulgarmente  adaniida  de  que  este 
príncipe  era  un  astrólogo  judieiario  y  un  cabalista  supers- 
ticioso. No:  Aifooso  no  era, un  astrólogo  vulgar,  y  mucho 
ménos  un  cabalitía,  como  con  sobra  de  fundamento  ob- 
serva el  ilustrado  comentador  de  sus  obras  (18).  Mucho  más 
alto  ti  lulo  merece  el  que  seiscientos  afios  há  se  hallaba 
familiarizado  coa  los  estudios  cronológicos  conociendo 
•los  annos  romamt  et  m  mese»,  et  los  bisiesto»  ugim  la 
¡ura  Á  Ifonú  et  de  Cesof,  et  lo»  pemanost  et  ¡o»  arábigos^ » 
con  las  divisiones  y  subdivisiones  de  cada  uno  de  ellos  y 
conmutación  de  una  á  otra  era;  acreedor  á  calificativo 
más  bonorifico  es  por  cierto,  el  que  gráficamente  ob- 
serva y  casi  anaUticamente  calcula  la  coi\¡uncíon  y  oposi- 
ción de  los, astros,  la  UUUud,  la  eqmeiony  ell  paresH^ 
miento  y  ell  ascondimknto  del  sol  y  estrellas  ,  de  la  luna 
y  de  los  planetas,  y  eonosce  los  logares  de  estos  en  las  villa», 
que  son  orientales  y  occidentales,  y  ell  mas  luengo  dia  en 
cada  un  hgar;  el  que  explica  la  razón  de  facerse  la  noche 
et  ell  dia  equall  en  todos  los  logares  guando  ell  sol  entra  en 
ell  compezamiento  de  Aries  et  en  el  compezamiento  de 
Libra, ,  y  sabe  guantas  horas  a  en  cualquier  punto ,  así 
como  la  diversidad  que  se  fau  en  un  dia  smnaMo  en  dos 
villas  sen$uUadas  que  sean  de  diversas  ladexas;  digno ,  por 
último,  de  figurar  como  astrónonío  es  el  que  con  su  al- 
eara toma  la  altura  de  todos  los  astros,  conoce  el  aslrola- 
bio redondo,  perfecciona  el  astrolabio llano,  determina 
ell  logar  do  se  fazíse  todo  ell  anno  un  dia,  los  se»  meses 
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día  sin  noche  et  los  otros  seis,  noche  sin  dia,  y  calcula  los 
eclipses  del  sol. 

Alfonso,  pues,  era  un  sabio,  no  sólo  como  pudiera 
creerse  con  relación  á  so  épocÉ  ni  anmentado  el  califica- 
tivo en  gracia  á  su  alto  rango,  sino  que  hoy  mismo 
pasaría  plaza  de  ilustrado  por  sus  conocimientos  en  todos 
los  ramos  de)  saber. 

Deparó  y  fijó  nuestra  hermosa  habla  y  manejóla  con 
elegante  fecilidad ,  precisó  la  historia  reaniendo  las  cró- 
nicas y  limpiándolas  de  errores  cronológicos;  escribió 
sobre  astronomia ,  historia  natural ,  matemáticas  y  arqai- 
teetnra ,  y  como  si  hiciese  gala  de  sa  extenso  saber,  em- 
pleó la  rima  para  ensalzar  la  deyocion  á  la  Santísima 
Virgen,  para  loar  las  virtudes  de  su  santo  padre,  para 
qverellfirsc  de  sus  penas. 

Como  complemento  de  su  sabiduría,  fué  aleccionado 
en  sa  edad  madura  por  la  ingratítiid,  y  tn^o  en  su  v^es  la 
gran  enseñanza  del  infortunio.  Todos  le  abandonaban, 
todos  le  volvian  las  espaldas ,  sus  mismos  deudos  se  le 
apartaron  proclamándose  algunos  en  abierta  rebelión  y 
ion  llegó  á  aumentar  sus  cuitas  el  único  magnate  capaz 
de  comprenderle,  y  el  único  qae  si  no  le  igualaba  en  el 
saber,  corria  con  él  parejas  en  las  galas  del  decir.  El  rey 
y  el  infante  D.  Juan  Manuel  son  las  dos  figuras  que  más 
se  destacan  en  aquel  siglo ;  pero  la  desgracia  euuobieció 
mucho  á  la  primera  dándole  una  marcada  superioridad 
sobre  la  segunda. 

Sin  embargo,  fué  tanto  el  infortunio  de  Alfonso,  que  no 
quedó  satisfecho  con  la  amargura  sufrida  por  el  venerable 
monarca ,  ui  con  haberle  precipitado  hasta  el  punto  de 
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solicitar  la  aliaiiz  i  le  un  rey  extranjero  é  infiel  (19),  ni 
siquiera  se  aplacó  coa  su  muerte ;  quiso  cebarse  en  su 
memoria,  pero  con  tai  saña,  qii,e  sm  siglos  no  bastaran 
á  mitigar;  quiso  que  autorizadas  y  respetables  plumas 
la  trasmitieran  envuelta  en  ana  sañuda  crític^  quiso, 
que  uno  de  los  escritores  contemporáneos  á  quiLii  el 
mundo  debe  mucho  y  á  quien  todos  debemos  respetuosa 
admiración,  le  tildara  de  ignorante  y  le  motejase  de  impío; 
quiso  en  fin,  que  un  historiador,  por  lo  coman  de  buen 
criterio  le  juzgase  coo  el  que  se  desprende  de  estas  pala- 
bras: «fué  docto  con  elación  desmedida,  hasia  experi- 
mentar por  ella  m  caUigo  del  cielot»  (20) 

La  férrea  corona  de  un  rey  de  la  edad  média  era  harto 

pesada  para  las  sienes  de  un  sabio ;  la  aureola  de  gloria 
que  la  ciencia  reflejaba  sobre  la  cabeza  de  Alfonso  oo 
podía  ser  vista  por  una  generación  ciega ,  y  unido  esto  á  ^ 
la  lealtad  de  su  corazón ,  á  la  conciencia  rara  vez  des- 
mentida de  sus  actos  y  á  la  elevación  de  su  espíritu,  ñie- 
iOM  circuiistaiifias  que  conlnl^uyeron  á  formar  un  infor^ 
lunado  rey  del  hombre  más  sabio  quizá  de  su  siglo. 

De  aquí  los  disgustos  de  los  magnates ,  las  escisiones 
del  reino,  las  torbulencias  de  las  banderías ,  el  abandono 
de  sos  traidores  cortesanos,  la  rebelión  de  su  propio 
hijo,  el  caos  de  la  nación  y  la  amargura  de  su  noble 
alma. 

Y  no  obstante,  este  rey  filósofo ,  historiador,  astró- 
nomo, legislador,  naturalista  y  poeta,  procaraba  vencer 
aquellos  insaperabtes  obstáculos  para  fomentar  en  sa  reino 

el  progreso  de  lodo  lo  úlil ;  y  auuque  los  coaimuos  tras- 
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tornos  producidos  por  su  hijo  Sancho  le  robasen  el 
tiempo  y  })erliirbaran  su  ánimo  con  perjuicio  de  todos,  de 
io  cual  se  lamentaba  coa  frecucDcia,  no  dejó  ehipero 
enmoheeer  sas  armas,  y  en  persona  se  dirigió  á  la  cabeza 
de  808  bmestes  bácia  algunas  ciudades  de  gran  importan- 
cia ,  arrancándolas  de  la  domiiiacion  acrarena. 

Tampoco  se  descuidó  en  excitar  el  entusiasmo  guerrero 
y  marítimo  en  sus  vasallos,  y  con  este  objeto,  unido  al 
de  exaltar  la  devoción  que  profesaba  á  la  Madre  del  Cruci- 
ficado, creó  la  órden  de  Santa  María  de  España  (21);  conce* 
dió  privilegios  á  los  mareantes  de  Cantabria  y  de  Sevilla; 
otorgó  franquicias  á  los  mercaderes  catalanes  y  de  Pla- 
sencia  (32);  confirmó  exenciones  sobre  pago  de  derechos  á 
los  armadores  de  Astnrias,  y  dictó  pQr  último  medidas 
ebeaminadas  al  fomento  de  algunas  ciudades  marítimas, 
que  con  especial i  lad  recayeron  ea  favor  deGuelaria,  Pa- 
sajes,  Zarauz  y  Cartagena  (25). 

No  cerraremos  estas  rápidas  reflexiones  sobre  el  rei- 
nado de  Alfonso  sin  apuntar  una  cuestión  harto  intere» 
sante,  no  sólo  por  las  dudas  que  ha  suscitado,  sino  por  la 
contusión  á  íjuc  en  todo  tiempo  se  presta  y  la  dificultad 
que  ofr<Tn  el  dilucidarla. 

La  brújula,  este  importantísimo  ínstramento  base  de  la 
náutica,  tiene,  como  á  su  debido  tiempo  veremos, un 
origen  muy  dudoso ,  y  aunque  los  códices  y  crónicas  de 
aquella  época  guardan  silencio  respecto  á  su  uso  en  la 
marina,  no  deja  de  ser  extraño  que  á  guisa  de  compara- 
ción se  le  nombre  en  una  de  las  leyes  de  partida  (94).  ¿Go» 
nocería  la  Academia  toledana  este  instrumento  y  su  apli- 
cación á  ios  vasos  marítimos? 
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Formulada  esla  prcLrunla,  a|)laccnios  la  discusión  de  la 
materia  para  su  lugar  oportuno  en  gracia  á  no  interrumpir 
la  hüacion  de  los  sucesos. 

VI. 

El  infiinte  D.  Saucbo,  de  carácter  rebelde  y  turbulen- 
to, DO  había  permitido  á  Castilla  uo  solo  periodo  de  trao- 
qnilidad,  ni  dado  tregua  á  las  amarguras  de  su  noble 

padre;  pero  quiso  la  fortuna  que  á  la  niueric  de  este, 
fuese,  por  su  energia»  decisión  y  valeroso  ánimo,  el  hom- 
bre más  apto  para  empuñar  las  riendas  del  gobierno,  el 
ánico  tal  vez  que  con  mano  firme  podía  reprimir  las  tur* 
bulencias  y  estirpar  los  males  que  con  rebelde  mano 
habia  promovido.  Rey  de  hecho  en  vida  de  Alfonso,  no 
hubo  menester  del  aprendizaje  del  mando ,  ni  precisión 
tenía  de  comprar  nna  corte  al  precio  de  escandalosas  mer- 
cedes, quien  antes  de  tiempo  se  hallaba  ensalzado  por  la 
lisonja  de  partidarios  inicuos.  Por  tal  iiiaucra,  su  encum- 
bramiento al  trono  no  causó  otra  alteración  que  la  de  to- 
mar el  titulo  de  un  poder  ejercido  prematuramente,  des- 
vaneciendo asi  las  esperanzas  de  los  Ifi  Cerdas,  que  en 
Aragón  comían  el  amargo  pan  del  ostracismo. 

Los  primeros  años  del  reinado  de  Sancho  no  fueron 
estériles  para  Castilla,  ni  para  la  fama  de  este  monarca  el 
cambio  repentino  que  todos  observaron  en  sus  cualidades 
distintivas  desde  el  punto  en  que  recibió  en  Toledo  la  in- 
vestidura de  su  alta  dignidad. 

El  turbulento,  el  imprudente,  el  fiero,  el  iracundo  io- 
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íante  faé  de  súbito  trasformado  en  rey  prudente,  sagaz, 
cauteloso  y  previsor:  de  sus  antiguas  dotes  quedóle  tan 

sólo  la  braviini ,  que  por  ser  tanta,  no  pudo  atenuarla 
todo  el  peso  üe  una  corona. 

Al  considerar  el  tacto  político  que  emplea  con  el  rey  de 
Aragón  respecto  al  espinoso  asunto  de  los  La  Cerdas,  la 
mesura  con  que  responde  al  de  Francia ,  lo  sagaz  de  su 
conducta  para  no  comprometer  sus  estados  en  una  guerra 
con  dos  naciones  poderosas,  ei  hábil  manejo  con  que 
entretiene  ¿  ambos  soberanos,  la  prudencia,  en  fin,  que 
preside  á  sos  resoluciones,  diríase  que  la  ceremonia  de 
Toledo  había  sido  el  crisol  donde  se  depuró  el  carácter 
de  Sancho  de  sus  malas  cualidades. 

No  recordemos,  pues, al  rebelde,  al  tumultuario,  al 
iracundo  in&nte  para  mejor  aquilatar  sus  condiciones  de 
rey,  ni  tratemos  de  discutir  el  derecho  más  ó  ménos  justo 
con  que  se  asentó  en  el  trono  de  Castilla;  fijémonos  tan 
sólo  en  que  supo  aprovechar  la  tregua  que  la  muerte  de 
Alfonso  proporciono  á  los  diversos  bandos  para  robus* 
tecer  su  gobierno  y  dirigir  con  habilidad  suma  el  odio  de 
aquellos  bicia  un  enemigo  común,  poderoso  por  si  mis- 
mo, fuerte  por  las  circunstancias  y  formidable  por  la  tra- 
dición ,  contra  el  cual ,  no  obst^iote  sus  amistosas  protes- 
tas, debia  el  reino  hallarse  prevenido,  siquiera  no  aten- 
diese para  ello  más  que  al  odio  latente  que  siempre  existe 
entre  dos  pueblos  de  encontradas  razas  y  de  reügiones 
distintas. 

Los  reyes  moros  de  Murcia  y  de  Granada,  que  de  se- 
ñores independientes  y  poderosos ,  se  encontraban  feu- 
datarios del  de  Castilla;  que  veian  debilitarse  su  poder  en 
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la  PtDÍDsnla  y  caminar  i  sa  ocaso  la  fortuna  compañera 
por  tantos  siglos  de  las  diferentes  razas  musulmanas  qne 

se  habjan  sucedido  en  este  suelo,  solicitaron  con  ahinco 
la  amistad  y  los  aui^ilios  del  invencible  Aben  Jocef,  rey 
único  de  Fes  y  de  Marraecos  jipara  cayo  propósito,  si  no 
les  favorecía  la  identidad  de  miras,  servíales  la  coman 
aversión  al  símbolo  del  cristianismo. 

Frecuentemente  atravesaban  el  estrecho  las  embarca- 
ciones desde  Tánger ,  trasportando  guerreros  de  aquel 
punto  paraba  Península;  y  sayos  como  eran  los  puertos 
principales  de  ambas  costas,  hacíase  harto  dificil  el  impe- 
dir la  travesía  ni  evitar  el  desembarco,  protegido  éste  por 
las  galeras  de  los  moros  españoles  y  defendida  aquella 
por  los  cárabos  marroquíes. 

Estas  circunstancias  dificiles  de  sóperar  áon  contándose 
con  ana  marina  respetable,  eran  de  imposible  solución 
con  las  mermadas  y  siempre  exiguas  fuerzas  marítimas 
del  remo.  Las  atarazanas  de  Sevilla  no  respondían  á  las 
exigencias  de  la  nación,  los  astilleros  de  los  puertos  de 
Cantabria  se  ocupaban  en  la  eonstraccion  de  naos  para  el 
tráfico  y  la  pesca;  las  naves  genovesas  y  catalanas  sartas 
en  el  Guadalquivir,  adeiiiá';  de  hallarse  por  su  diferente 
nacionalidad  exentas  de  un  embargo  forzoso,  estaban  allí 
retenidas  por  el  interés  de  sus  armadores;  los  de  las  cos- 
tas del  Norte  desdoblaban  sus  pergaminos  mostrando  pri- 
vilegios de  los  anteriores  monarcas  á  fin  de  no  distraer  su 
coííiercio  con  el  flete  de  sus  embarcaciones  á  la  corona; 
y  no  obstante*  era  necesario  emprender  una  resolución 
deeifiva  para  cortar  el  incremento  que  iban  adqniriendo 

los  moros  con  los  auxilios  diarios  que  reeibiait  do  la  otra 

ti 


lO  MARINA  ESPAÑOLA 

parte  del  estrecho ,  los  cuales  atílízaban  en  el  sitio  puesto 
i  la  ciudad  de  Jerez  para  reeonqoiatarla  y  hacerla  sertír 
como  punto  estratégico  de  sus  planes  ulterioree. 

En  Uil  estado^  recurrió  el  rey  ¡i  la  scñona  de  Genova, 
cuyos  armamentos  marítimos ,  así  por  la  calidad  de  sus 
vasos  y  pericia  de  sus  capitanes  y  tripulaciones,  como  por 
la  facilidad  que  el  hábito  babia  dado  á  aquella  república 
para  vender  sus  servicios  al  mejor  postor,  eran  sofícüados 
con  ahinco  y  pujados  á  veces  los  precios  por  varias  po- 
tencias cuando  solventaban  en  el  mar  la  causa  más  pode- 
rosa de  sus  respectivos  derechos. 

El  capitán  genovés  Míeer  Benito  Zacharias  vino-  con 
doce  galeras  al  servicio  de  Castilla  mediante  la  suma  de 
600  doblas  al  mes  por  cada  una,  y  dobie  precio  por  ia  que 
él  mismo  montaba  (25),  siendo  el  bizcocho  ó  pan  para 
las  tripulaciones  de  cuenta  de  la  corona. 

Con  estas  foerxas  y  unas  cien  velas  de  todas  ebues» 
entre  las  cuales  había  varias  galeras  construidas  y  arma- 
das en  las  reales  atarazanas ,  y  otras  embarcaciones  de 
tráfico  alistadas  en  los  puertos  del  Norte ,  salió  Zacharias 
en  demanda  del  estrecho  para  combatir  la  formidable 
flota  del  rey  de  Marruecos  que  tenia  cerrado  el  paso  á  las 
naves  castellanas. 

La  característica  astucia  de  los  marroquíes  quedó  en 
esta  ocasión  desmentida  por  su  arráez,  ó  el  arrojo  de  éste 
triunfó  de  su  prudencia;  pues  léjos  de  evitar  el  eneuentro 
y  de  |>oner  en  práctica,  según  so  costumbre,  alguna  es* 
tratagema,  vino  con  toda  su  ílDta  á  vela  y  remo  contra 
la  enemiga,  incitándola  á  la  pelea  con  voces  y  ademanes 
despreciativos.  Pero  cuando  la  armada  castellana-geno» 
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vesa  hubo  recibido  el  primer  choque,  procuró  Zacharias 
desconcertar  la  táctica  de  Jos  moros  que  ia  hacían  con- 
sistir en  el  ataqne  parcial  á  sus  contrarios  abordando  con 
dos  de  sus  galeras  á  una  enemiga,  cosa  fácil  de  obtener, 
prevenidos  como  estaban  por  el  diestro  capitán  genovés 
todos  los  de  las  naves  de  su  flota. 

£1  abordaje  se  hizo  en  breve  de  galera  á  galera  con 
tanta  obstinación  por  ambas  partes,  que  aferradas  onas  á 
otras  y  abandonados  los  remos  dnrante  la  refriega,  des- 
embocaron varias  parejas  el  eslrcciio  á  larga  distancia 
del  mar  del  combale,  sio  queia  fuerza  de  la  corriente  per- 
mitiese á  las  tripnlaciones  vencedoras  volver  en  auxilio  de 
sos  hermanos  de  batalla;  y  en  tanto,  iban  algunas  á  dar  en 
ia  costa,  donde  con  furia  .e  proseguía  la  encarnizada 
locha ,  hasta  iii<plear  piedras  como  proyectiles  cuando 
se  agotaron  las  armas  arrojadizas. 

Hubo  entre  las  primeras  algunas  de  la  flota  de  Castilla 
que  consiguieron  al  cabo  un  completo  triunfo  sobre  las  que 
llevaban  amadrinadas;  pero  rara  fué  de  las  que  se  hallaron 
en  el  segundo  trance  la  que  se  libró  del  furor  de  los  ene- 
migos, los  cuales,  teniendo  suya  la  costa,  se  complacían 
desde  tierra  en  lanzar  dardos,  picas,  flechas  y  piedras  á  las 
inermes  tripulaciones  de  las  galeras  encalladas,  sin  que 
con  tales  agresiones  consiguieran  reducirlas  á  prisión, 
pues  prefiriendo  casi  todos  una  muerte  segura  á  un  igno- 
minioso cautiverio ,  buscábanla  en  el  mar  ó  entre  las  lla- 
mas prendidas  por  ellos  mismos  á  sus  barcos. 

Proseguíase  mientras  tanto  la  batalla  por  el  grueso  de 
las  flotas ,  peleando  los  moros  con  el  valor  que  presta 
la  superioridad  del  número ,  los  genoveses  con  la  con- 
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fianza  que  engendra  la  convicción  en  la  mayor  pericia, 
los  castellanos  con  el  heroísmo  que  enU^ña  la  altivez  de 
patria.  Se  hería  con  foror*  se  mataba  síd  piedad,  ae  ex- 
terminaba  por  instinto»  se  moría  con  la  desesperante 
rabia  de  no  poder  seguir  matando,  se  bascaba,  en  fin, 
la  victoria  por  los  crueles  caminos  que  á  ella  conducen. 

Al  cabo  de  inauditos  esfuerzos  y  terribles  horrores,  la 
encontró  la  armada  de  Cas^a,  apresando  trece  gateras 
enemigas»  quemando  otras»  y  celebrándola  con  nn  nú- 
mero considerable  de  prisioneros  de  guerra  y  un  rico 
despojo  de  armas,  vestidos,  vituallas ,  riquísimas  telas 
y  exceienles  tiendas  de  campaña. 

Por  tal  medio  pudo  evitar  ¡Sacharías  la  continuación  del 
sitio  de  Jeres,  ganó  nombre  y  fama  ó  hizo  un  importante 
y  trascendental  servicio  á  Castilla.  Para  premiarlo,  asi 
como  para  retenerlo  en  el  reino,  le  confirió  el  rey  la  dig- 
nidad de  almirante  y  le  dió  tierras  y  vincuiaciones  en 
aquella  población,  toda  vez  que  sobre  ella  habían  recaído 
inmediatamente  los  beneficios  del  triunfo. 

Este  combate  (1284)  es  sin  dada  el  más  memorable  y 
de  más  trascendeiu  ia  ile  aquel  reinado:  el  eco  de  la  vic- 
toria resonó  por  mucho  tiempo»  no  sólo  en  Castilla,  sino 
en  los  diversos  Estados  que  componían  la  Península; 
quedó  por  lo  pronto  abatido  el  pendón  de  la  Media  Luna 
y  humillado  el  orgullo  de  los  reyes  de  Murcia  y  de  Gra- 
nada; pero,  sea  dicliü  en  honor  de  la  verdad,  que  el  rey 
D.  Sancho  debió  una  gran  parte  del  éxito  á  la  bravura» 
pericia  y  decisión  del  capitán  genovés  y  de  sus  diestras  y 
amaestradas  tripulaciones. 

A  los  castellanos  ha  distinguido  siempre  el  valor  béüco, 
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y  el  de  la  abni^eioii  .qae  es  aún  más  apreciable;  pero 
valor  mostraron  también  los  moros»  y  iralor  muestran 
todos  los  fMieUos  que  en  algo  tienen  el  espíritu  de  patria, 

sin  que  esta  cualidad  sea  bastante  garantía  para  el  triunfo 
de  una  función  man  timo-guerrera  á  no  hallarse  acompa- 
ñada de  la  pericia  hija  de  la  práctica,  del  cálcalo  qne  nace 
de  la  serenidad,  de  la  destresa  marinera  que  prevé  y  eje- 
cntEt  del  constante  estudio,  en  fin,  del  elemento  donde  se 
desarruilan  los  sucesos. 

Y  no  se  diga  en  desdeñoso  tono  que  para  sostener  un 
combate  con  las  embarcaciones  de  aquella  época  no  eran 
indíspeiuables  tantos  requisitos,  porque  el  mar  es  el 
mismo  en  todo  tiempo,  una  la  ley  de  su  naturaleza  y  una 
la  de  los  vasos  que  le  han  surcado  y  le  surcan. 

£1  rey,  pues  *  no  anduvo  desacertado  ai  solicitar  los 
mercenarios  auxilios  de  la  república  de  Génova,  y  en 
prueba  de  ello  bástenos  considerar,  en  vista  de  las  difíci- 
les circunstancias  que  atravesaba  el  reino  y  de  la  siempre 
precaria  situación  de  su  marina,  lo  que  de  ella  hubiera  sido 
en  aquel  trance  sin  las  fuerzas  y  las  cualidades  aptas  para 
el  triunfo  del  capitán  genovás,  que  en  lo  sucesivo  conoce- 
remos por  almirante  de  Castilla. 

Si  en  el  principio  enfrió  el  ánimo  del  rey  de  Marruecos 
la  derrota  de  su  armada,  prodújole  luego  los  efectos  con- 
siguientes á  la  humillación  que  acababa  de  sufrir,  y  el 
odio  siempre  terrible  de  raza ,  de  religión  y  de  encontra- 
das miras  dcbia  estallar  tarde  ó  temprano  envuelto  ci» 
represalias  feroces  ó  en  una  venganza  premeditada  para 
que  fílese  más  cmeL  Asi  podia  coigeturarse  de  los  prepa- 
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ralivus  de  guerra  que  á  las  claras,  pero  ignorándose  el 
objeto,  se  hacían  en  aquel  reino,  de  los  continuados  re- 
fuenos  que  á  la  sordina  seguía  mandando  ó  ios  de  GibraU 
tar,  Algeciras  y  Tarifa,  y  del  nuevo  armamento  marítimo 
que  se  verificaba  en  Tánger,  con  el  propósito,  según  voz 
pública,  de  proteger  el  trasporte  de  sus  guerreros  á  ía 
Peníosuia  para  sitiar  en  breve  la  población  de  Vejer. 

Bl  rey  de  Castilla  que  no  desconocía  estos  preparaiivos 
trató  de  prevenirse  para  la  resistencia  disponiendo  la 
construcción  de  fraleras  y  naves  en  las  atarazanas  de  los 
diferentes  puntos  de  su  reino,  asi  en  Sevilla  como  en  As- 
turias y  Vizcaya;  pero  como  viese  que  su  enemigo  dem<^ 
raba  la  ejecución  de  sus  planes,  se  mantuvo  4  la  espeeta- 
tíva  hasta  el  momento  oportuno. 

El  nuevo  almiraiUc  salía  de  vez  en  cuando  con  algunas 
galeras  de  las  suyas  acompañado  de  otras  de  la  corona  á 
explorar  el  estrecho,  donde  por  el  movimiento  de  las  em» 
barcaciones  de  los  moros,  procuraba  deducir  las  inten- 
ciones de  los  reyes  aliados  que  imperaban  en  una  y  otra 
costa.  La  IroLíua  pactada  entre  aípicllos  y  Sancho  IV  poco 
después  de  la  función  naval  del  estrecho ,  no  era  óbice 
para  que  por  una  y  otra  parte  siguieran  ciertas  hostilidad 
des  como  presagio  de  un  segundo  encuentro,  hasta  que 
rota  aquella  por  parte  de  los  marroquíes,  recibió  órden 
el  almuaüle  de  conducir  la  flota  á  las  aguas  de  Tarifa,  en 
tanto  que  el  mismo  rey  se  preparaba  á  acometer  por  tierra 
esta  ciudad. 

Parte  de  la  flota  de  Marruecos  que  estaba  anclada  en 

aquel  surgidero  tomó  apresuradamente  la  dirección  de 
íanger  al  avistar  las  galeras  de  Zacharias  y  oaos  casteila- 


Digitized  by 


DE  LA  EDAD  MEDIA.— CAP.  U.  167 

Das;  poro  este  se  propuso  persegairla  hasta  las  aguas  de  la 
otra  costa,  sin  caidarse  del  refoerao  que  podrían  teñeron 

Tánger  los  marroquies  para  salir  en  defensa  de  sus  embar- 
caciones. €00  e(ecU),  cuaodo  la  armada  de  Castilla  se  apro- 
ximaba al  menoioDado  panto,  se  le  presentaron  veintisiete 
galms  de  Abeo-Jacef  en  ademan  de  provocar  el  combate, 
y  Zacfaarias  qoe  nanea  había  pensado  rehusarlo,  léjos  de 
virar  de  bordo,  enmendó  su  ruiniio  para  salir  con  su  flota 
al  encuentro  de  la  eüemiga,  contra  la  cual  comenzó  al 
poco  tiempo  la  batalla  por  medio  de  varios  disparos  de 
armas  arrcjadísas,  coninndiéndose  en  segaida  las  embar* 
caciones  de  ambas  en  un  desordenado  y  terrible  abor* 
dajc. 

Por  segunda  vez  sofrieron  una  rota  desastrosa  los  de 
Marruecos  (iS93),  y  ahora  como  ocho  años  atrás  tomóles 
Zacharias  trece  galeras,  poso  en  dispersión  las  restantes, 

y  con  aquellas  y  uii  jj^raii  iiuiík  ro  do  ju  isioneros  se  dirigió 
á  Sevilla,  recibiéndosele  allí  con  todas  las  consideraciones 
&  qoe  le  hacían  acreedor  sus  repetidas  victorias. 

De  este  modo,  y  con  la  continna  vigilancia  qoe  tenían 
en  el  estrecho  las  galeras  de  la  corona ,  bajo  el  mando  de 
loan  Mateo  y  Ft muido  Pérez  Maimón,  ricos  ciudadanos 
de  Sevilla,  pudo  operar  con  desembarazo  la  flota  y  pro- 
veer de  víveres  al  ejército  del  rey  durante  el  sitio  de  Ta- 
nhf  si  bien,  rehechos  los  annamentos  del  de  Marmecos 
en  el  ailo  siguiente,  le  fué  preciso  á  Sancho  recurrir  á  los 
auxilios  do  Jaime  de  Aragón,  representados  por  once  ga- 
leras que  maudaba  Berengucr  de  Mootoliu;  y  en  premio 
del  servicio  que  estas  ñieneas  le  prestaron,  no  sólo  de- 
volvió el  rey  i  los  catalanes  residentes  en  Sevilla  todos  los 
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privilegios  de  que  se  lialiaban  en  posesión  en  tienipo  de  su 
padre  y  que  él  babia  derogado  al  declarar  la  guerra  á 
aquella  corona,  sino  qoe  les  otorgó  las  casas  poseídas  un 
liempo  por  el  hijo  del  primer  almirante  para  que,  al  ignal 
de  los  geaofeses,  formaran  en  Sevilla  nn  torio  separ 
rado. 

En  esta  ocasiou  quiso  el  rey  extender  sus  mercedes  á 
iodos  los  que  le  ayudaron  en  la  guerra;  y  como  para  for- 
mar la  flota  hablan  contribuido  con  sus  naos  varios  puer*- 

los  de  Vizcaya,  no  obstante  los  privileorios  que  tenian  para 
excusar  el  servicio  en  gracia  al  mayor  íouitiUo  de  su  co- 
mercio é  industrias  de  mar,  les  confirmó  aquellos,  asegu- 
rando en  sus  Reales  cartas  i  los  concejos  de  Guetaria, 
Laredo,  San  Sebastian  y  Pasages  que  ni  él  ni  ninguno  de 
los  reyes  que  le  sucediesen  harían  uso  de  las  embarca- 
ciones de  dichos  puertos  por  ninguna  causa  ni  bajo  pre- 
texto alguno* 

Así  quedó  por  el  momento  libre  de  esta  traba  la  marina 
de  tráfico  del  Norte;  pero  ¿qué  Importan  las  concesiones 

de  los  reyes  ante  la  fuerza  de  las  circunstancias?  ¿No  go- 
zaba ya  de  aquellos  privilegios  y  sin  embargo  se  vio  don 
Sancho  en  la  precisión  de  rasgar  el  sello  de  cu  padre?  Pues 
del  mismo  modo  tendrían  que  obrar  sus  sucesores  en  si- 
toaeíones  análogas;  y  en  el  curso  de  la  narración  se  nos 
[>res('iitarán  varios  casos  en  que  ios  soberanos  se  lian  visto 
obligados  á  romper  cartas,  cédulas,  otorgamientos  y 
hasta  treguas  y  tratados,  porque,  todo  tiene  que  doble- 
garse bajo  el  peso  de  la  necesidad. 

Continuábase  en  la  atarasana  de  Sevilla  la  construcción 
de  galeras  para  el  servicio  de  la  corona  según  lo  iba  per- 
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müieodo  el  estado  de  su  tesoro ,  y  asi  en  la  forma  como 
es  el  equipo  y  armamento  de  las  embarcaciones  se  veia 

ya  la  mano  de  los  geno  vesos.  Los  principales  destinos, 
ios  mejores  empleos  y  ios  oficios  más  caracterizados  que 
ea  tierra  y  á  bordo  se  ejercían  estaban  provistos  en  nfr* 
torales  ú  oriundos  de  aquella  república.  Genoveses  eran 
los  maestros  de  construcción,  genoveses  los  fabricantes 
de  ballestas,  genoveses  los  virotetos,  genoveses  los  renuh- 
lares ,  genoveses  los  naocheros ,  genovesas  al^^unas  de  las 
tripulaciones,  todo  era  genorés,  y  de  Génova,  annqne 
natorafiiado  en  el  reino,  era  por  último  el'almirante  de  la 
armada. 

Ingerido  ya  en  la  marina  de  Castilla  el  gérmen  de  la  de 
Genova,  y  bailándose  esta  á  la  cabeza  de  las  de  aquel 
tiempo,  parecía  lógico  qne  la  una  con  sa  benéfica  savia 
hiciera  retoñará  la  otra,  lo  que  tal  vez  hubiera  sucedido 
tratándose  de  un  pueblo  de  condición  ménos  altiva  y  más 
dado  a  los  asuntos  navales;  pero  lus  caslellaiios,  siempre 
esquivos  con  la  marina,  poco  dóciles  á  la  enseñanza  ex- 
tranjera y  rebeldes  á  toda  voc  qne  no  fuese  la  de  sus  na* 
turales  mandatarios,  tuvieron  con  aquella  medida  una 
nueva  causa  para  mostrar  abiertamente  su  indiferencia 
desde  que  se  patentizó  la  necesidad  ue  recurrir  á  aquellos 
extra^ieros,  cuyo  refinado  carácter  y  comerciales  incli- 
naciones oponíanse  á  mayor  cansa  á  las  inclinaciones  y 
al  carácter  del  pueblo  de  los  Alfonsos. 

Por  tal  modo,  si  mejoraba  la  marina  de  Castilla  era  á 
cosía  de  su  nacionalidad ,  y  como  acontece  con  todo  io 
qne  se  plagia,  adolecía  de  los  defectos  de  la  de  Génova 
sin  acercarse  ni  áun  remotamente  á  su  oaraderistica  per- 
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feccion.  Cierto  es  que  todo  lo  que  se  relacionaba  con  el 
ramo  obtuvo  en  el  principio  ona  aDimacion  inusitada;  pero 
era  como  la  efimera  vida  que  adqaiere  on  cuerpo  enteco 
y  enfermizo  momentos  después  de  recibir  no  poderoso 

estimulante,  para  caer  luego  en  el  periodo  de  su  mayor 
postración. 

A  pesar  de  esto,  no  fiié  censorable  el  proceder  del  rey 
al  llamar  á  los  genoveses;  áotes  al  contrarío  se  obtnvo 

por  medio  de  ellos  varios  beneficios ,  y  no  fneron  de  es- 
casa  monta  los  que  produjerun  las  victorias  alcanzadas 
contra  las  flotas  marroquíes.  Natural  era  que  la  marina 
atravesase  en  lo  sucesivo  varios  periodos  de  intermiten- 
cia; y  ora  sea  por  el  alzamiento  de  Zaeharías  de  los  asan» 
los  palpitantes  de  la  armada,  ora  por  la  muerte  del  rey 
(1295)  y  el  desorden  del  reino  consiguiente  á  ella,  ora 
por  la  minoría  de  su  hijo  Fernando»  ó  bien  por  el  desáni- 
mo que  sucede  á  todo  lo  que  es  ingerido  de  una  manera 
repentina,  ello  es  que  entraba  este  ramo  en  el  perí&do  de 
su  mayor  langniilr/.  Si  algún  movimiento  habia,  era  tan 
insignificante  y  estéril ,  que  ni  la  construcción  llegaba  á 
cubrir  las  exigencias  del  reino,  ni  se  encontraban  hom* 
bres  adecuados  para  el  mando  de  las  flotas,  ni  en  las  trí* 
pulacioaes  la  afición  indispensable  para  soportar  sin  odio 
la  clase  de  vida  propia  de  las  galeras,  ni  las  cuestiones  de 
tutoría  daban  tiempo  á  la  prudente  señora  que  regia  el 
reino  k  nombre  de  su  hgo,  para  ocuparse  de  este  ramo 
coa  la  atención  y  el  celo  requeridos  por  los  pueblos  del 
litoral. 

Bajo  este  pié  encontró  Fernando  IV  la  marina  de  su 
corona  ai  tomar  por  si  mismo  las  riendas  del  gobierno: 
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reprodnciase  la  causa  qne  había  movido  á  su  padre  á 
comprar  los  mercenarios  auxilios  do  los  genoveses,  y 
obligado  por  análogos  motivos,  tuvo  á  su  vez  que  recur- 
rir al  r«y  de  Aragón,  cuando  de  consono  declararon  la 
gnerra  al  de  Granada. 

Consistía  el  proyecto  de  ambos  reyes  en  atacar  simul- 
tóneamente  y  por  dos  pantos  dislinlos  los  estados  de  Mo- 
hamed,  encargándose  Jaime  de  invadir  las  tierras  de  Al- 
mería, y  Fernando  las  de  Algeciras;  pero  así  como  el 
primero  contaba  con  elementos  bastantes  para  cumplir  so 
compromiso  y  sobrabafile  aiiii  mil  hombres  de  á  pié,  otros 
iaalos  de  á  caballo  y  una  armada  de  nueve  galeras,  cuyas 
faereas  operaban  en  favor  del  rey  de  Marruecos  (36),  ca- 
recía el  segundo  de  una  marina  de  combate  qne  le  pres* 
tara  cooperación  en  sa  empresa  y  diese  convoy  á  las 
naves  de  Caalabna  que  proveían  de  víveres  á  sns  huestes. 
Tal  obstáculo ,  insuperable  en  otras  circunstancias  para 
el  rey  de  Castilla,  quedaba  ahora  allanado  merced  ála 
identidad  de  miras  de  ambos  principes,  y  apercibido  Jai- 
me II  de  la  apremiante  necesidad  de  fuerzas  maritimas  en 
que  su  aliado  si-  iiallaba,  expidió  sus  reales  cartas  al  almi- 
rante de  su  flota  en  el  estrecho,  viiconde  de  Gaslellnou, 
para  que,  sin  menoscabo  de  la  proyectada  conquista  de 
Ceuta ,  prestase  eficaz  auxilio  al  de  Castilla  en  todas  sus 
operaciones.  Al  lüismy  tiempo  le  enviaba  un  refuerzo  de 
seis  galeras  bajo  el  mando  del  vice-almiranie  Eimerich  de 
Beilocfai,  y  asi  á  este  como  á  los  cómitres  Romeo  de  Ma- 
rímon,  Bartolomé  Matosos,  Bernardo  Marqnet,  Pedro  de 
Ribalta,  Goerao  Gener,  Guillermo  C&ldes,  y  á  todos  en  fin 
los  :\\xe  iban  en  esta  urmada  les  prevenia  «]ue  obedecieran 
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al  víicoDde  eual  sí  las  órdenes  del  abnirante  emanasen  de 

su  real  persona. 

Las  galeras  de  Arac-on  cruzaban  el  estrecho  de  una  á 
Otra  costa  para  impedir  en  sos  aguas  la  presencia  de  las 
del  rey  Mohamed,  amparando  ppr  tal  modo  á  tas  naipes  de 
trasporte  de  Castilla,  que  sin  el  menor  recelo  proveían 
coníinuamenlc  de  viveros  á  los  sitiadores,  líjientras  que 
estos,  confíados  en  ia  abundancia  de  vituallas  y  en  ta  se- 
gundad de  su  campo  por  la  parte  del  mar ,  activaron  sns 
trabajos  y  menndearon  sos  ataques  contra  Algeciras  basta 
poner  á  los  defensores  de  la  plasa  en  el  dnro  trance  de 
rendirla  ó  presentar  al  rey  una  ventajosa  capitulación. 

Tan  favorables  para  Castilla  se  sucedían  ios  episodios  de 
la  goerra  y  tanta  era  la  confianza  del  rey  en  la- coopera- 
ción de  la  armada,  qne  aprovechando  la  eoincídeneia  de 
hallarse  mal  defendida  la  plaza  de  Gíbraltar,  se  corrió  con 
parte  de  su  ejército  hasta  el  pié  de  sus  muros  y  sostuvo 
el  sitio  con  tan  enérgico  tesoo,  que  ni  los  consejos  de 
sus  aUegadoSt  ni  la  epidemia  qne  se  desarrollaba  entre  los 
suyos,  lograron  desviarle  de  sus  propósitos ;  intes  bien 
activó  las  operaciones,  menudeó  los  ataques,  y  en  ménos 
tiempo  y  con  menor  trabajo  de  lo  que  en  el  principio  se 
creia,Huvo  la  fortuna  de  plantar  su  estandarte  en  ios  mi^ 
ros  de  GebaiUnric, 

Este  triunfo,  mis  importante  por  la  fnenca  moral  qne 
sobre  el  rey  de  Granada  adquirían  los  castellanos  que  por 
el  valor  del  pedazo  de  territorio  que  arrancaban  á  Moha- 
méd,  se  obtuvo,  como  era  consiguiente,  ai  incalculable 
precio  de  algunas  vidas;  y  si  todas  las  cosas  materiales 
del  mundo  valen  macho  ménos  que  un  solo  dia  de  coal- 
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quier  hombre,  hay  hombres  qae  al  suenmbír  d^fan  qd 

vacio  en  todo  un  reino  y  cuyas  muerlcs  ao  las  compensa 
ni  áuQ  la  gloria  de  la  conquista.  Verdad  es  que  á  taulo 
precio  pagan  siempre  ios  hombres  ei  valor  de  sus  cues- 
tiones; pero  si  pudiesen  leer  en  el  porvenir  y  escogitar 
en  una  forzosa  disyuntiva  el  desenlace  de  los  sucesos,  da- 
iiaiiísc  casos  en  que  renunciarían  de  buen  lirado  á  la  ga- 
nancia por  no  sufrir  las  consecuencias  de  la  ^lérdida.  £n 
Gibraltar  sucumbió  el  heróico  caballero,  el  noble ,  el  leal, 
el  abnegado  defensor  de  Twríh;  y  aunque  se  despegara  a) 
rey  de  todo  sentimiento  de  gratitud,  lo  que  no  es  muy 
aventurado  al  tralarse  de  ios  reyes  de  la  edad  njcdia,  y  le 
mirásemos  bajo  el  aspecto  de  conquislador ,  y  animado 
por  tanto  de  la  misma  inclinación  háda  sus  semejantes 
que  la  qae  abriga  el  jugador  de  ajedres  hácia  sus  piezas^ 
es  bien  seguro  que  en  aquella  hipótesis  no  hubiera  sacri- 
ficado un  solo  hombre  á  la  cíioiera  adquisición  de  un 
punto  que  en  breve  hablan  de  arrancar  á  su  corona;  por- 
que, siguiendo  la  alegoría,  nadie  cambia  una  torre  por 
adelantar  una  jugada  incierta  que  coloca  al  rey  en  una 
canilia  donde  ftoilmente  pueden  jaquearlo. 

La  muerte,  pues,  de  tan  excelso  caballero  amenguó  en 
el  ejército  de  Fernando  la  alegría  de  la  victoria  y  vino  por 
otra  parte  á  aumentar  las  cuitas  del  rey  una  carta  del  de 
Aragón  donde  llamaba  i  su  almirante  tan  pronto  como 
conquistara  á  Ceuta  y  hubiese  pactado  con  el  rey  Abor' 
robe  (27)  el  importe  de  los  bienes  muebles  que  correspon- 
dían á  su  corona  por  derecho  de  conquista. 

Los  buenos  servicios  de  Castellnou,  Jas  prendas  de  ca* 
r&eter  que  le  adornaban  y  so  valeroso  comportamiento 
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en  la  toma  de  Geata  (Agosto  de  1309) ,  le  habían  granjeado 
la  estimación  del  rey  de  Castilla  de  t<d  modo,  que  se  apre- 
suró á  solicitar  de  Jaime  lí  el  reprreso  y  permanencia  de- 
üoiüva  del  vizconde  eo  su  reino,  para  conferirle  el  cargo 
de  almirante  de  su  armada,  k  enya  dignidad  era  acreedor 
por  sus  anteriores  servidos  y  lo  esclarecido  de  so  linige; 
sopHca  qne  otorgó  en  el  momento  aquel  monarca,  de- 
scoso de  coiiipíacer  á  sn  sobrino,  dando  al  concederla 
una  prueba  de  afecto  al  vizconde  en  la  ))aternaí  solicitud 
con  qne  lo  recomendaba  á  los  reyes  de  Castilla* 

La  gnerra  en  tanto  se  presentaba  propicia  para  caste- 
llanos y  aragoneses:  conquisiLuia  Gibralíar,  Ceula  ea  poder 
del  rey  africano  enemigo  del  de  (Granada,  y  asediado  csle 
por  las  continuas  conspiraciones  que  sus  mismos  vasallos 
mrdian  para  derribarlo  del  trono,  no  le  qoedó  otro  recurso 
sino  solicitar  la  paz  del  rey  de  Castilla.  Hízolo  asi  Moba- 
mcd,  y  Fernando  que  se  hallaba  autorizado  por  el  de 
Aragón  para  obrar  como  las  circunstancias  se  lo  aconse- 
jaran,  admitió  las  proposiciones  venti||osa8  que  su  ene- 
migo le  ofrecía  y  dió  órdenes  para  que  cesaran  las  hostt- 
lidades,  dándose  asi  por  tmikiadas  las  opmdones  de  la 
marina  en  el  estrecho. 

La  armada  de  Aragón  fué  á  reunirse  con  la  que  el  rey 
Jaime  conducía  á  Cataluña  en  regreso  del  sitio  de  Almería» 
y  las  naves  viicainas  volvieron  á  navegar  por  cuenta  y 
riesgo  de  sus  respectivos  armadores,  después  de  prestar 
nn  servicio  nunca  bien  apreciado  por  los  que  sólo  se  cui- 
dan de  hechos  ruidosos  de  armas,  pero  reconocido  como 
esencialmente  útil  y  de  suma  trascendencia  por  los  hom- 
bres pensadores,  y  con  mayor  razón  si  han  sido  testigos 
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de  los  sucesos.  £1  rey  ios  consideró  de  inmensa  utilidad 
para  sa  corona,  otorgando  por  ello  nuevos  privilegios  (98) 
i  los  mareantes  de  Gnipózcoa  y  otros  poertos  del  mar  de 

Cantabria ,  asi  como  también  raúíicó  ios  que  les  habían 
concedido  sus  antecesores. 

Las  prendas  personales  de  Femando ,  y  el  haberle  co- 
locado las  circunstancias  en  el  caso  de  apreciar  debida- 
mente el  valor  de  las  fuerzas  maritimas ,  hubieran  tal  ves 
contribuido  á  que  la  marina  del  reino,  bajo  la  hábil  direc- 
ción del  almirante  aragonés,  adquiriese  una  vida  propia; 
pero  si  algunos  planes  abrigaba  el  rey,  no  le  dié  tiempo 
para  desarrollarlos  su  temprana  muerte,  ocurrida  al  mes 
justo  de  ser  emplazado  ante  el  Tribunal  de  Dios  por  dos 
inocentes  vasallos  en  quienes  itabia  hecho  recaer  la  más 
arbitraria  de  las  sentencias. 
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PEDRO  m  DE  ARAGON. 

CoMfede  Ln^.-^Ros«r  le  Irarlt^Mro  de  QMtalt. 

Ramón  llarquet.— Berengner  Üfallol. 

I.  OntliAdM  éA  ny  ydcMirollo  de  U  Btftrin«  d«  Angoo.  —  Conrado  da  LaafB 
ftlainnte  d«  QM  flota  rontra  Túnet.— II.  Pedro  de  0^<''>lt,  •Ininiiite,  y  Giiin«>rmo 
d«  AUimIU,  Jefe  de  lu  operaciones  maritlmaa. — Ramorea  pro|i*Udoi  en  Im  corto* 
MtiMjciM  totev  «caitos  aHM)«t  <•!  rtf  d»  AnffM.— tIL  RwtidhM  GMfe  y 
belino.  — Antccídenle»  sobre  le  corona  de  Sirllín — IV.  Prepmretlvo»  para  la  eon- 
9«kU  de  este  reino  y  expoUioo  de  Cárlot  d' Anjou.— PoiíUca  del  aonercn  araf  o- 
Blt.-.AmwBMto  dé  Mitoto«sp«dleÍon«rto  4  AlaéU.— AttattariáBl*  y  nd«MlMi 
eolfctíva  de  la  pcn!f  iT  mar. — Salldadi?  la  fl  —Su  |  ■  rmirjf neia  en  la  costa  da 
Aftica.  —  V.  VUperat  SieUi^m.  —  Airibo  de  In  nraMda  á  Tnipul  y  luego  i  M«> 
riM.<^b|wnioii  d»  1*  •noiid*  irAB^an.-^BiuaJU  d«  Oucrilt  al  «ando  de  diai  y 
nb  fal*rat.~-L«ar!a  con  dios  y  MÍbe  dsmtn  en  ValU  á  ana  armada  proTenial.— 
Recorre  la*  costas  de  Nápoles,  dispersa  en  lea  aguas  de  Sorrento  á  U  flota  napoli- 
tana y  poco  después  á  la  angevina  de  Cirios  el  Cojo,  haciendo  prisionero  4  esto 
principe.— Sigue  Laoria  vMiSewido  daatHlMMOS  sm  las  playas  de  la  Calalria  y  ^ 
la  isla  de  loa  Gerbe». — VI,  Invasión  fran<**a  en  Cataluña. — Marquel  y  Míllol  ant» 
la  flota  amada  del  rey  Felipa  de  Francia.  — Eatoa  y  Laoria  la  derrotan  en  ftocaa.— 
VD.  BMVWSBMÜiMifllSMSSOtoslaaMrtMd*  Afl|«IMI«il*f«lMdo. 

I. 

Guando  se  rompe  el  equilibrio  de  las  pasiones  que  ger- 
minan en  e!  corazón  huinano  y  llega  una  sula  a  prevale- 
cer absorbiendo  las  fuerzas  de  todas,  se  modifica  y  á  veces 
se  altera  tanto  la  parte  moral  del  hombre,  que  de  su  vida 
anterior  no  saele  quedar  ni  el  más  pálido  reflejo.  Sus 

a&nesj  sos  pensamientos,  sns  cálcalos,  sos  acciones,  to- 
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das  las  potencias  de  su  alma  tienden  hácía  el  fin  que  la 
pasión  le  exige;  y  para  conseguirlo,  ni  le  paran  los  obs- 
táculos más  serios,  oí  le  arredraa  los  más  penosos  sacri- 
ficios, ni  ie  intimida  U  misma  muerte:  Yolontad»  enten- 
dimiento, memoria,  perspicacia t  energía,  todo  en  él  se 

multiplica,  todo  adquiere  una  actividad  prodigiosa,  todas 
sus  facultades  convergen  en  el  mismo  punto ,  y  reunidas 
(odas  caminan  por.  la  misma  senda;  su  razón,  refractaría 
á  la  razón  de  los  dem^»  ve  llanuras  donde  le  señalan 
precipicios,  flores  donde  le  pintan  abrojos ,  valles  donde 
le  indican  montañas,  y  se  cree  caminar  hacia  la  dicha, 
mientras  que  sus  semejantes  le  ven  por  ei  camino  del  in- 
fortunio. 

La  sociedad  compadece  al  hombre  en  tal  estado,  por- 
que le  supone  una  venda  en  el  entendimiento ,  y  él  á  su 

vez  compadece  ó  desprecia  á  la  sociedad  cuya  vista  no 
alcanza  hasta  sus  caminos. 

De  este  fenómeno  psicológico  se  desprende  un  error 
de  apreoiaeion,  que  ora  puede  estar  en  una  parte»  ora  eo 
la  Gira,  y  sólo  el  tiempo  por  medio  de  ios  resultados  se 
constituye  en  arbitro  de  la  diferencia. 

La  pasión,  cuando  es  continuada  y  profunda ,  produce 
el  genio  ó  aniquila  al  hombre,  porque  asi  como  el  tor- 
rente arrebata  la  caña  y  en  su  desatinado  curso  la  des- 
¡teña  ó  la  abanduiia  en  las  márirencá  del  manso  arroyo 
que  forman  sus  aguas  ai  desbordarse  por  la  pradera ,  asi 
el  hómbre,  esta  caña  yemadora  según  la  frase  de  la  Sa- 
turada Escritura,  cuando  es  impelido  por  el  torrente  de 
las  pasiones,  se  precipita  en  el  abismo  ó  alcanza  un  punto 
que  con  su  razón  fría  lo  conceptuaba  inaccesible. 
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Ed  el  primer  caso,  el  hombre  estovo  loco;  eD  el  segjiD- 
do,  la  sóciedad  estaba  ciega. 

Hé  aquí  á  lo  que  suelen  Haiuar  fatalismo,  destino  ó  hado 
Los  espiritu3  supersticiosos,  las  almas  débiles  y  las  ima- 
jgipaciones  supeditadas,  sin  tener  en  caenta  qae  despo- 
jiiido  al  hombre  de  la  más  preciosa  de  sos  facultades « le 
reducen  á  la  triste  condición  del  irracional. 

Nada  de  lo  que  se  halla  bajo  el  doriiiuio  de  nuestra  in- 
teligencia ó  (le  nuestros  sentidos  puede  merecer  en^jabso* 
lato  la  cali0cacion  de  Imeno  ó  maio,  y  como  á  veces  se 
deriva  ana  cualidad  de  la  otra,  convirtiéndose,  ora  en 
causa,  ora  en  efecto,  se  ve  por  lo  comim  que  nna  pasión 
censurable  en  su  esencia,  queda,  no  solo  excusada,  sino 
eonoblecida  por  siis  resultados. . 

Este  príncipioy  contrarío  en  cierto  modo  á  la  razón  ^ 
incompatible  con  la  sana  moral,  engendra  un  movimiento 
en  el  ánimo  que  nos  induce  ;t  juzgar  por  aquellos  las  ac- 
ciones de  los  hombres  prescindiendo  de  las  causas  que 
las  hayan  producido,  y  aunque  el  fin,  por  bueno  que  sa», 
no  jtttíilha  todos  lo$  meám^  triste,  pero  preciso  es  con- 
vencerse de  que  esta  bellísima  teoría  rara  vez  encuentra 
su  aplicación  en  el  mundo ,  donde  con  harta  frecuencia 
quedan  los  medios  olvidados «  cuando  no  Justificados  por 

Asi  ba  sueedido  en  todos  los  grandes  problemas  re- 

ijueUoá  por  el  humano  linaje;  bajo  tal  principio  han  sido 
juzgados  todos  los  grandes  hombres,  lo  mismo  los  guer- 
reros que  los  legisladores^  los  filósofos.que  ios  monarcas; 
.asi  miró  la  Europa  del  siglo  sm  á  Pedro  Ql  de  Aragón; 
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por  tal  modo  mereció  el  dictado  de  grande»  y  en  este 
concepto,  por  nttimo,  lo  sanciona  la  posteridad. 

Joven,  enérgico,  emprendedor,  ambicioso  hasta  lo  im- 
posible, dotado  de  una  sagacidad  política  poco  común  y 
de  una  reserva  que  hacia  impenetrables  sns  cálculos »  sus 
miras,  sos  intenciones  y  sos  más  sencillos  proyectos,  era 
el  hombre  que  en  27  de  NoYÍcmbre  de  1276  ceñía  sus 
sienes  con  la  triple  corona  de  Aragón. 

Al  empuñar  aqtiel  cetro;  al  reasumir  la  unidad  de  mando 
en  cuanto  se  lo  permitía  ia  manera  de  ser  de  sos  reinos; 
al  Terse  rodeado  de  fieles  servidores  ávidos  de  grandes 
empresas;  al  considerar  la  extensión  de  territorio  que 
poseía  y  los  recursos  coa  que  contaba ;  al  pesar  en  su 
ánimo  la  altiva  condición  de  sos  vasallos;  al  ver  agrupado 
á  80  corona  un  pueblo  de  guerreros  y  de  navegantes ;  al 
recordar,  por  último,  los  gloriosos  hechos  y  las  conquis- 
tas de  su  valeroso  padre,  se  apoderó  de  so  alma  un  sen- 
timiento capaz  de  grandes  empresas. 

Léjos  de  considerarse  poderoso,  se  creyó  falto  de  po* 
derio;  léjos  de  contentarle  lo  que  tenia,  se  desbordó  su 
ambición  por  un  campo  anchuroso  de  más  vastas  miras; 
léjos  de  esterilizar  sus  virtudes,  se  dispuso  á  practicarlas; 
léjos,  en  íin,  de  satisfacer  sus  vicios,  se  resolvió  á  des- 
terrarlos. Depuso  las  delicias  del  poder  ante  los  deberes 
del  soberano,  la  molicie  del  ócio  ante  la  actividad  del  go- 
bernante, los  placeres  de  la  gula  ante  la  sobriedad  del 
hombre  de  razón,  los  inmoderados  deseos  ante  la  digni- 
dad de  su  persona,  y  por  tal  manera  habría  de  convertir 
en  provecho  de  su  reino  y  de  sos  vasallos  ik  ambicton 
que  desde  su  niñex  le  dominaba. 
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Ccn  vista  segura  é  inteligente ,  conoció  que  su  primer 
resorte  era  la  marina,  y  dgaiendo  las  huellas  de  su  padre^ 
ae  dedicó  á  fomentarla  desde  el  principio  de  su  reinado 
por  todos  los  medtos  y  con  todos  los  recursos  de  que 
podía  disponer,  cual  si  tuviera  premeditado  alirun  pro- 
yecto de  conquista  sobre  lianas  tierras,  áuo  mucho  áo- 
tes  de  ocupar  el  sdlio  de  Aragón. 

Maderas,  perchas  excelentes,  hierro,  esparlo,  betunes» 
lino  y  todas  las  principales  materias,  teníalas  con  profu- 
sión en  su  territorio,  sin  que  las  circuiisiaueias  más  pe- 
rentorias pudieran  obligarle  á  recurrir  á  extraños  paisas 
para  cootinuar  en  gran  escala  la  constroecion  y  armar 
mentó  de  sos  buques.  Cataluña  podía  ya  competir  en  ta 
mano  de  ubra  coíi  algunas  de  las  florecientes  repúblicas 
de  Italia;  y  si  en  el  número,  magnitud  y  íinura  de  las 
formas  superaban  con  exceso  k  sos  galeras  las  de  Veneoia 
y  Génova»  soslenian  las  snyu  con  las  de  estas  naciones 
un  paralelo  honroso  ea  la  solides  y  ligereza  de  mofimien- 
tos,  y  á  una  y  á  otra  iba  aventajando  en  el  régimen  de  su 
marina  y  en  la  fabricación  de  sus  armas. 

Una  ballesta  catalana  no  tenia  riyal,  el  temple  de  las 
flechas  conodanlo  mejor  que  nadie  losviroteroi  catalanes, 
y  un  escudo,  un  capacete  ó  una  coraza  fabricados  en  Bar- 
celona, no  desmerecían  de  las  mejores  armaduras  müa- 
nesas  mas  que  en  el  primor  del  cincel. 

Faltaban,  empero,  algunos  años  para  que  el  mundo 
proclamase  i  la  marina  de  Aragón  digna  rival  de  las  de 
aquellas  repúblicas.  Las  fastuosas  arnindas  de  Venecia  y 
las  pujantes  flotas  de  Genova  habían  paseado  sus  quillas 
por  todo  el  Mediterráneo;  sus  cascos,  henchidos  con  las 
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riquezas  de  Oriente,  proclamaban  en  todos  los  paisos  de 
£uropa  la  civiiizacioQ  y  la  prepoteocia  marítima;  el  raído 
de  sus  batallas  había  resonado  por  largo  tiempo  en  las 
eostas  de  Turquía  y  de  Grecia;  reflejábase  ton  en  aquellos 
mares  el  esplendor  de  sus  armas,  y  por  el  ámbito  del 
rnundo  conocido  se  esparcía  sin  cesar  el  eco  de  sus  vic- 
torias. Tantas  condiciones,  de  las  cuales,  si  bíen^n  me- 
ñor  escala,  participó  la  marina  de  Pisi,  oonqmstaron  & 
las  de  Yenecía  y  Génova  en  el  siglo  xu  una  pojanni  naval 
indisputable  y  una  fama  de  |)oderio  que  sólo  el  tiempo  y 
los  continuados  reveses  de  la  fortuna  podrían  desvanecer. 

La  marina  de  Aragón,  émula  de  aquellas  desde  el  rei- 
nado de  Jaime  I ,  se  iba  desarrollando  en  plena  pas,  m&r- 
ced  á  su  régimen  y  á  sus  vastos  recursos;  y  en  el  afán  de 
los  reyes,  y  en  la  índole  del  pueblo  de  Cataluña,  y  en  la 
forma  del  territorio  de  la  corona,  se  encontraba  en  estado 
latente  una  ftiersa  que,  al  adquirir  toda  su  expansíoo,  in- 
íbndiria  recelo  á  las  soberbias  repúblicas,  y  rompiendo 
los  diques  del  temor  con  que  la  fama  rodna  a  los  enemi- 
gos poderosos,  habia  de  provocarlas  ai  combale,  para 
que  de  una  vez  graduase  el  mundo  la  respectiva  áieraa 
dé  cada  una. 

Todavía,  sin  embargo,  estaba  lejana  esa  época,  pemen 
breve  iba  á  medir  sus  armas  con  las  marinas  de  Nápoies, 
Sicilia  y  la  Provence,  como  ensayo  útil  para  retar  más 
adelante  á  las  galeras  de  la  orguUosa  Pisa. 
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n. 

Los  piratas  afincanos,  y  espeeaalmeiito  los  eoraarios  de 

Túnez,  se  aliaban  con  los  moros  de  Almería  y  de  otros 
puertos  de  la  Península  para  interceptar  la  navegación  y 
ejttpcer  el  latrocinio  en  las  embarcaciones  cristianas ,  ca- 
Itándose  con  frecnencÚL  en  las  del  roy  de  Aragón,  9»  por 
ei  eontlnno  tránsito  de  las  naves  de  Cataluña  por  las 

aguas  de  ia  costa  lIl'  ^Vírica,  coaiü  pur  las  riquezas  que 
trasportaban  al  regreso  de  sus  expediciones  de  ligipto, 
Soria  y  Romanía. 

El  mal,  annqne  cuotidiano  y  sancionado  por  la  costum- 
bre, era  de  soma  trascendencia,  y  sn  remedio  no  se  ha- 
llaba fn  el  corso,  porque  éste  era  iruitil  para  hacer  sen- 
tir ei  castigo  á  los  piratas  en  sus  propias  guaridas  y  mucho 
ménos  para  obligar  al  rey  de  Tunes  al%unplimieoto  del 
pago  que,  en  calidad  de  tributo,  debia  á  la  corona  de 

Aragón. 

Con  tal  objeto  mandó  Pedro  III  alistar  una  armaoa  com- 
jfmM,  de  cinco  galeras  de  Barcelona  é  igual  número  de 
Valencia,  y  Conrado  de  Lan^i,  caballero  «mundo  de  Sici^ 
lia»  antiguo  paje  de  la  reina  y  tan  distinguido  por  sus 
prendas  como  por  su  alcurnia,  obtuvo  el  cargo  oc  almi- 
rante, con  jurisdicción  civil  y  criminal  sobre  todo^  ios  que 
fuesen  biyo  sus  órdenes,  como  justo  premio  de  sus  mu- 
chos y  particulares  servicios  (1). 

Al  mismo  tiempo  ordenó  el  rey  á  los  bayles,  vegue- 
res (2),  jurados  y  demás  justicias  y  suj[>diios  de  su 
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roña,  que  siempre  que  fueran  requeridos  por  aquel,  le 
entregaran  trigo,  armas,  provisiones  y  todo  cuanto  pa- 
diera  necesitar  (3). 

Salió  Lanceo»  sos  diex embarcaciones  haciendo  rombo 
háeia  iaa  costas  de  Túnez  y  Tremeeen,  á  cuyo  primer 
puerto  llegó  después  de  una  feliz  travesía.  Sorprendidos 
ios  naturales  al  aspecto  de  estas  fuerzas,  procuraron  r&- 
eliazar  el  desembarco  qoe  intentaban  los  expedicionanos, 
y  aunque  al  principio  se  vieron  estos  en  la  necesidad  de 
retirarse  á  sus  galeras,  volvieron  bien  pronto  á  reanudar 
la  pelea,  excitados  por  el  arrojo  del  almirante  que,  con 
valor  sereno  y  sin  cuidarse,  de  la  nube  de  dardos  que  le 
disparaban  los  buques  tunecinos,  logró  pisar  aquella  tierra 
juntamente  con  los  suyos.  Esparciéronse  por  la  ciudad  los 
catalanes,  llevando  á  sangre  y  fuego  lo  que  á  paso  se 
les  oponia,  y  después  de  castigar  i  los  enemigos,  regre- 
saron á  sns  galeras  cargados  con  nn  rico  botin. 

Zarpó  la  flota  de  aquel  puerto  dirigiéndose  háoia  el 
Oeste,  cuyo  rumbo  habían  tomado  las  fugitivas  embarca- 
ciones de  Túnez,  y  á  las  i)ocas  millas  de  su  navegación, 
sostuvo  un  encuentro  con  una  flota  compuesta  de  diez 
galeras  marroqnies.  Ni  la  una  ni  la  otra  desdeñáronla  ba- 
talla, y  comensándola  por  el  dlspjtro  de  flechas,  la  termi- 
naron al  abordaje,  en  donde,  excitado  el  orgullo  catalán 
por  la  tenacidad  de  la  lucha,  no  miraban  las  tripulacioaes 
sus  propias  vidas  mas  que  como  medios  de  vencer ,  sin 
que  i  pesar  de  ello  consiguieran  una  ventiga  decidida  so- 
bre sus  enemigos ;  pero  logrando  Lan^  apoderarse  de 
dos  fustas  que  tema  por  sus  costados  y  echar  otra  a  pi- 
que embistiéndola  por  el  través  con  la  proa  de  ia  galera 
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que  moirtaba»  infandió  el  desaliento  en  los  marroqnies,  y 
la  yictoría  por  tanto  tiempo  indecisa  se  deelaró  al  fin  en 

favor  de  la  flota  catalana,  á  la  cual  le  cedieroD  ios  enemi- 
gos el  mar  del  combate. 

Mienlras  que  Conrado  de  Lan^  ponía  á  raya  ta  osadta 
de  los  corsarioei  africanos  y  operaba  en  Túnes  en  fayor 
del  legítimo  rey  de  aquel  país,  se  armaba  en  los  pnertós 
de  Calaiuña  una  segunda  flota  para  proteger  las  costas  de 
Mallorca  de  las  cooiinuas  amenazas  de  los  piratas  berbe- 
riscos y  de  las  irrapciones  que  por  medio  dé  sos  saetías 
verificaban  en  aquellas  los  moros  de  ta  Peninsola. 

El  Doble  Pedro  de  Queralt  obtuvo  esta  vez  el  cargo  de 
almiraote,  dáudoleelrey  poderes  tan  amplios  que,  no 
sólo  dejaba  k  sa  arbitrio  la  declaración  de  guerra,  el  ajuste 
de  tregua  y  el  arreglo  para  ia  paz,  sino  que  todos  los 
pactos  que  hiciera  con  los  jefes  de  las  armadas  enemigas 
quedaban  préviaincuic  sancionados  por  la  corona.  Pero 
aunque  ejercía  ia  jurisdicción  propia  de  su  empleo,  debia 
eaeierto  modo  compartir  el  mando  con:  Guillermo  de 
Marsella,  á  quien  se  nombró  almirante  de  las  operaciones 
marítimas,  con  facultad  para  imponer  todo  castigo  á  los 
cómitres,  naocheres  y  demás  gente  de  mar,  exceptuán- 
dose, empero,  el  de  la  última  pena,  cuyo  fallo  lo  reser- 
vaba el  rey  á  la  justicia  del  primer  almirante  (i). 

Este  armamento,  que  no  tenia  otro  objeto,  como  se  bu 
dicho,  que  la  defensa  del  litoral  y  de  las  costas  de  Mallorca 
amenazadas  de  continuo  por  los  piratas  africanos,  produjo 
cierta  alarma  en  los  Estados  de  £oropa,  donde  conocién- 
dose el  earieter  ambicioso  y  sagaz  de  Pedro  III  de  Ara- 
gón, se  hallaban  en  oontínuo  recelo  acerca  de  los  verda- 
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defos  planes  del  rey,  y  con  mayor  rason  mediando  algn* 
ñas  elrcnnstandas  ocasionadas  ¿  sospecha. 
En  París»  Ñapóles  y  Génova  corrían  Yoces  alarmantes 

sobre  ciertos  manejos  secretos  mediados  entre  el  pontí- 
fice Nicolás  111,  Miguel  Paleólogo  emperador  de  Oriente  y 
el  rey  de  Ara|;on:  decíase  qne  entre  Roma»  Goaslantino- 
pla  y  Barcelona  se  cruzaban  correspondencias  reservadas 
que  contenían  el  plan  de  una  vasta  consj)iracion,  y  que  un 
misterioso  personaje  acérrínno  eneipigo  de  Carlos  de  An- 
jea andaba  de  por  medio»  viéndosele»  ora  en  uno  de 
aquellos  pontos,  ora  en  el  otro»  y  ánn  en  la  misma  Sicilia» 
donde  inflnia  con  todo  sn  poder  concitando  los  ánimos 
contra  el  odioso  gobierno  de  Cárlos  y  preparándolos  á 
íavor  de  Pedro  de  Aragón*  A  guisa  de  comentario  anadian 
unos  qne  este  monarca  encontraría  eoo^en  los  sioüiuios» 
jfliasperadoB  por  los  excesos,  los  repétidos  abasos  y  las 
vejaciones  del  de  Anjon  y  de  sos  secuaces;  aseguraban 
otros  que  el  partido  Gibelino,  defensor  de  los  Icgitimos 
derechos  del  infortunado  iiijo  de  Conrado,  tremolaría abora 
la  bandeia  de  Aragón  haciendo  valer  los  de  Gonstansa» 
la  esposa  de  Pedro  lü ;  algunos  se  hailabnti  convencidos 
de  que  este  rey  rechazaría  toda  liiira  de  couquista,  diñci! 
por  Otra  parte  de  realizar»  así  por  la  oposición  de  sus 
magnates,  como  por  la  escaset  de  recursos  de  su  reino 
•para  acometer  tamaña  empresa;  pero»  en  medio  de  esto, 
nadie  poniaen  dada  la  aptitud  del  rey  de  Aragón  para  dar 
un  golpe  de  mano  atrevido;  todos  recelaban  de  su  carác- 
ter, todos,  cu  fin»  temían  el  engrandecimiento  de  un  poe- 
bk>  jóven,  cayo  vigor  podía  romper  ai  desarrollarse  el 
eqtiilibrío  de  las  paciones  latinas»  porque  tal  ha  sido  en 
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todo  tiempo  el  antíftt  de  la  envidia  de  las  naciones  y  con 

tal  pretexto  se  han  aunado  todas  para  impedir  la  prosperi- 
dad de  ciiaiquier&  de  ellas. 

Estos  rnmores',  como  con  los  rumores  aconlece  casi 
siempre,  encerraban  nn  fondo  de  verdad  desfigurada  en 
sos  detalles;  y  para  apreeiarfa  en  so  jnsto  valor,  debemos 
préviamente  dirigir  una  iiurada  retrospectiva  hácia  el  es* 
tado  de  otros  países. 

111. 

Al  advenimiento  de  Inocencio  111  á  la  Santa  Sede,  ensan* 
grentaban  la  Alemania  dos  poderosos  partidos  que,  na- 
ciendo de  ana  cuestión  sobre  los  derechos  &  aquel  trono 

de  Conrado  líl  di;  Hohensslauffen,  señor  de  Weibliní?en  y 
de  Welf,  duque  de  Baviera,  llegaron  á  significar,  ei  uno 
la  defensa  de  los  emperadores  y  él  otro  la  de  ios  papas. 

Gibelinos  y  Güeliós,  que  asi  se  nombraron  en  las  na- 
ciones latinas  por  corrtipcion  de  tas  frases  germánicas 
de  donde  traen  sn  origen,  se  hacían  la  más  cruda  guerra, 
y  guerra  de  tal  naturaleza,  que  en  un  pequeño  territorio 
se  iiaUaban  á  veces  interpoladas  las  ciudades  de  ambos 
partidos,  sin  que  íbera  extraigo  el  ver  dividida  una  misma 
población  mitad  en  el  uno,  iiiiUid  en  el  otro.  Para  que 
mejor  se  comprenda  la  trascendencia  de  arabas  fracciones, 
bastará  considerar  que,  cambiando  los  hombres  de  ideas 
por  convicción,  por  interesadas  miras,  por  planes  bas- 
tardos y  por  otros  mil  móviles,  pertenecía  hoy  al  bando 
Güelfo  el  que  ayer  era  del  Gibelino,  y  peoetrando  por 
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tal  modo  ia  escisión  en  los  reinos,  eo  los  señoríos,  en  las 
ciudades,  en  las  mismas  familias,  hasta  en  el  seno  del  ho- 
gar, ocasionaba  ana  goerra  civil  desastrosa,  terrible  é 
interminable,  que  carcuaiia  á  los  pueblos  más  florecien- 
tes de  la  Edad  inedia. 

Felipe  de  Soavia  era  sostenido  en  el  trono  alemán  por 
los  GibeÜnos,  y  amique  Inocencio  IH  no  podia  titubear  en 
la  elección,  la  victoria,  más  poderosa  que  sns  deseos,  co* 
roñó  los  de  Felipe.  A  la  muerte  de  éste,  fué  Othon  desig- 
nado á  los  electores  por  el  papa,  los  cuales  lo  aceptaron 
por  ana  gran  mayoría;  pero  el  nnevo  emperador,  tan  co- 
barde como  ingrato,  abraza  la  caasa  del  partido  más  po- 
deroso, ¿intentando  alzarse  contra  la  ruaiiu  que  le  habia 
encumbrado,  sufno  el  ca:»úgo  de  ios  tránsfugas.  Güelfbs 
y  Gibelinos  le  abandonaron ,  le  excomulgó  el  papa  y  de- 
signó para  socederle  á  un  esclarecido  príncipe  de  la  cisa 
de  Hohensstaufen  que  á  la  sazón  reinaba  en  Sicilia ,  de- 
biendo, empero,  aceptar  como  <  l  iusula  la  completa  se 
paracion  entre  aquel  trono  y  el  imperio. 

Federico  U  reunia  á  una  sagacidad  extremada,  ana  ilus- 
tración poeo  coman,  y  aunque  la  oferta  le  halagase  sobre- 
manera,  reteníale  para  aceptar  aquella  corona  una  refle- 
xión sugerida  por  su  talento  político.  Su  familia  era  de 
origen  (jdbelino,  y  al  recibir  un  presente  tan  considerable 
de  los  Gñalfos,  temía  como  muy  posible  el  abandono  de 
ambos  partidos  i  pero  las  reiteradas  tnstaneias  delnocmi^ 
cío  le  oblip^aron  al  fin  á  aceptar  (1202);  y  aunque,  rete- 
nido por  ia  gratitud,  se  mantuvo  en  el  principio  tiel  á  sus 
promesas,  dió  rienda  suelta  á  sus  inclinaciones  tan  loego 
como  morió  aquel  pontífice. 
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Paliando  á  su  jiuramento,  declaró  ¿  su  hijo  £arique  he- 
redero de  ambas  coronas,  y  por  euantos  medios  estabao 
á  su  alcanee  rehaia  el  emprender  nna  erasada  á  la  Ptíes- 

tina,  que  era  otro  de  sos  compromisos.  Si  Honorio,  su- 
cesor de  Inocencio,  amonestaba  á  Federico  con  dulzara, 
tal  ves  para  evitar  nn  deplorable  extravio  del  prindpe, 
Gregorio  IX,  qnedespnes  de  aqael  oeopó  la  silla  pontifi- 
cia, quiso  mostrar  en  este  asunto  nna  energía  extraña  en 
su  avanzada  edad. 

Merced  ai  carácter  intlexible  del  pontiñce,  marchó  el 
emperador  á  la  Palestina  (1338) ;  pero  se  acercaba  el  tér- 
mino de  su  disimulo;  debian  prevalecer  sos  tendencias,  y 
á  pesar  de  haberle  ayudado  el  papa  á  contener  la  rebelión 
de  su  hijo  Enrique  iaiizatjíiu  sobre  éste  los  rayos  dei  Vati- 
cano (1355),  se  alza  contra  el  poder  de  Gregorio,  penetra 
en  Hilan  con  sns  huestes,  so  pretexto  de  batir  á  los  Oüelfos 
de  Lombardia,  y  cuando  iba  á  pisar  los  Estados  de  la  Igle- 
sia, quedó  en  sus  limites  contenido  por  el  amago  de  una 
segunda  excomunión;  que  en  todo  tiempo  pesa  mucho  el 
anatema  del  Vicario  de  Jesucristo  sobre  la  conciencia  de 
nn  cristiano  aunque  la  conciencia  se  refunda  en  esa-co- 
bardia  religiosa  que  se  cobga  con  el  manto  baraposo  de 
la  despreocupación;  y  era  el  único  freno  de  bastardas  am- 
biciones en  una  época  en  que  no  se  hallaban  limitados  ios 
poderes,  ni  reconocidos  los  derechos,  ni  la  justicia  aca- 
tada, ni  respetados  ios  principios,  ni  fjerdda  la  virtud, 
ni  siquiera  proclamada  la  moral.  Cada  magnate  ambicio- 
naba un  trono,  cada  trono  era  codiciado  por  cien  rt  yes, 
cada  rey  anhelaba  cien  coronas,  y  ¡miseria  humana! 
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siempre  concluía  por  triunfar ,  casi  corao  sucede  hoy,  el 
derecho  del  mas  poderoso. 

La  sociedad  baoaboieáodoBe  de  codiíduo  exigía  un  ár- 
Intro  regalador  que  acotara  las  ambicionefl,  y  légícQ  ei^i 
ji|ae  YoWieae  la  yista  á  qoien  reasumía  uo  poder  de  m&9 
alto  origen  que  el  de  los  monarcas,  ante  el  cual  se  doble- 
gase la  íuerza  bruta.  Si  su  aplicación  estuvo  siempre  es 
armoDÍa  eon  la  justicia » ¡sábelo  ia  Justicia  Eterna!;  nae^ 
débil  razón  sólo  alcanza  á  discernir  que  sin  el  poder  re-' 
guiador  de  los  pontífices  no  tributaría  aún  la  sociedad 
moderna  Un  plausible  culto  al  derecho ,  culto  que  auu 
cuando  sólo  fuese  en  la  forma,  es  un  gran  paso  ea  el 
^camino  de  la  verdadera  civilización,  una  garantía  del  ver^ 
Mero  progreso  hacia  el  cual  tiende  la  especie  bumana^ 
una  esperanza  dcibil  si  se  quiere,  pero  aun  asi  consola- 
dora de  que  cada  generación  irá  viendo  mas  de  cerca  los 
fulgurosos  destellos  que  despiden  la  verdad,  la  virtud  .y 
lajustíeía  «  .  .  .  , 


La  excomunión  era  el  único  freno  de  bastardas  ambi- 
ciones: si  no  siempre  sujetaba,  servia  al  menos  par^  con- 
citar la  fiierza  contra  la  fuerza  dando  asi  tregua  k  la 
reflexión,  sin  que  por  ello  dejara  á  veees  de  estrellarse 
ante  la  astucia,  lu  doblez  ó  la  pertinacia,  como  lo  prueba 
la  narración  que  nos  ocupa. 

El  emperador  ai  fin  se  quita  la  máscara,  muéstrase  en 
rebelión  abierta  contra  el  pontífice,  quien  á  su  vez  vuelve 
¿  segregarle  de  los  fi^s,  y  desde  entónces  se  reanudó  la 

lucha  caire  el  ponliticado  y  el  inipcriü,  y  iué  con  tal  per- 
tinacia proseguida,  que  ni  la  amistad  que  uoia  al  rey  con 
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Inocencio  IV  cuando  éste  se  llamaba  Sioibaldo  Fieschí,  dí 
la  mneite  de  FederíGO»  ni  ei  adYeniraiento  á  aquel  trono 
de  sa  hijo  Conrado,  cansaron  la  menor  tregua. 

Conrado  IV,  exconralgado  como  so  padre,  hizo  com- 
pleta abstracción  del  trono  de  Alemania  para  dedicarse  al 
de  Sicilia,  cuyo  cetro  le  arrebató  una  muerte  repentina, 
ocasionada,  según  algunos  creen,  por  el  veneno;  y  como 
su  hijo  Gonradino,  á  la  sazón  niño  de  dos  aílos,  no  tuviera 
partidarios  leales  ni  un  lulor  que  en  su  ijombre  rigiera 
aquellos  estados,  surgieron  ocultas  ambiciones,  despertá- 
ronse otras  más  bastardas,  establecióse  la  locha  y  de  to- 
dos triunfó  Hanfredo,  hijo  natural  de  Federico,  guerrero 
animoso  y  de  fberte  brazo,  que  supo  reprimir  la  revolu- 
ción, apoderarse  de  las  riendas  del  ccobierno,  y  acallar  un 
poco  nm  tarde  la  voz  de  su  conciencia  para  ceñirse  la 
corona  en  vida  de  su  sobrino. 

Este  acto  loé  inicuo,  porque  siempre  lo  es  la  trasgre» 
sion  del  derecho,  pero  el  nuevo  rey  procuró  hacerlo  ol- 
vidar atrayéndose  el  carino  de  sus  vasallos  y  el  respeto 
de  las  naciones  extranjeras,  á  las  cuales  deslumhraba  con 
la  pomfA  que  habia  desplegadd  en  su  corte. 

Tenia  Maniredo  de  su  primera  mujer  una  hija  á  ta  saxon 
de  trece  años  (1262),  cuya  hcniiosura  y  buenas  prendas 
despertaron  en  Jaime  1  de  Aragón  el  deseo  de  enlazarla 
eon  su  primogénito,  prefiriéndola  á  otras  muchas  prince- 
sas de  Europa  que,  al  decir  del  cronista,  tendrían  á  or- 
gollo  tal  enlace;  y  para  tratar  de  este  asunto  salieron  de 
Barcelona  en  una  galera  y  ariibaron  á  Nápoles  Ferrando 
Sancho,  h^o  natural  de  Jaime,  y  Guillen  de  Torrelles, 
qnienea  en  ooipbfode aquel,  solicitaron  de  Manfredo  ia 
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mano  de  su  hija  para  el  presunto  rey  de  Aragón  ,  y  obtu- 
viéronla de  buen  grado,  si  bien  les  aplazo  el  regreso  á  lio 
de  preparar  galeras  de  convoy»  caballeros  de  séquito  y 
nna  corte  de  hooor  tal  como  correspondía  al  alto  rango 
(le  la  princesa. 

Hechos  los  preparativos  y  realizado  el  viaje  sin  niiiguü 
iucidente  especial,  desembarcó  la  hya  de  Maníredo  en 
tierras  de  Catalana,  acompañada,  entre  otras  personas,  de 
stt  pige  y  pariente  Conrado  4^  Lan^  y  de  su  aya  con  m 
hijo  Roger  de  Laoria;  nombre  que  habría  de  hacerse  tan 
ilustre  en  los  fastos  de  la  marina  de  Aragón. 

Todos  fueron  recibidos  como  era  de  presumir,  y  el  13 
de  Agosto  de  1963  se  celebró  con  gran  pompa  en  la  igle- 
sia de  Montpeüer  el  enlace  del  heredero  de  la  coroDftcon 

la  bella  princesa  siciliana. 

Así  las  cosas,  ocupa  Urbano  IV  la  silla  de  San  Pedro  y 
desde  luego  decidido  ¿  no  tolerar  con  la  paciencia  de 
sns  antecesores  la  proseciiieion  de  los  descendientes  de 
Federico  n  en  el  trono  de  Sicilia,  brinda  i  Luis  IX  de 
Francia  la  corona  de  aquellos  estados,  pero  como  este 
santo  monarca  gloria  de  su  país  y  del  cristianismo  remon- 
taba  i  mocha  mayor  altara  sn  ambición,  rehnsó  la  oferta 
del  pontífice,  y  Urbano,  fuese  por  aimpatia  de  nacionali- 
dad, 6  con  el  intento  de  oponer  á  Manfredo  un  hombre 
apto  para  ñicdir  cuu  el  sus  fuerzas,  se  dirigió  al  duque  de 
^    Provence,  hermano  meifor  de  aquel  rey. 

Cárlos  de  Ai^ou,  famoso  entre  los  más  célebres  guer- 
reros de  sn  siglo,  era  valiente  hasta  la  temeridad,  cruel 

hasta  la  licreza,  intencioiiudo  liasla  ki  infamia,  y  tari  am- 
bicioso, que  toda  la  energía  de  su  carácter  la  doblegal^a 
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á  SUS  interesadas  miras.  En  su  empedcruidu  corazón  do 
cabía  UD  sentimiento  levantado;  ningana  de  sas  acciones 
tUYo  por  mÓTil  la  piedad,  ni  so  alma  comprendió  nunca 
las  delicias  del  perdón  para  el  enemigo;  peleaba  hasta  ex- 
terminarle, y  si  no  lo  conseguia  iba  tras  él  su  venganza. 

Tal  era  el  príncipe  á  quien  Urtano  IV  ofreció  la  corona 
de  Sicilia,  mientras  que  sn  esposa  Beatriz,  miger  resuelta 
y  de  ambicioso  carácter,  levantaba  un  ejército  en  la  Pro- 
vence  para  realizar  sus  ensueños,  secundandú  á  la  vez  las 
miras  del  ponliüce;  pero  esto  que  se  hacia  sin  el  menor 
disimnlo  y  con  una  lentitud  de  tres  años,  dió  lugar  á  que 
Manfredo  levantara  sus  huestes  é  imploras^  el  auxilio  del 
partido  Gibelroo,  y  coando  se  disponía  á  defender  su  ame- 
nazado lerrítorio,  llega  Carlos  á  Roma,  lo  invade  resuel- 
tamente á  la  cabeza  de  sus  cuatro  mil  hombres,  cae  sobre 
el  rey  de  Sicilia  en  los  campos  de  Benevento,  le  derrota, 
y  arranca  la  corona  con  la  vida  al  padre  de  Constanza  de 
Aragón  (1266). 

No  tardó  rancho  este  principe  en  abrumar  á  sus  vasa- 
llos con  todo  el  peso  de  la  tiranía.  Insultaba,  escarnecía, 
atrepellaba  todo  lo  qoe  no  era  francés;  menospreciaba  á 
los  sicilianos  quitándoles  el  más  ínfimo  principio  de  au- 
toridad ;  les  confiscaba  sus  haciendas  para  darlas  á  sus 
secuaces;  desoía  sjas  razones ;  se  burlaba  de  sus  quejas;  . 
atentaba,  en  fin,  con  el  mayor  escándalo  y  el  más  insul- 
tante cinismo  á  lo  más  sagrado  de  sus  honras  en  las  per- 
sonas de  sus  mujeres  é  hijas;  y  si  alguna  queja  proferían 
y  proferida  no  lograban  expatriarse ,  iban  á  expiar  en  el 
cadalso  el  santo  grito  de  sus  derechos  atropellados,  de 

snt  nombres  eacameoidos  y  de  sos  honras  mancilladas. 

ta 


Digitized  by  Google 


^fjk  MARINA  ESPAÑOLA 

Tan  ¡oíame  proceder  le  atrajo  el  odio  de  todo  el  reino, 
la  aDimadversioD  de  muchas  potencias  extranjeras  y  la 
Teogansa  que  le  hablan  jarado  los  deudos  de  sus  yictimas. 

Entre  los  muchos  señores  expafriados  de  Sicilia  y  ofen- 
didos en  sus  honras  por  el  mismo  Carlos,  se  üistinguia  un 
caballerOt  jefe  de  una  ilustre  familia  de  Salcrno,  hombre 
de  valeroso  temple,  enérgico,  activo,  infatigable  é  influ- 
yente en  su  país,  cuyas  cualidades,  excitadas  por  el  deseo 
de  la  venganza,  las  ponia  en  juego  para  que  la  corona  del 
tirano  pasase  á  las  sienes  del  jóveii  Conradino,  legíüino 
heredero  de  aquel  trono;  para  lo  cual  contaba  con  el  apoyo 
del  partido  Gibelino,  engrosado  sobremanera  con  mi|chos 
de  los  del  Güelfo  y  con  las  huestes  del  infante  p.  Enrique 
de  Castilla,  (]uc  corriendo  avcüluras  había  picado  la  r^H' 
yor  parlo  de  |a  Europa. 

Pero  la  espada  del  de  Anjou  triunfó  d§l  derecho  de  Con* 
r^diffo,  sofocó  la  rebelión  con  la  saogse  que  hiso  vector 
en  los  cadalsos,  aprisionó  á  D.  Enrique,  y  oop  afiranta  ¿ 
ignoniiijia  llevó  al  suplicio  al  nielo  de  Federico  11,  prece- 
di^odo  para  mayor  sarcasmo  una  parodia  da  proceso, 
cooDq  si  tratara  de  acallar,  n6  su  conciencia»  porque  no  la 
tenia,  ni  |^  yei^sa  da  los  parciales  dol  i6ven  pnineipei 
porque  su  indómito  valor  no  le  permitió  nunca  sentir  el 
ni)C(io  de  las  batallas,  sino  la  Liklignacion  de  sus  feudos,  el 
r^pr^K^he  de  los  misados  íranaeses  y  el  d^iRprecio  Us 
nficiones  que  In  eran  amigas. 

Al  ocurrir  tales  sucesos,  vínose  Próoida  con  so  heiv 
majio  Andrés  y  oíros  baronus  al  territorio  de  Aragón, 
donde  l^erou  benévolamente  acogidos  por  el  rey,  uám- 
da4aft  mia  tanda  m  tiems  de  Valanoia  y  dasid»  luogo  con? 
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sideftdos  por  todos  couk)  ios  defensores  de  uoa  ooble 
eansap  y  en  ptrtioular  por  el  inftuiie  primogéitito  y  por  so 
esposa,  quien  desde  enlónees  se  proponía  ntilizar  en  su 
provecho  la  venganza  que  re s¡)i raigan  los  e.vpuüiados 
eoQtra  el  odioso  gobierno  del  duque  de  AdJou. 

Tales  episodios  constituyea  el  prólogo  de  un  sangríenlo 
drma  que  debía  cambiar  la  fi»  de  alguoos  estados  de  Eu- 
ropa. Réstanos  conoeer  el  fiindamenfo  de  k»  roinores 
propalados  en  el  año  i!¿SO. 


IV. 


El  pontífice  Nicolás  III  y  Mií?uel  Paleólogo  ponían  en 
juego  todos  los  resortes  posibles  para  expulsar  á  Cárlos 
de  AiyoQ  del  trooo  de  Sicilia,  y  en  teDto  que  explotaban 
en  pro  de  sos  deseos  el  odio  originado  en  los  natoralesde 
aquel  país  por  la  tiranía  de  la  dominación  francesa,  trata- 
ron de  excitar  la  ambición  del  monarca  aragonés,  pintán- 
dole con  vivos  colores,  por  medio  de  emisarios  adheridos 
al  commi  proyeetOt  la  justicia  que  leasistia  para  asentarse 
en  un  trono  arrebatado  de  inicua  manera  al  padre  de  su 
esposa,  á  la  vez  que  le  alentaban  con  la  buena  acogida 
que  habría  de  enconlrar  en  los  sicilianos  y  con  sus  efíca- 
ces  auxilios  para  realizar  la  empresa  á  despecho  de  la 

Cierto  era,  pues,  que  entre  Roma,  Constantinopla,  Bar- 
celona y  Palermo  se  cruzaban  continuannente  cartas,  men- 
sajes y  caotelosos  embajadores;  pero  el  rey  de  Aragón, 
dotado  de  suma  sagacidad  política»  conoció  desde  el  prin- 
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cipio  que  el  disimulo  y  la  más  absoluta  reserva  eran  los 
únicos  caminos  que  conducían  á  la  realización  de  sus 
planes. 

La  muerte  del  papa  Nicol&s  y  el  adyenimiento  á  la  síBa 

pontificia  de  Martín  IV,  acérrimo  partidario  de  la  casa  de 
Anjou,  hubiera  sido  una  contrariedad  motivada  para  hacer 
desistir  de  su  propósito  á  otro  soberano  ménos  asiato  y 
perseyerante  que  Pedro  HI  de  Aragón;  pero  este  hombre 
extraordinario  que  convertía  en  agentes  de  sos  deseos  las 
más  serias  dificultades  fingió  una  sistemática  negtitiva  á 
todas  las  proposiciones  de  Miguel  Paleólogo  y  aparentando 
esquivar  las  ofertas  de  los  nobles  sicilianos  Juan  y  Andrés 
de  Prócida,  que  á  nombre  de  sus  compatricios  le  brinda- 
ban la  corona  de  aquel  reino  vacilante  ya  en  las  sienes 
del  príncipe  francés,  tuvo  la  sagacidad  de  recurrir  al 
mismo  pootilice  en  demanda  de  la  bendición  apostólica, 
bulas  de  cruzada  y  dispensa  del  impuesto  que  cual  los 
otros  monarcas  católicos  satisiacta  para  las  eipedicíones 
á  la  Palestina,  á  fin  de  aplicarlo  á  la  que  habia  determi- 
nado emprender  contra  los  mtieles  de  Africa. 

Con  esta  salida  tan  hábil  como  inesperada,  acalló  ios 
rumores  de  las  cortes  extranjeras,  satisfizo  la  cnríosidad 
de  sus  vasallos  y  desorientó  á  toda  Europa  acerca  de  sus 
verdaderos  planes,  menos  al  pontífice  que  siempre  se  |e 
mostraba  receloso;  y  como  esto  lo  presumía  Pedro  111, 
consistió  su  habilidad  precisamente  en  poner  á  Martin  IV 
en  la  forzosa  disyuntiva  de  aprobar  on  proyecto  encami- 
nado al  bien  del  eatoltcismo,  ó  de  lo  contrario  aparecer 
ante  las  naciones  cristianas  como  un  enemigo  pertinaz 
y  sistemático  de  la  casa  de  Aragón. 
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No  paró  aquí  la  sntílexa  del  rey :  preveía  ana  nega- 
tiva, la  esperaba,  y  lo  que  es  más,  la  deseaba  ardiente- 
mente para  presentarse  á  la  faz  del  mundo  como  victima 
de  odios  iiQQStificables;  pero  conveníale  ganar  tiempo 
ántes  de  qne  se  cumpliesen  sos  prondstícos,  y  en  tanto 
que  sos  embajadores  gestionaban  en  Roma  la  concesión 
de  la  súplica,  procurando  de  buena  fe  persuadir  al  papa 
de  la  ingenuidad  de  sus  intenciones,  publicó  en  sus  esta- 
dos la  guerra  santa,  excitó  á  los  nobles  á  ayadarle,  escri- 
bió á  los  municipios  de  las  poblaciones,  y  mandó,  por 
último,  alistar  una  nnmerosa  armada  en  Barcelona ,  Tor- 
tosa  y  Valencia  para  conducir  una  expedición  cuyo  mando 
tomaba  en  persona. 

Ud  soceso  inesperado  vino  k  favorecer  sns  planes  pres- 
tando mía  legitima  excosa  á  sa  babítnal  disimulo.  El  rey 
de  Constantina,  por  mf^dio  de  un  mensaje,  le  suplicaba 
(1281)  protección  para  recuperar  su  invadido  territorio,  y 
en  pago  de  tal  servicio  lecedia  la  capital  de  su  reino,  ó  una 
fuerte  suma  qne  le  indemnizara  de  los  gastos  de  guerra. 

Entónees  se  quita  Fedro  m  una  máscara  para  encubrir 
con  otra  sus  planes:  manifiéstase  decidido  á  marchar  á 
Aicoll;  y  para  sostener  su  propósito  con  razones  valede- 
ras, hace  cuestión  de  honra  el  auxiliar  á  un  rey  desvali- 
do, y  debw  de  monarca  el  añadir  una  Importante  ciudad 
á  su  reino  ó  constituirla  por  lo  ménos  en  feudataria  de  su 
corona. 

Esta  variación  repentina  desconcertó  al  rey  de  Francia, 
k  la  señoria  de  Génova,  á  Gárlos  de  Anjou,  al  mismo  pon- 
tífice; y  aunque  una  vez  nacida  la  sospecha  es  difícil  de 
olvidar,  viéndole  4ue  uo  había  motivu  para  seguirla  abrí- 
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gando  respecto  á  los  planes  de  Pedro  111»  empelaron  á 
creerle  más  Tersitíl  que  político. 

Mas  /.qué  importa  al  hombre  de  genio  el  merecer  del 
iiiuudü  uu  concepto  desfavorable,  cuando  cree  que  los  re- 
soltados le  han  de  revindicar,  confundiendo  á  injustos  de- 
tractores que  ao  alcanzaron  &  ver  sns  caminos?  £1  rey  de 
Aragón,  asi  que  hubo  dado  este  primer  peso,  marcha  i  Tor- 
tosa  p  II  a  aclivar  con  su  presencia  los  aprestos  navales,  y 
ora  expidiendo  cédulas,  ora  enviando  meosi^os,  ora 
concediendo  moratorias  y  privilegios,  consigue  estimular 
á  sos  vasallos  é  infondirles  en  fevor  de  la  pretextada  em- 
presa el  celo  que  á  él  animaba  por  la  verdadera. 

Ai  salir  de  HareHona  dejó  algunas  órdenes  preventivas 
acerca  de  esta  armada,  en  cuyo  gasto,  por  ser  de  bastante 
importancia,  auxiliaban  á  la  corona  las  universidades  ó 
monicipios  de  aquella  capital,  las  de  Valencia,  Tortosa  y 
otros  pueblos  iiiaritiinos  del  reino.  Las  alarazanas  del 
primero  y  segundo  punto  y  el  astillero  del  último  reco- 
braron nneva  vida  con  las  construcciones  comencadas; 
las  fiibrícas  de  jarcias,  las  de  tejidos  y  las  de  armas  ad- 
quieren una  animación  nunca  vista,  y  cada  cual  activa  sn 
tarea  en  provecho  ])i  üpiü  y  en  utilidad  del  rey,  cuyo  co- 
razón latia  de  placer  á  los  golpes  del  hacha  y  del  martillo, 
cual  si  aquellos  foeran  el  preludio  de  las  campañas  de 
Sicilia  anunciando  i  la  Europa  la  realisacion  de  sos  vastos 
y  desconocidos  planes. 

Ramón  Marqiiel,  ciudadano  entendido  en  los  asuntos 
maniunos ,  que  eíi  el  reinado  anterior  ejercía  el  car- 
go de  Almirante  (5)  (1969),  obtuvo  ahora  (1^1)  la  co- 
misión de  activar  los  aprestos  de  Barcelona  y  de  conducir 
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las  naves  y  galeras,  asi  queestuvieseo  listas,  á  Port  Fango 
(hoy  el  Fangal),  donde,  por  brindar  más  comodidades  y 
abrigo  mis  seguro  que  ningún  otro  puerto  de)  reino, 

debia  reuFiirse  ia  íluia  y  hacerse  el  cuibarco  de  los  ex- 
l>edicioüarios. 

El  roismo  Marqaet ,  de  acuerdo  con  Goillermo  Roca, 
bayle  de  Catalana,  presidió  en  aquella  ciudad  la  mesa  de 
alistamiento;  con  idéntico  fin  marchó  á  Valencia  Huguelo 
de  homani,  y  á  ambos  aiUorizu  el  rey  para  marcar  ios 
stwldos  correspondientes  k  ballesteros,  marineros  y  de* 
más  oficios,  asi  como  para  nombrar  delegados  en  los 
pueblos  de  la  costa  con  objeto  de  obtener  la  gente  lo  mis 
pi  oiiio  posible.  A  mayor  aljundamiento,  publicó  im  bando 
en  que  prometía  á  ios  expatriados  que  quisieran  alistarse 
en  la  armada  nn  completo  perdón  de  sus  delitos,  siempre 
qae  estuvieran  prontos  á  responder  con  sus  haciendas  6 
justas  razones  á  las  quejas  de  sos  demandantes  (6) ;  y  si- 
guiendo  la  costumbre  introducida  [tor  su  padre,  prohibió 
que  saliera  de  sus  puertos  ninguna  nave  de  tráíico  basta 
que  lo  verificase  la  armada,  á  ménos  qne  sns  dueños  ó 
patrones  prometieran  hallarse  de  regreso  en  aquella  fe- 
cha, prestando  como  garanlia  del  cumplimiento  una  fianza 
de  cien  sueldos  barceloneses  por  cada  hombre  de  su  tri- 
pulación (7). 

La  diligencia  del  soberano  no  perdonaba  el  más  pe* 
queño  detalle:  casi  diariamente  escribía,  ora  á  Marquet 

sobre  el  apresto  de  la  flota,  maderas  que  debían  entrar  en 
la  construcción,  armas  que  hablan  de  fabricarse,  número 
y  clase  de  embarcaciones  qub  era  conveniente  consli'uir 
y  hasta  los  colores  diversos  con  que  debían  ser  piotl^ 
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das  (8);  ora  á  Ros  Debay,  encargado  de  sa  atarazana,  para 

que  se  construyeran  leños  (jue  en  lodo  caso  pudieran  bo- 
gar de  veinte  á  treinta  remos  (9):  ora  á  su  repostero  R<^ 
moD  Romeu  especificándole  la  hechura  de  las  banderas, 
flámulas  y  gallardetes,  asi  como  el  lienzo  de  que  habrían 
de  cortarse  (10);  ora  á  los  bayies  deTamarít  y  de  Gerona 
acerca  del  sueldo  de  los  alistados  en  el  primer  punto  y  de 
varios  útiles  que  para  espalmar  las  galeras  y  cuer- 
das de  ballesta  necesitaba  (11) ;  ora  al  manicipio  de  Tor» 
tosa  marcando  el  peso  de  los  panes  que  allí  se  fabricaban 
para  la  expedición  f  12) ;  ora ,  en  fin,  á  las  aljamas  de  los 
judíos  del  reino  dcmuiidandoles  cieria  contribución  que 
ayudase  á  sufragar  los  gastos  de  la  guerra  (13). 

La  continua  correspondencia  que  el  rey  sostenía  con 
sus  oficiales,  la  repetición  de  cartas  sobre  un  mismo  asun- 
to, la  actividad  que  en  ledas  encomia  y  los  minuciosos 
detalles  á  que  desciende,  prueban  lo  mucho  que  ie  pre- 
ocupaba esta  expedición,  sugerida  tal  vez  por  su  esposa 
y  de  seguro  meditada  cuando  aún  no  había  ceñido  la  co- 
rona; pero  sus  cartas  á  Harquet,  que  tanta  luz  dan  sobre 
la  marina  de  Aragón,  demuestran  claramente  la  prepon- 
derancia de  este  ramo  en  aquel  reino. 

El  rey  no  se  desdeña  de  prevenir  los  más  fiitiles  deta- 
lles: no  sólo  marca  el  peso  de  doce  onzas  para  cada  pan 
y  fija  la  cántidad  de  sebo  que  debia  traerse  para  engrasar 
las  cuerdas  de  ballestas  y  espaluiar  las  galeras,  sino  que 
determina  los  colores  rojo,  verde,  amarillo  y  azul  con 
^  ^  que  habían  de  pintarse  y  repetidas  veces  encarga  que  se 
*  provea  de  esquifes  á  las  que  les  faltaren  y  se  construyan 
para  las  táridas  y  demás  buques  de  trasporte. 
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El  i5  de  Abril  de  i383  era  el  día  designado  para  ha- 
cerse á  la  yela:  el  tiempo ,  sin  embargo ,  iba  pasando  y 
por  mucha  que  fuese  la  actividad  desplegada  en  el  arma- 
mento, y  grandes  los  deseos  del  rey  de  poner  en  planta 
sos  planes,  se  le  atravesaban  ciertos  obstáculos  que  nray 
á  pesar  suyo  le  obligaron  &  aplazar  la  salida. 

Los  alistadores  no  completaban  el  número  prefijado,  sin 
que  el  aumento  de  sueldo  que  por  tal  caso  fué  preciso 
establecer  respondiera  á  las  exigencias  de  la  armada;  al- 
gunos señores  ponian  toda  clase  de  dificultades  para  evi- 
tar el  alistamiento  en  las  villas  de  sns  señoríos,  y  mag- 
nate hubo  que  llamándose  siibdiio  de  la  corona,  tuvo  la 
audacia ,  común  en  aquella  época ,  de  oponerse  abierta- 
mente á  las  órdenes  del  rey,  desdeñando  sus  cartas,  des- 
oyendo sos  mandatos  y  ánn  despreciando  sos  rnegos 

El  primer  escollo  podo  en  parte  salvarlo  el  soberano 
con  una  ampliación  de  indulto,  eximiendo  de  toda  respon- 
sabilidad á  los  expalriados  [)or  ciertos  delitos,  si  bien  de- 
jaba expedito  el  recnrso  de  demanda  contra  ellos  al  veri- 
ficarse el  desarme  de  la  fiota  (IS).  Para  el  segundo  no 
encontró  ningún  remedio  (16):  era  un  mal  que  aquejaba  á 
todas  las  naciones  en  \á  época  del  feadalismo,  yáun  daría 
gracias  á  la  Providencia  el  rey  de  Aragón  por  no  haber 
permitido  que  se  arraigara  en  sus  estados  oon  todos  los 
vicios  que  perturbaban  k  otros  reinos. 

La  ampliación  del  indulto  aumentó  el  número  de  ins- 
criptos voluntarios;  pero  no  produciendo  todo  el  efecto 
apetecido,  húbose  de  exigir  á  los  pueblos  que  contribuí 
yeran  con  un  número  de  hombres  proporcionado  á  su 
población  y  á  las  necesidades  de  la  armada.  Algunos  ma- 
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mcipios  obedeeieroD  síd  réplica  esta  órdeo  más  6  méaos 
jasta,  pero  Decesariamente  lógiea;  otros  se  resistían  i 
cumplirla,  apoyándose  eo  la  rebelde  autoridad  de  ciertos 

magnates  que  los  tenían  en  feudo^  y  los  mas  conciliadores 
propusieron  á  los  oficiales  del  rey  un  medio  que  fué  apro- 
bado por  este,  y  estableció  para  lo  sucesivo  una  jaris- 
prudencia  6  á  lo  ménos  ana  práctica  no  interrumpida. 

La  coroi^  necesitaba  hombres»  los  señores  no  se  que- 
rían desprender  de  sus  vasallos,  y  aunque  en  esta  época 
parezca  absurdo  el  que  tratándose  de  uoa  empresa  nacio- 
nal no  se  apresuraran  aquellos  á  ofrecer,  no  sólo  so  gen- 
te, sino  sus  feudos,  sus  espadas  y  sus  haciendas,  en  aque- 
lla era  consecuencia  natural  de  la  constitución  de  los 
reinos.  Ya  lo  hemos  dicho  y  lo  repetiremos  mil  veces  con 
-la  historia  en  la  mano:  el  feudalismo  era  incompatiUe  con 
el  espirita  de  patria. 

En  este  conflicto  un  solo  medio  podía  escogttarse  para 
que  se  conservara  la  armonía  entre  el  rey  y  los  soberbios 
señores,  y  este  medio  fuó  el  que  se  adoptó.  Los  pueblos 
se  avinieron  á  pagar  una  suma  préviamente  convenida  en 
cambio  de  la  prestación  personal  del  servicio  qae  se  exi- 
gía á  sus  naturales,  para  satisfacer  con  ella  los  sueldos 
de  otros  que  voluntariamente  acudieran  á  inscribirse  (17). 

Esta  redención  colectiva,  que  no  de  otro  modo  se  puede 
llamar»  proporcionó  á  la  flota  mejores  tripulaciones  que 
las  que  se  hubieran  obtenido  apelando  á  medidas  extre- 
mas para  reclutarlas,  hizo  desaparecer  el  conflicto  en  que 
k  £alta  de  gente  habia  puesto  á  los  alistado^es,  obtuvo  de 
buen  grado  la  corona  hombres  de  mar  útiles  para  el  aer- 
vioio  de  sos  galeras,  y  evitó»  por  ultimo,  el  cúmvio  de 
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males  y  perturbaciones  qae  babiera  onginado  el  forzoso 
embarco  de  unos  hombres  sin  apego  á  la  institncioii  y 

extraños  á  un  elemento  qne  la  violencia  les  haria  aborre- 
cer. Coa  aquellos  y  los  ludultados  inscriptos  sobraba  uo 
námero  eonsidorable;  porqae  do  podiendo  comunicar  los 
alistadoref  sos  noticias  con  la  rapidez  qae  exige  un  acuerdo- 
simnUáneo,  habíanlos  recibido  en  las  mesas  y  adelantado 
la  cantidad  estipulada;  y  \y.\vi\  remediar  el  mal  sin  perJer 
el  dinero,  apeló  el  rey  á  una  de  esas  arbitrariedades  que 
en  esta  época  más  calta  y  dada  á  las  formas  llamaríamos 
razón  de  Estado.  Donde  más  se  notaba  el  exceso  de  ms- 
criplos  fué  en  los  puertos  del  reino  de  Valencia,  y  á  pesar 
del  pregón  publicado  allí  mismo  declarando  admisibles  á 
los  delincuentes  por  deudas ,  no  tuvo  empacho  en  anu- 
larlo con  nna  órden  en  la  que  explícitamente  dechraba 
la  incompatibilidad  de  los  deudores  para  ser  admitidos 
en  las  listas  de  inscripción. 

Acercábase  el  1."  de  Mayo,  en  cuyo  día  terminábala 
próroga  que  para  la  salida  de  la  flota  había  el  rey  conce- 
dido; los  señores  con  sus  hombres  de  armas,  escuderos  y 
ballesteros  iban  llegando  al  punto  de  reunión»  que  era 
Tortosa,  para  desde  aqni  trasladarse  al  Fangal ;  los  mag- 
nates, prelados,  ricos-homes  y  barones  enviaban  sus  feu- 
doB  con  las  lanzas  que  tenían ;  y  la  vista  y  el  ruido  de 
tantas  corazas,  capacetes,  escudos,  lorigas,  espadas  y  ba- 
llestas avivaban  en  todos,  y  más  en  el  rey,  el  natural  de- 
seo de  emprender  la  expedición. 

Ya  habían  acudido  á  aquel  puerto  las  embarcaciones  de 
Barcelona,  Rosas  y  Valencia,  que  en  «nion  con  las  de 
Tortosa  compusieron  un»  flota  de  veintkualro  galeras^  el 
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mismo  número  de  naves  armadas,  diez  leños  de  remos  y 
unas  cien  táridas,  uxeres  y  otros  trasportes:  la  gente  de 
armas,  que  ascendía  i  veinte  mii  almogávares,  mil  baUes* 
teros  y  dos  mil  de  A  eabaUo  (llamados  bacinetes  por  la 
hechura  de  sus  morriones),  se  hallaba  en  este  último  punto 
aguardando  las  órdenes  del  rey  para  comenzar  el  em- 
barco; pero  cuando  iba  á  verificarse ,  lo  aplazó  ])ot  al- 
gún tiempo  la  U^^ada  de  wios  embajadores  de  Estados 
afectos  á  la  causa  del  de  Anjoo,  quienes  exilian  del  sobe- 
rano una  contestación  categórica  acerca  del  yerdadero 
destino  de  la  flota,  ofreciéndole  sus  auxilios  si  la  dirigia 
contra  los  infieles  de  la  costa  de  Africa,  si  bien  la  consi- 
deraban como  ana  injuria  á  todas  las  naciones  crlslñuias 
de  la  Europa  en  el  supuesto  caso  de  que  foese  contra  Si- 
cilia, como  en  un  principio  se  liabia  creido  (18). 

Diplomáticos  poco  hábiles  eran  ciertamente  aquellos 
para  tratar  con  un  soberano ,  el  más  sagaz  de  su  ¿poca: 
asi  fué  que  sin  desentenderse  de  sus  palabras,  contestá- 
bales de  continuo  con  frases  vagas,  que  no  por  serlas  de- 
jaron de  satisfacer  á  los  interpelantes  sobre  las  rectas 
intenciones  del  rey,  quien  no  cesaba  de  repetirles  que 
pondria  todo  su  conato  para  conseguir  el  intento  llevando 
á  cabo  la  guerra  que  á  todos  couTenia. 

En  términos  parecidos  hablaba  á  los  catalanes  Nicolás 
Cópula  y  Ramón  Portella  enviados  últimamente  por  ios 
sicilianos  para  decidirle  en  favor  de  ellos  y  contra  Gárlos 
d*Anjou;  y  aunque  todos  quedaron  en  duda,  interpre- 
taba cada  uno  en  sentido  favorable  las  palabras  del  rey, 
quien  por  tal  manera  cohibía  la  iniciativa  de  las  naciones 
para  obrar  con  más  libertad  de  acción. 
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El  3  de  Ionio  de       se  hso  por  fin  á  la  mar  aquella 

ilota  de  más  de  ciento  ochenta  velas,  de  la  que  era  almi- 
raote  Jaime  Pérez  (19) ,  hyo  natural  del  rey;  Ramón  Mar- 
qnel,  vice-ahnirante;  Berengner  Mallol*  capitán  de  las 
láridas»  y  Pedro  Qneralt,  jefe  de  cuatro  galeras. 

Al  cabo  de  algunos  dias  de  un  tiempo  bueno  y  favora- 
ble surgió  en  Mahon,  donde  hizo  agnada  y  refrescó  las 
provisionea,  á  la  vez  qur  el  rey  puso  coto  á  las  insolencias 
de  aquellos  reyezuelos  laudaiarios  de  su  corona»  y  desde 
este  punto  salió  la  flota,  deseando  tos  cómitres  hallarse 
á  cinco  millas  de  distancia  para  abrir  los  pergaminos  que 
conteman  las  mstrucciones  del  monarca,  el  rumbo  á  que 
deberían  gobernar  y  el  puerto  de  recalada  en  el  caso  de 
una  separación  fortuita.  \k  tal  extremo  llevaba  el  rey  su 
previsión  y  reserva!  Nadie  sabía  sus  planes,  nadie  sus  in* 
tenciones ,  nadie  sus  miras;  y  si  alguno  más  curioso  que 
discreto  intentaba  penetrarlas,  excusaba  con  disimulo  la 
prognDta,  6  respondía  como  lo  hizo  á  uno  de  los  señores 
más  esclarecidos  de  Cataluña  cuando  al  aprestarse  la  flota 
en  Port-Fango  procuró  indagar  el  objeto  y  punto  de  su 
destino:  « Conde ,  si  mi  mano  derecha  supiese  lo  que  la 
izquierda  iba  á  hacer  me  la  cortarla  en  el  momento.» 

Esta  íhé  la  frase  más  explícita  de  Pedro  DI»  la  única  por 
lo  roános  que  no  entrañaba  reserva  ni  disimulo.  De  este 
modo  se  comprende  que  sólo  al  abrir  los  pergaminos  su* 
piesen  los  cómitres  que  se  dirigían  á  AIcoU. 

Después  de  una  feliz  travesía  desembarcaron  los  expe* 
díeíonariosen  aquellas  playas,  sin  resistencia  al  principio 
de  los  habitantes  y  aunque  m&s  tarde  se  la  quisieron  opo- 
ner  v  fué  superada  sin  gran  ditícultad  y  perseguidos 
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aquellos  en  su  faga  hasla  las  misiMs  poblaciones»  donde 
entraban  los  feroces  almogávares  llevando  á  sangre  y 

fuego  cuanto  se  les  oponía  y  aterrando  con  su  horroroso 
aspecto  á  los  pocos  moradores  del  país  que  oo  habían 
logrado  hacerse  fuertes  en  ¿oostaotina. 

El  eottdé  de  Pallars  con  su  gente  haela  prodigios  de 
valor  en  defensa  de  sus  avansadas  tríneberas  y  en  sus 
salidas  al  campo  enemigo,  las  tripulaciones  de  la  flota 
emulaban  á  los  mismos  almogávares»  y  el  rey ,  si  no  exa* 
gera  sa  cronista,  se  batía  cuando  era  preciso  cual  otro 
Al^andro.  Tan  excesivo  llegó  á  ser  el  número  de  prisio- 
neros hechos  al  enemigo  que,  según  Montaner,  se  vendia 
un  moro  por  una  dobla. 

Al  saberse  en  Cataluña  el  punto  donde  estaba  surta  la 
armada,  salieron  á  porfía  las  naves  de  tráfico  oondo» 
ciendo  toda  clase  de  víveres  por  cuenta  de  sus  patrones» 
en  términos  de  fondear  á  veces  en  un  solo  día  más  de 
treinta  buques,  y  por  tal  manera  se  improvisó  alli  un  mcr-' 
cado  mejor  surtido  y  más  abundante  que  muchos  de  los 
permanentes  en  las  poblaciones  del  r^o. 

A  pesar  de  todo  no  se  lograba  avanzar  ni  era  prudente 
exponer  el  éxito  que  el  rev  se  prometía  de  1ü  expedición, 
al  loco  empeño  de  apoderarse  de  Constantina,  y  por 
mucho  que  lo  desearan  todos  sos  soldados^  no  en  este 
gran  monarca  de  esos  hombres  que  fácilmente  son  inda« 
eidos  por  la  opinión  ó  por  las  manifestaciones  de  la  mu- 
chedumbre. Abrigaba  un  plan ,  debia  realizarlo ,  y  para 
ello ,  envió  d^de  AlcoU  una  embajada  al  pontífice  suplid 
cándele  eoA  vivas  instancias  qne  dispensan  sa  apsoba*» 
cioná  lacomensada  coaquiata,  á  fin  de  proseguirla  en 
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hom  4e  la  cristíaiidtd;  pero  áun  antes  de  salir  hápia 
Rqiiui  Gwllen  de  Castelinou ,  preveía  el  rey  el  éxito  basta 
el  ponto  de  anticipar  eo  las  instruGoiones  verbales  á  aquel 

caballero,  la  contestación  a  las  palabras  que  hipotética* 
Orente  puso  ea  boca  de  Martin  IV. 

Todo  suoedíó  como  lo  había  previsto:  ei  poptified,  ya 
fneae  poi^  extraaos  consejos  6  ya  de  mota  propio,  negó 
euaoto  se  le  pedía  y  En  Guillen  cumpliendo  las  órdenes 
de  susobrnino  se  despidió  del  papa  con  maneras  duras, 
írri^verenles  y  casi  amenazadoras ,  é  bi^o  responsable  á 
ana  injcoos  consejeros  de  todos  los  trastornos  qoe  resiil*  • 
tasen  al  rey  y  al  cristianismo  por  tan  pertbu  negativa. 
Pero  no  por  presumirlo  todo  el  astuio  ara£?onés  dejó  de 
moatr^r^e  sorprendido  al  escuchar  de  los  labioi»  de  Cas* 
telinou  el  éxito  de  la  embajada,  y  alzí^ndo  los  ojoR  al  cáelo 
como  si  le  hipiepa  testigo  de  la  ínjnstioia  que  sobro  él 
pesaba,  alejó  de  su  persona  la  responsabilidad  de  fiitoros 

£n  ^q(Q  arribaron  i  aquellas  playas  dos  galeras  de  Sí- 
cHi^L  c«yos  embaúadoos  sin  velar  ya  ccm  el  sigilo  sa  ofcjelo^ 
bicinron  público  el  calamitoso  estado  de  aquel  pais  y  la 

nusion  que  do  los  naturales  de  Mesina  traían  para  ofrecer 
al  rey  ¡a  coroua  é  iiiducirlc  á  que  los  protegiera  contra 
Oál^ios  4'AAÍ<hi-  un  corto  intervalo  repitieron  la  súplica 
olipoa.  ^fiviadqs  d^  Palermo,  Tritpani  y  den^ts  poblaciopea 
4echira(^as  ep  rebellón  abieMa,  los  cuales  manifestaban  el 
duelo  de  sus  compatricios  áutes  que  por  sus  palabras 
cpn  ei  ii\(o  que  ve¿>lian  y  liabiau  hecho  extensivo  4  los  cos- 
tifloa»  á  ||is  vefais  y  á  las  flámula^  de  sus  embarci^oes.. 
El  Rey  después  de  oírles  reunió  á  sus  ca«f|¿U«f  en  (son» 
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sejo  y  al  fin  Ies  dejó  entrever  sos  planes,  do  enteramente 
eomo  los  abrigaba  sino  mostrándose  obligado  á  acometer 
una  empresa  hnmanitarta  qne  debería  aplaodír  toda  En* 

ropa;  y  anrupie  para  mayor  disifimlo  quiso  alenerse  á  la 
opioiotí  de  la  mayoría ,  estaba  do  aotemano  convencido 
de  que  en  esta  se  habían  de  reflejar  sas  deseos ,  porqoe 
era  harto  sagaz  para  ocultársele  qne  los  hombres  pro- 
penden más  bien  á  acomodar  sus  opiniones  al  parecer 
del  más  poderoso  que  al  juicio  del  más  sabio. 

Nanea,  sin  embargo,  faltan  hombres  independientes 
que  emitan  su  díctámen  con  entera  libertad  posponiendo 
sus  particulares  miras  al  bien  de  la  patria  y  allí  los  bobo 
que  consideraron  la  empresa  loca,  icnir  r  u  ia ,  desastrosa 
para  el  remo  y  ocasionada  á  un  revés  que  podria  herir 
el  orgullo  de  Aragón. 

Grande  era  en  verdad  la  resolución  del  rey  al  acome- 
ter á  un  príncipe  aguerrido  que  á  más  de  ser  temible  por 
su  fiereza  y  de  apoyarse  en  un  ejército  de  50.000  iiifaotes 
y  14.000  caballos ,  contaba  con  el  poderoso  auxilio  de  la 
Francia,  con  el  poderío  marítimo  de  Génova  y  con  todo 
el  poder  material  y  espiritual  de  la  Sunta  Sede;  pero  la 
razón  y  la  prudencia  debían  quedar  vencidas  por  la  for- 
tuna y  la  audacia»  y  tan  luego  como  cundió  la  nolicia  entre 
los  expedicionarios,  levantaron  un  alegre  plamoreo  cual 
si  fuese  el  presagio  de  la  victoria  que  les  aguardaba 
en  Sicilia.  Aparejó  por  fin  la  flota,  bisóse  á  la  mar  (S9  de 
Agosto)  y  al  siguiente  día  fué  Pedro  III  recibido  en  la 
ciudad  de  Trápani  con  todos  los  honores  inherentes  á  su 
alto  rango  y  con  ostensibles  pruebas  del  afecto  de  los  na- 
turales del  país. 
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V. 

Cuando  se  aprestaba  eo  el  Fangal  la  armada  de  Galaiaña 
ó  sea  unos  eoalro  meses  intes  jle  la  época  en  que 
Pedro  III  había  dejado  traslndr  sus  planes  de  conquista 

sobre  Sicilia,  ocurrió  en  este  reino  uu  saagrienlo  drama 
de  gran  interés  para  toda  £uropa  y  de  sama  trascenden- 
cia para  la  corona  de  Aragón. 

El  rey  Gárlos  no  se  contentaba  ya  con  ^ereer  por  si 
sólo  la  más  irritante  tirania  en  toda  sn  plenitud:  érale 
preciso  autorizarla  á  sus  secuaces ,  y  para  que  fuese  más 
odiosa,  consentiría  á  sus  soldados  engriéndolos  de  tal 
modo  qae  el  de  más  baja  condición  desdeñaba  al  noble 
más  distíngaido  del  reino  y  se  creía  con  derecho  á  depri- 
mirlo cual  si  entre  ios  unos  y  los  otros  existiera  una  di- 
ferencia de  raza. 

El  poeblo  siciliano  podia  compararse  á  un  rebano  io- 
menso  binado  por  nn  tigre  coya  sed  de  sangre  se  excí- 
laba  mientras  mis  sangre  bebía,  hasta  que  ahito  y  fatiga- 
dos sus  miembros  hubo  menester  que  ajenas  garras  si- 
guiesen devorando  las  victimas  preparadas  á  su  voracidad 
como  si  presinüera  cercano  el  momento  de  alejarse « mal 
de  so  grado»  del  carnívoro  festín. 

El  duque  d'Anjon  debía  caer  en  el  abismo  á  que  con- 
duce la  tortuosa  senda  por  donde  caminaba.  Los  naturales 
cada  vez  más  exaltado^  deseaban  una  ocasión  propicia 
para  dar  rienda  suelta  á  sn  Justo  despecho,  y  aunque 
Prócida  y  algunos  otros  barones  concitaran  contra  aquel 
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órden  de  cosas  á  Taríos  moradores  de  Mesina^  Palermo, 
Trápani  y  otras  ciudades»  oo  babia  entre  ellos  la  conexión 
indispensable  para  iniciar  tin  leymtamiento  con  probabi- 
lidad de  iriunfo.  La  bandera  de  la  rebelión  existia;  so 
lema  se  bailaba  escrito  en  todas  laa  ioleDciones,  uno  era 
el  deseo  que  á  lodos  animaba,  pero  en  ningnno  babia  la 
abnegación  que  exige  la  independencia,  ni  imi  el  ^or 
que  reclama  el  espíritu  de  patria.  Era,  pues,  conveniente 
una  de  esas  provocaciones  que  truecan  el  instinto  de 
vida  en  deseos  de  morir  matando,  y  de  tai  índole  foó  la 
acaecida  en  Palermo  el  30  de  Marso  de  ÍÍSISL 

Dirigiase  ei  pueblo  bácia  ano  de  los  templos  designado 
por  la  cüsUimbre  para  celebrar  las  visperas  y  festejar  ia 
Pascua»  y  entre  los  grupos  que  en  tales  casos  se  forman 
babia  ono  eoropnesto  por  ana  de  las  primeras  familia»  de 
la  ciadad.  Varios  soldados  proreniales  con  toda  la  inso- 
lencia del  conquistador  que  cree  tener  on  derecho,  no 
sólo  sobre  las  cosas  sino  sobre  las  personas  del  país  con- 
quistado, intentaron  ejercerlo  en  las  mi^es  que  acom- 
pañadas de  808  maridos  y  parientes  constitoian  aqnel 
grupo;  pero  como  el  podor  es  tan  santo  qne  la  mis  einica 
audacia  liá  menester  de  un  pretexto  para  ofenderle,  supu- 
sieron que  llevaban  ocultas  en  los  trajes  las  armas  de  los 
maridos  y  despreciando  laa  reconvenciones  de  estos  6 
contestándolas  con  groseros  insaHos,  les  golpeaban  alga- 
nos  con  sos  bastones,  mientras  qne  otros  se  dirigen  h&cia 
las  damas,  las  rodean,  las  interpelan  sin  recato,  les  alzan 
los  velos,  las  requieren  con  procaz  sensualismo,  las  re* 
gistran  con  ofensa  del  decoro,  ¡qaé  mncbol  ponen  torpe- 
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mente  sus  manos  sobre  formas  recatadas  por  la  hones- 
tidad  

Y  eo  lauto  los  maridos,  los  padres  y  los  hermanos  con 
más  tamor  que  prodeocia  safrían  los  iosultos  y  ¿un  ios 
golpes  de  aquellos  audaces,  qae  así  degrada  el  yugo  de  la 
tiranía:  pero  al  convertirse  los  satélilos  de  esl  a  en  ver- 
dugos de  la  honra,  al  ver  que  uno  más  insolente  que  sus 
licenciosos  camaradas  intenta  profanar  el  santuario  del 
pudor  escondiendo  su  torpe  mano  en  el  seno  de  una 
de  ellas,  rómpese  ei  dique  del  odio  comprimido,  la 
más  valerosa  resolución  reemplaza  de  sril)ito  al  temor 
más  pusilánime,  el  sufrimiento  de  largos  años  cede  su  vez 
á  una  venganza  instantánea  y  aquellos  mansos  corderos 
convertídos  en  soberbios  leones  desarman  á  los  inicuos 
y  les  arrancan  la  vida  como  precio  de  sus  ultrajes. 

La  vil  acción  de  Drouet,  que  asi  se  llaiiiaba  el  instru- 
mento de  que  se  valiera  la  Providencia  para  herir  á  la 
tiranía  por  sus  propios  filos»  fué  ei  guante  arrojado  á  todo 
un  pueblo  harto  de  sufrir,  mas  no  envilecido  por  fortuna. 
Un  grito  de  noble  indignación  se  levanta  en  el  con- 
tomo, resuena  en  la  ciudad  y  esparce  sus  ecos  por  toda 
la  Sidlia;  grito  de  muerte,  grito  de  exterminio,  y  de 
terrible  venganza,  grito  que  .  tiñe  de  sangre  francesa  la 
ciudad  de  Palermo  y  dejó  su  eco  en  los  siglos  para  que 
siempre  zumbe  en  el  oido  de  los  déspotas. 

Hombres  y  mujeres ,  ancianos  y  niños,  proletarios  y 
magnates,  hidalgos  y  pecheros,  todo  lo  que  de  Sicilia  era, 
ae  arma  contra  todo  lo  que  era  de  Francia.  ¡Muerte  á  he 
finmeetei!  imuerte  &  los  tiranos!  se  oía  vociferar  á  una 
turba  frenética  y  kroz  que  ávida  de  saugre  con  que  lavar 
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sns  afrentas  corre  desolada  por  las  calles,  penetra  en  las 

casas,  invade  los  palacios,  asalta  los  castillos  y  escala  los 
torreones:  la  voz  de  la  piedad  le  irrita,  le  enardece  la  voz 
de  la  misericordia,  y  sin  piedad,  y  sio  misericordia,  y  con 
horrible  alegría  kúere,  contunde,  mata,  aniquila  ásos 
opresores,  y  no  se  aplaca  su  ¡ra  hasta  dejar  satisfecha  su  ■ 
venganza:  ¡Venganza  lerrible  y  justa!...  Pero  no:  que  el 
tañido  de  las  campanas  que  en  tanto  vibra  el  aire  en  el 
templo  de  un  Dios  de  infinita  misericordia,  recuerda  á  los 
cristianos  que  nunca  puede  ser  justa  la  yengania. .  .  . 

Al  estallar  el  levantamiento  de  Sicilia  salió  el  rey  Garlos 
de  Nápoles  donde  á  la  sazón  residia,  y  mientras  que  él 
con  sus  partidarios  se  dirige  á  Reggío  en  cuyo  puerto 
se  estaba  alistando  una  formidable  expedición  para  derri- 
bar á  los  Paleólogos  del  trono  de  Oriente,  expide  órde- 
nes á  las  tropas  que  con  el  mismo  fin  tenia  en  la  Calabria, 
pasa  con  ellas  el  Faro  y  pone  en  estrecho  sitio  á  la 
ciudad  de  Mesina. 

Entónces  fué  cuando  los  raesineses  enviaron  sus  emba- 
jadores 'tú  rey  de  Aragón,  resistiendo  entre  tanto  con  he- 
róica  encrgia  los  rudos  ataques  de  las  tropas  de  Anjou  y 
las  privaciones  consiguientes  á  la  estreches  i  que  los 
habían  reducido.  Has  tal  estado  de  cosas  no  podía  ser 
duradero;  tan  sólo  tres  días  de  víveres  quedaban  en  la 
plaza  y  cuando  el  li  uní}!  t,  la  sed,  los  trabajos  corporales 
y  la  angustia  del  espíritu  quebrantaba  el  tesón  de  los 
sitiados  y  les  ponía  en  el  duro  trance  de  morir  ó  capitular 
con  un  enemigo  aborrecible,  supieron  que  el  rey  de 
Aragón  accediendo  I  las  súplicas  de  sus  embayadores 
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había  arribado   felizmriiíe  á  Trápani  (Agoslu  128^). 

La  primera  diligencia  del  monarca  después  de  recibir 
el  homenige  y  feUcitaciooes  de  sos  nuevos  vasallos,  faé 
enviar  2.000  almogávares  en  socorro  de  los  de  Mesina  y 
abastecer  la  flota  de  vituallas  dando  á  su  jefe  termiiiantcs 
órdenes  para  que  se  dirigiera  á  aquel  puerto  sin  la  meuor 
demora»  y  evitase  todo  encueoiro  inálü  cuando  fuerzas 
saperknres  trataran  de  atacar  á  su  armada.  Pero  el  imp^ 
tooso  caricter  de  Jaime  Pérez  no  se  avenia  eon  la  pm-' 
dencia  recomendada  por  su  padre  y,  soLnm  creen  algunos, 
operó  un  desembarco  en  H|joies  con  tai  temeridad  que  á 
no  ser  por  los  conocimíenlos  marineros  de  Marquet  se 
babíera  malogrado  premaUiramenie  el  éxito  de  aquella 
aventurada  y  costosa  expedición.  Irritado  el  rey  y  eno- 
jado el  padre  le  despojo  de  la  dicmidad  que  le  revestía  y 
desde  aquel  punto  pensó  conferirla  al  antiguo  paje  de  su 
esposa,  cuyo  denodado  valor  y  pericia  marinera  hacíanle 
muy  á  propósito  para  este  cargo,  justificado  por  otra  parte 
con  el  convencimiento  de  superioridad  que  lodos  los 
patrones  y  cómitres  así  de  Sicilia  como  de  Cataluña  tri- 
butaban ¿  Aoger  de  Lanria. 

El  arribo  á  Trápani  de  Pedro  de  Aragón  ííié  desdeñosa- 
mente sabido  por  Cirios  d'Anjou,  quien  con  una  arrogan- 
cia mny  prrfjtia  de  su  carácter,  consideró  al  invasor  de 
sus  tierras  como  á  un  aventurero  que  en  breve  habría  de 
pagar  su  locura.  Y  en  verdad  que  era  excusable  la  altivez 
del  monarca  siciliano:  él»  rico,  auxiliado  por  tres  grandes 
potencias,  protegido  por  la  Santa  Sede,  rodeado  de  hues- 
tes bnlianles  y  haciéndole  confiar  en  la  victoria  su  for- 
tuna y  el  temple  de  su  alma  tan  duro  como  el  de  la 
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coraza  que  vestía.  Pedro  de  Aragón,  pobre»  sin  auajo 
eitranjero  eo  tierra  extraña,  pesando  sobre  su  cabeza  uq 

anatema,  y  seguido  de  uq  ejército  poco  numeroso,  mal 
equipado  y  peor  vesliiio.  ¿Quién  no  disculpa  la  arrogancia 
del  conde  de  Provence?...  Pero  ios  sucesos  desmin- 
tiendo las  apariencias  manifestarán  en  breve  que  aquellos 
caballeros  de  tostada  tez  y  enmohecidas  armaduras,  eran 
de  mas  valia  que  los  encopetados  magnates  de  brillantes 
cascos  y  soberbios  penachos  del  do  Anjon;  qoe  los^balleste- 
ros  de  la  flota  catalana  supeditaban  á  todos  los  de  su  mismo 
oficio,  y  que  los  sobrios  almogávares  de  sucia  eabeOera 
y  curtida  piel ,  de  pobres  calzas  y  miserable  aspecto, 
habrían  de  orlar  con  sus  hazañas  las  páginas  más  épicas 
de  la  historia  de  Aragón. 

A  pesar  de  su  desden  y  no  obstante  la  confianza  que 
Cárlos  abrigaba  en  la  pronta  rendición  de  Mesina,  asi  por 
la  superioridad  de  sus  fuerzas  como  por  el  hambre  que 
padecían  los  moradores  de  la  plaza  rebelde,  estrechó  el 
sitio  y  les  envió  parlamentarios  amenazando  á  los  des- 
leales con  un  degüello  general  si  en  un  corto  plazo  no  le 
íraaqueaban  las  puertas ;  pero  aunque  el  mensaje  era 
terminante  y  mucha  la  estrechez  de  ios  sitiados,  tenian 
tan  reciente  el  recuerdo  de  la  ominosa  dominación  ange- 
vina,  y  tan  impresa  la  huella  de  las  exacciones  y  atro- 
pellos cometidos  por  Cárlos  y  sus  secuaces,  que  á  rendír- 
seles preferían  la  muerte  más  horrorosa. 

Tal  era  la  contestación  meditada  por  el  consejo  de  ios 
primeros  ciudadanos;  pero  intes  de  manifestarla  categó-* 
ricamente,  le  habían  pedido  tres  dias  para  deliberar  y  en 
taulo  les  sacarou  de  Uu  dugusUosa  siluaciou  ios  !2.Ü00 
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almogávares  enviados  por  Pedro  III,  quienes  forzando 
las  marchas,  alimeotáDdose  de  yerbas  silvestres  y  de  un 
mai  paa,  como  tenían  por  oostumbre,  trepando  montañas 
y  aal'vando  riscos»  lograron  atraTesar  en  cinco  dias  toda 
k  isla  é  introdocirse  en  Vesiiia  á  despecho  de  los  sitia- 
dores. 

Cuando  notaron  los  de  la  ciudad  el  miserable  desaliño 
de  estas  tropas,  se  apoderó  de  ellos  el  desaliento  que  nace 
de  ana  dolorosa  decepción,  y  formaron  un  triste  juicio 

sobre  el  poderío  de  un  rey  que  en  tales  soldados  lo  funda; 
pero  al  ver  la  audacia  con  que  se  alistan  para  salir  ai 
campo  de  los  sitiadores,  la  naturalidad  con  qae  se  pro- 
meten la  victoría,  el  denuedo  que  despliegan  en  la  pelea,' 
la  decisión  y  bravura  con  que  cargan  contra  múltiples 
enemigos ,  el  espanto  que  su  grito  de  guerra,  aur!  aur! 
infunde  en  las  huestes  angevinas  y  la  buena  fe  que  ealre 
ellos  médía  en  el  repartimiento  del  rico  boiin  que  traen  á 
8Q  regreso,  Yen  los  sicilianos  un  héroe  en  cada  abnogavar 
y  un  rey  poderoso  en  el  rey  que  con  tales  hombres 
cuenta. 

Y  la  admiración  crece  á  medida  que  se  multiplican  las 
hasañas  de  este  puñado  de  hombres,  los  cuales  intr^ 
pidos  como  ellos  solos  salen  de  Mesina ,  hftcense  dueños 
de  vanas  onil)ar(  aciones  varadas  en  la  costa,  van  á  Reg- 
gio,  penelrao  en  el  arsenal  de  San  Salvador,  incendian  to- 
das las  naves  y  galeras  que  tenia  allí  Cárlos  para  la  expe- 
díeion  á  Oriente,  ábrense  paso  al  través  de  triples  berzas 
enemigas  que  acechaban  su  regreso  á  fin  de  cortar- 
les la  retirada,  y  tranquilos  como  si  acabasen  de  ejecutar 
un  hecho  de  armas  ordinario,  porque  verdaderamente  lo 
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era  para  eUos,  entran  en  Mesioa,  y  lo  qae  es  mis»  quedan 
sorprendidos  al  ver  la  admiración  que  sos  proeias  can- 
saban á  los  habitantes. 

El  rey  en  marcha  liaeia  aquella  ciudad  supo  este  su- 
ceso con  tanto  disgusto,  como  con  ira  Cários  d'Anjoa: 
el  uno»  porque  detestando  la  violencia,  anhelaba  que  sn 
gobierno  contrastase  con  la  tiranía  de  su  adversario:  el 
otro,  porque  abatida  su  arrogancia  y  airada  su  fortuna 
se  veía  en  el  duro  trance  de  rectificar  la  primera  opinión 
que  había  formado  del  monarca  aragonés,  y  más  tenia  que 
rectificarla  cnanto  más  de  cerca  le  iba  contemplando.  A 
pesar  de  esto,  era  altivo ,  era  valiente  y  cual  DÍDgnoo 
aniiiio.^o,  y  cüíi  (ales  condiciones  no  se  doblega  fácilmente 
el  espirita  á  la  contrariedad. 

Llegó  por  fin  la  hora  de  aparecer  en  el  estrocho  de 
Hesina  ia  flota  de  Pedro  III,  sin  que  ningún  órden  mai^ 
cado  conservase  en  su  navegación,  porque  áun  no  tenia  la 
marina  de  esta  corona  una  láctica  á  que  ajustar  sos  mo- 
vimientos; pero  la  costumbre  establecía  como  legla  el 
que  las  galeras  tomaran  la  vanguardia,  las  naves  el  centro 
y  siguiendo  sns  aguas  las  tandas,  naos  y  otros  buques  de 
trasporte. 

La  provenxal  siciliana  se  hallaba  surta  en  la  costa  de 
Mesina  cual  si  su  almirante  se  propusiera  eerrar  el  paso 
á  la  de  Cataluña,  pero  al  hallarse  esta  más  próiima,  levanta 

Cários  el  sitio,  reembarca  precipitadamente  sus  tropas 
abandonando  máquinas ,  caballos,  provisiones,  tiendas, 
algunas  de  sus  naves  y  áun  parle  de  sus  huestes,  y  con 
admiración  de  todos,  porque  nadie  desconooia  el  denodado 
valor  del  conde  de  Provence,  repasa  el  foro ,  se  gnareoo 
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en  Reggio  y  queda  asi  pruüto  para  interoarse  en  la  Cala- 
bria (20). 

¿Cómo  interprelar  este  motúníeiito  á  falla  de  áDímo  de 
«II  Adjoo  ni  á  la  carencia  de  recursos  de  tan  poderoso 

principe?  Menos  uvciiLuraiJo  era  el  suponer  que  escocia 
aquel  puolo  estratégico,  ora  íuese  para  desembarazar  sus 
naves  de  alguna  gente  de  guerra  y  salir  en  seguida  al  en- 
cuentro de  la  armada  enemiga,  ora  para  engrosar  su  flota, 
proveerse  de  víveres»  hacer  un  desembarco  en  Mesina, 
batir  á  las  huestes  del  rey  de  Aragón  y  señorearse  de 
nuevo  de  sus  rebeldes  vasallos. 

Esta  debió  ser  la  eoogetora  de  Qaerah,  Marquet,  y 
oíros  marinos  catalaneSt  enando  próximos  &  Mesina  des* 
viaron  el  rumbo  hasta  llegar  á  la  misma  boca  de  Reggio 
donde  se  mantuvo  por  algún  tiempo  la  Ilota  retando  en 
balde  á  la  enemiga,  que  tal  ves  pennaneoia  en  la  ioac- 
cioo  i  despecho  del  valeroso  duque  d'Anjout  hasta  que 
eonveneidos  los  capitanes  de  la  flota  catalana  de  lo  ín> 
frucluüso  de  su  desafío  enlraion  en  el  puerto  de  Mesiua 
aclamados  por  los  vítores  de  la  muchedumbre. 

A  los  tres  días  se  avistó  otra  ves  en  el  estrecho  la  ar- 
mada de  Gérlos»  y  Pedro  de  Queralt,  no  con  veinticuatro 
galeras  como  hasta  ahora  se  ha  escrito,  sino  con  diez  y 
seis,  salió  con  ánimo  de  presentarle  batalla,  cuya  temera- 
ria resolución  léjos  de  producir  las  consecuencias  que 
eran  de  suponer,  si  se  atiende  k  que  la  enemiga  constaba 
de  cuarenta  y  cinco  buques,  dió  márcfen  á  uno  de  los 
hechos  de  mus  valia  que  registran  los  fastos  de  la  marina 
de  Aragón  (il). 

Querali  sin  tener  en  cuenta  el  numero  de  las  embarca* 
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ciones  contrarias  se  dirige  resaeltamente  con  su  gilent  a 
la  cabexa  de  las  otras  de  so  mando »  hácia  el  centro  de 
la  flota  enemiga,  y ,  icosa  íncomprensíblel  se  proirancia 
esta  en  desordenada  fuga  varando  algunas  de  sus  naves 
en  la  costa  de  Calabria,  en  tanto  que  ei  grueso  de  ta  ar- 
mada procura  ganar  el  golfo  de  Nicotera;  pero  el  intré* 
pido  marino  signe  las  agoas  de  las  fogitím  naves » las 
tripulaciones  se  estimnlan  y  fiiersan  de  remos»  los  balles- 
teros las  animan  afanosos  de  acortar  las  distancias  para 
ejercer  su  oíicio ;  en  marineros  y  capitanes  se  nota  un 
mismo  deseo,  todos  anhelan  el  combate,  todos  las  presas, 
casi  todos  el  botín ,  todos  la  mtoria.  Al  fin  las  alcanzan 
próximas  ya  á  la  costa,  y  sin  darles  tiempo  de  embarran- 
car, sm  que  jugaran  las  armas,  sin  estrépito,  sin  la  menor 
resistencia  (331,  si  se  excluye  la  insignificante  que  trataron 
de  poner  cuatro  galeras  pisanas  asalariadas  por  el  doqne 
d'Anjou,  se  hacen  dueños  los  catalanes  de  Teinticinco 
embarcaciones  enemigas,  y  con  unas  de  remolque,  y  con 
otras  marinadas  y  abatidos  y  arrastrando  por  el  agua  los 
pendones  de  las  nnas  y  de  las  otras,  snrge  Qneralt  en 
Mesina,  (f  4  de  Octubre  de  188S)  causando  la  admbaeion 
de  los  sicilianos,  subditos  ya  de  la  corona  de  Ara^^on, 
quienes  se  regocijaban  por  dias  de  haber  proclamado 
libertador  de  su  país  á  un  rey  que  dispone  de  tropas 
como  los  almogávares,  de  ballesteros  como  los  de  tablas 
y  de  capitanes  de  mar  como  los  cómitres  de  h  armada 
vencedora. 

El  apellido  de  Queralt,  ilustre  en  Aragón  por  haberse 
regado  con  sangre  de  sus  individuos  los  campos  4e  ba- 
talla, aumentó  los  timbres  de  su  noblexa  en  aqual  día  y 
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aeraoieiido  k»  de  ía  marina  de  la  corona,  la  di8|Hiso  para 
recibir  dignamente  al  genio  que  la  había  de  levantar  basta 

la  altura  de  las  marinas  más  potentes  de  la  época. 

El  efecto  de  esta  derrota  fué  de  suma  trascendencia 
para  uno  y  otro  partido.  Los  rezagados  sitiadores  de  Me- 
ana  que  en  la  imposibilidad  de  acogerse-á  las  fugitivas  na- 
ves de  Cárlos,  lograron  burlar  la  persecución  de  ios  ara- 
guiiesc»  internándose  en  la^  asperezas  de  las  monlauas, 
se  pasaban  ahora  al  bando  de  Pedro  de  Aragón,  tal  vez 
por  necesidad,  tal  vez  por  gratitud  á  la  clemencia  del  rey, 
y  por  la  misma  cansa  se  ie  adhirieron  varias  poblaoionea 
que  aun  se  mantenian  indecisas. 

Ya  estaba  realizado  el  ambicioso  ensueño  de  Pedro  el 
Graxide  y  las  aspiraciones  de  su  esposa;  ya  había  recibido 
el  cetro  de  Sicilia  de  manos  de  los  mismos  habitantes; 
ya  habia  hecho  su  entrada  de  monarca  en  Trápani, 
en  Pülermo  y  en  Mesina ,  acompañado  siempre  de  Juan 
de  Prócida  y  Alaimo  de  Alentini,  cabalkros  sicilianos 
alma  de  este  levantamiento ;  pero  asi  el  rey  como  todos 
los  sayos  veian  sus  laureles  sobre  un  volean,  porque  el 
encono  del  pontífice,  la  ofensa  inferida  á  Cárlos ,  al  rey 
de  Francia  su  pariente  y  á  su  aliada  la  señoría  de  Genova, 
nublaba  el  horizonte  formando  una  gran  tormenta ,  que 
era  indispensable  desvanecer  ó  prepararse  para  recibirla. 

Volvamos  al  suceso  del  14  de  Octubre,  sólo  para  dei»r 
que  muchas  de  las  embarcaciones  apresadas  al  enemigo 
fueron  consumidas  por  el  fuego  y  tripuladas  las  restantes 
con  pescadores  sicilianos,  que  por  orden  del  rey  acudie- 
ron á  Mesina  desde  los  diversos  puntos  del  litoral,  sin  que 
se  pueda  saber  lo  que  daria  márgen  al  rigor  que  se  nota 
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m  la  que  expidió  el  monarca  al.  capitán  de  Pamagoata,  á 

quien  dice  que  de  grado  ó  por  fuerza  vayan  al  primer 
puerlo  todos  ios  inleligeates  ea  ei  arte  náatioo. 

Desde  Palermo  había  enviado  el  de  Aragón  ana  emba- 
jada al  d'Anjou  intímindole  á  salir  de  on  territorio  que 
DO  le  pertenecía,  ni  pudo  haber  poseido  más  qne  como 
un  usurpador  del  padre  de  su  esposa,  rey  legítimo  de  Si- 
cilia; y  aunque  contestó  el  principe  francés  con  más  me- 
sora  de  la  que  se  podria  esperar  de  su  carácter  iracimdo^ 
mediaron,  sin  embargo,  palabras  ofensivas  é  insultos  más 
6  menos  iníencionados,  más  ó  ménos  sentidos,  pero  de 
todos  modos  eran  insultos  y  debian  lavarse  con  sangre; 
qne  los  hombres  son  mny  débiles  y  poco  <»Í8tiaBos  toda> 
via  para  arrancar  á  la  vanidad  el  excelso  manto  del  ho- 
nor con  qne  en  muchas  ocasiones  pretende  encubrir  su 
miseria. 

Los  partidarios  del  duque  d^Anjou  se  habían  internado 
en  la  Calabria,  agrupándose  en  tomo  del  conde  d'Artois, 
desde  cuyo  territorio ,  como  último  baluarte,  defendían 
la  causa  de  su  suegro ,  mientras  que  éste  ardiendo  en 
deseos  de  venganza,  y  según  se  cuenta,  guiado  por  tor- 
cidos planes  más  bien  que  por  impedir  que  se  vertiese 
más  sangre  inútil  en  esta  porfiada  lucha,  enviá  sus  men- 
sajeros al  rey  de  Aragón  con  un  caballereseo  reto 
para  dirimir  en  persona  la  contienda  sin  otro  auxilio  que 
el  valor  de  sus  corazones  y  el  empuje  de  sus  lanzas,  ó  si 
mejor  le  cuadrase  pelearían  dies  contra  diez,  cincuenta 
contra  cincuenta  ó  ciento  contra  ciento* 

Cartas  y  mensajes  que  demuestran  el  más  fiero  or- 
gullo mediaron  entre  ambos  contendientes,  y  sin  embargo 
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de  ]ft  reprobación  del  pontífice  &  Un  siogular  desafio, 
abrióse  en  Bárdeos  el  palenque  donde  habrían  de  lidiar 
los  dos  principes. 

La  estmcUira  de  at^ael,  según  afírman  yarios  cronistas, 
daba  motÍYOS  para  recelar  un  punible  intento  en  un  sitio 
que  el  bonor  debiera  baber  becho  imparcial  (^4),  pero 
aunque  asi  lo  consignen  algunos,  cuéslanos  trabajo  en- 
volver al  valeroso  principe  d'Anjou  en  un  designio  de 
traición.  Cierto  qne  el  hombre  es  hijo  de  sos  actos  y  qne 
ni  sn  jerarqda  ni  el  lustre  de  sus  antepasados,  ni  toda  la 
gloria  conquistada  por  sus  progenitores  le  escudan  para 
alejar  de  su  nombre  una  sospecha  contraria  á  aquellas 
cualidades;  pero  no  es  noenos  cierto  que  el  solo  recuerdo 
de  los  claros  timbres,  la  más  rápida  ojeada  sobre  la  his- 
toria de  la  familia,  la  dignidad,  en  fin,  de  un  apellido,  más 
que  limpio  ilustre,  más  que  ilustre  glorioso,  enfrenan 
las  inclinaciones  torcidas  ya  que  no  puedan  reprimir  las 
depravadas. 

Pues  bien:  Cirios  d'Anjou,  b^o  de  cien  reyes  y  reyes  de 

una  nación  en  donde  todo  podría  albergarse  n>enos  la 
cobardía;  Gárlos  d'Anjou,  con  un  apellido  glorioso  áun 
cuando  no  fuera  tan  alta  su  prosapia;  Carlos  d'Anjou, 
yaliente  hasta  la  temeridad,  confiado  en  las  batallas  hasta 
la  imprudencia  y  con  un  corazón  harto  foros  para  latir  en 
el  pecho  de  un  hombre;  Carlos  d'Anjou,  en  fin,  el  guerrero 
más  notable  de  su  época,  ¿habría  de  recurrir  á  la  alevosía 
para  cruzar  su  poderosa  lanza  con  otro  hombre,  por  más 
qne  este  hombre  fuera  Pedro  el  Grande  de  Aragón?  Seamos 
justos,  y  ántes  de  asentar  un  hecho ,  tengamos  en  cuenta 
las  pasiones  de  loa  hombres;  examínese  con  imparcial 
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criterio  el  carácter  que  ia  iñsioria  atriboye  á  aqael  prin- 
cipe, y  8i  le  concede  ^or  á  toda  pmeba,  sí  le  eopone  al* 
tivez,  si  nos  lo  muestra  siempre  denodado  en  las  batallas, 
sereno  en  los  peligros,  impávido  en  ocasiones  extremas; 
podría  ser  inicuo,  podría  ser  tirano ,  podría  ser  déspota, 
podría  ser  cmel;  pero  ¿cobarde  6  traidor  Gáríos  d'Anjoot 
Para  ello  seria  preciso,  ó  que  la  historia  mintiese»  ó  q«e 
hiciera  ana  retractación  de  todas  las  coáUdades  qne  áotes 
y  después  de  cslc  episodio  ie  n tribuye. 

£1  hecho  seria  cierto  y  como  tal  lo  consigna  la  historia; 
la  estmetnra  del  palenqne  era  ocasionada  á  la  insidia» 
pero  más  bien  qne  dirigir  nuestras  sospechas  contra  el 
duque  d'Anjou  ,  culpemos  á  partidarios  oficiosos  que  al 
obrar  asi  se  conslituian  en  los  mayores  eneaiígo;»  de  aquel 
principe.  ¿No  parece  más  verosímil  que  deseando  con- 
cluir con  Pedro  de  Aragón,  y  creyéndose  con  justicia  el 
justador  más  foerte  de  ia  ¿poca,  encomendara  4  an  braio 
la  ejecución  de  sus  deseos? 

Como  quiera  que  íúcse ,  no  era  ignorada  la  asechanza 
por  el  rey ,  quien  á  pesar  de  los  insidiosos  planes  de  sus 
enemigos  aceptó  el  reto ,  atendiendo  más  á  la  vos  de  su 
honra  que  á  las  reiteradas  súplicas  de  sus  nuevos  y  leales 
vasallos.  Con  efecto,  los  nobles  palermitanos  iinian  sus 
instaocias  á  las  de  los  señores  catalanes  recien  llegados 
en  la  flota  para  qne  desistiese  de  su  propósito  y  no  ex- 
pusiera su  persona  y  con  ella  la  felicidad  del  pais  á  las 
torcidas  miras  de  un  insidioso  enemigo;  pero  el  rey  se 
mostraba  cada  vez  más  inflexible  en  qnilar  todo  pábulo  á 
ia  calumnia»  sin  que  por  ello  dejase  de  agradecer  ia  inten- 
ción de  sos  vasalloa,  á  quienes  les  digaba  su  esposa  en  ea^* 
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lídad  de  foWnadora  dei  reiao,  y  á  sos  hijos  Jaune,  Pa- 
dríqoe  y  Violaola,  como  prneba  de  eonfiann  y  señal  de  la 

predilección  que  por  Sicilia  tenia.  Aquella  y  estos  hablan 
ya  salido  de  Barcelona  en  una  galera  convoyada  por  otras 
tres  b^o  la  onstodia  de  Rodrigo  GliDeaes  de  Luna,  y  erao 
esperados  con  júbilo  por  los  sidiianos,  especialmente  por 
los  conservaban  aún  gratos  recnerdos  de  la  princesa. 
El  rey,  pues,  estuvo  politice  con  esta  medida,  y  acertado, 
como  veremos ,  ai  conferir  á  Lauria  el  nombramiento  de 
almirante  de  la  armada  de  Sicíiia  y  de  las  qae  en  lo 
sncesívo  se  alistasen  en  Catalana  por  cuenta  de  la  corona 
de  Abril  de  1285) ;  pero  á  pesar  de  la  extensa  juris* 
dicción  y  latas  atribuciones  de  aquel  empleo,  dió  instruc- 
ciones á  Hoger  acerca  de  su  cometido»  y  Uamándole  con 
reserva  cuando  se  hallaba  en  vísperas  de  emprender  sa 
víaye,  le  previno  qne  esquifara  con  marineros  ezclnsiva- 
mente  de  Cataluña  las  cuatro  galeras  (}ue  habrían  de 
formar  el  convoy  de  la  nave  de  Marquet ,  [M]  en  cuyo 
bordo  había  resuelto  trasladarse  á  Barcelona. 

Lista  al  poco  tiempo  la  flotilla,  se  despidió  del  almi-- 
ranle,  de  Prócída ,  de  Alentini  y  otros  nobles  sicilianos 
constituidos  ya  en  autoridades  de  la  isla  ,  les  recomendó 
á  su  mujer  é  h\jos,  cabalgó  háeia  Trápani  é  bízosc  desde 
allí  i  la  vela,  no  atendiendo  más  que  á  la  vos  de  su  honra 
(H  de  Abril  de  1383). 

k  los  seis  dias  de  un  vis^e  tormentoso  desembarcó  en 
el  Grao  de  Valencia ,  y  se  dirigió  por  tierra  á  Barcelona, 
para  emprender  desde  este  punto  su  ntarcha  hacia  Bur- 
deos. Los  catalanes  á  imitación  de  los  sicilianos »  procn* 
iifon  cohibir  la  volnniad  del  monarca  por  medio  de 
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advertencias  encanunadas  á  hacerle  patente  el  plan  iosi- 
dioao  del  duqne  d'Anjon;  pero  advertencias,  consejos  y 
súplicas  íderon  inútiles,  porque  el  rey  se  proponía  quitar 
toilo  pretexto  á  la  calumnia ,  y  ya  sabemos  que  nunca 
cejaba  en  su  propósito  Pedro  UI  de  Aragón.  Mas  no  por 
esto  desistieron  totalmente  del  soyo  sas  leales  servidores, 
que  on  rey  de  tanta  yalía  no  encontraba  reemplazo  en 
aquella  época,  y  reiterando  las  súplicas  y  repitiendo  los 
consejos  lograron  que  se  rodease  de  ciertas  precauciones 
aconsejadas  por  k  prudencia. 

El  rey  por  tanto  se  disfraió  con  nn  traje  de  escndero, 
y  aparentando  serlo  de  ano  de  sus  vasallos  conyertido  & 
su  vez  en  rico  traficante,  y  de  dos  n>ás  que  le  acompañaban, 
tomó  el  camino  de  Burdeos  sin  que  en  ningún  caso  des- 
mintiesen sas  maneras  las  qne  4  su  tnje  convenían. 

El  aspecto  de  las  poblaciones  por  donde  transitaba ,  la 
aglomeración  de  fuerzas  en  las  avenidas  de  la  que  iba  á 
ser  teatro  de  la  pelea,  la  estructura  del  palenque  y  las  pa- 
labras terminantes  del  Senescal,  designado  en  un  principio 
■  como  árbitro  de  la  lid  en  nombre  de  Eduardo  de  In- 
glaterra ,  y  ajeno  á  dia  después  qne  el  pontífice  aroenasó 
con  la  excomunión  á  cuantos  tomaran  parte  en  el  desafío, 
llevan  al  ánimo  del  rey  el  coaveocimiento  de  las  sinies- 
tras intenciones  abrigadas  contra  sa  persona,  y  sobre  el 
propio  terreno  consigna  en  una  acta  su  presencia  la  vís- 
pera del  día  prefijado ,  y  los  motivos  que  le  impulsan  á 
eludir  sin  menoscabo  de  su  honra  un  insidioso  combate, 
cuyas  leyes  desgarradas  por  la  perlidia  auyeutaban  ai 
honor. 

Cirios  dTAiyou  fué  puntual  en  acudir  á  la  elta,  mo- 
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tejando  de  cobarde  en  medio  de  su  despecho  al  rey  de 
Aragón;  y  sin  embargo  algunos  historiadores  Iranceses,— 
más  franceses  que  hÍ8loriadore8,^se  hacen  eco  del  duque 
d'Anjou  para  juzgar  á  Pedro  el  Grande... 

VI. 

Mientras  tanto  se  agitaba  en  Italia  el  partido  d*Aqjon, 

ora  verificando  armamentos  en  Ñapóles  ó  en  Marsella,  ora 
,  lomando  á  sneldo  algunas  galeras  de  Génovn  y  de  Pisa, 
ora  reuniendo  lanzas  en  la  Pulla  y  alia  Calabria,  ora,  en 
fin ,  instigando  al  pontífice  á  que  fulminase  los  rayos  del 
Vaticano  contra  la  casa  de  Aragón;  pero  Pedro  III  que 
toiiu  It»  jifí  siiiiiia  hallábase  apercibido  á  la  defensa,  y  de- 
fensa enérgica^  porque  ya  sabemos  que  se  consideraba 
sobre  el  cráter  de  nn  volcan  cuya  ardiente  lava  había  de 
buscar  salida  por  los  sitios  más  ocultos. 

Sabíase  en  Palermo  que  cruzaba  por  las  aguas  de  Liparí 
una  flota  provenzal  de  diez  y  nueve  galeras  al  inaiido  de 
Guillermo  Cornu,  (otros  le  llaman  Córner,  ó  Cornuloj,  con 
objeto  de  combatir  con  la  armada  aragonesarsiciliana,  cuyas 
embarcaciones  costeaban  sin  cesar  la  isla  para  abastecer  de 
provisiones  algunos  pueblos  del  litoral  adictos  á  la  causa 
de  Aragón  ,  y  defender  siis  playas  de  una  invasión  de  los 
enemigos  del  nuevo  órden  de  cosas,  que  eran  muchos  y 
poderosos. 

Al  ausentarse  el  rey  habia  ordenado  á  Lauriaque  tuviera 

siempre  en  pié  de  guerra  para  defender  la.>>  costas  de  Sicilia 

veinticiuco  galeras,  dolada  cada  una  con  dos  córoitres,  uno 
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catalán  y  otro  siciliano»  ocho  naoclieres  y  doce  iiroelcs  por 
mitad  de  ambos  reinos,  pero  qnelos  ballesteros  faesen  todos 
catalanes  y  los  remeros  todos  de  Italia.  Determinación 

que  podría  ser  conveniente  en  el  momento  ,  pero  que  á 
todas  luces  era  impolítica ,  ocasionada  á  disturbios  en  las 
tripulaciones,  á  promover  una  excisión  entre  los  capitanes 
y  un  conflicto  entre  dos  paeblos  que  acababan  de  estrechar 
sus  vínculos  y  de  darse  un  fraterna!  abrazo :  tampoco 
fué  generosa ,  que  nunca  cuadra  bien  el  menosprecio  en 
el  lugar  de  la  gratitud ,  y  gratitud  debia  el  rey  á  los  que 
proclamándole  libertador  le  regalaban  un  reino. 

Fortuna  para  el  rey  era  en  medio  de  todo  qne  el  almi- 
rante, aunque  nacido  eii  la  Calabria  no  pudiera  resentirse 
por  esta  medida.  £q  Cataluña  se  hallaba  su  madre;  allí 
poseía  tierras  y  vinculaciones,  uníale  estrecho  parentesco 
con  femilias  catalanas,  su  niñez  había  corrido  al  lado  de 
la  reina  ,  y  de  continuo  le  honraba  con  mercedes  en  su 
corle  el  rey  de  Aragón  como  niueslras  ostensibles  de  su 
carino:  amaba  pues  al  rey  como  á  su  padre,  á  la  reina 
como  á  su  hermana  y  i  Cataluña  más  que  á  su  país  natal. 
El  y  su  hermano  político  Conrado  de  Lan^ ,  eran  los  dos 
caballeros  más  apuestos  del  reino,  los  que  mejor  hablaban 
el  idioiita  del  país,  los  más  gentiles,  los  de  más  viso 
en  aquella  córte  y  hasta  los  más  mimados  de  las  damas, 
si  Desclot  no  exagera  las  cualidades  de  estas  dos  6gnra8 
históricas  (27).  ¿Qué  mucho  que  fuese  más  catalán  que 
calabrés  ?  


La  primera  obligación  del  almirante  estribaba  en  la 
defensa  de  las  costas,  y  cumplíala  Roger  impidiendo  que 


Digitized  by  Google 


DB  LA  BDAD  MBDU.— GAP.  lU.  tt? 

á  las  de  Sicilia  se  aproximase  ningún  barco  sospechoso; 
pero  ni  su  ánimo  se  acomodaba  á  la  expectativa,  ni  era 
su  carácter  adecuado  para  permanecer  en  la  inacción; 
dañase  por  resentido  sn  orgullo  si  teniendo  qne  combatir 
le  quitara  alguien  la  iniciativa  de  la  pelea ,  y  tanta  era  sa 
arrogancia  y  á  tal  altura  rayaba  su  altivez ,  que  en  su  a¡- 
tivez  y  en  su  arrogancia  se  crceria  humillado,  si  para 
salir  al  encuentro  de  nn  contendiente  midiera  las  fuerzas 
qne  le  sostenían. 

Concíbase  SQ  impresión  cnando  supo  que  la  flota  proven- 
zalde  diez  y  nueve  galeras  se  hallaLa  a  ia  vista  navegando 
coarumbo  hacia  Malta.  Desde  este  momento  se  avivan  sus 
deseos  de  batallar»  sa  actitud  y  energía  se  multiplican,  y 
con  la  zozobra  de  que  pueda  trasponer  el  horizonte  la 
armada  contraria ,  arrebatándole  la  ocasión  de  lucir  su 
denuedo  y  destreza  marinera  contra  un  enemigo  que  de 
diestro  y  de  valeroso  presumía,  se  apresura  á  dar  la  vela 
sin  órden^  sin  concierto,  con  precipitación,  casi  tumultua- 
riamente con  diez  y  ocho  galeras  mal  abastecidas  de  víveres 
é  incompletas  sus  tripulaciones,  porque  el  objeto  era  en- 
contrar á  los  enemigos ,  y  su  genio  supliría  lo  que  á  su 
flota  fallase. 

á  pesar  de  todo»  cuando  Lanria  estuvo  en  la  mar  ha- 
bíase perdido  de  vista  la  flota  de  Coma ,  pero  suponién- 
dola en  rumbo  hacia  Malta ,  dirigió  al  mismo  punto  la 
proa  y  vió  realizada  su  conjetura  á  los  pocos  dias  de 
navegación. 

Una  galera  de  ménos,  nada  significaba  para  quien  nunca 

tuvo  en  cuenta  las  fuerzas  del  enemigo ;  así  pues,  ni  por 
tal  causa,  ni  porque  ia^  i>uyas  fuesen  más  pequeñas  que  las 
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proveníalos,  ni  por  presamir  qae  los  habitantes  de  la  isla 

y  gaerreros  de  la  fortaleza  defenderían  el  partido  d*ADjou, 
varió  Laiiria  el  propósito  de  empeñar  el  combate,  y 
desdeñando  para  eiio  la  ocasión  que  ia  oscuridad  de  la 
noche  le  brindaba,  que  como  medio  fácil  era  impropio  de 
su  orgullo ,  se  mantavo  á  la  boca  del  paerto  hasta  que  al 

vdyur  la  aurora  del  siLraioiUe  día  inliniú  ia  rcíidicion  al 
jefe  enemigo,  previQieudoie  en  caso  contrario  que  se 
dispusiese  &  medir  el  poder  de  sus  galeras  con  el  de  las 
galeras  de  Pedro  el  Grande. 

Esta  última  proposición  fué  la  aceptada  por  el  valeroso 
Cornu ,  quien  con  una  osadía  digna  de  mejor  éxito ,  y  sin 
que  le  detuviese  la  nube  de  dardos  disparados  por  los 
ballesteros  catalanes  abordó  la  galera  que  montaba  el 
almirante  de  Aragón;  pero  cuando  espada  en  mano  y  á  ^ 
la  cabeza  de  los  suyos  ponia  el  pié  en  la  borda ,  cae  el 
intrépido  provenzal  morlalmente  herido  por  una  azcona, 
que  con  hábil  puntería  le  habia  disparado  uno  de  los  de 
Launa,  fiiste  episodio  cambió  por  completo  la  faz  de  la 
pelea :  los  catalanes  abordan  á  su  vez ,  cargan  sobre  la 
tripulación  enemiga,  la  arrollan  hasta  la  popa  y  háccnse 
dueños  de  la  galera.  Las  tripulaciones  provenzales  al  ver 
ondear  el  estandarte  de  Arajgon  sobre  el  de  su  capitana 
ceden  de  su  denuedo ,  y  en  tanto  que  unas  se  rinden 
acosadas  por  el  enemigo  y  otras  por  lo  malparados  que 
leuian  sus  buques,  se  pronuncian  otras  en  desordenada 
fuga  á  todo  bogar ,  y  al  cabo  de  cinco  horas  de  batalla  y 
terrible  abordsge,  donde  el  crugir  de  las  maderas  y  el 
chocar  de  las  armas  se  mezclaban  con  el  grito  de  rabia 
de  lüs  cumbdlienteá ,  coa  ios  aycs  de  los  heridos  y  con 
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el  postrimer  lamento  de  los  moribundos ,  queda  Lauria 
ficloríoso,  y  señoreado  del  mar  del  combate  con  diex 
galeras  apresadas  aunque  inservibles ,  y  un  gran  oúmero 
de  prisioneros  (8  de  inniode  1963). 

Ninguna  de  las  embarcaciones  que  abandonaron  la  pelea 
bd^o  el  mando  de  Bartolnmó  Buy,  pudo  ser  perseguida, 
porque  no  satisfecho  el  almirante  de  Aragón  con  este 
primer  triunfo,  dirige  todas  sus  galeras  contra  diez  nayes 
que  protegían  el  caslilln  de  Malta,  é  introduciendo  el 
desorden  entre  las  dotacioDcs  y  refugiándose  estas  en  el 
fuerte,  opera  el  desembarco  sin  resistencia,  asalta  el 
castillo  y  reduce  á  prisión  á  sus  defensores. 

Launa  selló  con  su  sangre  esta  seganda  victoria ,  pero 
icuaula  habría  de  verter  por  cada  gola  que  perdia! 

Los  prisioneros ,  cuya  humilde  condición  alejaba  toda 
esperanza  de  rescate ,  fueron  bárbaramente  pasados  á 
cuchillo  antes  de  llegar  á  Hesina,  tal  vez  para  hacer 
estéril  la  característica  clemencia  de  la  reina  Constanza. 
¡Todos  pasados  á  cuchillo «  y  sm  embargo,  les  tocó  una 
suerte  mucho  más  envidiable  que  la  que  aguardaba  á 
otros  enemigos  de  Rogerl!  


La  herida  del  almirante  no  debió  ser  de  gravedad  ,  ó  el 
ardor  bélico  sostenía  su  naturaleza,  porque  al  poco  tiem- 
po le  vemos  salir  de  Mesina  con  veintiocho  galeras,  recor- 
rer las  costas  de  Calabria  verificando  desembarcos  en  los 
pueblos  del  litoral  adictos  aún  á  la  causa  del  principe  fran- 
cés, é  internarse  en  el  golfo  de  Ñápeles  liasta  locar  con  las 
quillas  de  sus  galeras  las  playas  de  la  población.  Una 
armada  de  Cárlos ,  compuesta  de  treinta  y  seis  y  muchas 
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barcas,  salió  lamoltQariamente  á  rechazar  la  agresión  qtie 
se  temian  ,  cuyo  sol  )  irnago  era  ocasionado  á  esc  isiones 
entre  los  moradores  de  Nápoles,  pero  á  la  altuia  de  Sor- 
rento  fueroD  alganas  galeras  echadas  á  piqoe  por  las  de 
Aragón  y  Sicilia ,  y  todas  se  proDunciaroD  en  fuga  hácia 
Castellamaro  ,  ai  ver  sus  capitanes  el  mal  sesgo  que  lo- 
maba la  batalla. 

Continuó  Roger  sas  desembarcos  en  aquellas  costas 
donde  á  íueraa  de  talar  mieses ,  incendiar  caseríos ,  des- 
truir aldeas  y  degollar  á  los  prisioneros,  se  rodeó  de  tal 
terror,  que  bastaba  [n  oíiunciar  su  nombre  para  que  hu- 
yeran dospavoridos  los  babitaotes  del  país  abandonando 
sus  haciendas  y  dándose  por  bien  librados  con  poner  á 
salvo  sos  vidas.  No  de  otro  modo  se  comprende  que  al 
dirigirse  la  armada  al  puerto  de  San  Nicolás,  abandonaran 
los  enemigos  la  fortaleza  ,  como  á  su  vez  hicieron  los  de 
Policastro,  y  los  defensores  de  cuantas  villas  y  castillos 
había  en  aquellas  playas. 

El  almirante,  había  ya  adquirido  todo  el  prestit^iü  que 
necesita  un  guerrero  para  vencer  á  poca  costa ,  y  era 
además  harto  sanguinario  para  que  sus  conleodientes 
aventurasen  la  pelea.  Tenia  valor,  audacia ,  y  pericia, 
acompañábale  la  fortuna  en  todas  ocasiones ,  y  con  estas 
prendas  y  con  esta  condición  se  vence  con  el  nombre 
más  que  con  la  espada. 

En  uno  de  sus  cruceros  por  las  aguas  del  golfo  de  Ná" 
poles ,  tuvo  la  suerte  de  apresar  una  galera  angevina, 
portadora  de  un  mensaje  de  Cárlos  d*Anjou  para  so  h\jo, 
á  la  sazón  en  Marsella  aprestando  una  gruesa  armada  para 
hacer  írenle  á  la  de  Roger.  Deciale  que  el  temible  Uu- 
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ría  se  había  presentado  en  las  costas  de  su  reino  se- 
guido de  un  í^^ran  número  de  embarcaciones,  sin  permitir 
un  momento  de  reposo  á  los  habitanles  de  los  pueblos 
de  la  Calabria,  y  aanqae  era  preciso  ahuyentarle  de  aquel 
mar,  le  prevenía  qoe  no  midiese  sus  faenas  con  tan 
diestro  adversario  basta  que  se  presentara  una  ocasión 
para  hacerla  cod  probabilidades  de  triunfo  »  para  lo  cual 
deberiao  reunirse  todas  las  fuerzas  marítimas  de  que 
pndiert  disponer. 

Ninguna  noticia  podia  ser  más  grata  -al  ahnirante,  ni 
nada  podia  lisonjear  su  orgullo  como  !a  precaución  del 
ex-rey  de  Sicilia ,  y  tanto,  que  en  vez  de  dirigirse  á  las 
costas  de  La  Provence  y  atacar  la  armada  en  su  camino, 
para  impedir  por  tal  modo  lo  rennion  de  ambas  fuerzas, 
se  mantuvo  en  las  aguas  del  golfo,  facilitando,  lejos  de 
evitar,  la  ocasión  que  Cárlos  d'Anjou  deseaba  para  der- 
rotarle. 

¡Arrogancia  excesival  ¡Ilimitado  orgullo!  ¡Determi- 
nación imprudente !  ]  Confianza  temeraría  en  las  propias 
ñierzas !  Tales  exclamaciones  se  desprenden  de  un  acto 
que  implica  el  sacrificio  de  la  patria  e¡j  aras  de  la 
vanidad ;  acto  que  si  se  prejuzga  atendiendo  á  su  natural 
trascendencia  envuelve  i  quien  lo  provoca  en  una  res- 
ponsabilidad tan  grande  como  insensata  ha  sido  su  de- 
terminación, y  tan  imposible  como  imposible  es  que  con 
la  vida  de  un  hombre  se  restablezca  la  íaiiía  de  lodo  un 
reino.  ¿Quién  aventura  lo  cierto  por  lo  contingente ,  y 
quién  lo  contingente  por  lo  improbable ,  cuando  en  ello 
tereia  el  honor  de  la  patria? 

Pero  el  genio  que  mira  lo  contingente  como  cierto  y 
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como  contingente  lo  improbable;  el  grnio  que  lodo  lo  faci- 
lita, que  todo  lo  alcanza,  que  todo  lo  resuelvo, que  ve  más 
allá  del  eslabón  inmediato  de  la  cadena  de  los  sucesos;  el 
genio,  en  fin,  que  no  puede  ser  prejuzgado  *pQr  nosotros, 
hombros  pequeños  y  miopes  que  marchamos  torpe,  tarda, 
perezosamente  y  á  Ueiuas  [lor  los  más  fá  iles  caminos, 
encontrando  por  todas  partes  serios  obstáculos  que  tiende 
á  abultar  la  débil  y  vaga  Inz  de  nuestra  pobre  inteligencia; 
el  genio  solamente  podía  excusar  la  determinacíoo  de 
Roger  


Guando  creyó  que  babia  trascurrido  bastante  tiempo 
para  que  la  flota  provenzal  estuviese  en  Nápoles ,  hizo 
rumbo  á  aquel  pintoresco  golfo  infernándose  hasta  las 

playas  de  Sorrento  ,  donde  se  vciari  al  ancla  las  naves  de 
la  armada  de  Carlos  ;  y  apelando  el  astuto  Lauria  á  una 
estratagema  hija  de  so  pericia,  mandó  que  se  adelantaran 
ocho  de  sus  embarcaciones  para  atraer  á  los  enemigos  ha- 
cia la  mar.  Avanzaron  con  sus  ¡caleras  los  ocho  capitanes 
en  quienes  tenia  más  t  oüíiaiiza  en  dirección  de  la  flota  de 
Nápoles,  lanzándo  flechas  y  hacióndo  gestos  que  indicaban 
un  desdeñoso  desafio,  así  á  los  que  se  hallaban  á  bordo 
como  á  los  que  en  la  orilla  se  veían  listos  para  embar- 
carse, y  herido  por  tal  manera  el  amor  propio  de  aquel 
desventurado  príncipe ,  hijo  de  Gárlos  d*Anjou  y  de  su 
mismo  nombre,  que  la  historia  nos  da  á  conocer  con  el 
apodo  de  Cárlos  el  Cojo  ó  et  Gotoso,  acepta  confiadamente 
la  batalla,  y  avanza  con  sus  setenta  galeras,  cuyos  bordos 
contenían  la  flor  de  la  nobleza  de  su  córtey  los  caballeros 
franceses  partidarios  de  su  causa ,  proponiéndose  ahora 
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veogar  la  derrota  que  pocoántes  habían  safrido  sus  treinta 
y>  seis  nares»  y  resarcirse  de  los  peijaicios  ocasionados 
por  las  trípulaeíoaes  de  la  armada  de  Roger  en  las  costas 

de  sa  reino. 

Al  ver  ios  cómítrcs  cataiaDcs  aquella  gran  flota  á  vela 
y  remo  en  dirección  de  sos  ocho  galeras,  ponen  las  proas 
bácia  el  grueso  de  la  de  Aragón ,  que  com puesta  en  su 
totalidad  de  cuarenta  y  una  embarcaciones,  ioclusos  los 
leños  armados,  se  aguantaba  á  larga  distancia  de  la  costa. 
A  los  pocos  minutos ,  al  hallarse  ambas  á  tiro  de  flecha 
7  el  almirante  de  la  de  Anjou ,  Enrique  de  Mar ,  señalando 
á  sus  ballesteros  y  á  las  tripulaciones  de  las  otras  galeras 
hácia  la  cajjitana  enemiga  para  que  .üiiiasen  sus  esfuerzos 
y  ios  dirigiesen  todos  contra  Lauria,  ejecuta  este  una 
fiilsa  maniobra  con  objeto  de  atraer  más  hácia  el  golfo  á 
sus  contraríos.  Entóneos  el  almirante  francés ,  Ricardo  de 
Rizzo ,  Enrique  de  Niza  ,  y  algunos  otros  principales 
capitanes  préviamente  engreídos  al  mirar  en  fuga  á  la  ar- 
mada de  Aragón,  fuerzan  la  boga,  y  apostrofando  de  co- 
bardía con  grandes  gritos  á  los  cómítres  catalanes  les 
muestran  cadenas  y  cuerdas  de  esparto,  cual  si  les  die- 
ran á  entender  la  esclavitud  á  que  ^u  jactancioso  reto 
les  condenaba. 

Este  insulto  propio  de  la  rudeza  de  la  época,  no  pro- 
digo impresión  á  los  catalanes  y  menos  á  Lauria,  el  cual 
convencido  de  que  todo  el  impetuoso  valor  de  aquella 
multitud  de  guerreros  aíaviadus  con  bruñidas  armaduras, 
se  estrellaría  en  un  elemento  cuyos  diversos  accidentes 
sólo  superan  los  que  lo  conocen  desdo  la  niñez ,  revuelve 
su  flota  contra  la  enemiga  disparando  una  nube  de  dardos 
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para  inipeHirle  toda  acción,  y  avanzando  á  toda  fuerza 
de  remos,  trabó  ei  abordaje  no  obstante  la  inferioridad 
del  número ;  desventaja  qae  fué  vencida  por  la  pericia 
de  sus  cómitres,  quienes  sin  dejarse  embestir  por  el  través 
ponían  todo  su  empeño  en  buscar  con  las  proas  de  sus 
galeras  los  costados  de  las  contrarias  ,  y  por  tal  modo 
arrollando  á  unas,  pasando  á  otras  por  ojo,  desmantelando 
á  machas  y  venciendo  á  todas  las  que  no  apelaban  k  la 
faga,  se  hicieron  dneños  de  aqnel  mar  de  batalla,  miste- 
rioso sepulcro  de  ana  muchedumbre  de  comba  lientos  en 
cuya  superñcie  flotaban  confundidos  los  despojos  de  la 
pelea  con  los  náufragos  moribundos. 

La  existencia  del  hombre  era  menospreciada  en  aqaella 
época  de  hierro,  en  que  la  caridad  se  consideraba  ¡n- 
('oiij}>auhle  con  el  valor  y  reñida  la  generosidad  con  la 
victoria :  nunca  la  enemiga  mano  se  tendía^  al  inerme 
prisionero  si  de  ello  no  resaltaba  un  beneficio,  y  el  pm- 
rito  de  merecer  el  dictado  de  terrible  cohibia  en  muchas 
ocasiones  la  manifestación  de  lodo  m  ntimicnlo  generoso. 

No  iiublemos  de  la  suerte  que  en  esta  ocasión  cupo  á 
los  náufragos  enemigos,  cuyo  angustioso  fin  importaba 
muy  poco  á  los  vencedores  y  ménos  aún  al  cruel  almi- 
rante, que  sin  apartar  sus  ojos  de  un  punto  de  este  eaa(fat> 
donde  se  hallábala  galera  del  príncipe,  protegida  por 
varias  que  se  manteniaa  amadrinadas  en  su  derredor , 
comensó  á  dirigir  sus  operaciones  contra  aqnel  grupo 
animando  á  sos  cdmitres  pai^  romper  el  circulo  de  hierro 
que  rodeaba  á  la  capitana  enemiga,  y  mandando  a  voz  en 
grito  que  la  barrenasen  como  único  medio  de  inutilizar 
la  heroica  resistencia  de  los  angevinos;  pero  las  ga~ 
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leras  Dapolitanas  iban  estrechando  el  circulo  basta  for- 
mar una  especie  de  baluarte  flotante,  en  cuyo  centro 

se  hallaba  la  de  Capua  con  la  real  insimiia ;  cada  vez  se 
iiacia  más  difícil  el  abordaje ,  y  las  tripulaciones  mos- 
traban una  actitud  resuelta  de  defenderse  hasta  el  último 
momento.  ¿Quién  se  atrevía  ¿  romper  aquel  muro?  ¿Qoiéo 
osaba  arrostrar  la  nube  de  dardos  que  continuamente 
hendía  el  aire? 

ta  orden  de  Lauria  era ,  pues ,  tan  breve  como  difícil 
su  eiecucíoD ;  pero  si  en  el  principio  parecía  irrealizable, 
sirvió  al  ménos  para  allanar  el  camino  He  ia  victoria.  Las 
galeras  aragonesas  se  desplegaron  en  anchuroso  circulo 
envolviendo  á  las  enemigas,  qiic  aicrupadas  en  torno  á  la 
del  príncipe  parecían  formar  un  sólo  cuerpo  compacto  y 
erizado  de  aceradas  puntas:  los  cómitres,  los  guerreros, 
las  tripulaciones  todas  se  disponían  á  atacar  simult^ 
neamente,  embargados  sus  unimos  por  un  solo  deseo,  y 
leudicudo  hacia  un  solo  iin:  era  necesario  vencer;  porque 
terciaba  la  honra  individual»  terciaba  la  fama  adquirida, 
terciaba  sobre  todo  el  honor  de  la  nación ;  era  necesario 
vencer  ó  dejar  que  en  un  momento  se  marchitasen  los 
laureles  de  cien  victorias.  El  ataque  era  difícil  y  harto 
peligroso,  y  sí  sólo  se  arriesgara  ia  vida  al  intentarlo  no 
podría  caber  dilación,  porque  nada  es  la  vida  donde 
está  de  por  medio  la  honra  de  la  patria ,  pero  la  duda 
del  éxito  justifica  en  estos  casos  la  perplejidad:  que,  no 
la  niiíeríe  ,  sino  el  temor  de  ser  vencido  es  lo  qne  siem- 
pre arredra  á  los  más  aíamados  adalides.  A  pesar  de  todo 
allí  estaban  los  cómítres  de  Cataluña*  alH  los  célebres  ba- 
llesteros, allí  ios  bravos  capitanes  de  Sicilia,  allí  Marquet, 
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allí  Queralt  ,  allí  por  último  el  invencible  almirante  de  Ara- 
gón, y  no  podían  quedar  satisfechos  con  las  galeras  apre* 
sadas;  no  podían  abandonar  el  combate  cuando  aún  habii 
enemigofl  con  las  armas  en  ¡a  mano;  no  podían  renunciar 
á  un  L!li>rioso  triunfo....  Era,  pues,  necesario  combatir,  y 
combatir  para  vencer. 

]  Aragón  y  Sicilia!  vibró  el  aire  la  potente  voz  de 
Launa ;  Aragón  y  Sicilia,  repitieron  sicilianos  y  arago- 
neses ;  y  como  si  estas  mágicas  palabras  fuesen  los  resor- 
tes desús  mieií'bru.s,  anaucaron  la  boora  al  través  de  las 
flechas  disparadas  por  los  enemigos;  y  entre  gritos  de 
entusiasmo,  y  entre  ayes  de  dolor ,  y  entre  lamentos  do 
agonía ,  y  entre  rugidos  de  cólera  se  oyeron  los  golpes 
que  producía  el  chocar  de  las  galeras.  Desde  este  punto 
todo  ruido  cedió  su  vez  al  ruido  de  las  armas cesa- 
ron las  voces  de  los  combatientes,  que  peleaban  en  si- 
lencio porque  se  peleaba  basta  morir,  y  sólo  se  interram- 
pia  al  zozobrar  cualquiera  de  los  buques:  entónces  vuelve  á 
gritarse,  Aragón,  por  unos,  Sicilia,  por  otros,  y  acrecen 
los  esfuerzos  y  se  multiplican  los  golpes  cuanto  se  redoblan 
y  se  multiplican  los  gritos.  De  pronto  se  oye  uno  con 
expresión  distinta  y  con  entonaciones  diversas ,  mas  con 
al  acento  que  arrancan  los  accidentes  exiremos.  ¡La 
galera  del  principe  se  sumerge  !  y  apenas  enunciada  esta 
frase,  de  júbilo  para  unos,  de  espanto  para  otros^ 
comienza  el  desórden ,  ábrese  ana  brecha  en  el  grupo 
que  forman  las  galeras  enemigas ,  y  Launa,  que  atento 
siempre  á  la  batalla  acechaba  el  momento  oportuno  de 
abordar ,  viéndolo  en  la  confusión  producida  por  el  ñau- 
fragb,  rompe  á  todo  tmin  con  la  suya  por  entre  las 
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qne  por  la  proa  tenia » llega  hasta,  la  del  príncipe ,  y  al 
oírle  preguntar  por  el  almirante  de  Aragón  ó  por  otro 

caballero  á  qaíen  rendir  sa  espada ,  le  descubre  su 
nombre,  le  lierule  su  mano  y  le  ayuda  á  trasbordarse  á 
sa  galera  con  la  cortesía  propia  de  su  condición.  Desani* 
mando  este  snceso  á  las  tripulaciones  de  las  enemigas, 
Mióles  pronunciar  en  fuga,  mientras  qne  las  de  Launa 
marinaban  las  presas,  incendiaban  I.ís  qne  no  podian  ma- 
rinar f  y  maniataban  á  los  prisioneros  que  no  presumían 
de  un  apellido  ilustre  como  prenda  pretoria  de  un  rico 
rescate. 

El  distinguido  Pedro  de  Queralt  á\6  é  conocer  en  esta 

ocasión  el  motivo  de  la  justa  fama  que  en  Nicotera  liabia 
alcanzado  su  ilustre  nombre,  y  tantas  fueron  sos  proezas 
en  este  memorable  dia(  95  Junio  de  1284),  que  algunos 
le  consideraron  digno  émulo  del  mismo  Lauria. 

El  ruido  de  este  combate  hizo  lijar  la  vista  de  todas  las 
potencias  marítimas  eo  la  armada  de  Aragón.  Venecia 
y  Géaova  la  miraron  con  recelo;  Risa  con  cautelosa 
inquietud;  la  Provence  con  ódio  irreconciliable;  Castilla 
con  respeto;  Argel  y  Marraecos  con  temor,  y  Nápoles  con 
la  mirada  del  vencido.  Su  éxito  anadió  nuevos  laureles 
al  nombre  del  almirante,  justificó  la  pericia  de  los  cómitres 
de  Cataluña,  díó  fama  á  los  de  Sicilia,, acreditó  la  ballfts- 
tería  llamada  de  tabla,  y  permanece  en  la  historia  para 
contestar  á  los  que  creen  que  el  conoeimiento  de  la  pro- 
fesión no  irjlluia  en  aquella  época  pura  obtener  ventaja 
sobre  la  superioridad  del  número. 

¿Qué  importa  el  valor  en  una  función  marítimo-guer- 
rcra  si  la  pericia  no  le  acompaña?  Valor  mostraron  los 
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capitanes  de  la  flola  angovina,  valor  sus  tripulaciones, 
valor  sus  guerreros,  resistencia  heroica  mostró  el  infor- 
tunado prÍDCípe,  y  do  obstaote  el  duplo  número  de  sos 
gateras,  no  obstante  el  bnen  temple  de  sus  armas,  no 
obstante  la  valerosa  resolución  de  todos,  fueron  lodos 
yencidos  por  la  destreza  de  los  cómitres  de  Cataluña;  que 
toda  la  bravura,  toda  la  fuerza  y  todos  los  alardes  son 
estériles  en  un  elemento  coya  materia  se  opone  abierta- 
mente á  ia  materia  y  á  la  organización  del  hombre. 

De  aquella  gran  armada  de  setenta  galeras  sólo  salvó  el 
enemigo  las  veintiocho  que  huyeron  con  Enrique  de 
Mar;  veintitrés  fueron  sumergidas  unas ,  y  otras  presas 
de  las  llamas ,  y  las  diei  y  nueve  restantes  quedaron  en 
poder  de  los  vencedores ,  más  bien  que  para  utiKsar  sus 
cascos  para  prcs*  litarlos  en  Sicilia  como  trofeos  de  la 
victoria.  Con  ellas  de  remolque  y  los  prisioneros ,  cuyo 
número  fijan  algunos  cronistas  en  siete  ú  ocho  mil ,  se 
dirigió  el  almirante  á  Mesina  colmando  de  atenciones  á  su 
regio  cautivo  y  á  los  hermanos  de  ésto  los  duques  de 
Salerno  y  de  Taranto,  sin  que  tan  jusia  cortesía  le  impi- 
diera llevar  el  estandarte  angevino  abatido  y  arrastrando 
por  el  agua  i  su  entrada  en  el  puerto;  que  la  costumbre 
es  superior  i  la  etiqueta,  y  el  amor  propio  tríonla  siempre 
de  la  generosidad. 

La  presencia  del  infortunado  principe  en  Mesina  des- 
pertó ea  los  moradores  de  esta  ciudad  el  recuerdo  del 
ominoso  reinado  de  Cárlos  d*Anjou.  Apenas  cicatrizadas 
las  heridas  que  por  todas  partes  produjo  ta  tiranía  del 
abominable  rey,  se  abrieron  de  nuevo  para  destilar  ven- 
ganza ;  y  donde  quiera  que  su  desgraciado  é  loo- 
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ceiite  hijo  voivia  los  ojos,  encontraba  uaa  viclima  sacriíi- 
cada  á  los  impuros  deseos,  á  la  desmedida  ambición,  é 
la  soberbia  y  al  despotismo  de  quieo  le  babia  dado  el  sér. 
Cada  sicíIiaDO  se  le  presentaba  como  un  acreedor  mudo 
de  la  coücieücia  de  su  padre;  unos  pidiendo  su  lionra, 
otros  reclamando  sus  haciendas ,  la  vida  de  sus  deudos 
otros,  y  todos  convertían  sus  reclamaciones  en  un  solo 
deseo,  todos  las  expresaban  con  una  sola  frase,  todos  é 
voz  en  grito  pedían  á  la  reina  la  cabeza  del  príncipe; 
cual  sí  el  sacrífício  de  uu  inocente  pudiera  aplacar  los 
manes  de  las  víctimas  de  un  criminal,  cual  si  la  sangre  de 
Gonradino  reclamara  la  sangre  del  b^o  de  an  verdugo, 
cual  si  trataran  de  recordar  á  ios  hombres  que  ht  eri- 
nunes  de  los  padres  caen  sobre  loa  ¡ajos  hasta  la  tercera 
y  cuarta  generación,  Pero  la  reina  era  cristiana  y  justa,  y 
sin  su  piedad,  y  sin  su  enérgica  actitud,  y  sin  la  plausible 
negativa  del  infante  Jaime,  beredero  de  aquella  corona, 
bubiera  el  pueblo  de  Sicilia  añadido  en  aquel  dia  un  bor* 
ribie  crimen  á  los  crímenes  que  todos  deploraban.   .  . 

La  actividad  del  almirante  de  Aragón  se  aumentaba  al 
paso  que  la  ejercía,  y  lejos  de  dormirse  sobre  sus  laureles 

acrecían  los  combates  sus  deseos  de  batallar,  como  si 
mientras  más  alto  pregonaba  la  fama  su  nombre  se  esfor- 
zase más  y  más  para  merecer  los  ecos  de  su  lisonja. 
Desde  éste  momento  se  le  ve,  ora  en  las  costas  de  la  Cala- 
bria apoderándose  de  los  pueblos  angevínos  ó  (alando 
sus  campos,  ora  delante  do  Nápolos  dosaliaudo  el  poderío 
de  Cárlos  d'Anjou ,  ora  persiguieudo  las  galeras  enemigas 
que  avistaba  en  el  horizonte,  ora  incendiando  poblaciones 
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enteras  de  la  Basilicata ,  ora  conquistando  la  isla  de  los 
Gerbes:  tan  pronto  se  halla  eD  la  mar  como  en. Sicilia, 
Un  pronto  en  la  córte  al  lado  de  la  reina ,  como  vencien- 
do al  enemigo  en  so  propio  país;  y  tantas  fneron  sos 
victorias  y  tanta  su  movilidad,  cjueconfundiu  á  ios  (  ronis- 
tas  en  cuenta  y  fecha,  como  á  nosotros»  de  seguirle,  nos 
haria  perder  la  hilacion  de  los  sacesos. 

No  es  Lanría ,  en  verdad,  el  único  que  fatiga  en  este 
período  la  mente  del  historiador ,  porque  eniulándo- 
se  los  catalanes  y  sicilianos  con  sus  triunfos,  se  ven 
salir  de  Mesina,  de  Trápani,  dePalermo,  del  mismo 
R^ggio  y  otros  pantos  así  de  la  isla  como  de  la  Calabria, 
ahora-  á  Berengner  de  Vilaragut  con  una  flota  armada 
hacia  Brindis  y  la  Morea ,  Uicfro  á  Uerenguer  de  Kuli  z^i 
hacia  la  Esclavania  y  Corfú,  después  á  Bernardo  de  Sarria 
hacia  los  Estados  Romanos,  más  tarde  á  Harquet  háda 
las  costas  de  Nápoles ,  Inego  á  Mayo! ,  luego  á  Queralt ,  y 
luego ,  y  ántes ,  y  ahora,  á  Roger  de  Lauria  que  á  todas 
parles  atiendo,  que  en  todas  partes  se  encuentra,  que 
donde  quiera  que  por  mar  se  pelee  se  le  ve  cual  el  genio 
de  la  gnerra  esgrimiendo  su  terrible  espada,  abordando  el 
primero ,  guiando  siempre  hácia  el  triunfo  i  esa  pléyada 
de  capitanes  de  mar,  ( nyo  brillo  hubiera  ofuscado  á  los 
enemigos  de  Aragón  ,  si  ya  no  lo  estuvieran  con  el  brillo 
de  Roger.  ¿Quién  que  sepa  sus  hechos  podrá  resistir  al  de- 
seo de  narrarlos,  siquiera  sea  triplicando  los  afanes  para 
aclarar  en  lo  posible  la  confusión  de  fechas  en  que  sus  múl- 
tiples victorias  han  hecho  incurrir  á  los  cronistas?  ¿Quién 
titubea  en  penetrar  por  entre  la  niebla  si  sabe  que  tras  de 
ésta  ha  de  lucir  el  sol  ?  ¡  Y  sin  embargo,  la  luz  de  la  ver-* 
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dad  tan  exigida  por  la  historia  perjudica  á  la  fama  de  los 
héroes;  que  los  héroes  al  fio  son  hombres,  y  cuanto  más 
de  cerca  se  les  contemple»  y  cuanto  coa  más  loz  se  les 
miret  más  y  más  saltan  á  la  vista  las  ílaqaezas  inherentes 
á  la  pobf e  oondiQion  del  humano  linaje  


Ibamos  diciendo  que  el  almirante  no  se  dormia  sobre 
sos  laureles  >  y  bien  lo  confirma  la  salida  que  de  Hesina 
biso  con  veinte  galeras,  en  nnion  con  las  catorce  que  de 
Caialuua  iiabian  llegado  al  poco  liempo  de  su  anterior 
vicloria  bajo  las  órdenes  de  Marquct.  Con  estas  fuerzas 
volvió  á  costear  la  Calabria  iofundiendo  tal  pánico  en  los 
habitantes»  que  •  np  bien  se  avistaban  las  galeras  de 
Aragón ,  huian  háeia  las  asperezas  de  los  montes  dejando 
sus  humares,  sus  granos,  sus  ganados ,  sus  haciendas, 
en  lio ,  á  merced  de  los  enemigos »  quienes  por  tal  modo 
cargaban  sus  buques  de  víveres,  sin  que  tales  latrocinios 
pesaran  sobre  sos  conciencias,  ántes  al  contrario,  san» 
cionábaselos  la  costumbre  y  se  los  convertía  en  tinibres 
de  honra  el  espíritu  de  la  época. 

Al  presentarse  la  temada  delante  de  Nápoles  se  exci- 
táron  en  diverso  sentido  sua  moradores :  unos  porque 
temian  un  desembarco  audaz  de  los  catalanes,  otros 
porque  cansados  de  la  douuuacion  aogevina  intentaban 
aprovechar  la  ausencia  del  rey  y  el  auxilio  de  Lauria 
para  seguir  la  huella  de  los  sicilianos  y  unirse  á  U  corona 
de  Aragón;  pero  componiendo  estos  un  número  exiguo, 
fueron  sofocadas  sus  voc^s  y  castigados  los  promove- 
dores del  njütiu. 

La  armada  tomó  enlónces  el  rumbo  de  Sicilia,  donde  al 

la 
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Hegar  se  fraccionó  saliendo  parte  de  ella  coo  Marqnel 
háeía  BarceloDa  por  efeeto  de  un  mensaje  del  rey  en  que 
ponía  de  relieve  la  urgente  necesidad  de  íoema  ma- 
rítimas en  aqm  Has  costas ,  y  parte  siguió  cod  Lauria 
bloqueando  el  iiloral  del  enemigo  en  la  Calabria  y  la 
Basilicata. 

Rtjoles»  Nicotera»  Casfelketro,  Gotron  y  otras  poblacio- 
nes snfrian  de  continuo  los  estragos  de  la  gnem ,  y  era 
inútil  qiiü  apelasen  al  auxilio  de  Carlos  d'Anjou ,  porque 
perdida  su  fuerza  moral,  y  perdiendo  á  girones  sus  Esta- 
dos, se  le  agotaba  el  tesoro  y  cada  ves  era  más  estrecho  el 
circulo  de  sus  recursos.  Por  tal  manera  se  iban  some- 
tiendo parcialmente  los  pueblos  de  la  Calabria;  y  los  que 
nó,  tenían  que  lamentar  por  mucho  tiempo  el  azote  de  los 
catalanes.  A  pesar  de  todo.  Garios,  que  enMarsella  alistaba 
una  flota  para  acudir  en  defensa  de  sus  partidarios,  marcha 
hicía  Nápoles  lleno  de  ira  al  saber  los  trastornos  ocur- 
ridos, la  descarga  en  los  insurrecios  de  un  modo  cruel 
no  obstante  los  piadosos  exhortas  del  pontilice,  y  satis- 
fecho su  furor  se  hizo  á  la  mar  con  una  Ilota  de  sesenta 
galeras,  dirigiéndose  á  la  Calabria  pora  defender  á  sus 
leales  sdbditos  de  las  irrupciones  que  diariamente  les 
hacían  sufrir  los  de  Aragón  y  Sicilia. 

Y  no  eran  sólo  las  tripulaciones  de  la  armada  de  Roger: 
éste  se  había  alejado  con  rumbo  hácia  la  isla  de  los 
Gerbes,  mientras  que  Berenguer  de  Vilaragut  con  Tcínte 
galeras ,  hacia  esfuerzos  poderosos  para  romper  la  cadena 
que  cerraba  el  puerto  de  Brindis  donde  se  hallaba  surta 
una  división  de  la  flota  provenzal ;  esfuerzos  inútiles,  pero 
que  sirvimn  para  tener  en  jaque  é  las  galeras  angevinas, 
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«ontímiaiido  impunemente  Vilaragni  el  bloqueo  de  aque- 
llas costas;  y  cuando  bobo  tocado  la  Imposibilidad  de  su 

propósito  se  dirijo  á  la  Morea »  hizo  un  desembarco  en 
Corfúf  saqueó  el  arrabal  de  los  franceses  como  en  revancha 
de  la  pesada  burla  de  que  babia  sido  objeto  en  Brindis ,  y 
di6  la  vuelta  hácia  la  Calabria  para  continuar  sus  incur- 

siones. 

Al  considerar  el  rey  de  Ñápeles  ios  estragos  que 
causaban  en  sus  pueblos  las  galeras  de  Aragón,  y  los 
repetidos  adversos  golpes  que  recibía  de  la  fortuna,  en 
otro  tiempo  tan  próspera;  al  ver  la  preponderancia  de 
su  enemigo  y  su  impotencia  para  contrarcslarla ;  al  pesar 
en  su  ánimo  el  estado  de  su  tesoro  y  la  escisión  de  sos 
partidarios,  caía  á  veces  en  el  desaliento,  á  veces  le 
dominaba  la  desesperación,  y  la  esperanza  á  veces  le 
sonreía,  porque  terciando  por  lo  común  en  esta  lucha  so 
altivez,  fanfasealia  una  armada  poderosa  para  recuperar 
SUS  Estados ;  \mQ  al  imaginarse  á  la  cabeza  de  soberbias 
huestes  dominando  de  nuevo  la  Sicilia ,  señoreando  la 
Pulla ,  tensando  k  los  catalanes  de  su  invadido  territorio, 
conduciendo  por  último  á  sus  caballeros  hasta  los  muros 
de  CoDStantmopla ,  asaltaba  su  mente  la  terrible  íigura  de 
Launa,  enemigo  más  odiado  que  Pedro  el  Grande,  y 
otra  ves  caia  en  el  desaliento » y  perdía  otra  vea  las  es- 
peranzas, y  de  nuevo  tomaba  á  la  desesperación. 

La  muerte  iba  á  terminar  en  breve  sus  afanosas  cavi- 
laciones; pero  la  muerte  aterradora  en  todo  caso  y 
terrible  para  las  conciencias  pervertidas,  debió  serle 
ademis  cruel  si  tuvo  en  cuenta  que  el  heredero  de  su 
nombre ,  de  sus  estados  d'Anjoo  y  del  girón  que  de  su 
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reino  le  quedaba,  eomia  ei  pan  de  la  esclavititd  qoe  á 
bien  tnvíeran  darle  ms  más  eneamiiados  enemigos. 

Asi  íerminó  sus  (lias  Carlos  d'Anjou ,  este  guerrero, 
cuya  íiereza  y  cuya  crueldad  sólo  podían  compararse  á  la 
crueldad  y  ¿  la  fiereza  del  almirante  de  Aragón...  ¡Cuántos 
reeoerdos  se  agolparían  á  sn  mente  al  verse  atacado  del 
contagio  de  una  mortífera  epidemia  en  Foggía;  villa  qne 
én  su  cólera  procuró  arrasar  por  mostrarse  sus  morado- 
res partidarios  del  infeliz  Conradino!  ¡Y  cuáo  ajeno  moría 
(7  de  Enero  de  1385),  de  que  su  odiado  contendiente  era 
el  hombre  qoe  mejor  habría  de  honrar  su  memoría  en  la 
tierra!  ¡Cuan  ajeno  todo  el  mundo  de  que  al  tener  noticia 
Pedro  de  Aragón  del  rallecimiento  de  Carlos  exclamara 
que  había  muerto  el  mejor  caballero  del  mundo!  ¡Gnáota 
nobleza!  Si  este  rasgo  es  cierto  >  como  lo  suponen  auto- 
ridades muy  respetables  (28),  basta  por  si  sólo  para  hacer 

la  apología  de  Pedro  111        Y  sin  embargo,  no  faltan 

escritores  que,  falseando  su  misión  (39),  han  .desfigurado 
por  completo  el  carácter  de  este  gran  rey,  como  i  su  vez 
lo  ha  sido  por  otros  el  de  Carlos  d'Anjou,  |cnal  sí  depri- 
miendo la  figura  histórica  de  este  príncipe  consiguieran 
realzar  la  de  su  ilustre  adversario !  ¡cual  si  unos  y  otros 
preleodieran  tomar  en  ámbas  figuras  históricas  una  ven- 
ganza reciproca  sogerida  por  nn  mal  entendido  amor  patrio! 

¡Qué  error!  ¡qué  ceguera!  ¡convertir  nn  terreno 
neutral  en  palencpie  del  orunillo  de  las  uaciones!  ¡con- 
fundir la  dignidad  de  la  patria  con  la  vanidad  pueril  de 
los  pueblos !  ¡  Quó  error ! 

La  patría  de  los  hombres  ilustres  m&s  allá  de  la  muerte 
es  la  historia,  y  la  historia  es  la  verdad. 
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La  excomunión  del  Papa  no  sólo  pesaba  sobre  el  ánimo 
de  Pedro  el  Grande»  sino  qae  trascendía  á  sa  territoriOt  ¿ 
sos  vasallos,  á  so  casa  y  á  todo  su  reino.  Investido  Cirios 
de  Valois  con  la  corona  de  Aragón ,  titulándose  de  ante- 
mano tal  rey ,  así  para  obedecer  la  voluntad  del  pontíGce 
como  por  la  confianza  ciega  jne  tenia  en  la  conquista  de 
aqjoellos  Estados,  y  conviniendo  por  otra  parte  i  su  padre 
FeUpo  Ifl  de  Francia  qae  la  investidura  no  quedara  en  troa 
mera  fórniula,  invadió  repentinamente  el  territorio  de 
Cataluña  á  Ja  cabeza  de  un  considerable  ejército  para 
sancionar  con  las  armas  los  deseos  de  la  Santa  Sede,  y 
lanzó  al  mar  veinticinco  galeras  reales  y  varios  boques 
de  todos  portes ,  asalariados  préviamenle  á  la  señoría  de 
Géuüva  y  á  los  armadores  de  la  Provence ,  á  fin  de  que 
bloquearan  aquellas  el  litoral  y  operasen  estos  en  combi- 
nación con  las  fuerzas  de  tierra,  ora  surtiéndolas  de 
vituallas  dado  el  caso  de  una  escases  fortuita  de  provi- 
siones, ora  sirviéndoles  de  refugio  en  el  de  una  retirada 
forzosa ,  ó  bien  para  rechazar  con  las  armas  cualquiera 
intentona  de  los  enemigos  por  el  lado  del  mar.  Ayudaban 
por  otra  parte  al  rey  Felipe  varias  galeras  pontificias, 
proveníales  y  napolitanas ,  que  anidas  á  las  suyas  compo- 
oian  una  flota  imponente  de  ochenta  buques  armados,  y 
casi  el  mismo  numero  de  trasportes ,  y  para  precaver 
toda  sorpresa  habíanse  designado  ios  puertos  de  Hosas  y 
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Palamós  como  puntos  de  comunicacioD  del  ejército  coo 
la  armada. 

|lo8ta  precaueioQ ,  pero  temor  vano,  porque  nunca 
había  atravesado  e!  reino  por  circunstaneiasmásdiCícfles! 

I.as  fuerzas  navales  de  la  corona  distraidas  en  la  guerra 
de  Sicilia  ,  cohibidos  ios  prelados  para  armar  sus  galeras 
en  auxilio  del  monarca  y  los  caballeros  del  Temple  para 
fodlitar  las  de  la  Religión,  qoe  en  todo  caso  debian  fiivo- 
recer  al  investido  por  el  pontífice  ,  interrumpidas  las 
construcciones  por  falta  de  metálico  ,  agoviados  ios 

pueblos  con  subsidios  anormales  y  exhausto  el  erario  

todo  f  todo  se  reonia  para  colocar  al  reino  en  circuns- 
tancias harto  precarias:  ¿cómo,  pues,  resistir  la  invasión 
francesa?  ¿cómo  rechazar  los  continuos  desembarcos 
con  que  las  tripulaciones  de  los  buques  enemigos  casti- 
gaban á  ios  habitantes  de  las  costas? 

La  marina  real  existente  en  Cataluña  se  reduela  ¿  las 
once  galeras  que  vinieron  de  Sicilia  á  las  órdenes  de 
Marquct ,  y  que  ya  carenadas  coiiiíiaiaban  bajo  el  nianfln 
de  su  jefe  y  de  Berenguer  Mayol  defendiendo  las  playas 
de  Barcelona.  {Parodia  de  defensa  que  al  par  que  humi- 
llaba el  espirita  entristecía  el  ánimo  de  aquel  pueblo  tan 
altivo,  tan  valeroso,  tan  emprendedor,  tan  osado;  de 
aquel  pueblo  en  cuyos  oídos  resonaban  aún  los  golpes 
del  hacha ,  cual  magnítico  preludio  de  la  conquista  de 
Sicilia!  Pero  el  pueblo  que  liabia  triunfado  del  rey  de 
Ñipóles  y  de  todos  sus  recursos,  el  pueblo  delosLauríaSt 
de  los  Queraíts  ,  de  los  V  ilaragut,  de  los  Entenzas  y  de 
los  Moneadas ,  el  pueblo  de  Pedro  el  Grande ,  que  si  á 
duras  penas  y  triuniando  ei  juicio  de  los  sentimientos  se 
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decersd,  no  podía  permanecer  en  la  inacción  frente  á 
frente  de  un  enemigo  que  pretendía  avasallario,  y  avasa- 
llarlo por  medio  de  las  armas. 

ADte  la  sola  ideado  naa  domÍDactoD  extraqjera,  acalló 
su  voz  el  feodalismo  y  surgió  el  espirito  de  patria;  levan- 
taroilse  los  pueblos,  ievanláronbc  1ü¿  niagnates,  levantóse 
el  rey ,  y  cada  cual  de  por  sí  y  todos  de  consuno  comen- 
laroD  á  arbitrar  medios  para  la  defensa.  Goncediósele 
al  monaroa  m  subsidio  extraordinario «  y  el  hacha  y  el 
martillo  resonaron  de  nuevo  sus  golpes  en  las  atarazanas 
de  Barcelona ,  de  Valencia  y  de  Tortosa.  Marquet  y  Mayol 
recibieron  el  título  de  almirante  para  darles  con  este 
cargo  más  liierza  moral  sobre  las  trípolacíones  de  la 
flotilla  ;  despachó  el  rey  nn  men s  ij  a  Roger  deLanria» 
reclamando  su  presencia  con  cuantas  galeras  pudiese 
traer  de  Sicilia  sin  que  peligrase  la  seguridad  del  nuevo 
reino,  y  expidió  ana  cédala  autorizando  los  armamentos 
en  corso  contra  laa  naves  del  rey  de  Francia  y  las  que 
le  auxiliaban. 

Las  universidades  ó  municipios  haciéndose  eco  de  los 
ciudadanos  armaron  sus  galeras  para  defender  sus  res- 
pectivas costas,  y  en  tanto  qne  los  señores  se  dirigían 
sonsas  lanzas  hácia  Gerona,  agrupándose  en  torno  al 
rey  para  resistir  la  [[ivabion,  daban  la  vela  desde  ios 
principales  puertos  uo  gran  número  de  corsarios,  y  se 
esparcían  por  el  litoral  enemigo  manteniendo  en  contínna 
alarma  4  las  flotas  del  invasor  con  sus  repetidos  ataques, 
con  sns  latrocinios  y  continuas  sorpresas. 

incitados,  en  verdad,  estos  aventureros  por  la  codicia, 
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y  rara  vez  por  el  espíritu  de  patria ,  no  coaoretaban  sus 
ataques  á  determinados  baques,  sino  á  los  que  saponian 
con  más  rico  cargamento,  sin  pararse  en  la  defensa  que 

les  pudieran  oponer,  ni  mucho  menos  en  los  medios 
empleados  para  combatir.  Valor ,  audacia  ,  temeridad, 
alevosía,  todas  las  manifestaciones  del  sentimiento,  iodos 
los  impulsos  del  corasen »  todos  los  destellos  del  alma 
supeditados  por  un  solo  afan^  movidos  por  un  solo 
resorte,  les  hacían  obrar  proezas,  Ies  obligaban  á  prodi- 
gios de  valor;  pero  en  sus  prodigios  y  en  sus  proezas  se 
veia  siempre  el  sello  del  móvil  bastardo  que  los  impul-' 
saba,  porque  el  corsario  degenera  fácilmente  en  pirata,  y 
el  pirata  busca  el  oro  como  el  tigre  busca  sangre ,  sin 
discernir  los  medios  que  conducen  ai  logro  de  su  voraz 
apetito. 

Distinguióse  entre  todos  un  alicantino  llamado  Albeja* 

que  con  un  brigantín  de  diez  y  ocho  remos  se  apoderó 
de  seis  barcas  ricamente  cargadas  que  se  hallaban  snrias 
en  el  Grao  de  Narbona,  y  atacando  de  seguida  á  las  tripu- 
laciones de  otras  once  fondeadas  más  hácia  la  costa, 
logró  apoderarse  de  varios  cofres  que  contenían  riquí- 
simas telas ,  algunos  efectos  de  oro  y  una  preciosa  tienda 
de  (  arnpaña  pertenecienle  al  rey  Felipe,  cuya  venta 
publica  por  espacio  de  ocho  días  en  la  playa  de  Barcelona 
le  produjo  una  cantidad  tan  considerable  como  áventa- 
rada  habia  sido  su  acción. 

Los  frocuentos  arribos  de  los  corsarios  y  el  éxito  felií 
de  casi  (odas  sus  excursiones  inílamaron  al  pueblo  de  un 
ardor  bélico  provechoso  para  el  país,  en  cnanto  tendía  á 
uniftcario  robosleotendo  ia  nacionalidad,  y  vivüeabaii  sa 
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marioa  mostrando  á  ios  ciudadanos  uo  camíDO  breve,  y 
annqne  peligroso,  ¿tniy  propio  de  sa  car&ctorpara  ad* 
q^irir  ríqtiefaB ;  camino  fatal  st  ae  considera  que  i  porfia 

se  arriesgaba  el  dinero  para  los  arniamcnlos,  ñ  porfía  se 
armaban  los  buques ,  á  porfía  se  solicitaba  el  embarco; 
y  el  pfieblo  qce  siempre  siente  por  lo  qne  mira,  y  que 
nnnea  mira  sino  á  lo  más  levantado  con  tal  qne  halagoe 
sn  orgullo,  tradncia  esta  manifestación  de  la  codicia 
por  un  sentimiento  mucho  más  Doble,  y  al  par  que  loaba  á 
los  corsarios  en  sus  canlares,  hacia  coa  ligereza  objeto  de 
sos  epigramáticas  coplas  á  Narqnet  por  la  inacci<m  de  la 
flota,  miottiras  que  las  tripnlaciones  de  las  galeras  de 
Francia  talaban  impunemente  el  litoral  del  reino.  Con  lig^e- 
reza;  si;  porque  el  honrado  almirante  no  cesaba  de  supli- 
car al  rey  que  le  permitiese  salir  con  las  soyas ,  y  léjos 
de  obtener  una  contestación  categórica  respondíale  de 
contkrao  el  soberano  qne  tal  resolncion  no  era  pradente 
ni  oportuna  hasta  el  arribo  de  la  ilota  de  Launa;  mas  al 
fin,  á  fuerza  de  ruegos  obtuvo  el  real  permiso,  y  la  flota 
salté  á  la  mar,  regresando  nna,  otra,  y  otra  ves ,  sin  el 
menor  éxito ,  pues  aglomeradas  en  el  puerto  de  Rosas  las 
naves  enemigas ,  tavíeron  los  c6milres  por  «na  locura  el 
provocar  un  lance,  cuyo  resultado  seria  la  pérdida  de 
las  once  galeras ,  la  muerte  ó  la  esclavitud  de  sus  defen- 
sores, y  el  descrédito  de  la  marina  de  Aragón.  Conven- 
cido por  último  Marqvet  de  qne  todos  sos  deseos  se 
estrellaban  contra  obstáculos  insuperables,  se  resignó  á 
esperar  las  galeras  de  Sicilia,  sufriendo  con  paciencia  las 
iiablillas  de  sos  compatricios;  pero  cuando  supo  que  no 
sólo  era  objeto  de  los  epigramas  de  la  muehednmlire, 
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sino  que  le  hacían  el  blanco  de  infames  calumnias  por 
saponerle  en  connivencia  con  el  rey  Felipe,  rebosa  ta. 
ániiDo  en  jaste  indignación,  y  con  ese  arranque  bijo  del 
despecho ,  mucho  más  decisivo ,  y  por  ello  mis  terrible 
en  el  hombre  pi  udenle  que  en  el  osado ,  se  hace  á  In  vela 
con  rumbo  á  San  Feliu  de  Guixols  decidido  á  acometer 
á  las  veínticnatro  galeras  enemigas  qae  segon  noticias  de 
ios  corsarios  deberían  hallarse  allí  snrtas.  Las  tripalt- 
ciones,  participando  de  la  indignación  que  al  almirante 
poseia,  resolvieron  hacer  el  sacrifício  inútil  déla  vida  para 
deaK>strar  ai  pueblo  la  iigusticia  de  sos  cargos. 

Ni  «ma  galera^  ni  una  nave,  ni  una  sola  barca  encon- 
traron en  San  Feliu;  pero  no  desistiendo  Marqnet  de 
provocar  el  combale  que  todos  deseaban  ,  cruzó  por 
aquellas  aguas  uno  y  otro  dia,  hasta  que  á  la  caida  de  la 
tarde  de  uno  de  ellos  se  avistaron  siete  velas  en  demanda 
del  pnerlo,  y  dies  y  siete  que  i  larga  distancia  segnian  el 
mismo  rumbo.  Marquet  arribó  entonces  sobre  las  del 
grupo  más  avanzado  á  toda  fuerza  de  remos  en  ayuda  de 
la  vela  >  oo  sólo  por  el  temor  de  que  la  noche  impidiese 
la  batalla,  sino  porque  se  proponía  batirlas  i  barvolento 
para  impedirles  el  aoxilio  del  grueso  de  la  flota  enemiga, 
h  rm\  seguia  nave!5:ündo  en  el  mismo  orden ,  y  sin  pro- 
curar la  reunión,  como  si  su  jefe  uo  hubiera  visto  ó  no 
comprendiera  la  maniobra  del  almirante  de  Cataluña,  qoies 
al  hallarse  próximo  i  las  enemigas  aferra  el  velámen,  ro- 
dea con  sus  galeras  á  las  siete  del  primer  grupo,  las 
aborda  y  sm  desnudar  los  aceros  sv.  ven  obligados  ios 
capitanes  de  estas  á  rendirse ,  atendiendo  al  mayor  nó- 
mwo  ó  penetrados  de  ia  imposibibidad  en'  que  se  veía 
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Guillermo  de  Lodéve,  su  almiriDte,  de  socorrerlos  con  el 
grueso  de  la  flota:  pero  en  tanto  qae  se  calmaba  en  la  de 
Catalana  el  desÓrdOD  producido  por  el  trasbordo  de  los 

prisioneros ,  llegó  á  sus  aguas  !a  enemiga  ocupando  la 
parte  del  Norte  las  galeras  de  Narbonne,  eo  cuyo  centro 
fle  veia  á  la  capitana,  las  de  Marsella  nn  poco  más  hácia 
el  Este,  y  sotaventeadas  hácia  el  Sor  las  Bretonas  y  otras 

auxiliares. 

Decidido  Marquet  á  arrostrar  lo  que  la  fortuna  le  depa- 
rase,  estrecha  las  distancias  entre  las  suyas  dejando  dos 
para  la  custodia  de  las  presas,  y  sin  yacilar  nn  momento, 
sin  tener  en  cuenta  el  número,  sin  considerar  los  resalta- 
dos ui  atender  sino  á  la  precisión  de  combatir,  embiste 
con  sus  galeras  contra  el  centro  de  la  mal  formada  linea 
enemiga,  la  divide  en  tres  partes,  arrolla  á  las  de  Narbonne 
hasta  echar  caatro  de  ellas  á  piqae  y  resueltamente  aborda 
y  se  apodera  de  la  montada  por  Lodéye.  Las  de  Marsella 
que  por  su  posición  no  liabian  podido  operar  en  la  batalla, 
se  pronunciaron  entónces  en  fuga  hácia  la  costa,  bien  para 
buscar  auxilio  en  Palamós  6  para  eludir  un  segundo  mt* 
cuentro,  y  Marqoet,  libre  por  el  pronto  de  enemigos,  pudo 
ocuparse  con  sosiego  en  las  faenas  consiguientes  á  la  vic- 
toria. (Setiembre  1285.) 

Nunca  como  en  este  caso  se  demuestra  que  por  impru* 
dente  que  sea  la  temeridad  es  preferible  á  la  vacilación  en 
las  funciones  marítimas,  porque  la  primera  puede  en  al- 
gunas ocasiones  ¡ir  kI  ií  ir  lu  victoria,  al  paso  que  la  se- 
gunda conduce  de  seguro  al  desastre;  y  m  de  lodos  modos 
cabe  honra  en  aquella,  en  esta  no  puede  caber  más  que 
desdoro  de  la  patria,  ooolíision  y  tardío  arrepentimiettto. 
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Marinadas  las  presas,  reanidos  y  maniatados  unos  dos* 
cientos  prisioneros  en  dos  galeras  y  cincuenta  de  los  prin- 
cipales en  la  capitana,  se  dirigía  la  flota  bácia  Barcelona 
pensando  tal  vez  los  almirantes  en  los  honores  con  qae 

nlli  se  les  recibiría,  las  tripnlaciones en  el  rico  botin  que 
babian  de  reparlirse,  y  todos  con  ese  descuido  tan  natural 
en  los  momentos  posteriores  al  trinnfo ,  cuando  la  tos  de 
alarma  que  cnnde  de  una  i  otra  galera  les  hace  apercibir 
de  que  la  fluía  era  perseguida  muy  de  cerca  por  la  enliga 
que  durante  la  noche  se  habia  reforzado  con  un  gran  nú- 
mero de  bnqnes.  En  tal  apuro  trasbordan  precipitadamente 
los  prisioDeros  é  una  de  las  galeras  de  Catalana  abando- 
nando las  presas,  no  sia  barrenar  sus  fondos  para  que  no 
las  recobrasen  sus  persecrnidores,  hurtan  el  rumbo  á  los 
enemigos  por  medio  de  una  íalsa  derrota  hacia  Mallorca, 
y  cuando  de  ellos  se  vieron  libres  dirigen  las  proas  á  Bar- 
celona, donde  lograron  entrar  en  la  tarde  del  dia  siguiente 
bajo  la  más  grata  impresión  (30). 

Aquel  pueblo  que  con  tanta  ligereza  les  habia  zaherido, 
trocaba  ahora  sus  epigramas  en  vítores  y  aclamaciones 
al  saber  el  triunfo  que  debían  á  la  bravura  de  todos  y  &  la 
pericia  de  los  almirantes;  pero  si  la  burla  y  áun  más  que 
ésta  la  calumnia,  movió  á  Marquet  á  una  resolución  deses- 
perada dando  tales  resultados  sus  esfuerzos,  excitaban  mis 
vivamente  su  noble  ambición  las  alabanzas  de  sus  compa- 
tricios, el  entusiasmo  de  la  muchedumbre  y  los  plácemes 
del  rey,  quien  al  saber  la  noticia  en  el  camino  de  Hostal-* 
rtch  ^ara  Barcelona  dí6  de  espuelas  i\  su  caballo,  corrió 
sin  tino ,  abrazó  á  sus  acompañantes  y  se  entregó  á  esa 
delioiosa  locura  que,  por  serlo  tanto,  no  posee  a)  hombre 
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siüo  en  los  primeros  momentos  de  un  verdadero  júbilo. 

Marqoet  y  Mayol  coo  el  afán  de  mie?os  tríiioíog  sók> 
pennaDeeieron  en  aquellas  playas  el  tiempo  iodíapensable 

para  reparar  las  averías,  proveerse  de  víveres  y  dar  algún 
descaoso  á  sus  Iripulaciones :  en  seguida  se  despidieron  del 
rey  baoiéodose  la  flota  á  la  mar  coa  uoa  galera  de  ménos 
eayos  reparos  exigían  ana  demora  ineompatible  oon  It 
impaciencia  de  los  almirantes. 

Launa,  que  aprisionando  al  rey  de  Túnez  íiabia  dejado 
el  recuerdo  de  su  nombre  en  la  isla  de  los  Gerbes,  y  un 
inmenso  rastro  de  sangre  en  toda  la  costa  de  la  Calabria 
y  la  Basilicata,  llegó  en  tanto  de  Barcelona  procedente  de 
Sicilia  con  treinta  magnificas  galeras  cuyas  tripulaciones 
se  hallaban  acoslunríbradas  á  vencer;  y  así  como  hay 
médicos  cuya  sola  presencia  aleja  del  ánimo  del  enfermo 
toda  idea  de  muerte,  bay  guerreros  que  infundiendo  i  los 
suyos  la  seguridad  de  la  victoria  alejan  de  los  enemigos 
toda  esperanza  de  salvación.  La  llegada  del  almirante  en 
tan  críticos  momentos  fué  para  los  catalanes  como  la  apa- 
rición del  iris  en  medio  de  la  tempestad,  y  debia  ser  para 
los  franeeses  como  la  nabe  precursora  de  la  borrasca* 

Fatal  por  mochos  estilos  era  para  el  rey  Felipe  la  yw^ 
tona  (¡lie  sobre  su  ilota  alcanzó  la  flota  exigua  de  su  ad- 
versario; fatal  por  la  fuem  que  perdía,  fatal  por  el  pres- 
tigio que  ganaba  el  aragonés,  fatal  por  la  humülacioD 
sufrida  por  los  provenzales,  qne  basta  entóneos  hablan  mi- 
rado con  cierto  desprecio  á  la  marina  de  Cataluña,  fatal, 
en  fin,  por  el  desaliento  que  produce  una  rota  vergonzosa. 
Tales  reflexiones  contribuyeron  á  excitar  su  ira  al  saber 
este  sneeeo,  y  llamando  á  su  almifante  Enrique  de  Mar  le 
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obligó  á  salir  con  veioticuatro  galeras  y  le  amenazaba  con 
ka  bore«t  si  vivos  ó  muertos  ao  traía  á  Narquet  y  á  M&yoi 
para  hacerles  pagar  8«  loca  audacia. 
Tao  natural  era  la  exigencia  de  Felipe  como  difieil  la 

ejecución  de  su  mandato:  lo  primero  se  explica  por  si  solo; 
lo  segundo  porque  léjos  de  ser  inferiores  las  galeras  de 
Cataluña  á  las  armadas  eo  la  Proveuce»  teDíao  eómitrea 
más  expertos,  tripolacioaes  si  no  tan  bien  eqmpadas  mejor 
instruidas  en  su  oficio ,  y  ballesteros  cuya  puntería  no  pudo 
nunca  desviar  todo  el  brillo  de  las  andaduras  provenzales. 
Verdad  es  que  el  rey  de  Francia  procuró  garantir  el 
éxito  triplicando  el  numero  d^  sus  galeras,  pero  la  úl- 
tima rota  podía  demostrarle  que  el  número  no  era  exa- 
gerado para  contrarestar  la  pericia  de  Marquet,  y  con 
mayor  razón  si  quena  prevenir  un  encuentro  con  la  flota 
de  Lauria. 

En  pos  del  almirante,  y  para  reunirse  con  el  grueso  de 
ia  armada  de  Aragón,  salió  de  Barcelona  el  caballero  Be- 

renguer  de  Montoliu.con  cuatrd  iralcras  que  habia  traído 
de  Sicilia,  y  por  una  costumbre  introducida  en  todas  las 
marinas  de  Europa  en  aquella  época  rudimentaria,  acom- 
panébanle  varios  patrones  de  leños  armados  por  su  propia 
cuenta,  los  coales  batiéndose  cuando  era  preciso,  sirviendo 
de  correos  cuando  las  circunstancias  loexitriescn,  y  refor- 
zando en  ocasiones  á  las  galeras  de  la  corona,  podrían  re- 
portar una  ventaja  positiva  á  las  flotas  reales ;  pero  como 
del  deber  á  su  cumplimiento  es  indispensable  que  medie 
el  pundonor,  y  esta  cualidad  es  barto  preciosa  para  que 
ia  acrisolen  pechos  que  tienen  por  Dios  al  oro  y  por 
patria  U  hacienda  ^|ena,  pocas  eran  Jas  veces  que  aquellofi 
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aventoreros  haciao  su  íortuDa  solidaria  de  ia  íortana  de 
kf  flotas  reales  en  loe  casos  de  eonfliclo. 

Sin  lograr  la  reunión  que  anhelaba  recorrió  Berengvcr 
la  costa  por  espacio  de  dos  días,  y  como  en  el  tercero 

avistase  á  la  altura  de  San  Felin  veinticinco  velas  y  quince 
que  á  mayor  distancia  oavegaban  de  distinta  vuelta  per- 
tenecientes tuu  y  otras  á  la  armada  enemiga,  Tiró  de 
bordo  en  el  momento,  forzando  la  boga  al  apercibirse  de 
que  las  cuarenta  embarcaciones  maniobraban  para  imanar 
las  aguas  de  sus  galeras.  A  la  caída  de  la  tarde  divisaron 
los  suyos  por  sotavento  á  la  flotilla  deMarquet  sobre  la  cual 
arribó  Montolin  siempre  perseguido  de  sos  contrarios,  y 
sin  qve  ambos  capitanes  pudieran  cambiar  mis  que  algo- 
ñas  [Kilabras  (ic  buido  abordo,  convinieron  ambos  cnipero 
eu  seguur  juolos  la  fuga  para  prevenir  mejor  el  caso  de 
im  combate  imprescindible,  áan  cuando  el  corto  andar  de 
algmas  galeras  de  tf arqnet  retrasasen  la  marcha  de  todo 
el  convoy. 

Todo  esto  couiplicaba  la  difícil  siUiaciondelos  catalanes 
qotenes  por  momentos  eran  perseguidos  más  de  cerca,  sin 
teñer  on  ponto  de  arribada  qne  no  se  hallase  ocupado  por 
las  galeras  del  invasor,  ni  ánn  la  esperanza  de  encontrar 
apoyo  CQ  los  leños  de  los  aventureros,  porque  siendo 
embarcacioDes  más  pequeñas  y  más  ñnas  y  sus  patrones 
de  condición  rain,  se  habían  adelantado  al  grueso  de  las 
flotas  sin  atender  á  otra  honra  que  á  su  provecho:  erm 
,  corsarios  }  }  a  sabemos  lo  que  los  corsarios  eran.  Foca 
distancia  mediaba  al  anochecer  entre  pcrsetruidos  y  caza- 
dores, y  las  tripulaciones  catalanas  se  disponían  á  morir 
como  buenos»  pero  vendiendo  caras  sos  vidas,  cuando  ua 


Digitized  by  Google 


m  MARINA  B8PAN0LA 

considerable  número  de  embarcaciones  avistadas  por  la 
proa  les  iDÍaodió  cooiiaoza  é  hizoles  por  lo  meaos  esperar 
uoa  peripecia. 

Era  coa  efecto  la  armada  de  Latiría  qae  llegaba  en  el 
momeota  oportooo  de  salvar  4  la  de  Narquet,  y  sin  ha- 
blarse los  almirantes,  sin  reconocerse  apenas,  sin  mediar 
órdea  alguna,  ni  señal,  oi  aviso»  porque  las  circunslancias 
no  lo  permilian,  ae  iocorporaa  ambas  armadas  y  haciendo 
jwa  mvoga  completa  la  de  Marquel  conf&iideBse  lu  dos 
con  la  enemiga.  Las  galeras,  que  ni  por  sus  portes,  ni  por 
sus  aparejos,  ni  por  sus  lugares,  podían  después  del 
primer  eocuentro  distinguirse  eo  la  oscuridad  de  la 
Docbe,  se  abordao  iQdisiiotameDte:  ora  ona  de  Cataluña  á 
otra  de  Cataluña,  ora  una  provensal  4  otra  proTeniah 
lodos  atacan  a  la  vcalura,  lodos  combaten  á  ciegas  y  lodo 
es  desórdeo,  lodo  coofusioa,  lodo  gritería  en  los  primeros 
momentos;  pero  luego  socede  uno  más  fácil  de  compren- 
der que  de  explicarse:  ningún  cómitre  acertaba  la  yot  m4s 
oportuna  de  mando,  ninguno  se  aventuraba  al  abordaje, 
nadie  se  atrevía  á  descargar  su  acero;  todos,  por  liítimo, 
deseaban  la  pelea  y  lodos  leniao  miedo  de  herir.  Aquel 
cuadro  tan  animado  en  un  principio  quedó  sin  movímienlo 
cual  si  el  genio  de  k  noche  Iríunfose  del  genio  de  la 
guerra.  Al  fin  Lauria  envía  un  esquife  con  órden  á  todos 
los  cómitres  de  Cataluña  para  que  izasen  una  luz  en  la 
gata  [Zi)  del  palo  mayor,  y  haciendo  en  seguida  resonar 
el  grüo  de  guerra  abordó  i  la  galera  más  próxima  que  no 
tenía  la  señal  distintiva  con  tal  ímpetu  que  el  choque  hiio 
caer  ai  agua á  casi  lodos  los  tripulantes.  Vuélvese  entonces 
á  reanudar  la  batalla  alacauiio  ios  cómiires  de  Calahiña  á 
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la9  galeras  que  no  teoiaD  puesta  la  laz,  y  aunque  los  ene- 
migos al  apercibirse  do  la  señal  procuraron  imitarla  y 
secundar  el  grito  de  guerra  de  los  catalanes,  con  objeto 
de  introducir  nuevamente  la  confusión  y  aprovecharla 
para  sus  fines ,  todo  les  fué  ínfractnoso»  todo  en  balde 
para  resistir  el  empuje  de  las  galeras  catalanas:  doce  de 
las  enemigas  se  pronunciaron  en  fuga  seguidas  al  poco 
tiempo  de  otras,  y  sólo  trece  permanecieron  en  el  mar  del 
combate  sosteniendo  la  honra  de  su  patria;  pero  la  resis- 
tencia por  herótca  que  fuese  no  podía  prevalecer  sobre 
el  número,  y  al  cabo  fueron  estas  apresadas  con  sus  vale* 
rosas  tripulaciones,  con  Juan  Escoto  su  bizarro  almirante 
y  con  vanos  señores  distinguidos  de  la  Provence. 

A  unos  5.000 hacen  algunos  cronistas  ascender  el  número 
de  los  muertos  y  heridos  en  esta  batalla;  número  consíde- 
rable  y  lai  vez  exagerado  por  la  irresislibie  propensión 
que  tienen  los  hombres  hácia  todo  lo  sorprendente;  pero 
áun  rebajándole  mucho  manifiesta  todavia  la  importancia 
del  suceso  y  las  pérdidas  que  por  una  y  otra  parte  hubo 
que  lamentar  (52). 

íLamenlar!...  ¡cuánto  honramos  á  aquella  época  al  su- 
poner que  los  hombres  se  lamentaban  de  la  muerte  de  sus 
semejantes!...  Casi  todos  ios  prisioneros  á  excepción  de 
Escolo  y  de  algunos  señores  distinguidos  que  en  gracia 
á  la  oferta  de  una  gruesa  suma  se  les  aseguró  el  rescate, 
fueron  amarrados  á  una  misma  cuerda  y  después  de  ator- 
mentárseles con  la  mayor  sangre  fria,  dió  Lauria  sepultura 
á  este  cordón  humano  en  lo  profundo  del  mar  (33).  A  otros, 
ménos  féllees ,  les  conservó  sus  miserables  vidas  para 

mutilarlos  du  un  mudo  cruel  y  mandarles  sacar  ios  ojus.. 
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7  ¡qué  horrori  ciegos  y  horriblemente  desadorados  fue- 
ron remitidos  al  rey  de  Francia  como  crael  prueba  de 
ana  represalia  salvaje  

La  pluma  se  resiste  á  describir  los  inauditos  horrores 
con  que  de  un  modo  tan  despiadado  se  insultó  en  aquella 
ocasión  á  la  homanidad  entera»  y  si  ana  bárbara  eos- 
tambre  impelía  i  imprimir  4  la  victoria  el  sello  de  la  croel- 
dad  más  refinada,  muéstrense  orgullosos  los  hombres  de 
esta  época  ai  compararse  con  los  de  aquellos  tiempos  ca- 
baUeretcos,  no  osbtante  sus  lizas  y  sus  soberbios  campeones 
y  el  mole  de  sus  escudos  y  la  decantada  fe»  mil  vecea 
mentida ,  de  sos  caballeros,  y  las  seductoras  formas,  en 
fin,  con  (jiiñ  trovadores  y  poetas  han  seducido  iaciimente 
nuestra  meridional  imaginación. 

Sin  embargo,  á  fuer  de  justos  ¿un  cuando  con  pena, 
debemos  reconocer  en  Lauria  una  crueldad  que  excedía  i 
la  usada  por  todos  los  capitanes  de  su  tiempo,  asi  como 
le  hemos  concedido  otras  dotes  dignas  de  aULianza  y  ad- 
miración. ¿Qué  importa  que  las  hazañas  deRoger  hicieran 
brotar  laureles  para  ceñir  con  ellos  su  cabesa  si  venia  ¿ 
marchitarlos  su  inezcnsable  crueldad?  Si  por  desdicha 
los  laureles  del  guerrero  brotan  á  fuerza  de  sangre  y  con 
sangre  se  cultivau;  también  la  demasiada  sangre  los  este- 
riliza y  Quoca  crecen  con  lozanía  si  no  los  fetiundan  los 
benéficos  rayos  de  la  conmiseración  

Terminado  el  combate  se  dirigieron  Marqoet  y  Hayol  á 
Barcelona  dando  convoy  con  sus  diez  galeras  á  las  presas, 
mientras  que  lauria  gobernaba  hacia  Hosas  con  el  grueso 
de  la  armada  decidido  ¿  destruir  totalmente  á  la  enemiga; 
pero  al  noticiarle  un  corsario  que  varías  ntves  del  invasor 
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puerto,  se  hizo  dueño  de  varias  barcas  cargadas  de  viv(  res 
coyas  tripulacioaes  se  atrincheraron  en  un  castillo  de  la 
playa  al  ÍDférir  que  el  almirante  de  Aragón  venia  mandando 
la  flota,  se  apoderó  en  seguida  de  varias  galeras  que  cus- 
todiaban la  caja  del  dinero  con  que  debian  pagarse  las  tro- 
pas auxiliares  del  rey  Felipe,  mandó  ([uemar  todos  los  ie- 
üos  alii  surtos,  y  cual  si  anhelara  la  victoria,  no  por  sus 
resultados  sino  por  el  pnirílo  de  vencer ,  operó  on  des- 
emlnireo  contra  el  castillo  y  en  él  plantó  las  barras  de  Ara- 
gón, proclamando  al  conde  de  Ampurias  legitimo  señor  de 
aquellas  tierras  ocupadas  violeolamenle  por  las  tropas  de 
Felipe,  las  cuales  evitaron  con  su  fuga  el  ensañamiento  del 
sanguinario  Boger. 

Las  contrariedades  que  el  rey  de  Francia  sofría  por  la 
parte  de  tierra  uníanse  á  los  repelidos  y  adversos  golpes 
que  las  armadas  de  Cataluña  le  hacian  sufrir,  y  unas  y  otras 
iban  abatiendo  sn  orgullo  y  aeumolaudo  obstáculos  en  el 
camino  de  so  comenzada  empresa;  pero  empeñada  la  honra 
de  su  nación  no  podía  abandonarla  sin  agotar  ántes  todos 
los  recursos.  Uno  de  tantos  fué  el  concerlar  una  tregua 
de  un  mes  con  el  de  Aragón ,  y  como  el  ataque  de  Lauria 
se  había  verificado  dentro  de  dicho  periodo  y  continaaban 
sos  riL  r(;siones,  envió  en  clase  de  parlamentario  al  conde 
de  Foix,  no  sólo  para  que  hiciera  sus  cargos  al  almirante 
sioo  para  pedirle  la  suspensión  de  todo  acto  hostil  co  la 
mar. 

La  terminante  negativa  de  Lauria  irritó  el  ánimo  del 
conde  hasta  el  punto  de  increparle  con  las  conocidas  pala- 
bras que  cronistas  é  liisluriadurcá  üo¿>  iraáüuien;  <^íioger. 
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Moii  muy  aUm  y  ctmfiado  no  dando  treyua  á  un  rey  tal 
ecm  el  de  Praneia:  guardad  no  os  «mptn  to»,  pues  aiunque 

habéis  sido  venturoso  por  algún  tiempo  no  será  siempre  asif 
porque  antes  de  un  año  tendrá  el  rey  de  Francia  en  la  mar 
una  amada  de  trescientas  galeras  dejando  con  ella  des- 
truida  vuestra  aUwtíif  pues  sabemos  daramenUqueno  será 
posible  d  Pedro  de  Aragón  armar  otras  tantas  can  cuanto 
poder  tiene.* 

No  sabemos  si  el  conde  conocería  el  ñero  carácter  de 
Lauria  6  si  teniendo  en  cuenta  la  diferencia  de  estirpes  po- 
dría esperar  la  siguiente  contestación:  ^Señor,  con  perdón 

vmstro,  no  me  tengo  por  altivo  ni  soberbio,  sino  con  toda  la 
moderación  que  os  debo  vuelvo  d  replicaros  que  no  quiero  ni 
consiento  treguas  con  Francia^  y  si  he  sido  venturoso  en  la 
mar,  doy  por  ello  pifinitas  grams  d  Dios  y  en  su  divina 
misericordia  confio  que  me  seguirá  asistiendo  para  defbnder 
la  justicia  y  razón  del  rey  mi  señor ,  y  castigar  el  agravio 
que  le  hacen  injustamente;  asegurándoos  por  muy  cierto 
que  no  me  e^^antarán  las  trescientas  galeras  que  decis  ha 
de  armar  el  rey  de  Fronda^  aunque  ereo.serd  posible;  pero 
yo  en  nombre  del  rey  de  Aragón  y  de  Sicilia  mi  señor  y  digo 
que  armaré  solamente  ciento,  y  después  de  estar  en  el  agua 
vengan  las  trescientas  ó  diez  mil  si  quisiere,  que  no  han  de 
atreverse  d  experarm/^  ni  galera  ni  otra  armada  alguna  u 
atreverá  d  andar  sobre  la  mar  sin  sahO'Condueto  del  rey  de 
Aragón;  y  no  solamente  galera  ni  na  re  ni  otro  baxel,  pero 
ni  los  peces  osarán  levantar  la  cabeza  en  ella  sin  llevar  un 
escudo  de  las  armas  de  Aragón,»  (34) 

Añádese  qne  el  conde  se  sonrió  de  la  jactancia  de  Roger, 
y  aunque  asi  no  nos  lo  dijeran  lo  supondría  cualquier 
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hombre  de  seso;  pero  aquellas  frases,  ridiculas  en  boca  de 
otro,  maDifíestao  toda  la  fuerza  moral  que  sobre  sus  ene- 
migos había  ya  adquirido  el  almirante  de  Aragón. 

Mientras  qne  Launa  continuaba  sus  desembarcos  é  in- 
cursiones por  los  pueblos  del  iiiui  al  de  la  Provence,  sem- 
brando el  terror  en  toda  la  costa  y  apoderándose  ó  ahu- 
yentando á  las  naves  que  surtían  de  víveres  á  los  sitiadores 
de  Gerona,  habia  el  rey  acudido  con  un  refiierao  de  lanzas 
en  socorro  de  los  sitiados,  dirigiendo  los  ataques  con  tal 
bravura  que  al  tratar  de  librarse  de  una  emboscada  recibió 
una  herida  de  mayor  trascendencia  de  la  que  al  principio 
se  creía ,  y  aunque  este  suceso  contribuyó  á  que  se  rin* 
diera  la  plaza  bajo  honrosas  condiciones,  hallábase  Felipe 
tan  pesaroso  de  su  empresa  al  ver  los  estragos  que  la 
epidemia  causaba  en  sus  huestes  y  tan  abatido  su  ánimo 
por  las  penalidades  del  sitio,  que  se  resolvió  i  dejar  una 
guarnición  en  la  conquistada  plaza  encaminándose  en  s^ 
guida  hácia  Tolosa  con  el  i^érmen  de  la  dolencia  que  habia 
de  poner  término  á  sus  dias. 

Carlos  de  Vaiois ,  el  investido  con  el  reino  de  Aragón  y 
á  quien  según  se  dice  dió  su  hermano  el  mote  de  Rey  del 
Chapeo  por  habersé  quedado  con  el  birrete  y  el  solo  título 
de  la  investidura,  temiendo  en  esta  retirada  el  encono  que 
en  ios  naturales  del  país  habia  originado  la  invasión  fran- 
cesa, apeló  á  la  hidalguía  de  Pedro  ni  para  suplicarle  que 
no  le  molestara  en  la  marcha,  puesto  que  al  abandonar 
aquel  territorio  se  olvidaba  completamente  de  sus  prcicn- 
sionps;  mns  «d  rey  de  Aragón  promciieiidu  ea  el  acto  res- 
petar ia  persona  del  principe  y  la  de  su  padre  y  principales 
allegados,  no  pudo  garaniirle  una  completa  seguridad,  ni 
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responsable  podia  ser  de  un  ataque  imprevisto  de  sus  ya- 
sallos  causado  por  el  ootable  perjuicio  que  en  sus  perso- 
nas, en  sos  familias  y  en  sus  haciendas  habia  producido  el 
ejército  invasor. 

Achaque  comiin  de  vulgares  couquisiadores  ha  sido  en 
toda  época  el  dormir  ai  arrullo  de  la  primera  victoria,  y 
Felipe  111  de  Francia,  ya  fuese  porque  se  hallaba  su  ánimo 
poseído  por  los  estragos  de  una  naciente  enfermedad,  ya 
porque  desconociera  el  carácter  del  pueblo  cuyo  territo- 
rio invadía,  ó  va  por  haber  dado  asenso  á  consejos  perni- 
ciosos, se  engrió  con  este  primer  triunfo  alimentando  ha- 
lagüeñas esperanzas  que  el  tiempo  babria  de  convertir  en 
ilusiones. 

Cierto  es  que  considerado  el  territorio  bajo  el  punto  de 
vista  estratégico  oblenia  con  la  posesión  de  Gerona  las 
llaves  de  Cataluña;  pero  ¿qué  importa  esta  sola  ventaja  si 
no  se  cuenta  con  otros  elementos  primordiales  más  inte* 
resantes  y  decisivos?  Al  invadir  el  rey  de  Francia  los  esta- 
dos de  la  corona  de  Araron,  no  echó  de  ver  varias  condi- 
ciones  exigidas  de  antemano  para  el  logro  de  la  empresa: 
Felipe  fué  engañado  ó  no  tuvo  en  cuenta  al  acometerla  el 
fiero  valor  de  las  gentes  con  quienes  tenia  que  medir  sus 
armas »  ni  el  levantado  espíritu  de  independencia  de  los 
pueblos  que  trataba  de  siil)yiiyrar.  ni  la  ventaja  que  origina 
el  conocimiento  del  terreno  propio,  ni  la  fuerza  que  presta 
la  conciencia  del  derecho»  ni  el  valor  que  nace  de  la  justi- 
cia atropellada,  ni  siquiera  recordó  que  apoyándose  en  el 
mar  muchas  de  las  operaciones  para  la  conquista,  tenian 
que  combatir  sus  naves  con  naves  mandadas  por  Mar- 
quet,  por  Querait,  por  Mayol,  por  Lauria,  en  fin,  cuyo 
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solo  nombre  era  ya  temido  en  todo  el-  Mediterrineo. 
Nada  de  esto,  repetimos,  debió  tener  en  cuenta  el  rey 

de  Francia  al  invadir  los  estados  de  Pedro  de  Aragón,  por- 
que sus  alardes  fueron  irritantes ,  su  desden  provocativo, 
m  presnncion  extremada,  su  vanidad  excesiva,  so  con- 
fianza sin  limites  y  la  realidad  arrancó  demasiado  tarde  b 
▼enda  que  tan  lastimosamente  le  había  cegado.  ¿Para  qué 
había  ya  menester  de  las  mercenarias  naves  que  en  os- 
tentoso aparato  llenaban  el  puerto  de  Rostís  y  con  mayor 
motivo  habiendo  destruido  la  marina  de  Aragón  casi  todas 
las  galeras  de  su  corona  qne  á  aquellas  protegían?  Tal  vez 
por  esta  razón  y  por  el  inmenso  gasto'qne  en  fletes  pesaba 
sobre  su  lesoro,  se  resolvió  á  despedirlas;  pero  antes  se 
presenta  Rogcr  con  su  flota  en  dicho  puerto,  aborda  auxi- 
liado de  Queralt  á  las  naves  enemigas  y  cual  el  genio  del 
exterminio  hiere,  contunde,  mata,  incendia  y  destruye 
cuanio  se  pone  al  alcance  de  su  galera;  los  moradores  de 
la  villa  unen  sus  esfuerzos  en  pro  de  la  misma  causa,  y  el 
incendio  y  la  destrucción  y  la  carnicería  se  extienden  hasta 
la  playa  encontrando  el  puerto  demasiado  estrecho  pan 
su  rápido  desarrollo. 

Enguerrand  de  Bailleuil  jefe  de  la  armada  de  Francia  fué 
reducido  á  prisión,  las  tropas  francesas  desalojaron  la  viUa 
en  precipitada  fuga  talando  campos,  asolando  miases  é 
incendiando  caseríos,  y  las  naves  que  no  fueron  destruidas 
por  las  galeras  de  Laoria  ni  encontrar  pudieron  un  paso 
libre  para  volver  á  sus  puertos,  sirvieron  de  alimento  á  las 
llamas  que  provocó  la  antorcha  de  sus  mismas  trípo- 
laoiottes. 

La  posesión  de  Gerona,  dificil  de  sostener  por  el  eno- 
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EÚgo  en  circunstancias  normales,  llegó  á  hacerla  imposible 

este  suceso ;  la  plaza  íué  devuelta  á  sus  naturales  mora- 
dores, y  la  efímera  doniinacion  de  ios  franceses  después  de 
antb  tíempo  malgastado,  de  tanta  sangre  vertida,  de  tanta 
vida  agostada  por  los  estragos  de  la  epidemia  y  por  ios 
trabajos  del  sitio,  les  convirtió  uno  de  los  asedios  más  di- 
fíciles en  una  de  las  más  estériles  conquislas.  El  rey  de 
Francia,  que  tan  arrogante  invadiera  las  tierras  de  Cata- 
loña,  salía  de  ellas  postrado. en  una  camilla  y  con  el 
gérmen  de  una  enfermedad  mortal;  su  hijo  Cárlos  con 
un  mote  cual  si  fuese  el  castigo  de  su  locu  ui ¿^ullo;  y  sus 
tropas  perseguidas,  puestas  en  desorden  y  acuchilladas 
no  s61o  por  las  huestes  de  Aragón  y  las  tripulaciones  de  la 
armada  de  Roger,  sino  por  aquellos  labriegos  tan  despre- 
ciados de  los  franceses,  que  á  falta  de  lanzas  y  de  espadas 
y  de  bruriidas  arujaduras  se  servían  de  los  instrumentos  de 
su  oficio,  porque  no  sólo  el  catalán  sino  todos  los  pueblos 
que  en  algo  se  tienen  encuentran  buenas  las  hoces,  las 
guadañas  y  aun  las  piedras  y  las  ramas  de  los  árboles, 
para  defender  con  brío  su  independencia  y  la  inlegi  idad 
.  de  su  territorio. 

¿Fué,  sin  embargo,  criticable  la  resolución  de  Felipe  el 
Atrevido  al  invadir  los  estados  de  Pedro  de  Aragont  ¿Lo 
fué  el  asentimiento  de  su  hijo  á  la  investidura  de  este  reino? 
¿Podían  serlo  sus  hu*  stos  al  salir  en  desordenada  fuga  del 
territorio  que  con  tanta  arrogancia  habian  invadido?  No; 
que  el  hijo  de  San  Luis  cumplió  oon^el  deber  de  consan- 
guinidad, su  hijo  Gárlos  con  el  sagrado  deber  de  la  gratitud, 
y  las  Iiuestes  con  el  más  sagrado  aún  de  la  obediencia  á 
ios  poderes  constituidos  y  con  el  que  impone ,  y  en  esta 
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¿poca  (uás  que  en  aquella,  cualquier  acto  que  se  eocamine 
i  engrandecer  la  patria.  Y  áun  el  orgullo  de  los  íraDceses 
puede  ateauarlo  la  consideración  de  que  Francia  era  en- 
tónces,  como  casi  siempre  ha  sido,  el  pueblo  que  ha  mar- 
chado á  la  cabeza  de  todos  los  pueblos  de  Europa,  y  si  no 
justa  oi  plausible,  es  hasta  cierto  punto  disculpable  la  ar- 
rogancia que  nace  de  la  conyiccion  en  las  propias  (benas, 
akmpre  que  las  fuerzas  sean  positivas. 

Nadie,  pues,  era  cefisurablc,  y  el  haber  sido  derrotado 
un  rey  poderoso  seguido  de  brilianles  y  poderosas  huestes 
por  un  puñado  de  hombres  que  sólo  el  valor  atesoraban 
como  prenda  oonmn,  es  un  ejemplo  más  que  presenta  la 
historia  de  lo  que  puede  un  gran  pueblo  cuando  pelea  por 
sus  libertades  jcilrias. 

¿Pero  este  pueblo  altivo  y  amante  de  su  independencia 
hubiera  rechazado  la  invasión  de  Felipe  sin  el  eficaz  auxi» 
lio  de  las  fuerzas  navales,  sin  el  arroj<  y  la  maestría  de 
Lauria,  sin  la  pericia  de  M;irqiiot  y  de  Mayol,  sin  la  intre- 
pidez de  Querall,  sin  la  desin-za  de  los  ballesteros  de  tabla 
y  la  práctica  marinera  de  las  tripulaciones  de  sus  buquest 

Sí  la  armada  de  Francia  no  hubiera  sido  destrozada  y 
destruidas  sus  naves  auxiliares,  si  no  se  le  hubiera  tomado 
al  rey  el  dinero  con  que  debia  pagar  sus  tropas  y  ahuyen- 
tado de  aquel  mar  á  las  embarcaciones  de  trasporte,  si  sus 
galeras  hubieran  encontrado  indefensas  las  costas  de  Cata- 
luña, ¿no  hubiera  sido  probable  que  invadidas  estas  por 
medio  de  continuos  desembarcos,  y  auxiliando  aquellas  al 
ejército  invasor  se  hubieran  posesiunailu  U».>  íi  iicesesde 
todo  el  litoral ,  y  fuertes  en  varios  de  sus  puertos  evilamn 
con  la  diseminación  la  epidemia  y  permanecieran  en  aqñe- . 
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Uos  como  puntos  estratégicos  para  apoyar  sus  operaciones 
en  lo  sacesivo?  

VII. 

Si  la  memoria  en  la  hora  postrimera  abro  ante  los  qjos 
del  hombre  el  libro  de  la  vida,  y  en  sus  páginas  Ta  leyendo 

la  conciencia  los  casos  en  que  olvidada  el  alma  de  su  ori- 
gen se  encenago  eu  el  lodazal  de  impuras  pasiones;  si  en 
aquellos  supremos  instantes  muestra  al  excéptico  todo  el 
horror  de  su  materialismo,  al  incrédulo  todo  el  error  de 
su  débil  rason,  al  sensual  todo  el  ñingo  de  sus  fugaces  de- 
leites, al  poderoso  el  mal  uso  que  haya  hecho  de  sus  it- 
quezas,  al  pobre  el  daño  que  le  ha  causado  su  torpe  envi' 
día,  al  gobernante  el  abuso  inicuo  de  la  autoridad  que  se  le 
eonfiara»  al  déspota  tas  victimas  que  ha  producido  su  abo* 
minable  tiranía  y  al  rey  el  crimen  que  comete  si  en  vez  de 
sacrificarse  á  la  felicidad  de  sus  pueblos  se  ha  embriagado 
en  las  delicias  del  poder  y  dormido  al  arrullo  de  la  lisonja; 
si  al  réprobo,  en  fio,  le  dice  que  su  gozar  de  un  instante 
eoneluye  donde  comiensa  su  perdurable  sufrir  ¡cuánta  de- 
berá ser  la  dicha  del  hombre  que  frente  á  frente  con  su 
conciencia  en  este  último  trance,  se  extasíe  su  alma  presin- 
tiendo que  los  sufrimientos  pasados  van  á  trocársele  en  un 
eterno  gozar! 

Y  si  á  cada  hombre  va  gritando  más  alto  la  eonoiencíi 

cuanta  más  alia  haya  ^idu  su  misión  en  el  mundo  ¡cuan  es- 
trecha deberá  ser  la  responsabilidad  del  que  haya  sopor* 
lado  en  la  tierra  lodo  el  peso  de  ima  coccnail 
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¡Una  corona!...  Nada  pedia  ofrecer  más  aliciente  á  la 
ambición  de  los  hombres  y  nada  sin  embargo  más  Inste  ni 
más  espinoso  que  este  emblema  de  poderío.  La  ambición 
prende  con  harta  facilidad  sn  semilla  en  el  corazoD  hn- 
mano,  la  esperanza  la  fecunda,  la  vanidad  la  robustece,  la 
fortuna  lisonjera  la  adula,  el  sofisma  le  ¡a  esla  un  fementido 
derecho,  y  todas  las  potencias  del  alma  y  todos  los  objetos 
que  nos  rodean  se  aunan  para  arraigarla  más  y  más  en  el 
pecho  del  hombre.  El  alma  con  intuición  de  su  elevado 
origen  anski  de  continuo  una  libertad  omnímoda  y  pretende 
ejercerla  como  hi  presiente  en  el  momento  de  rom[)er  sus 
lazos  sin  recordar  la  cárcel  que  la  aprisiona,  y  nuestros  seo* 
lidoa  üiiscinados  fácilmente  por  las  formas  de  que  el  poder 
se  reviste,  seducen  á  nuestra  pobre  inteligencia  presentan* 
doselo  como  el  bello  ideal  de  esa  libertad  de  acción  tan 
anhelada.  Por  esto  cifra  nuestra  especie  toda  su  dicha  en 
una  corona. 

Nuestro  misero  linaje  corre  siempre  desalado  tras  de  un 
halagüeño  fantasma,  y  por  lo  común  lo  ve  en  un  punto 

donde  si  lo  alcanza,  se  le  trueca  su  ilusión  en  una  fatal  qui- 
mera ó  toca  siempre  tarde  una  triste  y  malhadada  realidad. 

También  nos  encantan  esas  matizadas  montañas  que  el 
sol  dora,  y  anhelamos  alcanzar  sus  cumbres  y  gozar  de 
aquellos  colores  y  sentir  más  de  cerca  los  benéficos  rayos 
que  la  iluminan,  y  dominar,  en  fin,  con  nuestra  visla  va- 
lles, montes,  coUoas  y  cuanto  á  aquella  rodea,  y  si  ircpá* 
sernos  por  m  pendientes  veríamos  ir  desapareciendo  sn 
bello  colorido,  eonvertírianse  en  punzantes  abrojos  lo  que 
por  mullido  césped  habíamos  loMiado,  tornarianse  pálidos 
los  dorados  reflejos  que  la  coiorabao,  y  ai  locar  su  cima 
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se  presentaría  á  nuestros  ojos  una  inmensa  llanura  de  on 
solo  color  y  de  monótona  igualdad,  cuando á  nuestra  vista 
no  la  ocultasen  las  densas  nabes  qne  á  manera  de  parási- 
tos Boelen  circundarla  

A  pesar  de  todo,  e!  destino  del  hombre  es  ambicionar  - 
como  si  el  mundo  del  alma  no  fuese  el  mundo  donde  el 
cuerpo  vive,  y  afanosos  y  siempre  intranquilos  desean  la 
mayor  parte  una  corona  sin  parar  mientes  en  qne  al  ce* 
fiirla  ahuyentaban  de  su  hogar  la  efimera  dicha  de  qne 
aquí  puede  gozarse,  y  creyendo  ser  árbitros  de  los  destinos 
de  UD  reino  se  encontrarían  tai  vez  esclavos  del  menos  li~ 
bre  de  sus  subditos. 

]IlobIe  y  altísima  misión,  pero  triste  suerte  la  del  hom- 
bre que  ciñe  una  corona!  Por  todas  partes  le  rodea  el  di- 
simulo, el  deleite,  t  ajo  his  más  seductoras  manifestaciones 
le  tiende  mil  asechanzas ,  la  molicie  le  convida  á  la  inac- 
ción, los  placeres  le  brindan  sus  falsos  encantos ,  la  ín* 
temperancia  y  la  gula  le  asedian  por  donde  quiera,  la  li<- 
sonja  cierra  sus  oidosá  la  verdad,  la  calumnia  se  ceba  en  su 
fama,  porque  la  calumnia  dirige  siempre  sus  tiros  al  punto 
más  culminante,  y  envidiando  en  ocasiones  al  más  humilde 
de  sus  vasallos,  es  para  mayor  sarcasmo  envidiado  porsus 
vasallos  más  poderosos.  Sus  más  lícitos  deseos,  sus  dis- 
iracciones  más  frivolas  y  hasta  lus  ii\ks  ¡lauuales,  los  más 
sautos  impulsos  de  su  corazón  tiene  que  reprimirlos  si  la 
razón  de  Estado,  superior  para  los  reyes  á  todas  las  razo- 
nes, no  se  los  permitiera;  si  la  tácita  voluntad  de  sus  pue- 
blos, superior  para  el  rey  á  su  propia  voluntad,  no  se  los 
autoriza;  si  la  conveniencia  de  su  nación,  superior  para 
los  monarcas  á  la  conveniencia  propia,  no  se  ios  consin- 
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tiera;  si  la  dignidad  de  la  palria»  superior  para  el  soberano 
4  todo  lo  qoe  en  la  tierra  existe,  le  exigiese,  do  ya  pri- 
vaciones sino  todo  género  de  sacriñcios. 

Se  rinde  homenaje  á  los  reyes,  se  les  reviste  de  majes- 
'  tad,  se  les  rodea  de  osteuloso  aparato,  se  les  acata,  se  les 
reveretfcia,  se  les  antepone  á  todo  con  jastísimo  molivo; 
pero  ¡cQ&n  poco  se  les  tribuía  en  cambio  de  lo  mocho  que 
se  les  exige! 

¿La  pompa,  la  majestad,  la  m;imiiiicencia  redundan  por 
ventura  en  mayor  beneficio  para  las  testas  coronadas  que 
en  Qtilidad  y  decoro  para  sus  naciones?  Y  si  el  deleite 
penetra  en  la  cabana  más  humilde,  y  si  la  vanidad  se  al-* 
berga  en  el  corazón  más  sencillo,  y  sí  la  lisonja  embriaga 
t'l  ánimo  niás  valeroso,  y  si  el  más  desvalido  de  los  hom- 
bres bá  menester  á  veces  de  una  voluntad  suprema  y  de 
un  tesoro  de  virtud  para  salir  triunfante  del  asedio  de 
Üicitas  pasiones,  ¡cuántas  virtudes,  cuántos  esfuerzos  y 
cuántos  sacrificios  necesitarán  los  reyes  para  quedar  vic- 
toriosos en  esla  continua  lucha  del  corazón  y  de  la  cabe- 
za, de  la  pasión  y  del  deber,  de  la  materia  y  del  espíritu 
que  como  prueba  del  temple  de  las  almas  sostenemos  en 
esta  vida. 

Noble,  pero  dificilísima  y  trabajosa  misión  la  del  que 
soporta  todo  el  peso  de  una  corona.  Mas  en  justa  com- 
pensación, si  los  reyes  comprendiendo  el  estrecho  vinculo 
que  contraen  al  asentarse  en  el  trono,  rechazan  con  vigo- 
rosa dignidad  la  lisonja,  ahuyentan  con  varonil  ánimo  al 
deleite,  posponen  sus  propios  deseos  á  las  necesidades  de 
sus  naciones,  y  se  sacrifican,  en  una  palabra,  al  verda- 
dero progreso  y  engrandecimiento  de  sus  pueblos;  |oht 
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nadie  entónees  más  feliz  que  nn  rey,  nadie  eoo  más  jostos 
tíUilos  puede  alegar  derechos  á  la  gratitod  de  sus  seme- 
jantes, nadie  los  merece  con  mayor  justicia. 

Los  extraños  le  admiran,  los  suyos  ie  bendicen,  todos 
le  respetan,  y  acatada  y  bendecida  su  memoria  la  van  tras- 
mitiendo ias  generaciones,  para  qae  al  hombre  que  asi  ha 
cumplido  su  dificílfsíma  misión  en  el  mundo,  tribute  la 
posteridad  eii  gloriosas  é  indelebles  páginas  el  dictado  de 
Grande. 

Con  este  titulo  aparece  en  la  historia  Pedro  III  de 
Aragón  

La  conquista  de  Sicilia,  preparada  con  suma  habilidad 
y  llevada  ¿  cabo  con  maravillosa  rapidez,  le  colocó  ágran 
altura  como  capitán  y  como  político ;  y  sí  fuera  dable  el 
juzgar  de  las  intenciones  por  los  resultados  de  las  cosas, 
▼eriamos  que  ántes  que  político  y  ántos  que  capitán  obró 
como  monarca  ávido  del  engrande*  umento  de  su  nación 
y  como  hombre  de  seso  que  vive  más  en  lo  porvenir  que 
en  lo  presente,  al  dar  á  conocer  toda  la  valia  de  su  pueblo 
k  las  naciones  de  Europa. 

Verdad  es  que  tuvo  la  fortuna  de  que  le  rodearan  hom- 
bres  capaces  do  realizar  su  proyccio,  fortuna  que  si  se 
reflexiona  un  poco  han  tenido  todos  los  grandes  reyes, 
los  grandes  guerreros  y  los  grandes  conquistadores,  por- 
que la  naturaleza  guarda  siempre  cierta  gradación  para 
que  nunca  se  rompa  la  arnioDia  del  cnujunto;  pero  totlas 
ias  dotes  políticas  del  rey,  toda  la  miporlancia  de  sus 
principales  allegados  y  toda  la  intrepidez  de  su  pueblo  hu- 
bieran sido  estériles,  ya  lo  hemos  dicho,  sin  una  marina 
qiie  contender  pudiera  con  la  del  pueblo  á  quien  trataba 
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de  oponerse.  Por  esto  se  aíauaba  Pedro  111  en  aumentar 
It  que  había  heredado  de  su  padre,  por  esto  codvocó  las 
Córles  del  reioo  en  demanda  de  subsidios,  por  esto  se 
eomplaeia  en  llamar  i  consejo  á  los  prohombres  de  la  ri- 
bera de  Barcelona,  Valencia  y  Tortosa  para  que  le  ¡lustra» 
sen  sobre  la  manera  de  realizar  las  construcciones,  por 
esto»  en  fin,  miraba  sin  disgusto  las  penarías  de  su  tesoro. 

Pva  dar  unidad  y  régimen  4  los  armamentos  creó  un 
jefe  con  ámplias  atribuciones  sobre  los  operarios  de  la 
atarazana  de  Barcelona  exigiéndole  ana  responsat  il  iad 
directa  de  su  cargo  desde  el  corte  de  las  maderas  en  el 
bosque  hasta  la  caida  al  agua  de  los  buques  que  alli  se 
construyesen,  y  á  fin  de  que  en  ningún  caso  pndiera  «lu- 
dirla le  asignó  como  salario  anuo  la  suma  de  mil  sueldos 
y  le  designó  su  inorada  en  una  casa  dentro  del  mismo 
edificio  con  el  deber  de  habitaila  en  toda  estación  (35). 

Al  aprestarse  una  armada  se  suscitaban  continuas  da- 
das por  los  encargados  de  las  mesas  de  alistamiento,  sobre 
limiles  de  tiempo  para  pa¿ar  a  ias  dut aciones  y  de  una 
vez  legisló  sobre  este  punto  ordenando  que  aquei  se  con- 
tara desde  el  dia  en  que  listas  y  espaünadas  ias  galeras  se 
embarcase  el  almirante  (36). 

Una  muestra  del  adelanto  de  la  marina  en  el  reinado  de 
Fedro  111  os  ia  concesión  uíurgada  por  el  rey  á  un  ciuda- 
dano de  Valencia  (Hainon  de  Sao  JustJ  medíanle  cierta 
suma  en  calidad  de  censo»  para  construir  un  edificio  en 
la  playa  del  Grao  y  colocar  un  farol  en  su  cúspide  que 
sirviese  de  guia  á  navegantes  y  pescadores  (57).  Cuatro 
años  después  (  uik  odia  permiso  á  ios  cónsuies  del  mar  de 
aquel  punto  para  fabricar  en  la  misma  playa  una  caseta  6 
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tíoglado  donde  pudieran  ponerse  a  cubierto  de  la  intem- 
perie los  útiles  que  se  empleaban  en  la  carena  de  las  em- 
barcaciones, y  qoeríendo  modelar  las  leyes  marítimas  del 
reino  por  las  qtie  reglan  en  otros  pueblos  roas  adelantados 

en  el  ramo,  mandó  que  al  eloc^irse  anualmente  los  cón- 
sules del  mar  se  eligiera  asiansmo  ud  hombre  bueno  y 
experto  en  los  asuntos  navales,  para  que  en  nombre  del 
rey  y  á  folta  de  sn  procurador  decidiese  los  consejos  y 
sentencias  marítimas  (58). 

Las  naves  de  que  so  sirvió  para  trasporiar  sus  huestes 
á  Africa  y  á  Sicilia  eran  unas  embargadas  á  les  navieros, 
otras  cedidas  por  los  mareantes  de  Cataluña  y  un  gran 
número  facililadas  espontánearoento  por  los  pescadores 
así  de  este  reino  como  del  de  Valencia.  Sólo  diez  barcas 
pescadoras  quedaron  en  el  trozo  de  costa  comprendido 
entre  Tortosa  y  CuUera,  y  si  para  obrar  el  rey  con  equi- 
dad expidió  nna  cédula  mandando  que  los  de  aqnol  oficio 
que  le  segnian  á  Sicilia  no  dejasen  de  percibir  su  parteen 
las  ganancias  del  gremio  (^9),  ¿jara  premiar  los  servicios 
que  preslarou  á  la  corona  otorgó  á  la  clase  el  monopolio 
de  la  pesca  en  sus  respectivos  límites  k  semejanza  del  que 
ya  ejercían  los  de  Tortosa,  sí  bien  dejaba  á  salvóla  prohi- 
bición de  hacer  sal,  pescar  y  corlar  maderas  en  el  término 
de  Afi)[)osta;  y  un  aíiu  después  les  sancionó  una  ordenanza 
sobre  «  I  tiempo,  términos  y  modo  de  ejercitar  su  olicio  en 
la  Albufera  de  Valencia  (40). 

Con  esto  cumplía  el  rey  un  deber  de  justicia  á  la  ves 
que  excitaba  el  estímulo  de  sus  vasallos  hacia  todo  lo  que 
contribuyese  al  engrandecimiento  del  reino.  ¿Cómo  no 
pagar  á  los  que  tanto  le  habían  ayudado  para  el  logro  de 
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8QS  planes?  ¿Cómo  dejar  sin  recompensa  á  los  que  arros- 
traban espontáneamente  toda  clase  de  privaciones ,  de 

penalidades  y  de  peligros  para  enaltecer  con  sus  esfuerzos 
la  fama  y  aumentar  el  poderío  de  la  nación?  La  recom- 
pensa era  más  que  justa,  era  de  derecho,  y  el  no  otorgarla 
hubiera  equivalido  á  negar  el  pago  de  una  denda  come- 
tiendo nn  abuso  de  aotorídad.  Si  el  tesoro  no  podía  salir 
al  frente  de  esta  obligación  sin  gravar  á  los  pueblos  con 
nuevos  subsidios,  sobrábanle  medios  á  la  corona  para 
eomplirla,  y  uno  de  tantos  fué  el  que  el  rey  adoptó;  pero 
romperíase  la  armonía  y  quedaría  lastimada  la  equidad  si 
no  hacia  extensiva  la  recompensa  á  los  famosos  balleste- 
ros de  tabla  que  compartiendo  con  los  demás  tripulantes 
las  privaciones  y  los  peligros,  comenzaron  á  adquirir  en 
este  reinado  una  celebridad  justa  en  todas  las  marinas  de 
Europa;  y  ya  que  i  estos  no  aprovechaba  el  monopolio  de 
la  pesca  les  eximió  del  tributo  de  iñonedaje  (41).  Todos, 
pues,  quedaron  recompensados;  se  despertó  la  emula- 
ción entre  la  gente  dé  la  costa,  y  al  ver  los  hombres  de 
mar  que  se  les  pagaban  sus  servicios,  mostr&ronse  en  lo 
sucesivo  menos  reacios  para  alistarse  en  las  galeras  del 
rey  cuando  las  circunstancias  lo  exigían. 

La  previsión  del  soberano  iba  aún  más  l^s:  quiso  con- 
ceder libertad  y  firanqnicia  al  comercio  marítimo  permi- 
tiendo exportar  toda  clase  de  mercancías  siempre  que  no 
fuesen  á  países  enemigos;  pero  exceptuaba  varios  artícu- 
los coino  el  lino,  el  esparto,  el  hierro,  el  cáñamo  y  otras 
materias  propias  é  indispensables  para  la  constmccion 
naval.  De  este  modo,  al  par  que  protegía  la  industria  y 
ensanchaba  los  limites  del  comercio,  prevenía  ci  caso  de 
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una  guerra  cou  Francia  ó  con  algunas  de  las  repúblicas 
de  llalia,  é  impiicitaoieiile  confirmaba  que  el  brazo  prin* 
eipal  qae  había  de  servirle  en  tales  eziremos  era  la  ma- 

riiia. 

Mas  el  abuso  innato  en  el  hombre  y  proolo  á  mani- 
feslarse  cuando  la  educación  no  lo  modifica ,  y  un  celo 
oficioso  é  inoportuno  muy  común  en  los  que  debiendo 
servir  al  Bstado  sólo  sirven,  y  sirven  mal»  á  las  personas 
que  representan  el  poder,  contribuyeron  allcrnativanneüle 
á  malograr  tan  beoóúca  medida.  Las  gravosas  cauciones 
que  los  procaradores  del  rey  exigían  de  los  navieros  al 
cargar  sos  baques  y  de  los  patrones  al  emprender  sos 
viajes  á  playas  extranjeras,  paralizaban  el  tranco  á  la  vez 
que  enfriaban  las  relaciones  cou  ios  países  de  Oriente ;  y 
peijudicado  el  comercio  y  resentida  la  industria,  y 
muerta  la  navegación  ultramanna,  habíéranse  tocado  los 
efectos  más  lastimosos  por  la  mala  aplicación  de  una  de 
las  medidas  más  convenientes,  si  el  rey,  aicudicníio  á 
justísimas  reclamaciones,  no  hubiera  prevenido  á  sus  ofi» 
oíales  que  aquellas  ezigeneíaa  las  trocaran  en  vigilancia; 
porque  su  Animo ,  lejos  de  poner  trabas  al  comercio» 
tendía  á  facilitarlo  en  lo  posible  [A^). 

Eütónces  la  oñciosidad  cedió  su  vez  al  abuso»  y  el  abuso 
dió  plasa  á  una  especie  de  contrabando,  que  esta  época 
eon  harto  motivo  Ülda  de  eríminal.  Todoe  los  armadores 
cargaron  sus  buques,  no  ya  con  artículos  de  lícito  co- 
mercio, sino  con  los  expresamente  prohibidos  en  la  cod- 
eesion,  y  so  pretexto  de  conducirlos  á  países  neutrales,  los 
descargaban  con  el  mayor  escándalo  en  los  puertos  de  It 
Provence,  donde  eran  vendidos  al  ley  deFiraaeía  qoA  los 
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había  meDester  para  construir  galeras  que  combatiesen 
con  las  armadas  de  Aragón.  Poco  importaba  el  que  ambos 

soberanos  se  hubiesen  declarado  la  guerra ;  pagaba  el  de 
Francia  á  buen  precio,  y  sus  monedas  corrían  en  uno  y 
otro  país.  ¡Triste  afán  el  del  lacroi  ¡Pobre  espirita  de  pa- 
tria el  de  ios  pueblos  de  la  edad  medial  (43). 

ReflexioDemos  ahora  sobre  algunos  pnntcKi  no  estu- 
diados. 

Las  órdenes,  las  cédulas,  las  moratorias,  todo»  en  fia, 
lo  qoe  el  rey  legislaba,  tendía  al  desarrollo  de  su  marina; 
en  eUa  hiso  estriben  sus  mi»  ocultos  proyectos,  con  ella 
apoyó  sos  exigencias  internacionales,  y  á  la  cabeza  de  sus 
expediciones  y  embarcado  en  sn  galera  compartía  con  el 
más  humilde  de  sus  vasallos  las  privaciones»  los  peligros 
y  las  penalidades  de  la  vida  de  mar. 

Merced  á  su  marina  domeñó  á  los  infieles  en  Africa,  se 
apoderó  de  la  Sicilia,  conquistó  parte  de  la  Calabria,  lució 
en  Malta  el  brüio  de  sus  armas  ^  plantó  sus  barras  vence- 
doras en  los  muros  de  Fami^piata»  en  los  torreones  de 
Gorfd,  en  la  isla  de  los  Gerbos,  en  las  de  Goio  y  de 
Lipari;  y  demostró ,  en  fín ,  á  la  Europa  toda  la  valia  del 
pueblo  que  gobernaba.  Y  todo  esto  sin  descuidar  sus  Es- 
tados de  la  Peninsala,qae  sisón  invadidos  por  las  huestes 
de  un  monarca  poderoso,  y  amenazado  su  litoral  por  las 
naves  de  tres  potencias  coaligadas,  tiene  él  huestes  aguer- 
ridas para  rechazar  la  invasión,  y  si  no  dispone  de  tantas 
naves  como  naves  le  hostilizan,  cuenta  en  cambio  con  ca- 
pitanes de  mar,  ballesteros  y  tripalaciones  que  pueden 
combatir  contra  duplicadas  fuerzas,  y  saben  vencer  á  múl- 
liples  enemigos. 


Digitized  by  Google 


J76  MARINA  ESPAÑOLA 

Con  la  marina,  pues,  defendió  la  independencia  de  su 
pueblo  y  la  integridad  de  so  iavadido  territorio  contra  el 
rey  mis  poderoso  de  la  Earopa;  cod  la  marina  protegió 
la  ¡ndastria  y  ensaDehó  los  límites  del  comercio  de  sos  ti* 
salios,  y  [lor  medio  de  las  fuerzas  mínílinias  Imbiera  he- 
cho senlir  todo  el  peso  de  su  justa  indignación  á  otro  rey^ 
\^  mal  hermano,  mal  feudo,  mal  caballero,  qne  desatando  los 
lazos  de  consanguinidad,  rompiendo  los  vinculoside  ma- 
llaje,  y  aíropellando  la  fe  jurada,  abría  al  hijo  de  San  Luis 
las  puertas  del  territorio  que  como  feudatario  de  la 
corona  de  Aragón  poseía  en  Cataluña,  si  la  Divina  P^ovi* 
dencia  al  decretar  la  última  hora  de  Pedro  IH,  no  hubiese 
querido  que  de  la  ejecución  de  esta  empresa  se  encargara 
su  hijo  Aiíuíiso  

Resumamos.  ¿Este  ahinco  del  rey  en  fomentar  la  ma- 
rina, era  una  consecuencia  natural  de  las  inclinaeiones 

de  su  pueblo  y  de  la  posición  geogrifica  del  territorio  de 
iu  corona,  ó  un  plan  por  él  preconcebido  como  base  de 
proyectos  en  mayor  escala? 

Párense  mientes  en  los  sucesos,  reflexióDese  sobre 
el  desarrollo  que  tuvieron,  atiéndase  al  espíritu  de  las 
leyes  que  promulgó  sobre  la  materia;  téngase  en  cuenta 
que  las  intenciones  no  pueden  ser  penetradas ,  sino  dedu- 
cidas por  los  resultados;  obsérvese  que  los  resultados 
fueron  muchos  y  todos  de  la  misma  índole,  y  dígase, 
por  último ,  SI  ayenturariamos  nuestro  dictimen  cre- 
yendo que  Pedro  lll  fomentaba  la  marina  con  preferen- 
cia á  lodo,  porcjuc  desde  un  principio  conoció  que  sin 
ella  moririan  sus  Estados,  y  que  con  ella  babia  de  dar 
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nombre ,  esplendor ,  grandeza  y  poderío  á  su  Corona. 


Rechazada  una  invasión  enemiga,  engrandeckio  su  do- 
minio con  un  reino  allende  el  mar,  respetado  su  pueblo 
en  e)  exterior  y  admirado  su  nombre  de  propios  y  de 

extraaos,  bajaba  á  la  tumba  el  hijo  de  Jaime  después  de 
cumplir  en  la  tierra  la  niisioa  de  un  gran  rey.  Pero  el  rey 
lloraba  en  su  hora  postrimera;  el  rey  anhelaba  la  presen- 
cia del  prior  de  Santas  Greux»  en  tanto  que  k  sa  lecho 
acndia  el  obispo  de  Valencia ;  el  rey  protestó  ante  el  pre- 
lado  de  toda  interpretación  de  sus  actos  contraria  á  la  reli- 
gión católica»  y  ai  respeto  que  al  Pontitíce  debia;  el  rey 
en  fin»  se  arrepintió  de  sos  culpas,  y  lloroso  y  contrito  im- 
ploraba la  absolución  de  sus  faltas,  y  es  «pie  el  rey  era 
cristiano,  y  sobre  la  conciencia  de  an  cristiano  pesa 
siempre  el  anatema  del  vicario  de  Jesucristo. 

No  pretendamos  saber  de  qué  parte  se  hallaba  la  razón; 
no  queramos  investigar  si  la  tenia  el  Pontífice  ó  si  el  rey 

la  tenía:  no  nos  obstinemos  en  averiguar  lo  que  no  nos 
interesa  discutir ;  pero  suponiendo  que  el  último  la  tu- 
viese, ¿era  Pedro  ménos  grande  con  este  acto  de  hu- 
mildad en  sus  últimas  horas ,  que  con  su  magnifica  arro- 
gancia en  tedas  las  horas  de  su  vidat  ¡No ;  que  nunca  es 
el  hombre  más  grande  que  al  reconocer  sus  errores ni 
nunca  mía  sabio  que  al  medir  su  pequenez,  ni  nunca 
tampoco  más  dicl  i  os )  que  cuando  tiene  lágrimas  para  sus 
culpas  y  tiempo  para  llorarlas!  

Pedro  de  Aragón  fué  un  gran  rey :  asi  lo  demuestran 

sus  planes,  así  lo  atestiguan  sus  empresas^  asi  lo  dicen 
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SUS  hechos»  asilo  contirma  su  reinado  entero»  asi,  por 
úlümo  Jo  proclama  la  historia.  Grande  en  sus  miras» 
grande  en  sus  resoluciones ,  grande  en  sas  leyes,  grande 

y  generoso  en  su  justicia,  grande,  generoso,  noble  y 
mai^nifico  al  juzgar  á  sn  mayor  adversario,  es  Pedro  líl  de 
Aragón  la  gran  figura  que  se  destaca  de  entre  los  prin- 
eipes  de  esa  vigorosa  dinastía  qne  ocupó  el  trono  de  los 

Berengueres  

Al  morir  legaba  á  su  pueblo  la  grandeza,  y  el  pueblo  á 
sa  vez  obligaría  k  los  demás  reyes  áser  grandes. 
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ALFOmO  m,  JAME  DE  8IGILU  H  DE  ARAGON. 
Uiito.--*Mtrqacl.— HalItfL— Santt.— llo»t«lte.~PWitiai«dR. 

I.  £Kptdieioii  de  Alfonio  Ul  i  Msllorc*  y  á  Wiw.— AmpUa  el  almiraBUigo  á  Lauria 
fobrw  totfm  Im  doiabilM  d*  U  eoremu^nnmanto  racíprom  d*  Alfoaao  y  Mm  por 

mediación  dal  almiraole.— 11.  riispprginn  y  pérdida  d«  buriicc  de  la  armad»  <!<■  I  uv 
rl*.->Siu  «omrlH  por  lat  coata»  da  la  Proveiic«.->AuxiItM  marlUnuw  del  re  j  d« 
AMfOM  «I  d*  ftdlim.— OL  Exptdlri«n  d*  Atlbaao  á  Méaora  y  eoaqaftto  d*  te  Iaku<* 
ApnMO  de  ta  armada  y  ditpocieioMM  del  rey.— Vistai  de  Oloron  y  dificoltadet  para 
la  paz  —IV.  Cae  aobre  Af octa  aua  expedición  provensal-napolilau.— fUadllM  de  \M 
prócerei  contra  Laaria.— Combate  entre  m  armada  y  la  an^evlna.— THaafb  de  Ha- 
ger,  Iregaa  «taasjotta  y  no  es  sancionada  par  Jaime,  pero  ti  por  el  n  y  dp  Ars^oo.— 

V.  Nni"vn^  («níroviítnt  los  rey*»  de  Arigfln  y  de  Inglaterra. —Kxpcdírion  del  rey 
de  Sicilia  á  la  Calabria  acompañado  del  al  <  irante  coa  su  floU. —Heroica  resisteoeia 
«a  Rogar  da  Saiifiaaala.«^f  na  te  lote  baato  Gaata.— Tregnaa  alH  eoocertadaa.-» 

VI.  Apomí  rírl  rey  de  Arafon.— be  firma  la  paz  cxrluypndn  al  de  Sicilia. —Mnerte 
de  Alfonso  111.— Medidas  sobro  asuntos  marítimos  dorante  so  reinado.— Vil.  Arribo 
á  Oatelvda  do  Mne  11.— Sala  el  atntraala  da  BaratloBa  pan  Mtéam  y  ean  90  «ato- 
ras recí>rrr  fa<;  rr-í'.  ic  rip  la  Calabria. — S"c  ajusta  la  paz.-- Anxilir,s  marítimos  pro» 
metidos  al  rey  de  Francia,  y  forma  en  que  debían  prestarte. —Vistas  de  Fadriqne, 
tefarlealeiile«geaonil  del  rey  en  Sidita  y  da  Laarte  ean  al  Poatdca  Boalhelo.-^ 
ric  -  n'-  :it  Ir  1  -,  -icilianov  lia<^l^  ppficUmir  i  Farlri^ue  por  su  rey, — VIH.  Va  Jni;n': 
sobre  Murcia  y  después  á  Roma  donde  recibe  la  investidura  del  reino  de  la  isla  de 
Cof^Ba.— Ee  aambrid»  Gran  Gonftíonter  da  la  1f  leÉfa  — Laarlaabaadoaa  ia  cania  da 
Fadriqae  ,  y  abraza  la  de  Jaime.- IX.  Ks  derrotada  por  los  sicilianos  la  armada  de 
Joaa  de  Laaria.— Gran  armada  de  Jaime,  contra  Sicilia.— Vaélvese  4  Calaloflayana» 
aealad»  por  «1  Pspa  rogreita ;  pelea  frente  á  cabo  Ortaado  coa  te  rielHana  y  te  dar* 
rota.— Combate  naval  frente  á  la  isla  do  l'onza. — Trvgtia,  canclerto  y  paz  entre  Cárloo 
d'Anj  u  y  Fadriquede  Sicilia.— Salida  de  RoperdeFIor  paree'  Orí'-nt'  —Muerte  de 
La'iria. — X.  Armada  de  Jaime  II  para  Almería.— Xi.  Adelentos  de  la  marina.— Afpija 
ndvilca 

L 

«/n/bm  no$  volem  quen  erntinent  vos  afHtrelleté  per  pa- 
aar  ab  cin^h  cents  eavallers  é  Lamirall  yra  ab  vos  e 
assatiaU  Mallorques»  babia  dicho  Pedro  Ili  ya  eu  el  le- 
cho de  iDQerte  á  su  hijo  Alfonso,  presintíendo  que  su 
misión  iba  eo  breve  á  eoneloir  en  el  mando;  pero  no 
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le  encargaba  (al  empresa  sin  haber  antes  allanado  los 

obsiáculos  para  su  ejecucioa,  y  íacilitado  los  caminos 
para  su  éxilo. 

NaveSt  provisiones»  máquinas  de  sitio,  pertrechos  de 
guerra»  hombres  de  armas,  ballestería,  todo  se  hallaba 
listo  en  Salou;  ios  caballeros  aguardando  la  orden  de  em- 
barco, y  Hoger  la  del  infante  para  hacerse  á  la  mar.  Ra- 
món de  San  Just,  encargado  del  apresto  de  la  flota,  habia 
adquirido  vanas  táridas  de  los  armadores  de  Cataluñaius- 
típreciadas  por  peritos,  evitándose  de  este  modo  el  em- 
bargo que  en  las  grandes  expediciones  era  muchas  veces 
imprescindible.  Marquet  y  Mallol  conservaban  sus  galeras 
para  este  objeto,  y  Lauria  teuia  las  cuarenta  que  tanto  daño 
ocasionaron  á  los  enemigos,  sin  incluir  en  este  número 
las  que  en  diversas  ocasiones  apresó  á  los  proveníales . 

Ya  en  camino  para  Salou  el  heredero  de  la  corona  re- 
relrocediú  á  YiUaíranca  al  saber  el  estado  de  gravedad  de 
su  padre,  con  el  piadoso  fin  de  dar  un  último  abrazo  al 
autor  de  sus  dias;  mas  aquel  esclarecido  principe  mos- 
trándose rey  hasta  el  último  momento,  increpa  á  su  hijo 
de  esta  manera,  sorocaado  lal  \tí¿  los  más  dulces  latidos 
de  su  corazón:  ¿ínfant  qui  us  ha  donat  aqttest  conseil  qus 
d  nos  tdngueuetf  ¿SoU  vos  metge  qwnspoifuinet  eonuU  do- 
nar á  no$tra  malaltiaf, . .  reeulHn  imdla  bona  hora,  qw  la 
vostra  añada  est  moU  bona  envers  Deus,  e  envers  vostrc  re^ 
gime  e  de  vostre  frare  lo  rey  de  MallorqueSt  ela  tarda  poria 
tomar  a  gran  dany  (1).  Lágrimas  tuvo  Alfonso  para  su  pa- 
dre, pero  no  palabras  para  el  rey;  conocía  demasiado  sa 
rigidez;  sabía  que  su  voluntad  era  ñrme;  presumía  con 
^arto  íuudameulü  que  aquella  orden  habría  de  ser  la  üi- 
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tima  que  le  dirigiera,  y  sulo  desplegu  ios  labios  para  pe- 
cUrie  su  beadícioo:  recibida,  tomé  de  noevo  el  camino  y 
al  día  signieate  de  sa  llegada  á  Saloa  hallábase  en  la  mar 
la  ilota  con  mmbo  hicia  las  Baleares. 

Disíxustados  del  írobicrno  de  su  rey  los  principales  ca- 
balleros mallorquioes,  bailábanse  dispuestos  á  reconocer 
directamente  al  de  Aragón»  siempre  que  éste  respetara 
los  señoríos  de  cada  ano  é  indemnizase  á  los  que  los  po- 
seían en  el  Rosellon  y  otros  estados  pertenecientes  aún 
á  la  corona  üo-^lallorca.  Asi  lo  habia  prometido  Pedro  III, 
y  por  tal  modo  hizo  suyos  á  los  bayles ,  capitanes  de  for 
talesas  y  castillos,  prohombres  de  la  ribera  y  otros 
miembros  de  justicia.  Sólo  Poncio  de  Zagardia,  gober* 
nador  de  la  isla  en  ausencia  de  su  rey  y  alíjunos  otros  ca- 
balleros que  le  eran  muy  adictos,  rechazaron  tenazmente 
las  proposiciones  del  Aragonés 

Ramón  Durg,  Pedro  de  Moneada,  Ramón  de  Plega- 
mans,  Blasco  Giménez  de  Ayerve ,  Blasco  de  Alagon ,  Gi- 
men Pérez  de  Andosilla;  apellidos  lodos  ilustres,  hombres 
de  una  acrisolada  fidelidad,  y  que  unos  eo  Sicilia  y  otros 
en  la  defensa  de  Cataluña  hablan  esclarecido  los  timbres 
desn  nobleza,  acompañaban  al  infante  en  esta  expe- 
dicion;  pero  distingoiase  entre  todos  por  su  tacto,  sus 
maneras,  su  experiencia  y  su  sabiúuua  Conrado  de  Lanca, 
á  quien  ya  conocemos,  cuyo  magnate  por  ser  bell  parler 
e  molt  tavit  quiso  el  rey  que  fuese  en  la  flota  para  arreglar 
cualquier  caso  imprevisto  sobre  el  cumplimiento  de  las 
proposiciones  mediadas  con  los  caballeros  mallorquines. 
Los  expedicionarios  por  otra  parle  iban  apercibidos  á 
respetar  á  la  gente  del  país,  no  sólo  en  sus  personas  sino 
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en  sus  haciendas,  incurriendo  los  infractores  en  un  delito 
que  el  monarca  prevenía  con  todo  el  peso  de  su  jastícia. 

Hé  aquí  la  razón  de  haberse  posesionado  Alfonso  de 
aquella  isla  al  poner  el  pié  en  la  Porraca  seguido  de  sos 

huestes,  sin  asedios,  sin  efusión  de  sangre ,  sin  trabajo 
apenas,  sin  privaciones  de  ningún  género,  sin  desenvainar 
la  espada.  Los  síndicos  de  laa  ciudades,  los  procuradores 
de  las  villas,  los  prohombres  de  la  ribera,  los  capitanea 
de  fortalezas,  los  alcaides  de  castillos,  todos,  en  íin,  los 
que  representaban  el  más  pequeño  principio  do  autoridad, 
acudieron  á  Palma  á  rendir  homenaje  y  á  jurar  ai  rey  de 
Aragón;  loá  mismos  que  en  las  negociaciones  se  habían 
mostrado  fieles  al  de  Mallorca,  dierónse  al  cabo  á  partido 
reconociendo  algunos  espontáneamente  el  nuevo  orden 
de  cosas,  vendiendo  otros  su  resistencia  al  precio  vil  de 
otorgamientos  inicuos,  y  aun  los  pocos  que  tuvieron  en 
más  la  honra  que  sos  haciendas,  abandonaron  la  isla  con- 
vencidos de  la  inutilidad  de  sns  esfuerzos. 

Ciiündo  Alfonso  se  ofn|ial);L  cu  recibir  el  juramento  de 
íideiidad  de  los  mallorquines,  arribaron  á  aquellas  playas 
dos  saetías  y  en  ellas  los  menssyeros  de  una  triste  aunque 
esperada  nueva:  triste,  si,  porqne  Pedro  de  Aragón  era 
amado  de  sns  vasallos  y  los  mensajeros  venían  á  noticiar 
la  muerte  de  aquel  gran  rey,  cuyo  molivo  era  poderoso 
por  si  solo  para  que  el  iufante  se  apresurara  á  regresar  al 
centro  de  sos  Estados,  y  i  mayor  cansa  no  permitiendo 
loa  aragoneses  usar  el  titulo  de  rey  al  que  había  de  serlo, 
hasta  que  oyendo  las córtes  reunidas  en  Zaragoza,  I  jura- 
mento que  según  las  leyes  debia  prestar  ante  aiiuellos 
procuradores  el  heredero  de  la  corona,  le  hicieran  á  su 
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vez  oír  qiie  que  cada  uno  de  ellos  valia  tanto  como  él  y  todot 
jmtoemás  que  ¿L  Eralo  asimismo  para  que  e)  rey  suspen- 
diese su  expedición  áMallorcíi.  (I  ifiocaso  que  {)()r  consejo 
de  su  padre  se  hubiera  propiit  sio  verificarla  de  seguida 

como  algunos  con  harto  fundamento  supooeo  {'i). 

Alfonso,  no  obstante  los  osos  de  Aragón,  tomó  en  Ma- 
llorca el  titolo  de  rey,  pero  cierto  respeto  al  derecho,  que 
minea,  ni  nadie  por  alta  que  sea  su  jerarquía  puede  atro- 
pellarlü  sin  menoscabo  de  su  conciencia,  unido  á  la  mor- 
tificación que  por  tal  abuso  experimentaban  y  llegaron  á 
expresarle  los  aragoneses,  fueron  nuevas  causas  para  qne 
el  intente  apresurase  su  salida  de  la  isla.  Mas  no  la  veri- 
ficó sin  haber  dado  muestras  de  su  liberalidad  y  señales 
ostensibles  á  sus  vasallos,  de  que  á  imitación  de  su  padre 
velaba  por  el  desarrollo  y  fomento  de  la  marina;  y  deci- 
mos asi,  no  porque  desde  este  punto  ordenase  nuevas 
construccíottes  ni  decretara  aún  medida  alguna  sobre  el 
aumento  de  sus  galeras,  sino  por  encaminar  sus  primeros 
actos  hácia  lo  que  siempre  debe  ser  primero  para  conse- 
guir el  olyeto  que  deseaba. 

¿Qué  importa  el  número  de  buques  de  que  pueda  com- 
ponerse una  marina,  si  de  antemano  no  se  cuenta  con  do- 
taciones a  proposito  para  servirlos  y  con  hombres  idóneos 
para  manejarlos?  Los  desvelos  por  la  parte  material,  no 
deben  nnnca  anteponerse  á  los  desvelos  por  las  personas 
que  constituyen  el  ramo,  porque  nunca  es  el  efecto  ántes 
que  la  causa;  y  si  aquella  se  obtiene  con  un  poco  de  oro, 
éslas,  para  que  respondan  á  lo  que  la  profesión  exige,  no 
pueden  obtenerse  más  que  á  fuerza  de  tiempo  á  fuerza  de 
estimulo  y  por  medio  de  un  buen  aprendizije.  Esto  que 
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hoy  es  un  axioma  éralo  ea  cierlo  modo  en  la  época  de 
que  IraUunos;  nosotros  lo  hemos  visto  desde  la  más  re> 
mota  aotigüedad,  no  obstante  el  estado  rudimentario  de 
las  marinas;  lo  vemos  en  el  siglo  xiii,  y  ocasiones  se  nos 
presentarán  para  verlo  más  de  cerca  y  de  un  modo  mas  tan 
gible  en  el  curso  de  nuestra  historia :  Génova,  Venecia  y 
Pisa  lo  demostraron  en  la  Edad  Media  á  las  potencias  ma- 
rítimas de  aqnel  tiempo ;  los  napolitanos  y  proveníales  lo 
tocaban  en  el  resulladc  de  sus  baiallas  contra  las  flotas  de 
Cataluña  y  de  Sicilia ,  y  al  rey  de  Aragón ,  por  último,  se 
lo  hacia  ver  constantemente  Lanria. 

Por  tal  motivo  quiso  Alfonso  estimular  al  hombre  que 
tantos  dias  de  gloria  había  dado  á  su  nación,  tanto  lustre 
k  su  corcoa  y  Laula  fuerza  moral  á  sus  armadas  sobre  las 
armadas  de  sus  enemigos.  Lauria  había  sido  premiado, 
pero  no  en  verdad,  como  sus  hechos  merecían.  El  hom- 
bre que  con  su  sohi  presencia  lograba  ahuyentar  á  los 
enemigos  de  Aragón,  el  hombre  que  con  su  espada  con- 
quistaba nuevas  tierras  para  sus  reyes,  el  iiiHubrc  que  con 
su  actividad  mantenía  ileso  el  territorio  couquistado,  ei  hom- 
bre, en  fin,  que  con  su  sola  fama  prestaba  poderío  y  era  el 
sosten  más  firme  de  Aragón  y  de  Sicilia,  bien  merecía  ser 
encttfl&brado  por  los  reyes  de  Sicilia  y  de  Aragón. 

A  reparar  esta  íalla  desagraviando  á  la  justicia,  se  apre- 
suró Alfonso  apenas  en  su  mano  estuvo;  y  para  que  todos 
entendiesen  lo  mucho  en  que  á  Lauria  tenia,  la  gratitud 
que  por  sus  servicios  experimontaba,  y  todo  en  fin  lo  que 
se  prometía  en  lo  sucesivo  de  su  persona,  le  amplió  el  ^ 
mirantazgo  sobre  los  reinos  de  Mallorca  y  de  Valencia 
con  objeto  de  que  reasumiendo  la  jurisdicción  marilima 
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de  todas  las  cosías  de  sus  dominios,  se  pudiera  titular 
almirante  de  Aragón,  de  Sicilia,  de  Cauüaña,  de  Valencia 
y  de  Mallorca  (5),  el  hombre  que  habia  llegado  á  ser  el 
terror  del  Mediterráneo. 

Sin  esto,  era  ya  Lauria  uno  de  los  caballeros  más  dis- 
tinguidos, asi  de  Aragón  como  de  Sicilia;  con  esto  llegó  á 
aer  ano  de  los  mis  encumbrados  próceres.  Almirante  de 
nno  y  de  otro  reino,  estimado  de  uno  y  de  otro  soberano, 
y  dispensándole  uno  y  otro  la  más  ilimilada  confianza, 
baríase  reo  de  ioezcasable  iogratilud,  si  á  la  confíaoza  de 
ambos  reyes  no  correspondía  con  sus  mayores  desvelos; 
ambos  por  otra  parte  eran  hijos  de  aquel  gran  rey  que  tanto 
le  honrara,  y  á  quien  por  i&nico  favor  le  pedia  el  ser  en- 
terrado debajo  de  su  real  sepulcro  (4);  é  nuihos  ligaban 
unos  mismos  intereses;  ambos  ceoiao  dos  poderosas  co- 
ronas, y  otras  testas  coronadas  é  igualmente  poderosas, 
asestaban  sus  tiros  contra  ambos. 

Alfonso  y  Jaime,  el  rey  de  Aragón  y  el  rey  de  Sicilia, 
debian  pues  marchar  unidos,  tender  hacia  los  mismos 
fines,  declararse  el  uno  enemigo  del  que  del  otro  io  fuese, 
brindar  el  uno  protección  á  quien  el  otro  la  brindase, 
mirar  ambos  con  desconfiansa  al  que  tendiendo  la  mano 
al  uno  dejara  de  tenderla  al  otro,  tener  por  úllimo  en 
cuenta  que  Pedro  de  Aragón  les  miraba  desde  la  tumba. 

El  infante  Alfonso  habia  ya  prestado  juramento  solemne 
de  valer  al  heredero  de  la  corona  de  Sicilia  con  todas  sus 
foerzas  y  contra  todos  sus  enemigos,  ayudarle  en  sus  ex- 
pediciones y  favorecerle  en  todo  lo  que  se  encaminara  al 
ensanche  de  su  territorio  (5);  y  aprovechando  Roger  su 
influencia  para  ligar  más  á  los  hijos  de  Pedro  111,  prestó  á 
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Alfonso  c]  jiii  araenlo  reciproco  á  nombro  de  Jaime  (6^,  de 
quien  se  prometía  recabar  la  saacion  Un  pronto  como 
arríbase  á  Sicilia,  para  donde  hizo  rumbo  con  sus  eaarenta 
galeras ;  en  tanto  que  el  monarca  recibía  el  homeo^e  de 
los  síndicos  de  la  Universidad  de  Hallorca»  recomendando 
á  los  proiiumbres  que  liiviescii  siempre  seis  galeras  arma- 
das en  el  puerto  para  su  defensa ,  y  después  de  enviar  á 
iTíza  como  negociadores  y  heraldos  de  su  llegada  á  Pedro 
de  Cardona;  Gervian  de  Riera  y  Guillen  de  Loreto»  dejó  eo 
Mallorca  con  el  cargo  de  lugar-teniente  general  á  Asberto 
de  Medionia  y  salió  con  sus  naves  para  aquella  isla. 

Los.de  iviza  ofrecieron  de  buen  grado  sus  homenajes 
al  rey ,  le  juraron  fidelidad  haciendo  entrega  del  castillo » 
donde  estableció  Alfonso  por  gobernador  á  Guillen  de  Lo- 
reto  y  se  hizo  á  ia  vela  con  rumbo  á  Valencia,  si  bien  tuvo 
la  flota  que  arribar  á  Alicante  forzada  por  vientos  escasos. 
(Enero  1286.) 

Dejemos  que  el  heredero  de  la  corona  se  dirija  á 

Santas  Greux,  para  tríbntar  con  pomposas  exequias  la  úl- 
tima honra  á  la  memoria  de  su  padre,  y  se  encamine  en 
seguida  á  Zaragoza,  donde  revalidar  debia  con  un  jurar 
mento  solemne  el  derecho  de  titularse  rey  de  Aragón, 
para  ocupamos  en  tanto  del  almirante  á  quien  hemos 
jado  eu  ia  mar  cun  rumbo  hacia  ¿iciiia. 

II. 

Vientos  contrarios,  tenaces  y  cada  vez  más  frescos  obli- 
garoo  &  Lauria  áarñbar  á  Menorca  á  los  cinco  días  de  su 
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camino,  emprcndicndolo  de  nuevo  cuando  hiib*)  :i¡)a- 
rieacia  de  bonanza;  mas  al  hallarse  la  armada  en  medio 
del  golfo  de  León,  fuéroose  tomaado  los  horizontes  de 
eaJima,  despejáodose  de  celajes  por  el  lado  de  tierra  y 
comeoEÓ  el  tiempo  á  dar  señalas  ostensibles,  é  ineqtiivo- 
cas  para  un  uianuijro ,  de  una  de  esas  tempestades  pro- 
pias de  los  golfos  y  lan  terribieí)  ea  ei  que  la  flota  surcaba. 

Asi  se  lo  pronosticó  al  almirante  un  naocherOf  hombre 
de  mar  como  buen  genovés»  que  á  guisa  de  práctico  lle- 
vaba en  una  de  sus  galeras ,  aconsejándole  qae  arribase 
al  puerto  de  la  salida;  ()ero  desdeñando  Lauria  el  consejo, 
ya  íuesc  por  no  perder  el  camino  adelantado ,  ya  porque 
atendiera  á  la  mayoría  de  sos  cómitres  y  naocheros  qne 
eran  de  opinión  distinta ,  ya  en  fin  por  ese  prurito  que 
existe  en  el  navegante  de  interpretar  como  falta  de  valor, 
lo  que  no  puede  traducirse  en  iniu  rasos  sino  por  la 
prudencia  que  aconseja  la  pericia ,  siguió  impávido  su 
rombo  riéndose  de  los  temores  de  su  kmm, 

Pero  á  las  pocas  horas  arrecia  el  tiempo,  la  mar 
sorda  en  un  principio  y  ligeramente  rizada ,  cabrillea 
con  rapidez  encrespando  por  último  sus  olas ,  y  las 
embarcaciones  por  mucho  que  acorten  de  vela  á  medida 
que  el  viento  refresca  son  azotadas  por  rachas  duras 
y  combatidas  por  una  mar  montañosa ,  rota  é  birviente 
cual  si  se  hallase  en  ebullición.  Cada  cóniilre  manio- 
braba según  su  serenidad  ó  la  pericia  de  sus  tiaocheros; 
quién  pretendía  correr,  quién  aguantarse,  quién  buscar 
un  abrigo  en  los  puertos  de  Gerdeña  ó  ai  redoso  de 
algunos  de  sus  cabos,  y  en  la  duda  les  sorprende  la 
noche ,  auméntase  la  couíusiou ,  se  abordan  algunas  ga- 
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leras,  y  dispersándose  la  flota»  fueron  llegando  á  Trápaoi 
las  embarcacioDOS,  desmanteladas  el  mayor  número  y  to- 
das con  averias  de  consideración:  todas  menos  cuatro,  en 
las  cuales  se  cobró  el  enfurecido  elemento  el  tributo  que 
siempre  exige  á  la  osadía  del  huinbre ,  y  precisamente 
fderon  las  más  sobrecargadas  con  el  botín  recogido  en 
las  costas  de  laProvenee  (Enero  13B6)  (7). 

La  reina,  que  se  hallaba  en  Palermo,  supo  por  el  almi- 
rante con  profundo  dolor,  pero  cou  resignación  cris- 
tiána,  la  noticia  de  sa  viadez ,  apresurándose  á  comunicar 
tan  triste  nnevaá  sa  hgo  que  á  la  sazón  residía  en  Hesina. 
Al  oírla  el  ípfante  congregó  á  los  próceres,  prelados  y 
principales  barones  en  la  capital  de  la  isla,  se  coronó  so^ 
lemnemcnte  en  medio  de  ellos  (2  Febrero  1286)  con  el 
titulo  de  rey  do  Sicilia ,  principe  de  Cápua  y  duque  de 
Palla,  y  mandando  dividir  su  escodo  en  dos  solos  eaar- 
teles,  restableció  en  el  ano  el  ágaila  sobre  campo  de 
plata,  que  eran  las  armas  de  Manfredo,  y  puso  en  el  otro 
las  barras  de  Ara«'on  . 

Diez  días  después  de  esta  ceremonia  sancionaba  Jaime 
el  jaramente  de  mutuo  auxilio  (B)  que  Roger  en  jnsU 
reciprocidad  habia  prestado  en  manos  del  rey  Alfonso,  y 
concluido  este  acto,  dejó  el  almirante  el  mayor  número 
de  sus  galeras  útiles  encomendadas  á  su  sobrino  Juan  de 
Laaria,  aparejó  seis-^naeve  segan  otros dicen,-^  hízose 
con  ellas  á  la  mar. 

La  tregaa  con  Francia  habia  terminado:  Francia  era 
país  enemigo,  y  sobre  sus  costas  cayo  lioger  con  su  flo- 
tilla para  entretener  el  ocio  de  sus  tripulaciones  y  alen- 
tarlas en  sos  trabiijos  con  la  esperanza  del  botín.  Tan 
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pronto  entraba  en  un  puerto  y  se  hacia  dueño  de  las  em- 
barcaciones en  é!  surtas,  como  desembarcaba  en  una 
playa  ioteroáiKlose  por  los  campos,  ahuyeaUodo  ¿ 
los  labriegos  y  saqueando  los  caseríos;  tan  pronto  ponia 
el  pié  segoido  de  su  gente  en  (ierras  del  Langnedoe  eomo 
se  presentaba  en  la  boca  del  mismo  Marsella  y  forzaba  las 
cadenas  del  puerto:  ora  perseguía  á  las  naves  del  enemigo 
que  avislaba  en  la  mar,  ora  locaba  en  Barcelona  para 
dejar  las  presas  continuando  enseguida  sus. incursiones» 
y  el  fuego  ó  la  espada  y  á  veces  la  espada  y  el  fuego  in- 
dicabpn  ¡a  {irescncia  del  terrible Roger  álos  consltírnados 
moradores  de  los  pueblos  del  litoral  de  Francia.  A  tal  ex* 
tremo  llevó  eo  cierto  caso  su  osadia  que  con  su  flota  se 
internó  en  el  canal  de  Narbonne  devastando  las  fértiles 
campiñas  de  ambas  márgenes,  y  cuando  hubo  apresado 
todos  los  buques  surtos  en  Aigües-Mortes  hizo  rumbo  á 
Barcelona  seguido  de  un  gran  número  de  presas  cargadas 
todas  con  un  riquísimo  botín. 

Resentíase  la  marina  de  Sicilia  de  la  ausencia  de  Roger 
en  la  ocasión  más  crítica  para  el  reino,  y  cuando  mas  ne- 
cesitado se  hallaba  el  rey  de  fuerzas  para  conjurar  la  tor- 
menta que  contraen  solio  se  formaba  en  el  horisonte.  El 
partido  contrario  siempre  vigilante,  siempre  activo  y 
acechando  siempre  una  ocasión  propicia  para  reanudar 
la  lucha,  veíala  ahora  no  sólo  en  aquella  circunstancia, 
sino  en  el  general  disgusto  que  los  excesos  de  los  almo- 
gávares iNToducian  en  varias  poblaciones,  cuyos  mora- 
dores concitados  é  mayor  abundamiento  por  los  agentes 
del  conde  d'Artois  proclamábanse  en  rebelión  abierta 

contra  el  nuevo  órden  de  cosas ,  Uegando  algunos  á 

la 
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odiar  la  dinastía  solicilaíla  por  ellos  con  tanto  ahinco 
cuando  erao  victimas  de  las  vejaciones  de  Cárkjs  d'Anjou. 

Preciso  era  sofocar  la  rebelión  ea  sa  g^meii  evitanéo 
asi  que  por  oíros  puntos  se  manifestara;  na»  ni  tk  rey 
tenia  metfos  para  ello  ntel  estado  de  SicíSa  era  á  propó^* 
silo  para  acometer  la  empresa  con  probabilidades  de 
triuDÍo.  Auseole  el  aioiiraole,  exliausto  el  Tesoro,  recia- 
mando  carenas  las  enbarcaciones  qiie  se  InUalM  desar- 
mada» en  Ids  astilleros  de  Palermo ,  Trápani  y  Mesina»  y 
necesitando  de  una  especial  cnslodía  las  de  Reggio  porque 
la  situación  de  este  puerto  de  la  Calabria  convidaba  a  uo 
golpe  de  maoo  á  ios  enemigos,  no  tuvo  el  rey  otro  re- 
onrso  si»»  recurrir  al  de  Aragón  por  nedio  d»  su  tice^ 
almirante  al  caMlero  Bernardo  de  Sarríá. 

Las  atenciones  diversas  que  pesaban  sobre  Alfonso  im- 
pidiéronle auxiliar  al  rey  de  Sicilia  como  parecía  des- 
prenderse del  juramento  que  poco  antes  había  prestado; 
pero  macbo  debió  contribuir  la  «otídaridad  de  miras  de 
uno  y  de  otro  rey  para  qué  ei'  dé  Aragott ,  reeanríendo  á 
subditos  db  80  Coroda  mediante  garantías  sagiiras,  toda 
vez  que  so  Tesoro  s«;  hallaba  exhausto,  facilitase  á  Sarria 
doce  galeras  armadas  y  60.000  sueldos  (dj  para  quo  iii- 
eiera  hueste  con  destino  á  aquella  isla. 

Gonesla  avma  levantó  Sarríi  un  número  coasíderable 
de  ballesteros,  hombres  de  armas  y  dotaciones  para  sits 
galeras,  con  las  caíales  hizo  nunbo  á  Mesina;  y  emulando 
á  Roger  costeó  con  sa  ñola  ei  golfo  de  ^ápoles ,  eutrú  á 
sangre  y  fuego*  las  peqoefias  poblaciones  de  las  isla*  éa 
Caprí  y  Prócida»  saqueó  á  Astoro,  bíao  lo  mismo  con  Sor* 
reato,  Posilaéo  y  oíros  puebleoillos  de  aquel  eoatorno; 
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bajóse  luego  por  el  litoral  de  la  Calabria  yeriflcando  des- 
emiiarcos  en  als^unos  de  sus  puertos  más  notables,  y  re- 
gresó por  úitimo  á  Mesina,  cargadas  sus  galeras  coa 
granos,  resea,  aperot  de  labramat  telas  prwiiosas,  ¡ucmai 
7  otros  despejos  tomados  al  eoemigo  en  los  infinitos  en- 
eoentros  qae  el  vice-almíraDte  qoLso  aventurar  (1286). 

m. 

Más  de  medio  siglo  hacia  que  en  las  murallas  de  Ma- 
llorca ondeaban  las  vencedoras  barras  de  Araron,  y  que 
en  todas  sus  poblaciones  resonaba  el  roneo  acento  é» 
los  catalanes;  más  de  medio  siglo  que  las  eostombres  del 
pueblo  de  los  Berengueres  se  habían  implantado  en  aquel 
suelo;  más  de  medio  siglo  que  el  precioso  smibolo  de 
nuestra  sacrosanta  religioa  se  ostentaba  triunfante  en 
aquel  territorio ;  y  á  pesar  de  esto  se  hallaba  aún  en» 
frente  otra  isla  regida  por  nn  infiel,  donde  tribotándose 
culto  íil  falso  profeta,  sirviendo  de  albergue  á  lus  piratas 
berberiscos  y  de  refugio  á  los  enemigos  de  la  corona,  po- 
dría servir  asimismo  de  base  para  robustecer  su  imperio 
lá  Media  Lona  con  auxilio  de  los  africanos  6  de  lo6  mproa 
espaíioles,  y  dejar  destruida  por  sus  cimientoflla  gran 
obra  del  primer  Jaime. 

¿Qué  importaban  las  continuas  protestas  de  obediencia 
y  amistad  que  nn  régulo  sarraceno  hiciese  á  los  reyes  de 
Aragón ,  si  su  amistad  y  su  obediencia  eran  de  antemano 
mentidas  por  distintas  religiones ,  p'^r  fines  contrapues- 
tos y  por  un  odio  de  raza  constante  é  imprcscmüibiei 


M  MARINA  BSPAirOLA 

Las  naves  de  Cataluña  no  podían  acercarse  á  las  playas 
de  MeDorca  sin  arrostrar  las  flechas  de  los  infieles ;  los 
^mallorqoiaes  do  osaban  visitar  aquellos  puertos  para  no 
ser  sorprendidos  por  las  fastas  de  los  corsarios;  las  mis* 
mas  embarcaciones  de  los  p^efñcos  moros  de  Mallorca, 
sufrían  los  latrocinios  de  los  piralab  insulares;  ¡qué  mu- 
cho! las  galeras  que  el  mismo  Pedro  III  condujo  á  Aicoil, 
fueron  asaeteadas  &  sn  paso  por  las  costas  de  aquella  isla. 

Mengua  para  los  reyes  de  Aragón ,  mengua  para  log 
cristianos  mallorquines ,  mengua  para  toda  la  cristiandad 
y  para  las  potencias  marítimas  del  Mediterráneo  era  que 
en  Menorca  imperase  aún  la  Media  Luna  y  que  se  hallara 
regida  por  un  infiel,  hipócrita  por  temor  al  castigo,  pero 
Mtando  por  necesidad  á  su  palabra,  ¿  sus  juramentos,  á 
sus  tratados,  al  vasallaje,  en  fin,  que  había  prometido  á 
los  reyes  de  Aragón. 

Por  conocerlo  así  Pedro  III  quiso  llevar  sus  armas  á 
Menorca  (iO)  ántes  de  emprender  su  expedición  á  Sicilia, 
pero  se  le  complican  los  asuntos,  otros  mis  urgentes  se 
le  interponen  y  queda  aplazada  la  empresa  por  la  nusrna 
facilidad  de  su  ejecución.  Su  hijo  Alfonso  ha  de  llevarla 
á  cabo  sin  que  le  arredre  la  crudeza  del  invierno,  porque 
ningún  sacrificio  arredraba  á  los  reyes  de  aquella  corona 
cuando  lo  exigía  el  engrandecimiento  de  su  territorio ,  y 
á  sus  oídos  liali¡;i  llegado  la  noticia  de  que  las  flotas 
firancesas  combinadas  con  las  galeras  del  ex-rey  Jaime 
intentaban  tomar  aquella  isla  como  base  de  operaciones 
para  la  reconquista  de  Mallorca. 

La  conveniencia  de  sus  pueblos  exigía  que  cuanto 
ántes  se  iniciara  la  empresa,  y.  para  ello  ni  escatima  ^eli~ 
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Clones  ni  eeonomiza  mandatos,  ni  ahorra  8iq>licas,  ni  ol* 
TÍda,  medios  ni  perdona  saerifieios.  Escribe  &  los  prelados, 

avisa  á  los  próceres,  exjge  deudas  á  los  pariiculares,  re- 
cuerda otras  á  los  municipios,  ordena  pagos  á  los  al- 
jamas de  los  jadios  del  reino,  pide ,  en  fin,  dinero  sobre 
fincas  de  sn  propiedad;  y  prelados  y  próceres,  particn- 
lares  y  monicipios,  judíos  y  prestamistas  responden  eo 
armonía  con  las  heterogéneas  condiciones  de  cada  clase: 
los  prelados  cediendo  parte  de  sus  beneficios,  dando  los 
próceres  sos  lanzas,  satisfaciendo  los  ptrticnlares  svs 
dendas  y  las  aljamas  sns  tribntos  (11),  prestando  sos 
galeras  la  Universidad  de  Barcelona,  y  las  de  Tor losa  y 
Mallorca  las  suyas  respectivas. 

Con  antelación  se  habia  prohibido  en  los  puertos  de 
Gatalnfia  y  de  Valencia  la  salida  de  las  embarcaciones 
de  tráfico  hasta  qne  terminara  el  equipo  de  la  armada; 
los  alistadores  habiuíi  conijtleiado  sus  contingentes  á 
pesar  de  la  redención  que  de  sus  cupos  veriücaron  varias 
Tillas  (13),  y  Guillermo  de  Sant-Ciiment  encargado  de  los 
aprestos  de  esta  flota,  tenia  listas  y  en  perfecto  estado  de 
gnerra  para  entregar  á  Marqoet,  quince  galeras  qne  armó 
á  expensas  del  municipio  de  Barcelona,  diez  aprestadas 
por  ei  obispado  y  Universidad  de  Tortosa,  cinco  por  la 
de  Tarragona,  y  el  mismo  número  con  otras  tantas  naves 
por  los  prohombres  y  Sede  episcopal  de  Mallorca;  cuyos 
buques  reunidos  con  ocho  galeras  qne  trajo  de  Sicilia  el 
caballero  Pedro  Garcés,  y  con  las  láridas  xelandrias 
burciat  y  otros  vasos  de  trasporte  fletados  á  los  ma- 
reantes del  reino  (13)  componían  nna  flota  de  anas  iSa 
Telas  de  todas  clases  y  condiciones  (14). 
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Los  nobles  apercibidos  á  presentarse  ea  Salón  e!  dia 
dltiroo  de  Octubre  (15)  con  dos  ballesCeros  y  nn  escn* 

dero  por  lo  méiios  rada  uno ,  fueron  puntuales  al  llama- 
miento  de  ia  Corona,  que  ai  ííd  quedaban  libres  de  lodo 
pago  de  deudas  hasta  su  regreso  (16);  ta  hueste  se  bailaba 
lista  en  aquel  ponto ,  nombrados  sus  alguaciles  y  promul- 
gada una  ordenanza  para  su  régimen  (17),  donde  k  mu 
de  dictarse  ciertas  medidas ,  prevenirse  algunos  delitos 
y  establecerse  penas  á  los  infractores,  se  mandaba  á  sos 
eabos  que  no  se  abrogasen  fiicnitades  sobre  lastripula« 
Clones  de  la  armada,  á  ménos  de  delinquir  alguno  en 
tierra,  y  aun  en  tal  caso  debian  entregar  el  delincuente  ála 
justicia  del  almirante ,  único  que  sobre  los  hombres  de 
mar  tenia  jurisdicción,  exceptuándose  empero  de  esta  úl- 
tima medida  los  pertenecientes  k  las  galeras  de  Gareés, 
los  cualAs  deberían  ser  juzgados  por  este  capitán. 

Rriruon  Folch,  vizconde  de  Cardona,  Sancho  de  An- 
tiUoo,  Rico  Giménez  de  Luna,  Guillen  de  Anglesola  y  al- 
gunos Oíros  magnates  aguardaban  .con  sus  compañías  ea 
Tarragona  al  rey,  y  este  con  su  hermano  bastardo  Jaime 
Pérez  y  con  Pedro  Comel,  nombrado  capitán  de  toda  la 
gente  de  guerra,  llegó  á  Salou  en  los  primeros  dias  de 
Noviembre,  procurando  activar  la  salida  de  laQota. 

Abordo  ya  los  caballos,  bastimentos,  tiendas  y  má- 
quinas de  batir,  embarcadas  en  las  naves  las  compañías 
de  las  villas  según  iban  llegando ,  y  los  caballeros  y 
hombres  de  armas  en  las  galeras,  izada  m  la  de  Güiceran 
de  Anglesola  el  estandarte  de  Aragón,  y  abordo  asimismo 
Alfonso' con  todo  su  séquito,  bisóse  la  armada  k  la  vela 
con  rumbo  hacia  Mallorca     Noviembre  1386)  (18]  yendo 
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delante  !a  f^alera  real,  por  su  costado  derecho  (de  estribor) 
la  da  MarqueV  P^'  izquierdo  (babor)  la  qae  monUbia 
Mayol,  y  siguiendo  sos  aguas  las  oirás  de  la  armada » sin 
goardar  6rden  ni  preferencia  en  los  lagares. 

El^te  sistema  rudimeniaiio  se  observaba  tan  sólo  en  la 
salida  de  ios  puertos :  cuando  Idfi  flotas  se  babiao  íUe^ijlp 
c^fuodlíaQse  las  galeras,  procuraiida»  empero»  sus  píf^ 
mxUes  no  adelantar  ^  la  montada  por  el  rey,  á  ser  qoe 
el  mojiarea  lo  ordenase  de  otro  modo  ó  hubiese  sospecha 
de  encontrar  enemigos  en  la  travesía,  en  cuyo  caso  iban 
á  vanguardia  cierto  número  de  galeras  ó  leaos  andados 
de  bi^eoa  msircba  á  guisa  de  descubridores. 

A  los  siete  dias  de  un  Yiaje  feliz»  aonqiie  con  viento  des- 
fevorable,  surgió  la  flota  en  Mallorca  (2  de  Diciembre),  y 
después  de  refrescar  las  provisiones  y  dar  unos  treinta 
días  de  descanso  á  los  expedicionarios,  se  hizo  á  la  vela 
costeando  la  isla  por  su  parte  occidental  para  surgir  eo 
el  puerto  de  Habón;  pero  á  la  vista  del  cabo  Dartuch  co- 
menzó el  tiempo  á  aturbonarse,  siguió  soplando  á  rachas 
duras,  y  combatidos  los  buques  por  una  luar  gruesa  y 
tormentosa,  se  dispersaron,  yendo  unos  á  guarecerse  á 
la  isl^  de  Cabrera,  otros  á  algunos  puertos  de  la  misma 
Mallorca,  y  tomando  los  más  el  redoso  de  las  puptas  que 
lo  brindaban. 

La  galera  real  con  otras  nueve ,  inclusa  la  de  Marquel, 
fueron  las  primeras  embarcaciones  que  ganaron  el  puerto 
de  Habón;  y  como  se  viese  &  la  morisma  en  actitud  hostil 
i  una  y  otra  costa  de  la  entrada,  disparando  flechas  y  re- 

forzándose  por  momentos  con  una  inmensa  muche- 
dumbre,  determinó  el  soberano  desembarcar  en  una  isla 
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situada  en  el  fondo  del  puerto ,  la  cual  desde  eotónces  se 
Damó  del  Bey,  y  en  ella  se  propuso  permanecer  hasta  el 
arribo  del  grueso  de  la  flota. 

Los  moros  qne  lanío  se  crecieran  al  ver  la  exigua  ar- 
mada 000  que  ei  Gran  León  (19)  pretendía  domeñarlos» 
iban  perdiendo  la  confianza  á  pesar  de  sos  treinta  6  cua- 
renta milcombaCientes,  al  paso  que  arribaban  las  otras 
naves  de  Alfonso,  y  surtas  á  los  pocos  dtas  casi  todas,  ó 
todas  á  los  doce  como  narran  algunos  cronislas,  verifica 
el  rey  oo  desembarco  en  la  costa  del  Norte,  rechaza  á  los 
muslimes  que  trataban  de  impedirlo,  los  persigue,  los 
acuchilla,  los  vence  en  campal  batalla  poniendo  fuera  dé 
combale  unos  1.400  entre  heridos  y  muertos,  y  arrolla  á 
la  morisma  hasta  el  monte  de  Santa  Agueda,  no  sin  la- 
mentar Alfonso  la  pérdida  de  ^0  de  los  suyos  y  la  de 
algunos  dd  sus  principales  guerreros,  entre  quienes  sé 
distinguía  Bernardo  de  Senésterra,  que  mutilado  de  un  pié 
coíiüiiuó  heroicamente  la  lucha  hasta  el  iiltuiio  momento. 

Varias  otras ,  que  no  nos  incumbe  detallar,  ocurrieron 
en  el  mismo  dia  (17  Enero  1387),  decidiéndose  en  todas 
la  victoria  por  los  cristianos,  especialmente  en  la  acaecida 
en  el  Puig  del  Degollador,  donde,  según  es  fíima,  sobre- 
pujó el  rey  á  todos  sus  caballeros  por  su  brio  en  aco- 
meter, por  su  gallardía  en  cabalgar,  por  su  destreza  en 
dirigir  el  ataque,  por  su  bravura  en  lo  más  recio  de  la 
batalla,  por  su  intrepidez  en  los  momentos  más  critfcos, 
por  su  férrea  musculatura,  en  fin,  cuyo  temple  más  fuerte 
que  el  temple  do  sus  armas  hizo  faltar  éstas  en  pedazos, 
sin  que  ninguna  á  excepción  de  la  maza  pudiera  resistir  el 
duro  manejo  del  rey  Alfonso. 
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Los  repetidlos  royeses  de  las  armas  masfírnés  obligaron 

al  Almojarif  h  atrincherarse  en  el  castillo  de  Santa  Agueda, 
mientras  que  las  de  Alfonso  descansando  de  los  ataques 
anteriores  se  preparaban  al  asedio  de  la  fortaleza ;  mas 
enando  iban  á  ponerlo  por  obra  llegaron  al  campo  cris- 
tiano dos  mensajeros  del  xequo  moro,  ofreciendo  capitula- 
ción bajo  ciertas  condiciones  por  demás  favorables  para 
las  armas  cristianas.  Establecíase  por  una  de  ellas  el  trí« 
buto  único  de  siete  7  media  doblas  por  cada  persona  qne 
saliese  de  la  isla,  é  excepción  del  arráez  sos  parientes  y 
servidores  hasta  el  número  de  doscientos,  loscnaírs  debe- 
rian  quedar  libres  de  todo  pago  y  ser  conducidos  con  sus 
ropas,  alhajas,  libros  y  armas  á  Ceuta  ú  otro  punto  de  la 
Berberia  en  una  de  las  naves  surtas  en  Cindadela  couto* 
yada  para  mayor  resguardo  por  la  del  mismo  Marqnet.  " 

Este  traiado  — que  escrito  en  lemosin  tenemos  á  la 
vista, — contiene  además  otras  cláusulas  de  escaso  interés 
para  nuestra  narración  y  fiié  firmado  por  Guillen  de  An- 
glesola,  Berenguer  de  Entenza,  Pedro  Cornel,  Jaime  Po^ 
rez,  Ramón  Folch  y  Rui  Jiménez  de  Luna  en  12  de  las 
Kalendas  de  Febrero  (21  Enero)  de  1286  de  la  Ene. 

Las  barras  de  Aragón  tremolaban  ya  en  todas  las  Ba- 
leares. 

El  rey  dejando  guarnecido  el  castillo ,  ^e  biso  4  la  mar 

con  su  flota  y  arribó  á  Ciudadcla  donde  mandó  erigir  un 
templo  y  levantar  una  atarazana:  como  guardián  de  esta, 
puso  á  Jaime  Gairrius  (30)  á  qnien  asimismo  Confiaba  la 
recaudación  del  derecho  de  anearage  en  todos  los  puertids 
déla  isla,  recaudación  quedebia  verificar  en  los  propíos 
términos  establecidos  en  Porto  Fi  de  Mallorca  (21).  Para 
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que  atendiesen  al  fomento  déla  población,  dejó  instalados 

en  Ciudadela  á  vai  ios  caballeros  y  hombres  de  armas,  bajo 
las  órdenes  do  Pedro  Garcés,  marcando  así  al  mo  como  á 
los  otros  el  sueldo  que  habian  de  percibir  y  después 
áé  mandar  á  Guillermo  Peres  lugarteniente  del  tesorero 
Amaldo  Labastida,  que  por  ningún  estilo  se  dejase  fit 
atender  á  dichos  pagos,  volvió  á  tomar  sus  naves  dirigién- 
dose á  Barcelona ,  donde  fué  recibido  con  todo  el  entu^ 
siasmo  que  animaba  á  aquel  pueblo  al  regresar  sus  reyes 
de  las  expediciones  ultramarinas. 

Agitábase  mientras  tanto  en  Europa » una  cuestión  de  sumo 
interés  que  exigía  la  presencia  del  rey  en  el  centro  de  sus 
Estados;  cuesüon  cuyo  desenlace  reclamaban  las  principa- 
les ntolonest  solicitaban  con  ahinco  cuatro  reinos,  conve- 
nia  al  mundo  católico,  y  no  diremos  que  con  mayor  ur- 
gencia era  implorado  por  altos  sentimientos  humanitarios» 
porque  en  ninguna  época  tienen  estos  cabida  en  el  gran 
tapete  internacional »  cuando  bajo  la  capa  del  derecho 
acuden  los  hombres  á  disputarse  k  mayor  ventea  en  pro 
de  sus  naciones  respectivas. 

Cuestión  palpitanto  e  interminable  originada  por  la 
fuerza  de  ios  sucesos,  promovida  por  el  rey  de  Inglaterra, 
examinada  por  la  Santa  Ssde,  debatida  entre  los  reyes  de 
Aragón ,  de  Francia ,  de  Sicilia ,  el  principe  de  Salomo  y 
Jaime  de  Mallorca,  y  sin  embargo  de  interesar  i  estos  su 
desenlace  mucho  más  que  á  aquel ,  se  afanaba  el  primero 
en  obtenerlo  mientras  los  segundos  liacian  lo  posible  para 
dificultarlo. 

Tal  solución  era  lógica:  tratábase  de  ajustar  la  pas  pro* 
fundamente  alterada  tiempo  hacia  por  C&rl09  d'Anjou  y 
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Pedro  el  Grande,  y  como  la  pas  se  atemoriza  caando  que- 
ríeodo  todoa  una  misma  cosa»  alegan  para  alcaoiaria  idén- 
ticos derechos  sin  ceder  ninguno  lo  más  minimodelos 

que  cree  suyos ,  <»ra  inúlil  que  Eduardo  do  Inglaterra  se 
afanase  en  interponer  sus  buenos  oficios;  porque  si  el  rey 
de  Aragón  se  conformaba ,  no  se  podía  conformar  el  de 
Pranda;  sielde  Sicilia  asentía,  habia  de  disentir  el  príncipe 
de  Salerno,  y  ánn  coando  todos  caminaran  á  nna  solución, 
se  debia  presentar  como  un  obstáculo  el  ex-rey  de  Ma- 
llorca, ó  estrellarse  ios  convenios  contra  la  firmeza  de  ia 
Santa  Sede. 

Cruiábanse  los  embajadores,  se  repetían  loa  menatjes» 
se  multiplicaban  las  entrevistas,  se  examinaban  laseüusu' 

las,  campeaba  en  las  condiciones  la  sutileza,  y  comenzando 
á  surgir  obstáculos  de  poca  monta,  y  continuando  con 
otros  de  mayor  importancia ,  y  prosiguiendo  con  dificul- 
tades insuperables ,  se  ezarcebaban  los  ánimos  y  con- 
chiian  por  separarse  sin  lograr  una  avenencia.  Guando  no, 
se  csl<ibleciañ  compromisos  que  nO  habían  de  cumplirse, 
se  firmaban  tratados  que  no  se  habian  de  sancionar ,  ó  se 
firmaban  treguas  qqe  sólo  servían  para  atiiar  la  tea  de  la 
discordia. 

Mientras  tanto  corría  el  tiempo,  corría  la  sangre,  encar- 
nizál)ase  la  guerra,  y  la  guerra  enconando  los  odios  entre 
las  oaoiooes  y  acreciendo  la  desconüaoza  entre  los  sobe- 
ranos, estrechaba  la  prisión  del  príncipe»  estremecía  á  la 
cristiandad  y  aumentaba  la  inquietud  de  los  reyes  de  Fran- 
cia, de  Sicilia,  de  Aragón,  de  Jaime  de  Mallorca  y  del 
Pontífice. 

£1  buen  rey  de  Inglaterra  tan  pronto  en  un  punto  coipo 
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en  otro,  ora  dirigiéndose  á  un  monarca  ora  á  otro,  ora  á 
la  Santa  Sede  y  dominando  el  peso  de  sos  años  ea  gracia 
i  sa  plausible  deseo » se  obstinaba  en  aleaosar  la  paz;  es 
deeÍFt  tsorria  de  buena  fe  tras  de  iin  bello  fiwtasma  y  ere- 
yeado  encontrar  en  Oloron  el  lérmiíiu  de  su  camino,  di- 
rigíase allí  para  tener  una  entrevista  con  el  rey  Alfonso 
sin  que  sospechar  pudiera  que  tan  *solo  encontraría  la 
primera  etapa  de  una  jornada  más  trabijósa  que  útil. 

En  esta  YÍlla  de  los  bajos  Pirineos  se  estipuló  un  tratado 
con  infinitas  claasulas ,  y  aunque  ninguna  había  de  cum* 
plirse,  no  será  ocioso  exponer  que  las  que  se  firmaron» 
como  preliminares  para  la  libertad  del  príncipe»  oonsistían 
en  rehenes  de  los  tres  hijos  de  este  al  rey  de  Aragón,  re> 
heaes  de  sesenta  caballeros  de  la  Provence,  rehenes  de 
Tarias  villas  y  fortalezas  de  aquel  condado ,  rehenes  por 
último  del  primogénito  del  d'Aojou,  depositándose  como 
prenda  pretoria  la  soma  de  30.000  mareos  de  piala  ó  en->- 
tregándose  SH).000  sin  deyolucion ,  si  la  eláusula  última 
dejaba  de  cumplirse.  El  príncipe  de  Salerno  se  compro- 
roelia  además  á  conseguir  del  rey  de  Francia  y  de  la  Santa 
Sede»  una  tr^na  de  tres  años»  así  como  de  Carlos  de  Va* 
lois  la  renuncia  á  la  investidura  del  reino  de  Aragón  y 
promesa  solemne  de  no  hostilizar  al  rey  de  Sicilia  ni  á  los 
aliados. 

Para  garantir  Alfonso  los  rehenes,  ponia  bajo  la  custo- 
dia del  rey  de  Inglaterra  á  su  hermano  el  infante  Pedro, 
á  los  condes  de  Pallás  y  de  Urgel  y  al  'vizconde  de  Car- 
dona; y  el  príncipe  se  obli,í?aba  á  pagar  100.000  marcos, 
hacer  entrega  de  sus  tres  hijos  y  renuncia  de  los  rehenes, 
sin  permitir  que  el  Pontífice  ni  el  rey  de  Francia  le  ayn- 
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dasen,  si  en  el  térmiiio  de  tres  años  no  se  asentáis  ima 
pas  firme  y  duradera;  y  si  por  últiooo  llegase  &  quebrantar 
algunas  de  las  dánsulas  establecidas ,  debería  absolver 

del  juramento  de  vasallaje  á  los  caballeros  elegidos  en  su 
condado,  para  que  obedecieran  á  Alfonso  como  á  su  legí- 
timo rey  (33). 

Firmadas  estas  eondioiones  díó  poder  el  de  Aragón  á 
Edoardo  por  sí ,  y  á  nombre  del  rey  de  Sicilia ,  para  que 
concediese  treguas  al  de  Fraucia,  revali<lando  ahora  lo 
pactado  anteriormente  por  sus  embajadores  ZapaU  y  Pérez 
de  Artesona ,  respecto  al  RoSeUon  y  demás  tierras  que 
pertenecían  á  su  tio  Jaime  de  Mallorca  (1287). 

A  pesnr  (Je  tantas  securiihides,  no  confiaba  el  rey  de 
Aragón  en  el  cumplimiento  del  tratado:  presumía  que  ni 
el  Pontífice  ni  el  rey  de  Francia  ,  lo  habían  de  sancionar»  y 
con  harto  fundamento  sospechaba  que  se  babia  de  resen-^ 
tir  Jaime  de  Mallorca  y  confederarse  con  sos  enemigos 
para  hacerle  cruda  guerra.  Coníinuo  sus  conjeturas  la 
noticia  que  ai  Uegar  á  Barcelona  tuvo  de  los  «rmamentos 
que  sus  enemigos  preparaban  para  caer  sobre  las  costas 
de  su  nadon,  y  como  rey  diligente,  no  sólo  quiso  aperci* 
bírse  á  la  defensa  sino  iniciar  las  hostilidades  tomando  la 
ofensiva. 

Así  lo  escribe  Alfonso  á  los  prohombres  de  la  ciudad  de 
Barcelona»  á  los  de  Valencáa»  Mallorca,  Tortosa»  Iviaa  y 
demás  pueblos  marítimos  de  sus  Estados.  Frq>one  á  los 

primeros  la  construcción  y  equipo  de  veinte  galeras  con 
una  parte  del  producto  de  la  sisa  establecida  por  Pedro  líl 
para  fabricar  la  muralla  del  mar  de  Barcelona ;  y  á  fíu  de 
tender  símultineamente  al  primitivo  ol^eto  de  la  contri* 
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bucion  acooseja  á  ios  Coneelleres  que  la  hagan  ezteosiva 
á  Íodo8  los  pueblas  realengos  de  Cataluña:  ruega  á  ios 
segundos  que  alisten  una  armada  numerosa  promeliéndo* 
les  siiíifionar  el  nofjiiiramicMto  de  almirante  en  la  persooa 
que  elijan:  suplica  a  los  terceros  que  facililen  cinco  gale- 
ras pertrechadas;  á  los  otros  las  que  buenamente  pudiesen, 
y  eDoomía  á  todos  la  necesidad  de  prevenirse  eontra  las 
flotas  de  Francia. 

Para  obleiier  rnejor  ri  sultado  y  más  pronta  ejecución, 
abre  el  rey  los  bosques  de  su  pertenencia  al  bacha  de  las 
ciudades,  expide  órdenes  á  sus  procuradores  eximiendo 
de  todo  gravámen  las  maderas,  el  hierro»  el  lino,  el  es- 
parto, los  betunes ,  todas  las  materias  en  fín,  que  se  on- 
pifiaran  en  la  construcción  de  estas  flotas,  (2  í)  como  tam- 
bién áék  pago  de  lieudat  á  las  embarcaciones  que  las 
trasportasen,  y  se  compromete  por  último  á  satisfacer  de 
su  tesoro  el  aneoraje  y  euah|uier  otro  derecho  6  carga  de 
justicia  en  los  puertos  de  señoríos ,  si  los  señores  do  se 
aveniau  á  dispensarlos  en  gracia  á  los  fines  de  la  ar- 
mada. 

Los  Gooeetteres  de  Barcelona  asintieron  á  la  súplica, 
dándose  principio  en  las  atarasanas  á  la  construcción  de 

las  veinte  galeras  que  el  rey  proponía  (28),  cuyo  almi- 
rante debía  ser  Romeo  de  Marimon :  la  Universidad  de 
Val^cia  ofirecia  asimismo  una  armada,  designando  desde 
luego  para  dirigirla  á  Bernardo  de  Belvis,  á  quien  el  rey 
no  sólo  sancionó  el  empleo,  sino  que  de  su  puño  le  escri* 
bia  que  lo  adniiiiera  (:26j:los  prohcunbres  de  Mallorca 
manifestaron  iguales  deseos  de  servir  en  esta  ocasión  á  la 
oorona;  poro  como  viese  Alfonso  ifo»  se  hallaban  listos 
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los  nrmamentos  de  las  otras  oindades,'  sha  que  los  éo 

aquella  isla  diesen  cuenta  de  los  suyos,  y  llegara  á  saber 
que  la  morosidad  consistía  eo  la  negativa  de  algunos  de 
la  clase  noble  y  de  la  de  jitecest  á  contribuir  al  apresto  de 
la  armada,  Sé  apMitfó  el  soberano  i  mandar  al  proem"* 
dorde  aquella  tela  que  pasien  término  i  tales  aknos,  por- 
que Se  iiallaba  resuelto  :i  iruiinjar  y  hacer  que  se  cum- 
pliesen ios  privilegios  otorgados  por  su  abuelo  el  rey 
J^mt  k  los  prdiombres  del  asar,  ratificados  por  él  como 
jnsta  TBeottpeasa  á  los  serricios  de  la  clase  (97). 

Por  tal  Modo  dispuso  el  rey  de  nna  armada  nmnerosa 
para  defender  el  litoral  de  su  reino  é  invadir  de  vez  en 
enando  el  del  enemigo  i  armada  que  reforzándose  cooií- 
nnamente  eon  las  galeras  qne  por  excitación  de  k  oo^ 
rana  (98)  saliao  en  corso  de  todos  los  puertos  ^  era  muy 
suficiente  para  tener  á  raya  las  flotas  provenzales,  y  aua- 
qoe  los  cótnitres  de  las  segundas  habían  sido  nombrados 
por  sus  respectivos  armadores  (29),  y  los  de  lis  prkne^ 
rt»,  asi  como  los  Jefes  de  cada  flotilla,  por  los  pr^on-* 
h¥é»  del  mar  dekis  moníoipios  que  las  aprestaban»  tedos 
en;pcro,  debían  obedecer  al  almirante  del  rey  (30)  cuando 
los  buques  navegaban  reunidos,  á  no  mednr  expreso  el 
mándalo  contrario,  como  por  regla  general  Uegé  á  ve* 
riAcarse  en  reinados  posteriores.  , 

Rara  yes,  sin  embargo,  había  precisión  de  qne  las  flotas 
se  reunieran  en  gran  armada,  si  no  se  leniia  un  encuentro 
con  fuerzas  considerables  enemigas  ó  se  trataba  de  pro- 
vocarlo ó  se  pensaba  en  invadir  el  territorio  i^jeno,  vi- 
niendo por  tanto  i  ser  to  mis  coman,  el  qne  cada  «na  se 
•staeionaBe  eÉ  na  ponto  á  las  óidénas  de  su  respectivo 
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jefe  ó  cruzara  por  determinadas  costas,  soporta  rulo  las 
tripulaeíooes  las  penalidades  de  la  vida  de  mar  y  alentán- 
dolas para  la  pel«a  más  biea  la  esperan»  del  botia  qna 
el  deseo,  tan  natural  hoy  como  extraño  entonces,  de 
añadir  nuevos  timbres  á  la  gloria  de  su  nación.  No  era 
l<^ico  en  verdad  exigir  otra  cosa  de  una  época,  en  que  la 
falta  de  rágimen  y  la  carencia  absoluta  de  noidad  minaba 
por  su  base  todo  sentimiento  de  amor  patrio. 

Más  adelante  veremos  cómo  se  robustece  este  principio 
á  medida  que  extirpándose  vayan  las  causas  que  lo  ener- 
van: en  el  período  que  ahora  nos  ocupa  seguíase  aún  el 
sistema  expuesto ;  dsí  es  que  mientras  la  flota  catalana  de» 
fendia  el  litoral  comprendido  entre  Barcelona  y  Rosas 
bajo  las  órdcaes  de  Houieo  de  Marimon,  y  la  de  Valencia 
bajo  las  de  Belvís  el  de  su  respectivo  reino,  cruzaba  la  de 
Tortosa  desde  Tarragona  á  Portiamgo  y  las  de  Mallorca  é 
iviia  por  el  mar  de  las  Baleares.  Marquet  y  MaUol  de  rch 
greso  de  Berbería,  habían  hostüitado  las  costas  de  Murcia 
y  de  Granada  y  hallábanse  ahora  en  Barcelona  para  re- 
forzar cualquiera  de  las  flotillas  que  hubiesen  menester  de 
sos  auxilios. 

Alfonso,  á  pesar  de  haber  levantado  'las  armadas  y 

puesto  en  pió  de  guerra  numerosa  hueste »  escríbia  i  LaQ« 
ria  (31)  que  viniese  con  algunas  galeras  de  Sicilia  para 
hostilixar  con  mayor  éxito  á  los  enemigos,  y  al  par  que 
le  expresaba  su  gratitud  por  las  noticias  que  sobre  arma- 
mentos en  la  Provence  le  había  comunicado,  eneareciale 
uíia  Y  otra  voz  la  ventaja  que  á  la  corona  reportaría  su 
presencia  en  los  mares  de  Cataluña. 
Nieatras  tanto  nombró  el  rey  almirante  de  sus  reino»  á 
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Bi^roardo  de  Peralailada,  con  la  clóusnla  expresa  de  cesar 
eo  el  destÍDo  al  regreso  de  Roger  Pero  la  complica- 
ción de  los  asuDfos  de  Sicilia  retendrian  por  alguD  tiempo 
aún  eo  aquellos  estados  ai  alriiiraatc  de  Aragoo. 


IV. 


Hartos  de  sufrir  los  napolitanos  y  proven/ales  el  bal- 
dón que  de  continuo  arrojaban  á  su  frente  los  cómiires 
de  Sicilia ,  hamillados  en  so  orgoUo  al  ver  ondear  en 
aqaella  isla  las  barras  de  Aragón,  y  decididos  á  reconq«is< 
tarla  á  todo  trance,  armaron  una  flota  de  diez  galeras  en 
los  puertos  de  sus  reinos,  fletaron  otras  lanías  á  la  se- 
ñoría de  Venecia,  y  con  ellas  y  veinte  naves  de  trasporte 
bizo  nimbo  háeia  Brindis  el  caballero  Reinaldo  de  Avellá, 
almirante  de  Nápoles  por  el  príncipe  de  Salomo ,  acom- 
pañado del  obispo  de  Marluraiio,  nuncio  de  la  Saula  Sede, 
y  de  varios  otros  señores  del  bando  aogevino» 

En  Brindis  recibió  esta  flota  en  sus  bordos  ana  expedi- 
ción compuesta  de  500  hombres  de  armas  provenzales, 
y  !5.000  peones  de  Italia  y  ultramontanos  bajo  el  mando 
de  Ricardo  de  Murrono,  y  embarcados  ya  los  caballos, 
provisiones,  máquinas  de  batir  y  otros  pertrechos  de 
guerra,  híiose  el  almirante  á  la  mar  eon  ol^eto  de  caer 
por  sorpresa  en  alguno  de  los  puertos  de  la  Sicilia. 

Circunstancia  muy  digna  de  ser  considerada  era  la  au- 
sencia de  Koger,  y  aprovechándola  hábilmente  el  asiulo 
Avellá,  apresuró  cuanto  pudo  la  salida  (15  Abril  1^7), 
arribó  á  Augusta  (hoy  Agosta},  puso  en  tierra  la  hueste. 
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batió  It  fortaleza,  y  de  esta  y  de  la  ciudad  búose  dueño 
sin  grao  trabajo,  así  por  la  superioridad  del  núitaero, 

cunio  por  iiailaráe  auáeüle  una  parte  considerable  de  sos 
moradores. 

Era  este  el  primer  suceso  próspero  que  en  mueho 
tiempo  habiaa  tenido  las  armas  angeyínas,  y  su  eco  por 
tanto  produjo  en  Ñápeles  la  animación  que  experimentar 

debe  el  que  habituado  á  los  rigores  de  la  fortuna,  Hega  á 
verla,  una  vez  siquiera,  neufral  y  cediendo  plaza  á  la  osa- 
día. Nuevos  armamentos  se  verificaron  para  reforzar  á  los 
de  Angosta;  renació  la  confianza  al  cundir  el  eco  de  la 
yictoria  obtenida  sobre  sicilianos  y  aragoneses ,  y  de  to- 
dos los  puertos  de  la  Provence  y  del  reino  de  Ñapóles 
llegaban  galeras,  leaos  armados  y  toda  clase  de  embar- 
cación^, unas  propias  de  aquella  corona  y  fletadas  las 
mis  por  los  principales  partidarios  del  principe  de  Salemo, 
entre  quienes  se  dislingaian  los  condes  de  Brenda,  de  Mo- 
nopuli,  del  Aguila  de  Avellino,  el  infortunado  y  honradí- 
simo Guido  de  Mooforle ,  Juan  de  Janvila  y  otros  varios 
poderosos  señores  napolUanos  y  provenzales. 

Cada  uno  de  ellos  era  bastante  rico  para  armar  á  sos 
expensas  una,  dos  6  más  galeras,  y  entre  las  aprestadas 
por  estos,  las  remiiidas  pur  la  Santa  Sede  y  las  que  en 
Gasteliamare  tenia  la  corona,  llegaron  ¿  reunirse  unos 
ochenta  y  cuatro  buques,  en  cuyos  bordos  debían  aventu- 
rarse á  la  mar  aquellos  ilustres  guerreros  seguidosde  isns 
respectivas  huestes,  confiando  cada  uno  con  harta  ligereza 
en  el  valor  de  su  persona,  en  la  fama  de  su  nombre  y  en  el 
esfuerzo  de  su  lanza  para  emprender  la  reconquista. 

Tan  considerable  armamento,  por  precipitado  y  tiimolr 
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(oario  qtie  fuese ,  era  incompatible  con  el  sigilo:  sabíalo 
Genova,  sahúilo  Vonecia,  lo  supo  Jaiino  de  Sicilia,  y 
cuando  de  él  luvo  aotioia  su  hermano  el  de  Aragón,  en- 
TÍáun  mensajero  é  Uaria  con  Ja  órden  de  arribar  á  Baj«- 
celona,  para  que  reforzando  so  armada  saliese  eik  auiúlio 
del  rey  Jaime. 

De  poco  (iernpo  hubo  menester  el  almirante  para  pre- 
parar sus  galeras :  eu  Bombrc  reclimafba  nuevos  triunfos, 
sa  aCiD  de  batallar  iNieYas  batallas,  sd  gralitiid  al  ley  fie 
Sicilia,  más  ocasiones  en  que  haeerla  patente,  yM-el 
golfo  de  Ñapóles  le  deparaba  la  fortuna  maguiíica  ocasión 
para  mostrar  su  gratitud,  pura  calmar  sus  afanes  y  para 
añadir  más  fama  á  la  fama  de  su  nombre.  En  Barceloiia 
bobiera  podido  reforaar  sa  flotilla  y  prevenirse  de  este 
modo  contra  un  encuentro  inesperado  de  las  armadas 
provcnzales  ú  uapulilanas,  piro  tenia  que  perder  tiempo 
eo  el  retroceso  y  el  tiempo  urgia ;  hizose  cargo  de  la  si- 
tuación de  aquel  monarca,  consideró  que  los  enemigos  se 
bailaban  en  Agosta,  Uno  en  ciieiita  que  poBian  reforsar- 
los  desde  Népoles  y  tomar  aquel  ponto  como  base  de 
opcraciüiiCS  de  guerra,  preveía,  en  iiii ,  lodo  cuanto  es- 
taba sucediendo  como  buen  conocedor  de  ios  asuntos 
palpitantes  de  las  naciones  marítimas  del  Mediterráneo*  y 
sin  parar  mientes  en  el  exiguo  número  de  sus  galeras 
tomó  con  eUas  el  rombo  de  Sicilia. 

La  envidia,  que  tan  fácil  asieuto  tiene  en  el  corazón  del 
bombre,  habia  de  motivar  á  Uoger  uno  de  esos  disgustos 
que  sólo  experimentan  las  personas  encumbradas  por  sa 
deiieia,  por  sa  valor  ó  por.  su  fortuna»  únicas  contra  quie- 
nes aquella  bastarda  pasión  dirige  siempre  sus  dardos. 
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Los  magnates  qae  rodeaba»  al  rey  de  Sieilia,  habian  me- 
nester de  un  motivo,  por  fútil  que  faese ,  para  conqnistar 

en  el  ánimo  de  Jaime  la  parle  de  afecto  que  Lauria  les 
arrebataba,  y  encontráronlo  en  la  ausencia  de  éste  y  en 
su  ocupación  por  las  costas  de  la  ProTence,  para  persua- 
dir al  soberano  de  qne  mientras  los  enemigos  amenaia- 
bao  el  litoral  de  la  isla,  se  entretenía  el  almirante  en 

piratear  pur  el  del  Languedoc,  abanclonando  completa- 
mente ios  asuntos  del  país  eo  gracia  tan  sólo  á  su  pro- 
veého. 

Fáltanos  tiempo  y  espacio  para  discernir  la  parle  de 

razón  que  pudieran  enlranar  aquellas  recriminaciones, 
pero  no  estará  demás  el  saber,  para  que  cada  uno  la 
aprecie  segan  sn  criterio  y  jusgar  pueda  de  la  impresión 
de  Lauria,  que  el  nombramiento  de  almirante,  así  en  nna 
como  en  otra  corona,  se  conferia  por  tiempo  limitado  y 
expreso,  y  aunque  en  tal  período  era  la  dignidad  aneja  al 
cargo,  gozando  por  ello  de  jurisdicción ,  como  veremos 
cnando  de  esto  se  trate,  no  percibían  sueldo  alguno  desde 
el  punto  en  que  se  desarmaba  la  flota ,  lo  que  por  lo  co- 
man sucedia  al  regresar  esta  del  punto  donde  fcese  desti- 
nada, ó  cumplido  que  hubiera  su  objeto  ó  el  tiempo  pre- 
viamente fijado  para  su  armamento. 

Lauria  •  por  una  excepción  debida  a  su  destretta ,  á  su 
osadía,  á  su  pericia,  á  su  fortuna ,  i  su  genio;  debida,  en 
fin,  i  ser  Lauria,  habíase  perpetuado  en  el  almirantazgo, 
¡I quién  osaria  disputarle  sus  prendas!!  pero  á  pesar  de 
haber  sido  almirante  de  Pedro  III  y  de  serlo  ahora  de  sus 
hjjos,  no  gosaba  sueldo  alguno  cuando  con  galeras  wywA 
iba  donde  lo  tenia  por  conveniente. 
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Sí  Rc^r  pensó  eslo  mismo  cuando  ai  U^^ar  á  Sicilia 
sopo  los  rumores  que  contra  su  persona  se  susurraban,  es 
cosa  imposible  de  saberse,  pero  se  infiere  su  indignacioD, 

cuando  cubiertas  de  polvo  sus  ropas ,  ceñida  de  una 
toalta  sa  cintura,  y  tal  como  se  hallaba  en  la  aiarazaoa  de 
Mesina,  subió  al  palacio  habitado  por  el  rey,  peneli^  ea 
el  regio  aposento,  y  después  de  referir  los  hechos  mis 
culminantes  en  su  penoso  ejercicio ,  haciendo  de  ellos  un 
mérito  que  se  refltjaija  en  la  misma  corona  de  Jaime,  en 
la  del  rey  de  Aragón  y  en  la  que  el  padre  de  ambos  ci- 
fiera,  apostrofó  (S3)  con  enérgicas  frases  á  aquellos  calum» 
ntadores,  que  entregados  al  ocio  mataban  el  tiempo  lan<* 
zaudü  recriminaciones  infundadas  sobre  un  hoinhív,  que 
había  dado  más  esplendor  á  la  corona  de  sus  reyes ,  más 
victorias  á  su  patria  adoptiva  y  más  fama  á  su  reino  que 
todos  ellos  juntos. 

Desfogada  su  cólera,  salió  Roger  de  la  estancia  real  re- 
gresando á  la  atarazana,  donde  se  proseguía  la  carena  de 
sus  buques,  la  construcción  de  otros  y  el  completo  equipo 
de  los  que  debían  acompañarle  en  la  próxima  salida  con- 
tra el  enemigo;  pero  necesitábase  una  armada  numerosa 
para  acometer  la  empresa  con  buen  éxito,  y  siendo  exi- 
guo el  número  de  embarcaciones  que  trajo  el  almirante 
de  las  costas  de  la  Pro  vence,  y  exiguo  asimismo  el  de  las 
que  tenia  disponibles  la  corona,  exhortó  el  rey  á  los  puo-. 
blos  marítimos  de  Sicilia  i  que  contribuyesen  al  arma- 
mento y  dirigió  sus  cartas  á  los  magnates ,  prelados  y 
señores  para  que  cada  uno  con  su3  fuerzas  diesen  más 
prestigio  á  la  expcdícioD. 

En  los  unos  y  en  los  otros  encontró  afortunadamente 
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eeo  lir  voz  del  soberano:  los  señores  remitiao  m  lamas 
dará  formarla  hiies(€  (jur  por  tierra  habia  de  conducir 
Jaime  sobre  algunos  puntos  de  ia  isia;  y  las  ciudades, 
mie&tres  que  algunas  ííacUitalwii  proviskHies  y  jarcias,  y 
o(ras  ballestería  ó  pieas,  daban  otras  sos  cefilíDgeotos  so 
hombrea  armados  ó  para  el  servido  del  remo,  y  las  del 
IHora)  como  Melazzo,  Lipari,  Trápani,  Catania,  Siracusa, 
Agosta,  Mesinay  Palcrnio,  enviaron  sos  galeras  comple- 
lamente  listas  y  en  estado  de  gnern,  remiiéndose  por  tal 
modo  una  armada  de  euarenta  buques,  cuyo  mimero  con- 
eeptuó  Launa  sufieíente  para  combatir  con  los  ochenta  y 
cuatro ,  que  según  voz  pública,  compomau  la  nupuiitaua- 
provcDzal. 

Al  mismo  tiempo  que  el  rey  tomaba  con  sn  hueste  el 
camino  de  Tavorminfr,  punto  por  donde  era  de  temer 

una  segunda  invasión,  para  dirigirse  luego  sobre  Agosta, 
ponerle  sitio  y  arrancarla  á  los  enemigos,  hacíase  Roger 
ala  vela  con  rumbo  á  Catania,  donde  debia  encontrar  al 
soberano  é  inquirir  el  paradero  de  una  división  de  doce 
galeras;  que  bajo  el  mando  de  Enrique  de  Har  trataba  do 
proteger  un  desembarco  en  Miirsaki. 

Ilácia  aquel  punto  se  dirigió  el  almirante  después  de 
ayudar  al  rey  en  el  sitio  de  Agosta,  y  sabiendo  aüí  que  la 
flota  provensal  se  hallaba  en  GasteUamare^  enmendó  su 
rumbo,  costeó  ei  golfo  haciendo  de  paso  algunas  incursio- 
nes por  las  costas  próximas  á  la  capital ,  y  de  este  modo 
excitó  á  los  enemigos  obligándoles  á  lomar  luíuultuaria- 
meote  sus  embarcaciones  t  y  á  que  aceptaran  ei  reto  qoe 
por  medio  de  uno  de  sus  cómitres  había  dirigido  al  caba- 
llero Naraon,  ahnírante  de  la  armada  enemiga. 
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Adelantóle  imponeDte  la  flota  de  los  angevinos,  vi- 

niendo  la  ualera  capilaiia  protctrida  por  dos  por  In  proa, 
dos  por  la  popa  y  una  á  cada  costado:  seguían  a  esta  diez 
y  ocho,  mandadas  da  tres  en  tres  por  los  condes  de 
Breoda  de  AtoÍIíbo,  de  Monopoli,  de  Monforte  y  de  Jan- 
yíh ,  y  buscando  sus  aguas  á  cortísimo  trecho,  veíanse 
por  un  lado  á  hs  provenzahs  de  Enrique  de  Mar,  por  el 
otro  á  las  del  Papa  y  napolitanas  ,  y  en  medio  de  ambas 
divisiones  ondeaban  en  dos  láridas  los  estandartes  de  la 
Santa  Sede  y  del  príncipe  de  Salomo. 

La  de  Sicilia  aguardaba  en  dos  líneas  formando  la  de 
vanguardia  unas  veinte  ó  veinticinco  galeras  con  la  ca- 
pitana en  medio  y  diez  ó  quince  la  de  retaguardia ,  cuyo 
cometido  consistía  en  cubrir  los  claros  de  aquella:  detris 
de  ambas  quedaron  cuatro  para  proteger  A  la  que  arbo- 
laba el  real  estandarte. 

i^auria  recorriendo  sns  galeras  en  tanto  que  se  aproxi- 
maba la  enemiga ,  infundía  confianza  en  el  éxito  á  los  sa> 
yoSy  eoeareciaies  la  ventaja  de  sembrar  la  coníiasion  en  los 
contraríos,  ponderaba  i  sos  cómítres  la  conveniencia 
de  auxiliarse  mutuamente,  les  encomiaba  la  necesidad  de 
cubrir  las  proas  con  la  ballesteria ,  cediendo  esta  su  vez 
A  los  hombres  de  armas  al  iniciarse  el  abordaje;  y  cuando 
les  hubo  repetido  la  precisión  de  tripular  los  esquifes 
con  diestros  maríneros  que  supiesen  destrozar  ips  timo- 
nes, barrenar  á  flor  de  agua  ó  prender  fuego  á  las  galeras 
enemigas  en  los  casos  de  apuro ,  que  era  la  táctica  del 
alminoto»  r^esó  A  su  bordo  alcanzAndole  ya  algunas  de 
las  flechas  disparadas  por  la  ballestería  de  los  angevinos. 

El  sonido  de  las  trompetas  en  la  galera  de  Roger  indicó 
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á  los  sicilianos  el  momento  upurluno  de  comenznr  el 
ataque,  pero  ud  cómiire  de  Sicilia  (Guillermo  Craia),  lle- 
vado de  QD  ardor  bélico  qoe  podía  haber  producido  fola* 
les  consecaencíaa,  sale  de  la  linea  intes  de  tiempo ,  boga 
con  valerosa  decisión  hácia  el  enemigo  y  rodeado  por 
cuatro  galeras  de  Enrique  de  Mar,  tiene  bien  pronto  que 
rendirse  al  mayor  número. 

Cuatro  de  las  de  Sicilia  por  ana  parte  se  adelantan  en 
el  momento  para  socorrerla,  mientras  que  por  otra,  van 
cinco  L  abordnr  re¿ucltamonte  á  las  de  los  condes:  en  las 
primeras  se  velan  las  contraseñas  de  Cefalú,  Jaca,  Terra^ 
nova  y  Licata;  en  las  s^undas  las  de  Trápani^  Upari  y 
Helazzo.  Desde  este  punto  entra  en  batalla  toda  la  pri- 
mera línea  scgnida  por  la  de  retagnardia,  cayos  oómítres 
DO  pudieron  menos  de  avanzai' ;  la  ballesloria  cedió  su 
vez  al  arma  de  mano,  se  generaliza  el  abordaje,  y  emula- 
das entre  sí  las  tripulaciones  rivalinn  en  valor,  en  des- 
treza y  en  dennedo. 

Las  cuatro  galeras  que  primeramente  babian  avaniado, 
represan  la  de  Craia,  apresando  una  de  las  enemigas  y 
poniendo  en  huida  las  tres  restaules:  las  de  i  rápani  y 
Melazio  se  apoderan  de  las  montadas  por  los  condes,  ha- 
ciendo á  estos  prisioneros,  las  de  Cataaia*  Tavormina, 
Agosta  y  Siracnsa  embisten  rennidas  contra  el  centro  de 
las  proveníales,  teniendo  que  rendírseles  varias  de  estas, 
y  Lauriai  tan  pronto  aquí  como  allá,  pero  siempre  en  el 
panto  de  mayor  peligro,  hace  oír  sus  voces  de  mando 
desde  la  proa  de  su  galera,  dirige  á  sus  capitanes,  anima 
á  sus  hombres  de  armas  é  infunde  más  y  más  brío  eo  sus 
valerosas  tripulacioues. 
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Los  enemigos  peleaban  eon  litnueüu  y  su  número  era 
doble;  pero  doble  también  era  su  luclia,  porque  para  de- 
fenderse de  sos  contrarios  tenían  ántes  que  vencer  su 
propia  impericia,  y  aunque  presomen  que  esta  desventaja 
ha  de  inclinar  la  victoria  á  la  parle  opuesta,  miillif  lii  ;in 
sus  esfuerzos ,  redoblan  sus  golpes ,  y  sólo  ceden  de  sa 
valor  al  ver  qne  las  galeras  de  Sicilia  penetrando  por  entre 
his  snyas,  llegan  hasta  las  táridas,  las  abordan  denodada* 
mente  las  fripulacioues,  y  caen  derribados  los  estandartes 
de  la  Iglesia  y  del  principe. 

Entonces  huyen  á  todo  remo  las  galeras  de  Enrique  de 
Mar,  se  rinden  otras  á  la  de  Roger,  y  napolitanos  y  pro-* 
vénzales  sncomben  como  buenos ,  perdiendo  algunos  la 
vida  en  defensa  de  su  causa,  entregando  oíros  sus  espa- 
das al  vencedor  y  conociendo  todos  ,  aunque  tarde ,  que 
habían  malogrado  sus  esfuerzos  inútilmente  al  pretender 
desplegarlo  en  un  elemento  qne  les  era  desconocido. 

Aragoneses  y  sicífianos  triunfaron  una  vez  más  de  sos 
moríales  enemigos,  y  el  aforluiKtíio  almirante  anadió  en 
este  dia  (10  Junio  1287)  nuevos  laureles  á  su  fama,  nue- 
vos timbres  á  su  gloria  y  más  riqueza  á  sus  riquezas. 
Unos  5.000  prisioneros,  entre  los  cuales  descollaban  per* 
sonas  muy  ilustres  de  Francia,  Ñápeles  y  los  Estados  del 
Ponliíioe,  fueron  remilidos  á  Mesina  como  trofeos  de  la 
victoria  en  cuarenta  y  des  embarcaciones  apresadas  al 
enemigo,  dándoles  convoy  veinte  galeras  de  las  vence- 
doras, mientras  que  Lauria  con  el  resto  de  la  armada 
qaedó  en  las  aguas  de  aquella  capital ,  cuyos  moradores 
al  ver  el  éxito  del  cornliake  aLaron  el  grito  por  el  rey  de 
¿»iciiia  prorumpiendü  en  Víctores  á  Uoger* 
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El  conde  de  Artois  y  Gerardo  xie  Ptrma,  cardenal  le- 
gado de  la  Santa  Sede,  viendo  la  cansa  angevina  á  pulo 
de  socombir ,  ae  apresnraron  á  ofreeer  al  almirante  una 
tregua  con  las  condictones  qne  dictara  el  vencedor ,  y 
Launa,  ora  fuese  por  recordar  el  último  tratado,  ora  por 
creerla  eonvenieote  para  los  h^os  de  Pedro  el  Grande  ,  ó 
por  convenir  á  ans  propias  miras »  como  supusieron  al- 
gunos nobles  sicilianos,  no  tuvo  reparo  en  firmarla  basta 
el  99  de  Setiembre  de  4988 ,  mediante  la  entrega  de  la 
isla  de  Ischia  y  otras  cláusulas,  cuya  omisión  en  nada 
afecta  á  oaestro  plan.  ¿Cómo  había  de  suponer  que  el  rey 
Jain^e,  i  quien  con  tanto  provecho  había  servido  se  obs- 
tinaría en  no  sancionar  este  tratado! 

Magnates  envidiosos  del  encumbramiento  de  Launa  hí- 
ci^íroiile  ver  al  rey  de  Sicilia  ía  tregua  como  perjudicial  á 
los  intereses  de  su  corona,  y  no  contentos  con  U  repro- 
bación del  monarca  se  manejaron  de  modo  que  mere- 
ciese asimismo  la  del  rey  de  Aragón ,  induciendo  &  so 
hermano  á  que  le  escribiera  en  este  sentido.  Mas  era  ya 
tarde,  porque  Alfonso  la  había  pregonado  en  todos  sus 
reinos»  prescribiendo  á  sus  vasallos  la  observancia  de  to- 
das sus  cláusulas  (34).  ' 

Asi  lo  contestó  al  rey  de  Sicilia,  sin  que  saber  podamos 
el  fundamento  que  gravea  y  veraces  historiadores  tinyan 
tenido  para  consignar  una  cosa  enteramente  diversa  (55). 

V. 

El  anriano  rey  de  Inglaterra  corría  tras  de  iin  bello 
fantasma,  y  creyendo  alcanzar  en  Uloron  ei  término  de 
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ssk  eammo,  tan  sólo  Uegó  á  ver  alü  la  primera  etapa 
de  una  jomada  fatigosa.  Así  nos  hemos  ^xpresadi»  en 
otro  In^»  y  la  prneba  de  este  aserto  puede  «dcoo- 
taarse  en  los  sucesos  de  Sicilia,  en  la  guerra,  cada  vez 

más  cruda,  con  Francia,  en  los  combales  rnarílimos  sos- 
teoidos  con  tan  buen  éxito  por  el  br^vo  Roger,  en  la. 
prtaion,  poriUtimo,  oada  ?ei  mis  asireoba  del  príncipe 
de  Salerno. 

La  paz,  q'ie  venia  á  ser  la  meta  de  las  aspiraciones  de 
los  soberanos  de  Europa  ^  era  oontiauamcnte  ahuyentada 
por  las  exigencias  de  todos  ellos,  por  la  pertinacia  de  al- 
gunos y  por  el  refinado  egoísmo  de  la  mayor  parle.  Si  las 
rencillas  habían  desgarrado  las  cláusulas  de  Oloron,  la 
mala  fe  inutilizaba  ahora  al¿;unas  de  las  pactadas  en  Camp- 
franch,  corno  más  tarde  haría  pedazos  las  que  se  convi- 
nieran en  el  Coll  de  Panizas»  en  Hompeller  y  en  el  PerUis, 
pantos  que  podiéramos  llamar  de  etapa  en  el  oamino  de 
la  paz  vergonsosa,  que  sin  cumplirse  tampoco,  habría  de 
firmarse  en  Tarascón. 

La  Santa  ¿>ede  se  apoyaba  en  el  partido  güelfo  de  Tos- 
cana  y  en  808  armas  espirituales  para  exigir  k  todo  trance 
la  libertad  del  príncipe;  á  todo  trance  rechazaba  el  rey 
de  Aragón  las  proposiciones  que  se  le  hacían  y  las  ame- 
nazas con  (|iie  se  procuraba  intimidarlo;  Jaime  de  Sicilia 
no  cedia  uu  punto  de  sus  heredados  derechos,  el  ex-rey 
de  Mallorca  protestaba  de  continuo  contra  la  osurpaciop 
de  su  trono,  Cárlos  de  Yatois  mostr&base  intransigente  en 
su  investidura  al  reino  de  Pedro  el  Grande,  y  el  rey  de 
Francia,  que  á  nada  se  avenía,  desgarró  tratados,  atro- 
pelló  compromisos  y  obstruyó  casi  por  completo  ios  sen- 
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deros  de  la  paz  al  preader  iDsidiosameole  á  los  emma- 
dores  de  Alfooso. 

r 

El  bneD  Eduardo  de  Inglaterra,  siempre  impareial, 
siempre  conciliador  y  constante  siempre  en  sn  plansiUe 

deseo,  seguia  interponiendo  sus  buenos  ofitios,  y  en 
fuerza  de  continuos  meos^es,  y  eu  fuerza  de  nuevos  tra- 
tados^ y  merced  á  nnevas  entnivisfast  llegaron  á  cnm- 
plírse  algunas  de  las  cláusnlas  concertadas  en  Oloron.  El 
príncipe  de  Salerno,  que  áun  no  habla  podido  recobrar  sn 
libertad ,  obteníala  ahora  mediante  la  entrega  de  sus  dos 
hijos  Roberto  y  Luis  (36)  ai  rey  Alfonso ,  y  mientras  que 
¿1  atendía  en  Marsella  al  cumplimiento  de  las  otras  condi- 
ciones pactadas  en  Campfranch,  eran  los  príncipes  custo- 
diados en  el  mismo  castillo  de  Síurana  por  los  procurado- 
res de  Zaragoza  como  rehenes  del  rey  al  Justicia  de  aquel 
reino. 

Creido  tai  vez  Alfonso  en  que  los  asonlos  cambiarían  de 
faz  a)  advenimiento  á  la  Santa  Sede  de  Nicolás  IV»  envió  á 

Roma  L-üíi  :5us  credencialeb  á  lus  u:uard¡aiies  de  hi  órdon 
de  menores  (37)  para  exponer  ai  nuevo  Pontiiice  su  ad- 
hesión ¿  los  mandatos  de  la  Iglesia,  suplicarle  que  levan- 
tara el  entredicho  de  sus  reinos  y  sancionase  los  tratados 
sobre  la  paz  6  marcara  los  que  tuviera  por  conveniente» 
confoniiándose  el  rey  á  tener  al  de  Francia  por  buen 
hermano  siempre  que  dejase  de  hostilizarle  y  renunciara 
Cários  de  Valois  á  la  investidura  sobre  los  estados  de  so 
corona;  pero  el  inflexible  Nicolás,  no  obstante  las  defe* 
rendas  que  en  otro  tiempo  había  merecido  al  abuelo  del 
monarca  y  las  palabras  benévolas  pruaunciadas  CDlunces 
por  él  acerca  de  los  reyes  de  Aragón,  sostuvo  los  der&- 
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chos  de  la  Iglesia  con  tanta  ó  ma>or  energía  que  sus 
aotecesores,  y  lejos  de  sancionar  ninguno  de  los  traUdos 
relevó  á  Cirios  d'Anjoo  del  campUiDieDto  de  ellos,  eoro- 
nindole  para  que  no  cupiese  duda  en  Roma,  como  rey  de 
Sicilia,  duque  de  Pulla  y  príncipe  de  Cápua. 

Más  adelante,  sin  embargo,  en  atención  i  justas  recla- 
macioiies  de  Alfonso  y  á  repetidas  súplicas  del  rey  de 
bglatem  se  avino  el  Papa  al  complimienlo  de  las  clánsu- 
las  preliminares  i  la  libertad  del  principe»  sin  aprobar 
empero  las  relativas  á  Jaime  de  Sicilia,  á  quien  nunca 
daba  el  titulo  de  rey,  y  viendo  este  el  compromiso  en 
qae  sa  hermano  se  hallaba,  las  diíloiles  circnnstancias 
que  debía  afrontar  y  la  guerra  qne  por  otro  parte  te- 
nia qne  sostener  contra  reyes  poderosos,  le  releva  con 
sin  liTual  nobleza  del  juramento  prostado  (38),  y  no  sólo 
le  invita  á  que  ürme  la  paz  prescindiendo  de  su  persona, 
sino  que  le  mega  se  condnzca  en  esta  ocasión  como  m^or 
conviniese  á  sus  planes,  siempre  qaejamis  tomara  las 
armas  en  contra  suya  ni  reconociera  otros  derechos  que 
los  suyos  á  la  corona  de  Sicilia  é  islas  adyacentes.  ¡Noble 
comportamiento  que  tan  mal  pago  habia  de  tener! 

A  esta  sazón  snpo  el  hermano  de  Alfonso  qoe  los  de 
Gaeta,  disgus^doii  del  gobierno  del  conde  d*Artois,  no 
pondrían  formal  reparo  en  pasarse  á  su  partido  si  en  per- 
sona se  presentaba  en  aquel  punto,  y  ya  reconciliado  con 
el  almirante,  salió  de  Mesina  ooü  cuarenta  buques  en- 
tre galeras  y  táridas»  trasportando  en  .  estas  á  Regio 
nnos  10.000  peones  con  500  caballos,  y  llevando  aquellas 
pertrechadas  para  operar  por  la  costa  m  combinación 
con  la  hueste. 
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Varías  ciudades  y  fortalezas  redujo  «a  eslas  jornadas  si 

rey  protegido  por  íes  de  la  flota  y  por  la  rntrepidec  del 
almirante,  que  así  irianejaba  la  lanza  y  <  I  caballo  en  sus 
incursiones  y  como  la  espada  desde  su  galera;  mas  el  vft- 
lor,  la  liieria  y  la  osadía  de  los  de  Sicilia,  que  todo  Jo 
súperabau,  habían  de  estrellarse' ante  la  heróíea  resisten- 
cia de  un  caballero  que  atrincherado  ea  su  easfíllo  de 
Belveder ,  desdeñó  proposiciones ,  desprecio  auicnazas 
y  Ueg6  4  desoír  ios  gritos  más  eaigentes  de  la  natu- 
raleia. 

Rogor  de  Sangeneto,  prisionero  nn  tiempo  de  laínie  de 
Sicilia,  había  obtenido  su  libertad  por  influencia  de  Launa 

dejándole  tres  rehenes;  dos  de  ellos  preciosos  emú  nia- 
guno  para  un  padre,  y  más  que  precioso,  sagrado  el  otro 
para  un  hombre  de  honor;  pero  en  mal  hora  entregara 
el  caballero  sus  dos  hgos  al  almirante ,  en  mal  hora  pro- 
metiera  fidelidad  al  rey  de  Sicilia,  ó  en  infausto  momento 
le  hiciese  más  faem  la  constancia  de  su  opioioo  que  su 
empeñada  palabra  y  que  ia  vida  de  sus  hjos. 

Con  mi  ingenio,  da  efecta  maraTÍlloso  segnn  se  lee,  can- 
saba gran  estrago  en  la  sitiadora  hueste»  y  queriendo 
Lauria  evitar  los  tiros  al  par  que  contener  los  bríos  y  re- 
ducir al  estrechado  caslollano,  arma  una  especie  de  cabria 
con  los  remoi  de  las  galeras,  sobre  la  cual  monta  ai  h^o 
mayor  de  Sangeneto  y  aproiímándola  al  castillo  reta  al 
padre  y  simoltáneameifte  provoca  la  ira  y  pone  4  prueba 
la  lealtad  del  caballero;  pero  éste  que  hace  estribar  la 
defensa  de  sa  causa  en  los  golpes  de  la  máquina  terrible, 
cierra  los  ojos  ante  la  disyuntiva  horrorosa  en  que  se  le 
pone,  les  manda  continuar  sin  oír  la  vos  de  su  corason. 
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7  del  primero  divide  eo  dos  pedazos  la  cabeza  de  su  In- 
fortanado  hijo. 
Oíros  asegaran  que  iraeondo  Launa  por  ta  obstinación 

de  la  defensa  y  exasperado  por  las  pérdidas  que  la  hueste 
sufria,  paso  á  ambos  jóvenes  sobre  el  mal  armado  apá- 
ralo, sin  que  de  ello  pudiera  el  padre  apercibirse ,  y  der- 
ribada la  eábría  por  el  viento  ó  por  la  filena  de  la  oati- 
polta,  quedó  el  mayor  enclavado  en  nno  de  los  fierres. 

En  el  primer  caso  ajui*  i[)ó  al  mundo  el  heroico  defen- 
sor del  castillo  de  Belveder  una  hazaña  semejante  á  la  de 
Gnzman  el  Baeno,  con  la  diferencia  qne  el  de  Tarifa  no 
tnvo  nunca  que  sacrificar  su  palabra  &  sn  leahad.  En  el 
segundo  añadió  el  almirante  un  horrendo  crimen  i  los 
crímenes  con  que  de  continuo  manchaba  la  fama  de  su 
nombre. 

A!  rey ,  4  los  demás  sitiadores ,  al  mismo  Laoria  aterró 
tan  horrorosa  escena,  y  por  una  reacción  lógica  fti«ron 

remitidos  al  padre  los  ensangrentados  restos  del  infeliz 
jóven,  cubriéndolos  el  oro  y  la  púrpura,  y  acoinfiailados 
del  hermano,  cual  si  con  lo  uno  pretendiesen  desagraviar 
á  la  nainralen  y  quisieran  con  lo  otro  ei^ogtr  en  lo  po- 
sible las  acerbas  lágrimas  ^el  invicto  cáballero.  * 

Reembarcóse  el  monarca  con  la  hueste  en  las  galeras, 
embarcaron  los  caballos  en  las  láridas  é  hizo  rumbo  el 
almirante  á  Gaeta,  donde  arribó  la  flota  á  últimos  de 
Jomo  (i989},  después  de  visitar  las  islas  de  Gaprí  y  Pro* 
cida  y  de  permaneeer  algún  tiempo  en  la  de  Ischia.  Acam- 
pado el  ejército  en  el  monte  de  San  Mai  lin  al  día  siguiente 
del  desembarco,  envió  Jaime  sus  mensajeros  á  los  de  la 
ciudad  intimándoles  la  fendicio&'  de  ia  plaza,  y  eomd  por 
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respaesla  recibiese  que  pensaban  def^derla  hasia  el  úl- 
timo momento,  eomenzaron  las  operaeiones  del  sHio, 
poniendo  los  de  dentro  por  obra  las  inteooiones  qae  ha- 
bían mostrado  al  rey,  no  como  quien  tcala  de  cubrir  con 
las  apariencias  íalaces  propósitos,  sino  como  quien  pro- 
eura  sostener  su  cansa  rechazando  con  todas  sns  ifaerzas 
vna  odiosa  dominación. 

Escaramnxas,  salidas  de  los  sitiados  y  formales  batallas, 
aunque  ninguna  decisiva ,  ocurrieron  en  el  cannpo  de 
Gaeta,  sin  que  tampoco  en  nioguna  sirviese  el  mar  de 
teatro  ¿  los  combatientes,  si  bien  el  almirante  con  sos 
ballesteros  y  hombres  de  armas  se  batían  en  tierra  con 
heroismo,  ora  atacando,  ora  resistiendo  el  empuje  de  los 
sitiadores  en  sus  salidas,  ora  defendiendo  el  real  de  Jaime 
y  librando  no  pocas  veces  de  la  muerte  ó  de  una  prisión 
segara  á  aquellos  mismos  señores  que  tiempo  atrás  se 
afanaran  en  malquistarlo  con  el  rey. 

Entretanto  llegó  el  príncipe  Carlos  d'Anjou  con  gran- 
des rtíutrzos ,  reuuidos  entre  los  güelfos  de  Toscaoa  y 
Lombardia  á  excitación  de  la  Santa  Sede,  cuyo  lefado  iba 
i  presenciar  ana  locha,  que  miras  opuestas  y  renci- 
llas inveteradas  debían  hacerla  terrible ,  y  conTertipla  en 
guerra  á  muerte  las  duras  palabras  dirigidas  por  el  rey  al 
principe  de  Salerno  reprochando  su  conducta  y  haciendo 
patente  su  desleaitad,  asi  por  volver  sus  armas  contra 
qnien  le  salvara  la  vida,  como  por  disputarle  na  trono,  al 
cual ,  dado  caso  que  no  fuesen  buenos  los  derechos  que 
él,  ei  hijo  de  Pedro  el  Grande,  podia  aducir,  hariasclos 
por  completo  la  renuncia  que  el  preso  de  Malagrübn  hiio 
de  loi  suyos  k  trueque  de  eoliaervnr  su  eabeia. 
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Aonqae  la  sitaacioa  de  los  de  la  ¡rfaia  había  mejorado 
coD  la  llegada  del  principe,  m  refuerxos  no  infloyeroB 
de  un  modo  decieÍYo  en  el  éxito  de  las  operaciones.  A 

compás  qne  los  sitiados  convertidos  ahora  en  sitiadores 
aumenlabaQ  sos  salidas,  multipUcabao  su  resistencia  los 
de  laime,  y  batanándose  con  igual  empige  llegó  á  eosa- 
ñarae  la  lacha  de  tal  manera,  que  al  fin  tuvo  qne  mediar 
el  rey  Eduardo  y  á  sos  ruegos  el  pontífice,  cayos  emba- 
jadores concertaron  una  tregua  basada  siempre  en  los 
tratos  de  Oloron  y  tan  favorable  para  el  rey  de  Sicilia  que 
algunos  señores  del  partido  contrario,  entre  los  cuales 
descollaba  el  valeroso  conde  d'Artois,  indignados  con  su 
principe  a)  ver  la  torpesa  cometida  y  malogrado  el  mo- 
mento oportuno  de  dar  el  golpe  de  muerte  á  la  causa 
enemiga,  abandonaron  la  que  con  tanto  tesón  y  por  tantos 
años  habían  ellos  defendido. 

Firmada  la  tregua  tomaron  los  expedicionarios  i  sus 
buqucb  cuyas  proas  pusieron  ai  rumbo  tic  Sicilia,  y  des- 
pués de  luchar  la  ñota  con  un  tiempo  adverso  en  las 
inmediaciones  del  cabo  Palinuro  fondearon  las  galeras 
en  Menna,  k  exoepdon  de  tres  que  abiertos  sus  costados 
por  los  embates  de  la  mar  luéronse  á  pique  k  corto  trecho 
déla  costa  (Setiembre  de  1289). 

La  tregua,  que  tan  ventajosa  habia  sido  para  Jaime  de 
Sicilia,  cerraba  al  almíraale  d  golfo,  teatro  de  sos  haza- 
ñas; pero  el  genio  de  Roger  sabia  buscar  la  victoria  en 
lodos  los  mares  sin  concretar  sus  hechos  á  determinado 
punto,  y  fijando  la  vista  en  las  atrií  anas  |iiayas  armó  diez 
y  seis  galeras ,  dirigióse  á  Toiometa,  la  entró  á  sangre  y 
luego  auxiliado  eficaimente  por  el  valeroso  Beltran  de 
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Caneilas»  que  á  la  cabeza  do  HO  caballos  iocía  allí  el  tem- 
ple de  so  espada,  y  dejando  la  ciadad  casi  destruida  y 
victimas  á  si|s  moradores  de  un  horroroso  saqueo,  re- 
gresó á  Sicilia  la  flota,  ostentando  los  expedicionarios 
uoa  muchedumbre  de  prisioueros  como  preseas  de  su 
tñimfo. 

VL 

Rasgando  tratados »  atropellando  conveoieocias  y  vio- 
laodo  el  derecho  de  gentes  con  la  prisioa  de  los  emb^- 
dores  de  Alfonso  verífieada  en  la  ProYeoce ,  había  el  rey 

de  Francia  lanzado  un  reto  provocativo  al  de  Araguu  tí 
inferido  tal  vez  uo  agravio  ai  de  iogiaterra. 

Nuevos  cuidados  pesaban  sobre  el  primero  al  leoer  no- 
ticia de  los  armamentos  que  sin  cesar  hacían  loa  proven- 
íales» y  nuevos  apuros  venían  á  turbar  su  espiritn  cuando 
reflexionaba  sobre  la  peimria  de  su  tesoro,  sobre  la  pre- 
oisioQ  de  fuerzas  marítimas  y  sobre  los  grandes  obstácu- 
los que  había  de  supmr  para  allegarlas.  Ni  las  flotas  de 
las  ciudades,  ni  las  que  tenia  armadas  por  su  onenla»  ai 
la  de  Berenguer  de  Montolia ,  que  aún  se  hallaba  en  Ca- 
taluña, ni  todas  las  fuerzas  notantes  del  reino,  eran  ya 
suficientes  para  coutrarestar  ei  empuje  de  las  galeras  ene- 
migas. Era  llegada  la  ocasión  de  pedir  refnenos  i  m 
hermano,  y  para  ello  escribe  Alfonso  k  Jaime  y  A  Roger 
de  Lauria,  suplicando  al  primero  que  cuanto  antes  le  en- 
viara veiüle  galeras  armadas,  y  el  mióíao  numero  abaste- 
cidas de  granos,  iárdas,  biacocho,  útiles  y  pertrechos 
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marítimos  y  esquifadas  solamente  coo  remeros;  y  ai 
segundo  que  hiciera  lo  posible  por  venir  capiiaueando  la 
flota,  «a  ia  inteligencia  de  que  no  habiendo  nadie  que  eo 
mAs  valía  teviera  mi  persona  había  él  de  prteíar  sos 
8eryícíó8  cob  mka  galardón  que  niogon  otro  soberaoo. 

Mientras  qae  Beltran  de  Canellas,  portador  de  esta 
caria,  navegaba  en  uii  leño  con  rumbo  á  Sicilia,  recorria 
Alfonso  el  litoral  de  su  reino  estimalando  á  suá  vasallos  á 
la  guerra  y  promoviendo  los  armamentos  en  eorso,  á  fin 
de  qne  sos  armadas  no  fuesen  sorprendidas  por  las  pro- 
venzales  en  el  caso  del  combate  general ,  (jue  parcciaii 
predecir  los  continuos  encuentros  ocasionados  parcial- 
mente entre  las  flotillas  de  ambas  naciones,  en  los  que 
mosiralban  su  períeia  los  catalanes  y  mallorquines,  su 
maeatiíi  los  Mlesteros,  su  habilidad  y  astucia  los  corsa- 
sarios ,  y  todos,  índiusos  los  mmigos ,  un  iero  y  deno- 
dado valor. 

Cual  si  no  pesaran  ya  graves  cuidados  sobre  el  rey  de 
Arí^Q»  vino  á  aumentárselos  por  una  parle  k  guerra  con 
el  de  GaslWa,  por  otra  las  exigencias  del  de  Granada;  y 

aunque  en  su  mano  tenia  aliviar  los  primeros  transigiendo 
con  la  Santa  Sede,  era  á  costa  de  un  sacrificio  difícil  de 
cumplir  á  cualquiera  que  ocupara  el  solio  de  Pedro  el 
Grande,  ¿(iiómo  reconocer  los  derechos  de  Gárlos  d'Aiyoii 
al  Iroop  que  fué  de  Hanfredo  y  qne  su  padre  había  re- 
conquistado con  el  auxilio  de  los  moradores  de  Sicilia? 
¿cómo  romper  los  nvi\s  estrechos  mücuIos  de  la  sangre? 
¿jcómo  no  respetar  la  última  voluntad  del  gran  rey  de  Ara- 
gón? ¿cómo,  en  6n,  atrepellar  su  propio  juramento?  Y  sin 
^fQobiyrgo,  Mbebba  de  todas  veras  la  pai,  érale  necesa- 
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na,  mejor  dicho,  peligraba  su  reino  con  la  prosecución 
de  la  guerra,  y  siendo  imposible  de  todo  punto  conciliar 
la  ley  conMungoíaea  coo  la  razón  de  Estado  y  forzoso  el 
optar  por  la  una  ó  por  la  oira ,  foóle  preciso  ai  hijo  de 
Pedro  el  Graede  desatender  la  primera  con  todas  snt 
consideraciones  para  decidirse  por  l:i  segunda  con  todas 
sus  desventajas;  que  la  raision  de  un  rey,  ya  lo  hemos 
dicho,  eatriUa  en  ei  sacrideio  continuo  de  todo  lo  sayo  en 
aras  de  la  ventura  de  sus  pueblos,  y  los  pueblos  de  Al- 
fonso no  podían  ya  soportar  la  contínuaeioo  de  nria  guerra 
que  mataba  su  comercio  y  hería  de  muerte  á  sus  in- 
dustrías. 

Mas  hay  mil  caminos  que  conducen  al  mismo  punto ,  y 
el  acierto  de  los  hombres  consiste  precisamente  en  esco- 
ger, no  el  más  corto  ni  el  ménos  diñeíl ,  sino  aquel  por 

donde  puedan  marchar  unidas  la  probidad ,  la  virtud  y  la 
nobleza. 

Bl  rey  Eduardo,  constante  mediador  en  este  período  de 
los  soberanos  de  Europa,  habia  sido  árbitro  imparcial  da 
pactos  más  ó  ménos  justos  y  casi  nunca  cumplidos ,  pero 

concertados  siempre  por  los  contraíanles :  ahora,  tal  vez 
ignorándolo  él  mismo ,  iba  á  aotorizar  con  su  presencia 
una  i^jusüoia  ó  á  restablecer  en  todo  su  vigor,  si  se  con- 
sidera el  asunto  bijo  otro  aspecto  y  se  mira  por  otro 
prisma,  un  derecho  reconocido  anteriormente  y  atrope- 
llado después  por  la  fuerza  de  las  armas.  Alíoíiso  de  Ara- 
gón, ingrato  por  no  llamarle  artero,  ó  quizás  mejor  rey 
que  buen  hermano,  firmaba  un  tratado  definitiTO  de  pai 
eludiendo  con  maña  la  presencia  de  los  embajadores  da 
Jaime,  para  asentir  á  una  clausula  que  despojando  á  este 
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y  á  su  hermano  Fadriqae  del  reino  de  Sicilia,  del  princi- 
pado de  Calabria  y  del  dacado  de  PuUa,  confería  tal  reino 
y  tales  títulos  al  angosto  prísionero  del  almirante  de 
Aragón. 

Poco  importaba  que  el  rey  Alfonso  presentara  á  su  her- 
mano y  á  su  madre  como  excusa  de  su  proceder  la  coro- 
oacioD  solemne  que  el  Pontífice»  no  obstante  sns  protestas» 
habia  verifieado  á  fsYor  de  Cirios  d'Angon:  sos  eicnsas  de 
poco  peso,  eran  mis  bien  el  eco  de  las  que  para  él  tavo  el 
príncipe,  y  sus  protestas  quedaban  desvirtuadas  por  la 
misma  pertinacia  que  había  mostrado  en  las  anteriores; 
mas  si  las  unas  eran  débiles  y  las  otras  eapeiosast  recono* 
cían  peor  origen  las  razones  de  su  conducta,  á  ser  verdad 
que  pretendió  escndarla  con  la  revocación  del  jaramente 
que  su  hermano  hiciera ;  porque  si  con  abnegado  proceder 
dejó  Jaime  de  pedirle  aoulios,  91  dejó  de  recomendarle  la 
obstinación  á  ona  avenencia  con  los  monarcas  enemigos 
de  entrambos,  si  dejó  de  exigirle  la  más  estrecha  recia* 
sion  del  príncipe ,  sobre  cnya  persona  tenia  derechos  es- 
peciales reconocidos  por  el  mismo  Alfonso,  si  dejó,  por 
último ,  de  ponerle  el  mis  pequeño  obstáculo  para  que 
podíase  obrar  como  mijor  conviniera  á  sus  planes,  exi- 
gióle en  todo  caso  una  persistente  nativa  á  cualquier 
principio  que  menoscabase  los  derechos  legados  por  su 
abuelo  materno  y  por  su  padre  sobre  el  trono,  en  que  á 
despecho  de  sus  enemigos  se  asentaba. 

La  muerte  de  Alfonso  (18  iunio  1391 )  evitó  quiaás  una 
guerra  fratricida ,  y  aunque  privara  al  reino  de  un  mo- 
narca joven  (27  años],  generoso ,  valiente  y  macrnánimo 
basta  el  punto  de  merecer  de  los  suyos  el  renombre  de 
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Uberalt  le  ezevsó  en  cambio  la  trascendencia  q«w  pro- 
babiemente  llegaría  á  surgir  de  las  fonins  ea  q«e  ve- 
rificó su  úttimo  tratado  eon  los  otros  aobermoa  de 

Europa. 

Mas  si  prescindimos,  en  gracia  á  nuestro  asunto,  de  las 
disposiciones  generales  dictadas  durante  sa  reinado  j  de 
las  medidas  internacionales  qne  las  eireunsteneias  leobB» 

garon  á  tomar,  debemos  reconocer  en  este  principe,  eii 
las  que  conciernen  al  objeto  de  esta  obra,  la  misma  ten- 
dencia que  sus  antecesores  hácia  el  desarrollo  de  la  ma- 
rina. Liberalidad  en  la  recompensa»  respeto  i  la  justicia  y 
cierto  espíritu  de  órden  que  desdice  de  aquelloe  siglos^  se 
notnn  en  las  que  referentes  al  ramo,  promulgo  en  el  brcTe 
periodo  que  había  ceñido  la  corona ;  y  donde  mas  resalta 
su  plausible  deseo  de  organizar,  sin  herir  lo  m¿s  minimo 
la  equidad  y  el  deredio,  es  en  la  que  dispone  que  los  jeíbs 
6  almirantes  de  las  flotas  equipadas  por  los  municipios 
obedezcan  al  de  su  Real  Armada  cuando  concurran  ¿  cual- 
quier operación  marítima.  De  este  modo ,  á  la  vez  que 
respetaba  el  derecho  de  las  ciudades,  dejaba  á  salvo  el 
principio  de  unidad  y  no  hacia  ihisorío  el  mando  de  q»M 
debia  responderle  de  todas  las  operaciones  cuando  luimí*» 
das  las  flotas  se  dirigieran  contra  el  enemigo. 

Sí  como  medida  general  no  se  ven  aún  perfectamente 
deslindadas  las  atribuciones,  ni  mareados  ios  sueldos  éb 
los  cómitres  y  otros  destinos  más  subalternos»  puédese 
sin  embargo  inferir ,  respecto  al  segundo  punto ,  que  los 
cómitres  pozar  an  el  haber  de  350  sueldos  de  reales  (39], 
por  haberse  fijado  esta  suma  en  tal  concepto  á  los  de  las 
galeras  armadas  en  el  reino  de  Valencia;  sin  que  «sla  it* 


Digitized  by 


DB  LA  «DAD  1IB0IA.--GAP.  IT.  817 

zon  pueda  servir  de  re^la  íija ,  ni  á  ella  debamos  ajustar 
nuestro  criterio,'  pues  todavía  los  almirantes  ó  comisiona- 
doB  é$  aprestar  laa  flotas  aoliaD  lyar  loa  baberea  á  loa  có- 
initr«8  y  demás  clases  inferiores  coa  amieiicia  del  rey  (40), 
subieDdo  ó  bajando  el  úpu  eii  armoiaa  con  la  mayor  6 
meoor  iieeesidad  de  geate,  y  según  la  premura  con  que 
Iniieraii  que  salir  las  galeras. 

HAse  dielio  od  oaptiidos  anteriores  el  qoe  disfimtaba  el 
gisrdian  de  la  atarasana  de  Barcelona,  y  nos  induce  á 
creer  que  los  correspondientes  á  cargos  iguales  en  las 
otras  del  reino,  se  hallariau  subordinados  á  la  importancia 
de  cada  ana  de  ellas ,  la  consignación  de  500  sueldos  de 
reales  al  año  qae  hace  el  rey  á  un  maestro  de  ingenios  y 
de  remos,  á  quien  por  servir  el  destino  de  guardián  de  la 
de  Mallorca,  ejerciendo  simultáneamente  su  profesión,  le 
aumenta  100  sueldos  sobre  los  400  consignados  á  aquel 
empleo  (4i). 

Una  de  las  medidas  que  por  sí  sola  basta  para  hacer  la 

apología  de  Alfonso,  es  sin  duda  la  que  se  refiere  al  pecie. 
Los  señores  de  tal  modo  abusaban  del  derecho  que  una 
ley  feudal  les  ooncedia  sobre  los  restos  de  nauüragios 
ocurridos  en  las  costas  de  sus  dominios,  que  el  pobre 
nkaingo  expoliado  de  sos  últimos  bienes»  tenia  frecuen- 
temente que  lamentar  un  doble  infortunio,  sin  que  sus 
megos,  ni  sus  quejas,  ni  sus  razones,  ni  sus  sollozos  con- 
movieran á  aquellos  desalmados  magnates;  y  el  rey,  mo- 
vido por  un  sentimiento  de  equidad,  bisóse  superior  á  su 
época  ordenando  que  nadie  se  aprovechara  de  aquellos 
despjjos,  los  cuales  deheriaa  ser  reátiUiitios  á  sus  dueños, 
^  mientras  que  la  perienenda  no  se  evidenciase,  quedaba 
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encargado  de  su  custodia  el  procurador  real  del  punto 
más  próximo  al  del  siDÍestro. 

Sí  la  súplica  que  Alfonso  dirigió  &  los  concelleres  íes- 
pecto  á  la  mversioD  de  una  parle  de  lo  reeaodado  para 
levantar  h  muralla  de  Barcelona,  evidencia  los  recursos 
que  arbitraba  y  el  conato  que  ponía  en  el  desarrollo  de 
las  constroGciones  Davales»  y  las  medidas  qae  llevó  á  cabo 
referentes  á  las  personas  ó  al  material  de  las  armadas, 
demuestran  el  interés  por  el  progreso  de  la  marina,  las 
precauciones  que  tornaba  para  la  conservación  de  cual- 
quier cosa  que  con  el  ramo  se  relacionase  y  su  desvdo 
por  fomentar  las  industrias  marítimas,  manifiestan  en  este 
rey  la  profunda  convicción  de  qne  el  engrandeeimienlo 
de  la  marina  significaba  el  engrandecimiento  de  la  corona. 

Que  Alfonso  no  perdonó  medio  para  ello  concillando  á 
la  vea  los  intereses  ¿e  sus  vasallos,  se  patentiia  con  las 
medidas  qne  adoptó  respecto  á  la  Albufera  de  Valencia.  D 
aboso  por  nna  parte  y  la  incuria  por  otra,  babian  convo^ 
lido  este  precioso  lacro  en  un  charco  iín productivo  y  per- 
judicial basta  cierto  punto  para  los  moradores  de  sus 
contomos ;  su  mejora  badase  cada  vei  mis  ui|;ente,  peco 
exigiendo  gastos  qne  el  Real  Tesoro  no  podit  sufragar  sin 
ponerlo  en  un  estado  más  precario  del  que  atravesaba  por 
causa  de  las  continuas  guerras ,  y  siendo  factible  que  los 
procuradores  reales  descuidasen  las  obras  si  por  cuenta 
de  la  corona  se  emprendían,  declinó  el  rey  la  empresa  eo 
la  industria  privada. 

Un  ciudadano  de  Valencia  (42)  tomó  á  su  cargo  la  eje- 
cución de  las  obras ,  limpia  de  fondos ,  levantamiento  de 
estacadas  y  demás  operaciones  que  iíiesen  eugidas,  me- 


Digitized  by 


DB  LA  ÉDAD  MBDIA.-GAP.  lY.  .  590 

diante  el  monopolio  de  la  pesca  para  8Í  y  los  suyos  por 
cierto  tiempo ,  eo  los  pinjes  mejonuios  de  la  misma 
Albufera»  debieodo  empero  entregar  al  rey  la  quinta 
parte  de  las  utilidades  como  derecho  imprescindible  de 

la  corona. 

Si  iradttcimos  esto  á  la  fraseología  de  nuestra  época» 
geoeiaiiiaado  la  significación,  encontraríamos  tal  vez  una 
marcada  semejansa  entre  aqueDa  medida  y  la  jurispru- 
dencia que  hoy  rige  cn  e!  sistema  de  economm  actual.  Se 
necesita  construir  ó  mejorar  alguna  cosa;  el  Estado  no 
puede  encargarse  de  su  ejecución,  y  la  verífica  la  in- 
dustria particular  cobr&ndose  el  gasto  con  el  usufructo 
por  cierto  tiempo,  de  la  cosa  construida  ó  mejorada. 

No  podríamos  terminar  la  reseña  de  este  reinado  sin 
exponer  una  página  que  para  su  historía  no  la  desdeñaría 
ciertamente  latpoca  actual;  página  que  contrastando  con 
el  espíritu  del  siglo,  pone  de  relieve  el  amor  de  Alfonso  á 
la  justicia  y  el  respeto  que  al  derecho  profesaba,  en  una 
época  en  que  el  derecho  y  la  justicia  eran  siempre  ahu- 
yentados por  la  fuerza  bruta. 

AI  regresar  una  na^e  de  San  Juan  de  Acre,  á  donde  ha* 
bia ido  por  cuenta  de  la  corona,  apresaron  sus  patrones 
un  leño  de  sarracenos.  El  rey  alegaba  derechos  para  apro- 
piarse la  presa;  se  los  negaban  los  patrones  alegando  á 
su  vez  los  suyos,  y  después  de  entablado  un  litigio,  medió 
una  transacción  entre  los  litigantes,  por  la  cual  se  adju- 
dicaban á  Alfonso  quince  de  los  sesenta  cautivos,  y  los 
otros  cuarenta  y  cinco  con  el  buque  apresado  quedaron 
como  propiedad  de  los  armadores  (45)  

{Dichosos  los  pueblos  r^dos  por  príncipes  que  ante  el 
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derecho  y  la  joBlicia  ÍDeliota  ras  eoronM  pin  bacene 
enteramente  iguales  al  más  ínfimo  de  loa  cMadaDait 


vn. 


El  93  de  Jonio  del  año  del  Señor  4991 ,  zarpaba  de  la 

playa  de  Barcelona  con  nimbo  á  Sicilia,  ud  leño  en  soa  de 
guerra,  y  á  su  bordo  el  caballero  Ramón  de  Manresa,  re- 
presentando á  la  córte,  para  manifestar  al  rey  Jaime  4|iie 
el  trono  de  Aragón  1^  esperaba  desde  el  18  de  aquel  mes, 
en  cayo  día  descendió  á  ocupar  nna  fosa  en  el  convenio 
de  la  orden  de  menores  el  liberal  monarca  que  en  su 
breve  reinado  babia  añadido  brillo  á  su  nación  y  una  perla 
más  á  la  corona  de  los  Bereogaerea.  Varias  naves  propias 
de  algunos  señores  de  Cataluña  partieron^hácia  el  mismo 
panto  rívalisando  todos  en  presteza,  asi  para  adelantar  al 
rey  la  noilcia,  como  para  ofrecerle  sus  espoüiáneos  ho- 
menajes f  mientras  que  con  idéntico  fin  iban  llegando  á  la 
capital  los  caballeros  comisionados  por  los  reinos  y  em- 
barcándose otros  en  galeras  armadas  por  las  ciudades  para 
dirigirse  á  Mallorca  con  objeto  de  que  la  ceremonia  fues<- 
celebrada  en  la  primera  tierra  donde  el  rey  quisiese  des- 
embarcar. 

El  1.*  de  Julio,  octavo  dia  de  su  viiy'e,  arribó  á  MesÍDa 
el  leño  de  Manresa ;  al  poco  tiempo  surgieron  las  naves  de 

los  señores,  y  á  uUiinosde  mes,  arreglados  ya  los  asun- 
tos más  perentorios  de  Sicilia,  hechos  sus  preparativos  de 
marcha  y  dictadas  sns  resolnciones  sobre  aquel  reino, 
cuyas  riendas  entregaba  á  su  hermano  Fadrique  con  el 
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oargp  de  lugar^enieate  general,  embaroóse  el  rey  en  nna 

de  las  siete  galeras  que  para  el  efecto  y  para  formar  la 
escolla  habia  listas  en  Trápani,  y  sin  incidente  en  la  tra- 
veaía  que  merezca  especial  mención,  puso  el  pié  en  Ha* 
Horca  el  6  de  Agosto  de  1391  (44). 

Los  prohoníbres  de  la  nnivenídad  de  la  kla,  los  enria- 
dos de  los  reinos  y  demás  personas  que  allí  habían  acu- 
dido para  recibir  al  rey,  oíreciéronle  en  el  momenlo  sus 
iMNBeniÓ^s,  le  brindaron  sas  espadas  y  cooperación  en 
toda  empresa  iju^  redundase  en  bien  general  del  país ,  y 
lodos  se  reembarcaron  al  sexto  dia,  para  dar  honroso  con* 
yoy  con  sus  galeras  á  la  galera  de  Jaime  hasla  las  pla\  as 
de  Barcelona  I  en  cuya  población  fué  recibido  el  dia  13 
oon  pomposos  fesujos  é  inequívocas  manifestaciones  de 
jtíbflo;  que  el  rey  qne  los  catalanes  recibian,  era  hermano 
del  eonqnistador  de  Menorca  é  hijo  del  competidor  de 
Carlos  d'Anjoii  y  nielo  del  que  señoreó  á  Valencia  y  en- 
gastó á  la  corona  ia  perla  de  las  Baleares  

PÓoo  tiempo  despees  de  bailarse  el  jóven  monarca  en 
la  pKpM  de  Gatahiña ,  tomó  el  camino  de  Zaragma,  se» 
guido  de  gran  comitiva ,  para  prestar  en  aquellas  cór tes 
el  juramento  de  costumbre ,  y  su  buena  suerte  quiso  que 
al  veriíioar  la  ceremonia  se  captase  la  simpatía  de  todos 
aquellos  procnradores,  dirigiéndoles  con  palabra  f&cil  y 
apostara  digna,  on  bello  discarao  apologético  de  los  osos 
y  fueros  de  Aragón ,  que  mereció  de  los  representantes 
de  los  pueblos,  al  investirlo  y  jurarlo  por  su  rey,  las  fra- 
ses más  lisonjeras  que  en  tales  casos  resonaran  en  aquel 
minto.  (Setiembre  IMl). 

81  difioillstmo  gobierno  de  una  nadon,  cuyo  estado  ñor- 
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mal  lo  coDslituian  las  luchas  de  ios  partidos,  las  rencillas 
inveteradas  de  los  magnates,  los  sordos  manejos  de  ki 
banderías  y  los  encontrados  intereses  de  un  pueblo  que  se 
afanaba  por  eonvertir  su  protectorado  en  eonquista,  y  de 
otro  pucí)lo  que  ya  protep^ido  maquinaba  por  su  indcpen- 
deacia,  era  muy  a  propósito  para  aleccionar  á  un  rey  ea 
las  pasiones  de  los  hombres,  en  las  neceádades  de  los 
pueblos,  en  la  Indole  de  las  alborotadas  muchedumbres» 
en  el  conocimiento,  en  fin ,  del  corazón  humano.  Contra 
aquel  trono  asestaban  por  otra  parte  sus  tiros  los  tres  re- 
yes ísm  poderosos  de  la  cristiandad ;  la  excomunión  pe- 
saba sobre  quien  á  despecho  del  Pontifico  lo  poseía;  la 
lealtad  de  aquellos  magnates  era  por  lo  común*  hija  de  li 
conveniencia,  y  el  monarca  no  sólo  tuvo  que  afrontar  la 
lucha  reprimiendo  á  la  vez  toda  manifestación  en  el  inle- 
rior  favorable  á  aquellos  poderes,  sino  que  al  vacilar  sa 
causa  experimeotó  la  defección  de  su  propio  hermano,  y 
en  poco  estuvo  que  no  sufriese  la  amargura  de  sostener 
sus  derechos  con  una  guerra  desastrosa. 

Estos  azares,  estas  situaciones  difíciles,  estas  luchas 
sostenidas  con  buen  éxito,  eran  otras  tantas  prados  del 
tino,  de  la  prudencia,  de  la  energía,  del  don  de  reinar  de 
Jaime  II ,  y  unidas  estas  prendas  &  la  rectitud  que  le 
caracterizaba  y  á  la  humanidad  que  habia  demostrado, 
cuando  con  notable  denuedo  salvó  del  furor  de  la  muche- 
dumbre al  infelii  hijo  de  Carlos  d  Anjou,  infundían  á  los 
vasallos  del  nuevo  rey  hala^efiis  esperanias  de  un  rei- 
nado venturoso. 

Mas  aunque  asi  no  fuera ,  aunque  por  completo  se  des- 
conociesen las  cualidades  y  las  tendencias  del  príncipe 
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llimado  á  regir  los  destinos  de  Aragón,  podían  los  catala- 
nes abrigar  la  certidmnbre  del  fomento  de  sos  industrias, 

del  ensanche  de  su  connercio  y  del  desarrollo  de  su  nna- 
rina»  porque  el  tiempo,  que  es  progreso  siempre  que  el 
progreso  no  pretenda  adelantar  ai  tiempo,  y  la  Iberza  de 
todo  lo  necesario  que  tratándose  de  nna  nación  ^  halla 
en  gérmen  en  la  razón  de  ser  de  la  nación  misma ,  traza* 
rían  á  cualquiera  que  se  asciitara  en  el  sóHo  de  los  Beren- 
gueres  ei  camino  por  donde  debía  marctiarse  hácia  el 
engrandecimiento  del  reino.  Nada  hubiera  sido  el  de  Ara- 
gón sin  faenas  navales;  el  fomento  de  la  marina  era, 
pues,  la  senda  que  sus  monarcas  veiaa  trazada  para  al- 
canzar el  mayor  lustre  de  la  corona ;  y  si  un  gran  rey 
habia  dado  el  primer  impulso,  y  si  on  rey  liberal  lo  había 
proseguido  con  a&noso  celo,  {cnánto  no  debía  esperarse 
de  un  principe  que  además  de  sos  buenas  prendas  tenia 
mÜ  motivos  para  apreciar  eii  su  justo  valor  toda  ia  íuerza 
de  esta  poderosa  palanca  de  los  Estados! 

Por  otra  parte ,  ia  especial  situación  de  los  reinos  de 
Cataluña  y  de  Valencia,  el  carácter  de  sus  naturales  dado 
al  comercio  y  á  la  vida  de  aTentoras,  la  necesidad  de 
mantener  coii^uIl-í  en  las  primeras  poblaciones  del  litoral 
de  Europa»  Asia  y  Africa ,  las  continuas  navegaciones  á 
Soria  y  por  el  archipiélago  de  Grecia,  y  sobre  todo  la 
imprescindible  custodia  de  las  Baleares  y  de  Sicilia,  obli- 
gaban á  los  reyes  á  considerar  (a  marina  como  primer 
elemento  de  ia  vida  del  país.  Esto,  que  es  la  síntesis  de 
cuanto  hemos  dicho  sobre  ia  historia  de  la  corona  de 
Ar^n,  se  corrobora  en  los  reinados  posteriores  y  se 
patentísa  en  el  que  inmediatamente  nos  ocupa. 
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Aemitidas  por  el  rey.de  Angón  tos  protegías  de  olie* 
díencia  k  la  Santa  Sede,  asegarando  empero  que  ocupaba 

el  sólio  por  el  derecho  de  dinastía,  y  declaradas  al  Ponti- 
íice  sus  inteucioaes  de  concertar  un  amistoso  tratado  con 
el  rey  de  Francia ,  con  Gárioa  de  Valois,  coa  el  príncipe 
de  Salerno ,  á  quien  daba  el  solo  títnlo  de  rey  de  Jerosfr» 
leo,  y  ánn  con  ei  rey  de  Mallorca,  se  ocupó  Jaime  en  re- 
cibir las  embajadas  de  varios  reyes  africanos  ó  españoles, 
por  medio  de  las  cuales  ofrecíale  cada  uno  su  amistad  ó 
reiteraba  laa  olerías  de  concordia  que  habían  heebo  á  sa 
padre  y  á  su  hermano  Alfonso.  Mas,  preseíndieiido  de  fan 
que  recibiera  de  los  reyes  de  Fez,  de  Túnez,  de  Trinacria, 
de  Granada,  y  áuu  de  Carlos  d  Anjou,  cuyas  cartas  de- 
muestran por  sos  encabesamifiotos  la  tenacidad  de  do 
reconocerle  como  rey  de  Aragón  (áieto  rege  Arú^e^ 
mm)  (45) ,  nos  oenparemos  de  la  m&s  interesante  en  este 
reinado  por  la  trasceudeucia  que  llegó  á  tener  eo  toda  la 
Europa. 

Hase  dicho  en  otro  logar  de  este  libro  •  qne  el  hijo  re- 
belde del  décimo  Alfonso  de  CastiUa,  con  su  tacto»  con  so 

sagacidad,  con  sn  prndeneia,  con  las  prendas  que  des- 
plegó al  subir  al  trono,  desconcertando  las  miras  de  sus 
contrarios,  dió  un  mentís  á  sus  mismos  parciales  por  la 
notable  antitesis  qne  sn  proceder  de  rey  formaba  con  sos 
anteriores  extravíos^  y  también  nos  consta  la  gnem  qoe 
sostenía  con  el  último  soberano  de  Aragón,  asi  por  el  re- 
conocimiento que  ésie  habia  hecho  de  la  causa  de  los  La- 
Cerda  en  la  persona  de  sa  sobrino  D.  Alonso  t  como  por 
la  proteecion  decidida  y  continuo  auxilio  que  le  dis* 
pensaba. 
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Cata  asQDto  em  |Mr  á  solo  mi  poderoso  móvil  para 
que  Sancho  IV  aparase  todos  los  reeursos  de  m  inge- 
nio ¿  fin  de  atraer  á  su  causa  al  nuevo  rey  de  Aragón, 
ganados  como  ya  tenia  á  los  más  temibles  secuaces  del 
desvalido  La*Gerda,  y  si  á  esto  se  añadía  la  crítiea  si- 
toaciea  e»  qie  le  pusiere  el  emperador  de  Harmecos 
al  inyadir  sos  Estados  y  cercar  la  yíila  de  Vejer,  la  nece- 
sidad que  tenia  de  fuerzas  navales  para  contener  una 
invasión  sarracena,  horrorosa  para  su  reino  y  trascen- 
dental para  el  orisluniamo ,  el  precario  estado  de  stt 
tesoro  t  que  le  impedía  adquirir  más  naves  oaercenarías 
qne  las  doce  que  pagaba  á  Zacharias ,  y  su  marcada 
impotencia  para  sostener  una  guerra  simultánea  con  los 
reinos  linútroles  sin  descujidar  la  represión  de  los  tras- 
tornos interiores  del  suyo,  se  comprenderá  fiíeUmente 
toda  la  solicitud  del  rey  de  Castilla  por  convertir  en  so 
eficaz  auxiliar  a  uno  de  sos  más  poderosos  enemigos,  en 
su  más  decidido  protector  a  uno  de  los  protectores  más 
terribles  de  su  adversario ,  y  en  su  más  tone  i^yo  en 
la  mar  á  uno  de  los  reyes  más  pujantes  en  fueraas  ma- 
lítimas. 

En  abierta  lucha  el  rey  de  Aragón  con  el  de  Francia, 
con  el  de  NápoJes  y  con  el  Ponlihce,  mal  avenido  con 
Jaime  de  Mallorca  y  en  gnarra  eon^l  de  Castilla»  era  ée 
preanmir  qne  admitiese  las  proposiciones  de  pas  de  al- 
gano  de  estos  soberanos ,  que  sin  desdoro  de  la  corona 
quisiera  presentárselas;  mas  liaiiáudose  coaiigados  los 
tres  primóos,  y  resueltos  los  tres  á  desoír  toda  coneor^ 
dia  qne  no  se  fnndase  en  Ja  devolaeiott  del  reina  de  Sici*- 
lia  á  la  Santa  Sede,  dednelase  que  sólo  el  tty  Sancho  se 
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hallaba  en  naturales  condieíoaes  pan  entrar  en  m  de 
un  amistoflo  arreglo. 
Nada  de  esto  debió  oenltarse  i  la  penfrieada  del  rey 

de  Castilla,  corno  inriipoco  la  oportunidad  de  la  ocasión 
que  sapo  aprovechar  poQieodo  en  juego  los  resortes  de 
80  ingenio;  y  sn  ingenio,  más  elevado  de  lo  qnegeneitir 
mente  se  ha  creído ,  encontró  nno  de  esos  recursos  con 
los  cuales ,  sin  aventurar  nada ,  puede  lograrse  todo  lo 
que  se  pretende.  Sus  manifestaciones,  reducidas  tan  sólo 
k  proponer  al  rey  de  Aragón  nna  pas  estable,  ofreciéo- 
dolé  la  mano  de  sn  hga  Isabel,  niña  entónces  de  ocho  años, 
como  la  pmeba  más  signifícatiya  de  la  lealtad  de  sus  pro- 
pósitos, entrañaban  miras  ulteriores  que  demuestran  una 
reñnada  sagacidad ;  y  si  de  su  crítica  situación  no  faera 
lógico  el  dedncir  la  Ycbemencia  de  sns  deseos,  podría 
conjeturarse  de  la  diligencia  que  desplegó  para  soli- 
citar por  medio  de  sus  embajadores,  una  entrevista  con 
Jaime  U. 

Tuviéronla  ambos  reyes  en  Monteagudo  (39  Noviem- 
bre 19dl),  donde  con  gran  provecho  para  Sancho  IV,  se 
firmó  nn  tratado  de  aliania  ofensiva  y  defensiva,  se  con- 
certaron los  esponsales,  la  entrega  del  dote  y  los  rehenes 
con  que  se  afianzaba  el  pacto:  más  adelante  se  celebraroB 
en  Soria  los  desposorios,  prescindiéndose  de  la  dispensa- 
ción qne  á  cansa  del  parralesoo  de  los  cónyngee  debiera 
haberse  impetrado  de  la  Santa  Sede ,  y  en  Calataynd  los 
festejos,  en  los  cuales  sostuvo  Roger  de  Lauria  su  fama  de 
diestro  campeón  á  mayor  altura  que  todos  los  caballeros 
de  la  córte  que  entraron  en  la  Ksa. 

Para  cumplir  nna  de  las  eünsnlas  comprensiva  de  nn 
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auxitio  de  faenas  navales  que  elile  Aragón  debía  prestar 
á  SQ  presunto- suegro,  á  fin  de  sostener  por  mar  la  gnerra 

conlra  los  moros  marroquíes,  mando  Jaime  alistar  once 
galeras  á  los  guardianes  de  sus  atarazanas,  las  tripuló  cod 
marineros,  homlnres  de  armas  y  ballesteros  procedentes 
del  alistamiento  pregonado  á  preveneion  en  BaroeUma  y 
Valeneía,  tes  nombró  cómilres  expertos,  é  invistiendo  con 
el  mando  de  esta  armada  al  vice-almirtinte  de  Gauluña 
Berenguer  d<^  MoatoUa,  le  previno  la  obediencia  al  rey  de 
GistiUa,  sin  que  la  mayor  excusa  qne  enténoss  podía  ale^ 
garse,  que  era  la  fklta  de  salarios,  le  valiese  para  abando- 
nar las  a  púas  del  estrecho  6  el  punto  cuya  custodia  se  le 
encomendara.  En  cambio  de  esta  orden,  rigurosa  en  aque- 
Hos  tiempos,  estuvo  el  soberano  tan  solicito  en  la  remisión 
de  metálico,  qae  si  por  acaso  ocurría  algún  incidente  á 
la  nave  que  lo  llevaba,  mamfestábalo*en  sus  escritos  al 
více-almirante,  cómitres,  ballesteros,  marineros  y  demás 
de  la  flota ,  dirigiéndose  á  todas  las  ciases  según  costum- 
bre (46)  de  los  reyes  de  Aragón,  y  de  nnevo  les  encarecia 
el  más  fiel  complimiento  de  aqnel  mandato. 

Ni  las  ocupaciones  propias  de  la  coronación,  ni  las  con- 
siguientes al  tratado  que  acababa  de  celebrar,  ni  los  feste- 
jos de  los  desposorios,  podían  distraer  el  ánimo  del  rey  de 
oMs  asuntos  primordiales  y  de  tanta  trascendencia  cómo 
eran  todos  los  que  se  refiriesen  á  la  seguridad  de  la  Sici- 
lia. Jaime,  mejor  que  otro  aluutio,  se  hallaba  con  apíiíud 
para  conocer  la  verdadera  situación  de  aquel  reino,  nin- 
guno con  mayor  motivo  podia  apreciar  toda  la  importáis 
oía  d  eaqudk  perla  de  su  corona,  y  nadie  por  tanto  reunía 

condiciones  más  adecuadas  para  idear  y  poner  en  práe- 

ai 
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lica  loi^  medloa  de  precayerli  contra  ana  «adai  teatathra 
dd  8Q8  poderosos  «neo^gos.  Qoe  el  ¡Bríaiero  pm  la  de* 
féiiaa  eonaistia  en  la  agktmertoioiy  en  aquel  ponió  de 

fuerzas  navales,  era  cosa  no  ignorada  por  ninguno;  mas  el 
disponer  de  estas  fuerzas  sin  faluur  á  compromisos  ante- 
noreiBi  ni  gravar  á  loa  paebios  eoa  anbaidios  onefoaoa,  ai 
d«jar  desatendidas  lae  costaa  de  la  naoMUir  debía' ser  el 
objeto  de  estudio  del  rey;  estudió  difieS  para  qniea 
asumía  toda  la  responbabilidad  del  éxito,  porque  excep- 
tuando las  ODce  galeras  de  Mootoiiu  correspondientes  al 
auülio  de  Sanobo  IV,  s61o  quedaban  armadas  en  Gat^Juna 
las  eatorce  qne  el  almirante  había  traído  de  SioUia. 

Pero  en  aquel  reino  Junde  siempre  tenían  eco  las  ver- 
daderas necesidades  de  la  nación ,  donde  cociiciosameAle 
ae  velaba  por  3a  integridad  del  territorio  oonqqiatado  j. 
contaba  se  protegía  todo  lo  qne  tendiera  al  engrandad- 
miento  del  pais;  en  aqnel  reino  donde  s»  lanaaban  a)  mar 
las  naves  y  en  las  i.avc¿  uiili  niuliitiu]  de  guerrci-os  ávidos 
de  sostener  una  lucha  á  muerte  contra  ei  que  osase  me- 
noscabar la  gloria  de  sos  emblemáticas  barras,  no  podía 
abrumar  á  los  soberanos  el  peso  de  nn  apnro,  sí  el  apuro 
naekt  de  la  careneía  de  recursos  para  combatir. 

De  fuerzas  navales  había  menester  el  rey  para  preser- 
var la  Sicilia  de  una  invasión  extranjera,  y  las  oíreeiecon 
espontáneamente  varios  pueblos  del  litoxal « é  brindaron 
sna  donativos  pava  allegarlas:  8.000  sueldos  jaqueaos  en* 
tregó  el  arz  oljispo  de  Tarragona;  igual  suma  los  prohom- 
bres do  Tortosu;  cuatro  galeras  el  municipio  de  Mallorca, 
costeadas  por  los  siodicos,  el  clero,  los  sarracenos  y 
judíoSf  que.  las  diferencias  de  religión  y  de  clase  se  depo- 
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iilanatgiiiia  vez  ante  la  general  eonveateaeia  del  ptia:  por 
ohmio,  80.060  8iielijk>8  barceloneses  ñieron  entregados 
á  Ramo  a  Marqael  y  Berengner  Mayor  para  el  apresto  de 
la  armada  (47). 

Ádaúüóeifey  laao^MsdesiiaiHiebios»  f  aáiii}|i61a«- 
ODD  grathiid,  tí  la  greÜtoé  faé  el  móvil  de  la  eo«oesio& 
otorgada  por  este  tiempo  á  la  ciudad  de  Tortosa  para  ex- 
traer crranos  de  Sicilia  bajo  los  mismos  reducidos  derechos 
que  pagaba»  los  barceloneses;  pero  «o  podo  admitir  la 
^epiwétia  el  mttnieípMi  de  Maüorea,  enyo  |«lríoiiiiD0t. 
élevándose  á  mayor  altura  «fue  sos  Inenasr,  le  eondojo 
hasta  el  extremo  de  posp  iicr  la  cusí  >dia  de  su  litoral  á 
las  urcrcntes  necesidades  déla  nación. 
'  Armábanse  algunos  buques  y  se  construían  otros  en  las 
atarasanaa,  oon  objeto  de  refonar  1^  fleta  del  almicaolef 
Mmdo^Qo mensaje  del  oonde  de-  Urge!,  referente  á  toa 
aparatos  de  guerra  y  movimientos  liosiiles  que  por  la 
frontera  de  Francia  se  notaban ,  obligó  al  rey  á  actÍYar  la 
salida  de  la  expedicioD  con  el  único  anaienlo  de  sets^»ld- 
la^  mea  'á.fln  dO'qde  en  Sioilia  ae  acreciera  de  nnev/Q  este, 
idmero  j  expidió  nña  ómlen  á  so  hermano  Padriqne,  y 

por  duplicado  a  Juan  de  Prócida,  canciller  de  aquel  reino, 
para  que  fuese  entregada  ai  almirante  ia  aiuna.  de  3.000 
eoM  decoro  (4B)  del  tedo  qve.feiitM  loa  feoaüidadom 
del  ínpiiaato,  coa  k  eoal  ao  sólo  debería  atender  i  loa 
finan  ladia^ea,  siso  á  loarsaiaríos  de  loa  eómHreUt  bar* 
Uesteros  y  demás  oñcios  preferentes  de  las  galeras. 
'  Sigaiendo  el  rey  la  costumbre  establecida  por  sus  pro* 
deeeaovea»  per  lo  méoos  desde  el  primer  iaime  >  pooreyó 
algunos  destinos  de  lawmada  en  personas  i  ¡quienes  qufr 
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ría  reoompenMii  sus  acrvíGioft»  siempiB  que  al  mérito 

aDompafiiae  la  ii^lftud  para  el  buea  áumpaño  de  Ijos  cav* 

gos  que  les  confería.  A  unos  daba  el  empleo  vitalicio  de 
cóniitre  de  una  galera  ó  por  el  tiempo  que  permaneciese 
armada  U  flota  (49) ;  concedía  á  otro»  ei  encargo  de  las 
meéia4eal^taaiieDio^  6  el  d^  asorilwiio  6  alguaeil  ée  la 
armada  (50);.  Atorraba  á  oiroa  la  jelilwa  de  alguna  de  las 
alarazanas  ó  la  de  «n  puerto  determinado  con  la  recauda- 
ción del  anclaje  y  demás  derechos  reconocidos  t  y  á  ai- 
gono  eo  ciertas  ocasioaes»  aunque  no  may  fraceeolM 
por  ser  la  gracia  más  estimada,  Imaía  doaadoo  oomplala 
de  m  boque  de  la  corona  (51 ) ;  mas  en  todoa  los  oasos 
ponia  á  salvo  los  derechos  y  einolunienlos  del  almirante, 
y  para  no  herir  en  lo  más  mínimo  la  autoridad  que  asu- 
mía este  levado  eflapleo*  designaba  en  ooosiones  á  éste 
lapecsiMia'áqnienqaería'fiLVoireoer,  ordeaindolotprOYM 
por  fij  mian^ei  eaqileo  é. cargo  que  por  graciadel  rey  se 
coiiíeria. 

Lauria,  otgelo  de  las  mercodes  de  Pedro  eli.Grande  y 
de  la  ttimtfieeDeia  del  liberal  Alfonso,  íiió  aaeatti  ocasioB 
la  penofla'más  ftivoreeida  d#  Jaime  IL  El. monaraarim 
fuese  impulsado  por  nn  .sentimiento  Jl  ju^iicia,  ya  por  eJ 
deseo  de  imitar  á  sus  predecesores,  ó  por  el  do  mover  á 
80  almirante  á  gtorioaos  heolioa,  cayo  benefióo  refloiiia  é 
ia-  náeion  ;  6  «vyo  tastre  se.  hafaríá  da.  xefl^at  .«m  s« 
trono  »  le  prometió  en  esorltnra  otorgada  ante,  imnotaiio 
de  Barcelona  o'is  que  si  llegaba  a  morir  sin  haber  reo- 
dído  cueaia  del  dinero  administrado  por  rajion  de  su 
eargo,  no  mtnntaría  acción  alguna  coninc  sna  bocedero^» 
ni  pennitíria  que  nadie  la  Intentase. 
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Aunque  el  motivo  de  esta  merced  no  aparece  eo  an 
letra-^  da  fñirgen  k  dWeraot  comeotarioe»  asi  por  as 

füriüa  como  por  su  índole:  dícenos  sn  forma ,  que  en  el 
aíglo  xtu  existia  ya  en  la  corona  de  Aragón  un  cargo  eX- 
pmeiaenU  inatitviído^  pera  mantener  la  fe  pábliea,-  y  ta 
índole  nos  indnce  á  pensar,  qne  el  tey  Iratat^a  de  prevenir 
iodo  resultado  inconveniente  de  las  disensiones  qne  entre 
si  tenían  los  magnates,  ó  ^ue  procuró  encubrir  la  íalla  de 
liginio  de  ellos;  porque  lo  mismo  se  pr^ta  la  concesión 
i  una'sospeohft  poco  fivvorable  paré  tomemovia  de  Liaría» 
qne' al  deseo  de  esondar  esté  flnsire  nomlbffe  eonfva'los 
t&os  de  la  maledicencia  ó  de  la  calumnia.  Como  hombre, 
se  hallaba  Roger  expuesto  á  penetrar  en  la  esfera  del  de- 
üto^y  6  mayor  cansa  caando  nna  administración  neglí- 
fjentB  yánii  tenal,'861o  eonstitnia'nn  eargfode  oenaoram 
aquella  época  de  mal  definidos  derechos:  como  pmona 
eíiciirnbrada  irnia  muchos  enemigos,  entre  los  cuales  élll 
el  más  poderoso  por  su  alcurnia,  rango  y  riquezas,  el  vice- 
almirante de- Sicilia  en  el  reinado  anterior  Bernardo  de 
SarrNi;  y  sí  de  este  caballero  no  debía  esperarsé  ningún 
acto  de  bastardas  miras ,  había  otros  que  abrigando  en 
sus  pechos  más  odio  que  fuerza  en  sus  intenciones,  po-* 
dian  aguardar  4  Aa  muerte  de  Roger  para  saciar  ci^n  ntíU^ 
dad  própSa^ans mines  Tenganzas:  ^  • 
1\a1ea  disensiones  eran  "tan  frectíentes  entre  Toa  magna-3 
tes,  que  no  debe  causar  maravilla  el  que  la  historia  pase 
en  silencio  el  origen  de  ia  que  existia  entre  Sarria  y  el 
ahniraote  de  los  reinos  de  Aragón':  tal  yéi  ftiera  aqüel 
uno  de  los  caballeroB  qne  diftmasen  á  Lanria  en  la  corte 
define  B;  lal''restnediara  ^  celo  por  la  analogía  d^'aua 
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«argos;  tal  vez  lomara  la  eavidiapor  lapr6fdreacia()ttfise 
dabft  á  Rogelio:  caalquiert  qot. fuese  eft  mótivoi,  nos  dlo^ 
le  bisloría  qoe  el  o4io  entre  »«ibo9  próeeres  Uegó  d 

cAlreuiü  (ie  jurarse  múlua  uucrra,  sin  que  la  súplica  de 
varios  caballeros,  ni  aun  ia  mediacioa  é&í  rey»  ie  bicieraB 
li^oer  «ua-j^fofoiNk»  renciU^i&^^iioi]  i.  ^yivhñl  ^nafobrri 

lltfoiidafia'gaMerde^  mar  v  ^  %erdQ!ttittMttiol(KltlHAiÉH^ 

rus,  (?;ipitanes  y  liuiiihn'^  do  armas,  ;¿arpú  el  almirante 
Baicelona  coacuflabo  iiácia  Sicilia  (Abril  donde 
ireotoabaD  «tfprafenoiaiir  iai<te  <oa<b»^qai  úmstálifm^ 
^ipi««mídoaeftiiliiiarrí^^  deriiqMllifdimiilwMIft 

las  ho^iilui;iiK^s  a  l;i  niuiM-d'  (Jri  Poutil'u-f^  f]nf  sraraiitia  ¡i 
lAdftt^, enseñoreados  de  la  Fulla  y  corriéodú^  eu  im- 

Isla,  qae  de  encontrar  eco  en  algunas  de  sos  poblack)!iies« 
podría  echar  {)or  ticrm  la  causa  de  Aragón, 
,  Y  ^iüjmb^fp.,  mocho  prestigio  debia  haber  perdido 
iUI  aLreyi  ó'gnnde  senemigos  delmleiier  liuñ»  cnaado 
e»  vez  de  recibírsele  opn  «Dboroso,  se  denor6  ioloporlii- 
namente  la  entrega  de  lar 5.000  onzas  qub  Jaime  orde- 
nara para  el  aumento  d^  ia  ilota,  y  :babo  precisión  de 
tiiienir  la»  ;  pero  HoiS^!  «D^leado  «eoD  4iUgionc¡a 
esle  peieivio,  4(proi^6  el  tíei»pQ  lO'Sfjor  póaiUe,  y  4 
poco  de  haber  fondeado  eo  Mesína'teola  eo  Men  algunas 
táritlas  para  trasportarla  caballona:  con  oí  dinero  reci- 
bido arm<^  iu6gp.cli€z,gakra$,. embarcó  400  caballos  eo 

Iqa  b||qiihes|;ri|e«9i^y  jpiwo.  la  anaa^  ai  r«mJiojdo»ikHfott 
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«donde,  legun  voc  públiea,  deberta  baliarse  la  hueste  de 
StendanL 

Al  siirfir  en  Its  playas  éB  nquA  puerto»  y  eiunido  Indio 

verificado  el  desembarco  sin  atiTesioti  por  parte  del  cn^ 
migo,  4^0  Ja.órden.de  desatracar  de  la  costa  á  los  nao* 
•cheím,  que  eoñ  t^st,geate  de  renoa  ^vedaban  .enstii>- 
dkado  iMfalem,  y  mouluido  k  cabello  le  ioteriió  eo  el 
ierrítorio  á  la  eabeza  de  sus  400  gínetes ,  precedido  por 
piqueros  y  ballesteros  y  seguido  de  sns  homlin  s  ele  ar- 
mas, síq  que  por  el  momeato  se  notase  el  meaor  rastro 
át  las  faneetes  eaeniiiiui ;  mas  al  uutorlB  sn  «eiplo- 
ndores  la  presencia  de  telas  en  nn  bosque ,  penetra  por 
la  espesura,  carga  con  su  caballería  sobre  las  embos^ 
cadas  huestes  sin  contar  su  número»  y  trabase  una  ba> 
-talla  donde  qneda  la  asticia  Teodda  por  el  denuedo»  y  el 
irakir  ile  los  unos  por  el  impetnoso  brío  de  km  otros*.  Los 
«ontraríos,  no  obstante  sn  .&vorable  posMon,  htmm 
derrotados,  y  muclios  dislioguidoá  señores  de  la  causa 
angevína ,  que  optaban  por  la  muerte  antes  que  por  la 
fQga,'q«edaron  pnajoneros  del  inTeacihle  fto0er«  Sienr 
•dard»  sin  embirgo  de  haber  recibido  dos  heridas  éo  la 
refiiege.  pndo  escapar  de  los  de  Lanria;  mas  no  te  cnpo 
la  misma  suerte  al  traidor  alcaide  de  Coirón,  que  siéndolo 
por  ei  rey  Jaime  no  tuvo  empacho  en  íranquear  á  los 
4e  Anjos  las  puestea  del  caslitto  encomendado  á  av  honfa» 
enya  perfidia  pagó  con  la  cabeia  en  el  mismo  cmpo 
donde  los  vencedores  celebraban  el  triunfo. 

Gaamecido  el  reconquistado  punto  y  reembarcada  la 
gente  y  caballos ,  vemos  á  Lauria  navegar  con  su  Ilota 
Mein  Is  Romaniay  coatcir  la  llorcst  coirando  á  aaoo  las 
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ciudades  de  las  marinas  y  apresando  ó  entregando  á  las 
iiamas  las  Da  ves  que  eo  sos  playas  eDcontraba  surtas ;  le 
•vemos  sQguir  por  las  aguas  del  ardiipiélago  sembrando 
«l  terror  en  todas  sos  islas,  y  liacieiido  TÍetimas  á  sus  ht- 
bitantes  de  los  estragos  de  una  guerra  feroz,  y  prosa  de 
su  voracidad  y  de  la  voracidad  y  rapiña  de  sus  tripulacio- 
nes ;  vérnosle  pelear  en  Modoa  contra  Inpliead&s  huestes 
del  príncipe  de  la  Morca;  y  repitiendasiislmibles  desean 
barcos,  ahora  en  Gorfó,  ahora  en  CMo»  ahora  en  Mahra» 
sia,  le  vemos,  no  ya  valeroso ,  sino  fiero,  cruel  é  inipla- 
<»hle ,  cual  azote  de  la  üumauidad ,  matando ,  robando, 
saqueando »  destrayendo  cuanto  sns  fiiersas  akaosab»; 
vémoale»  por  tUtimo ,  dar  la  vaelta  hácit-  Mesina  lateado 
de  robar,  repleto  de  botín  y  ahito  de  sangre ,  pero  ahilo 
como  el  tigre ,  y  permanecer  en  Mesina  cual  la  espada 
de  la  venganza  levantada  contra  todos  los  enemigos  de  la 

corona  de  Aragpn  •  

•  

Mientras  que  Lauria  por  la  parte  de  Sicilia  sofocaba  las 
intentonas  de  ios  angcvmos,  apercibíase  el  rey  por  la  de 
Cataluña  á  la  defensa,  expidiendo  órdenes  á  las  universi- 
dades sobre  levantamiento  de  gente  de  armas,  enñtando 
á  los  nobles  del  reino  para  que  se  aprestasen  i  la  guerra, 
activando  las  construccíoiies  comenzadas  en  las  ataraza- 
nas y  prohibiendo  bajo  severisimas  penas ,  extensivas  ta 
algunos  casos  i  la  de  .muerte  (53),  la  pubiieainon  verbal 
ó  escrita  en  sus  dominios  de  un  proceso  promulgado  ea 
Francia  contra  la  casa  de  Aragón  por  el  nuncio  de  la  Sede 
Aposiolica  cerca  del  rey  Felipe.  Sus  mandatos  eran  ter- 
minantes, y  tan  radicales  á  veces  sus  medidas  de  defensa, 
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que  una  de  dUas  filé  objeto  de  uua  órüen  á  su  procurador 
«a  Ivisa  pm  qie  demdíen  d  arrabal  de  la  poblaoioa 
por  considerarlo  como  punto  faart«i  y  estratégico ,  dasde 
donde  el  eoemigo,  en  el  caso  de  un  desembarco,  pedia  á 

8u  antojo  hostilizar  la  plaza. 

Taiea  ocapacioues  no  impedían  qoe  el  rey  atendiese  k 
k»  asnnios  otdinarios  del  reino»  y  con  preiéreneia  á  los 
internacionates  qne  de'sn  pronta  ejecoeion  resuHara  nti- 
litiad  al  cumercio  é  inmediato  beneficio  á  los  súbditos  de 
su  corona  residentes  en  apartados  y  extraños  países.  Con 
diversos  mensajes^  ensaminados  todos  hacia  estas  miraa^ 
envió  sns  embajadores  al  soldán  de  Babilonia,  á  los  reyes 
é&  Chipre,  de  Trinaeria,  de  Ténes;  á  los  de  Alejandría,  de 
Crauada  y  de  Armenia,  y  á  los  emperadores  de  Fez  y  del 
Mogol,  concedieado  á  sus  representantes  ilimitada  facul- 
tad para  oonoeer  en  todas  las  oansas  orininales  y  civiles 
qoe  se  promovieran  entre  el  personal  de  sos  legaciones, 
á  fio  de  exigirles  una  completa  responsabilidad  de  sus 
cometidos;  y  con  el  de  estimularlos  les  otorgaba  como 
regalía  sobre  sus  haberes  ciertas  sumas  en  proporción- á 
sns  clases  y  al  éxito  que  sns  gestiones  Irabieran  alean» 
sado;  massí  el-éxito  no  se  ajnstaba  á  los  deseos  del  rey, 
no  sólo  quedaba  anulada  la  recompensa  ,  sino  que  se  ha- 
dan merecedores  de  un  castigo  ó  indemnización  á  la 
ooronStá  no  baikme  laoalpa  en  la  volontad  del  principa 
cerca  de  qnien  los  habla  mandado,  en  enyo  caso  fácnl* 
taba  el  rey  á  sos  embaladores  para  hacer  todo  el  daño 
posible  en  los  dominios  y  á  los  vasallos  del  soberano 
pertinaz  (54). 

La  -provisión  do  estos  destinos  reeaía  generalmente  en 
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personas  afeous  al  soberano,  que  á  sos  iemeio»é  méñ- 
los  eontraklofl  por  eUas  ausmas  ó  por  saa  majom  reu^ 
Diesen  la  ideoeidad  para  el  eargo  que  ae  lea  confería;  y 

cuando  las  embajadas  no  oran  pormanentes ,  ni  cstacio- 
oanos  los  cónsules,  sído  portadores  de  alguna  misión 
ó  menaaie  del  rey,  ora  oon  el  £n  de  ajnalaralgiin  tratado 
de  coanenjo,  ó  de  tregua  6  de  pas>  eran  por  lo  edoMn 

desempeñadas  las  comiaiones  por  los  admirantes  ó  jefes 
de  las  flotas  araiadas. 

.  Tampoco  eran  óbices  las  ocupaciones  de  la  defeosa 
para  qae  aígiriera  el  monaraa  ooopAndoae  de  lo*  ooncar- 
4iieiite  al  gobierno  y  régiaden  mtaríor  del  vamo,  y  a^  las 

órdenes  sueltas  como  ia  parte  legislaliva  c  o  asignada  en 
decretos  articulados — ó  sean  ordenanzas  para  respetar 
el  nombre  oób  qoe  se  - enoabetta— hendían  aiooapre  en 
aqoeUa  conmaal  .deaarrollo.de  laindnatría»  al  fomenio 
de  la  marina  y  al  enaanohe  del  comereío,  eon-laa  debidas 
'  precauciones  para  evitar  un  coaflicto  en  los  casos  de 
guerra  exterior,,  penurias  del  Tesoro,  escasez  general  de 
Jas  prodifCoioMB  «gríeolas,  6  dcoaiasicnlo  de  lúa  prodae^ 
toa-fiibrilea  di»l  peía* 

La  prohibición  de  exportar  trigo  de  los  dominios  del 
reino,  impuesta  por  tales  causas ,  solía  empero  levantarse 
é  alganaa  poblaciones  en  reoompensa  de  sos  .donativos  d 
arúiameiitos&cililadoaá  ka  corona  |iara  sostener  b^aem; 
priyilegío  del  cual  goaban  los  barceloneses,  y  ea  la 
misma  forma  fué  otorgado  á  los  de  'iortosa  riicdiaüte 
un  pago  reducido  como  derecho  de  extracción ;  entcD- 
diéndose  qne  en  ningún  caso  se  autoríiaba  para  importar 
«ale  cereal  en  dommsoa  exirtnjem*  idénioo  migan  ra» 
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cooocia  la  urden  expedida  ea  ci  reiuado  de  Alfonso  para 
;io  6Xti•e^iIladerjl,  ^topa,  hierro»  cÍ«vaiOD,  pez,  oiñamp 
y  oim  malemt  pro|»»»<le  «ooslrnmón  iiamd;  fnro 
4luilo  6r9<el  rigor  ah  I«  obwnraiioia  de  esta  última ,  i)«e 
necesitando  el  rey  de  Casulla  600  perchas  para  arbolar 
BUB  buques  y  pertrechar  á  su  ejército  de  tiemibsé  ngeotos 
(ú.oiro»  HleoMÜoe  oampaDa,.tnvierim  q«6  jMpsne  por 
wcUO'de  esoritnmlMcteitfesde  iMtraq^^  i  aoraí- 
•dttar  eee  ira  documento  de  aquel  soberaiio  ta  descarga  de 
ia  madera  en  Sevilla,  Algeciras  ó  Tarifa,  sin  que  tampoco 
3&  ks .permitiese  ei  embeiqae  de. un  solo  ásbol  basta  no 
ipr«aeii(ir  fiaéons  de  ana  peraanaa  (56). 

Cnaado  'la  guerra  lfaUMÍMdiB  á  las  fromarát.de 
Cataluña  y  el  rey  y  los  magnates  y  los  prelados  y  los  sub- 
ditos todos  de  aquella  corona  se  disponían  á  la  defensa  de 
k  naoíQiii  oearna  oa  loceao  aa  mut  de  sus  raiaos  qiie 
podo  complicarla  en  nna  gneniLaÉia  faaiUpi«B<coii  wa 
de  laa  potencias  manteaa  mía  podmaatdal  mondo.  Una 
armada  genovesa  de  seis  caleras  y  dos  leños  surgió  eit  el 
Grao  de  Valencia  después  de  perseguir  inútilmepto  á  un 
Itaiqnede  Ja  rapúblioada  Fiaa» foe  Hevando  á-aa  iMtdo 
^xprtsíonapaa  de  k  da  GénQVa,1ulbia  enfoolnHlo  na  ra* 
tbpo  en  la  boca  del  río  Júcar.  Bl  aknrrante  genoiFés  ptiN- 
lendia  del  lugar-teniente  general  de  aquel  reino  que  le 
permitiese  apresar  la  embarcaeion  enemiga  so  pretexto 
de  que  loa  priaíoneroa  atan,  nobles  díalingaidos  de  án  ro¿ 
pál»lica,.7  nno  deeHoa  paríenle  piteímo  suyo  y  deán 
mismo  apellido;  mas  el  infantu  Pedro  ,  que  desempeñaba 
aquel  cargo,  lejos  de  acceder  á  la  demanda  dió  órdenes  á 
toa  H^cobombraa^deiMcraipara  ^  á.lodo  trÉiicai4klMi» 
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diesen  iL  amenazado  buque,  y  á  fío  de  fundar  su  Degativa 
y  la  rasoo  4e  sus  órdenas',  dirigió  un  asorítoal  genovés, 
donde  eampeaban  loe  mAs  beNes  seotíaaimtoa  IniMMll^ 

rios,  el  más  profundo  respeto  al  derecho  de  uentes,  y  la 
-eueiigía  y  \^  diguidad  de  patria;  pues  ep  dicho  documento 
se  haeía  oottstar  que  lodo  i»i  que  ver  ampaqise  en  territo- 
río  de  Aragott  te  InUalm  aatvo  j  aagufo  mieiiim  el  t«íiio 
tuviera  íéenas  para  reehatavsla  fimrsa  (57 ) .  D'  Oria  ,9111  ew* 
Ijurgo,  insistía  y  amenazaba;  manieniase  el  infante  con  un 
tesón  digno  de  elogio,  sostenido  por  el  rey,  que  ai  saber 
el  floaeso  «probó  la  conducta  de  su  hermano ,  entdqaiera 
que  fiiese  la  actitud  qoa  en  el  .asunto  tonara  la  poderoia 
república ;  y  convencida  ésta  de  la  sinrazón  de  su  almi- 
rante ó  no  queriendo  aumentar  el  numero  de  sos  enemi- 
migos ,  biao  deaistir  al  genovéa  de  sus  descabelladas 
prataMÍoaeSf  teanúnando  uá  -eflle>íncideiite.  de  un  ánodo 
la»  honroMpafa'el  rano. 

También  debía  focar  á  su  ítrminü  aquella  perdurable 
discordia  entre  las  casas  de  Aragón  y  d'Anjou:  ¡discordia 
teteta  pasá  ambas  dinaatíaa,  y  mia  foneUa  aún  para  el 
rbpoio  da  la  cnatitiadadt  Pero  akom  no  iba  el  ny  da 
InglaleiTa'&  reproaenlar  el  papel  fie  abediadop;  sínoel'aa* 
tuto  Sancho  FV,  cuyas  miras  tendían  á  obtener  del  rey  de 
Francia  el  reconocimiento  de  sus  derechos  al  trono  di 
fiÉQ.Penando  óánvalidafiionde  loa  alagadospor  saáobriDQ 
D«  Aleoao  -dé-La-Gei4a;y  eaatal  sagacidad  se  condujo» 
que  siendo  él  la  parte  más  interesada ,  aparecia  mediador 
á  ruegos  de  Felipe,  quien  adivinando  el  objeto  del  rey  de 
CastUía  ae  apreauiaba  á  cumplir  sus  deseos,  si  ésto  llegase 
ioblanai.do  su  yirao  al  do  Aragmi>la  fonnal  rmuncia-al 
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iruiio ,  quA  la  Santa  Sede  babia  eolocado  á  Carlos 
d'AojoiL  .  ..  " 

trevist&  en  Logroño  con  el  de  Aragón,  en  hi  oial  seaeor- 
daroii  ciertas  bases  á  presencia  del  principe  de  Salemo, 
y  para  explorar  el  immo  de  los  de  Sicilia  fiié  allí  enviado 
ea,  olm  de  maiia^jero.ddli«y  'á.'S«  benikaiio  y  higftr- 
tcttieate-Fadriquev  elcsballoro  oataiaa  Jasberlo  de  Gaste^ 
llet.  ¡Nunca  lo  hubiera  sido!  .  . 

Los  sicilianos  recordaban  por  una  parle  la  reciente  ti- 
ranía del  duque  d'AujoQvt. querían  por  oirá»  tener  un  rey 
propio  «Q  el  seno  de  sus  paebto6«  y  aeómodándoae  á  .la 
índole  del  de  Sicilia  el  carácter,  gobierno  y  demás  preo* 
das  personales  del  iugar-leniente  general,  imbiaii  pue¿lo 
eu  ci  las  miras  para  proclaoiarlo  por  su.  rey  en  la  ocasión 
oportana»  caya  solución  era  más  aoomodatíoia  que  nin- 
goMOtra  para  ios  intereses  de  ambos  reinos,  asi  por 
proseguirse  con  ella  Ja  dinastía  de  Aragón,  oomo'por 
ajustarse  en  cierto  modu  al  testamento  de  Pedro  III. 

La  ocasión,  sin  embargo,  no  babia  llegado,  ni  ios  de 
Siciiía  podían.  adelaataria,.povq9e  los  eabaUefos  oatalanes 
aUiresideoles  qu^  oonstituian  el  partido  más  poderoso, 
se  iNlbieran  opuesto  eon  todas  sos  faenas  áque  se  des^ 
membrara  aquel  reino  de  la  corona  de  Aracron ;  pero  estos 
mismos  se  bailaban  decididos  á  no  soportar  otra  dinastía, 
identíficándoee  en  este  ponto  las  opiniooes,  si  como  era  de 
presumir  llegaba  el  rey  á  finnar  un  traüdo  que  iroplieaae 
1a  .  cesión  de  aquel  lerrítono. 

Júaguese,  pues,  el  recibiniicato  qoe  los  sicilianos  harían 
al  mcos^ero,  de  un  rey  que  apenas  lo  consideraban  como 
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rayo»  «l  oir  de  sus  labios  que  Jaime  se  disfM^DÍa  é  eeéer 
aqaella  corona  al  hijo  del  que  había  sido  el  aiote  de  todos 

sus  pueblos.  Al  extenderse  la  nueva,  se  indignaron  con- 
tra ei  rey  los  magnates,  prelados  y  municipios,  alboro- 
tóse la  poblaeton  de  Mesíin,  qneríendo  deseargar  sa 
cólera  en  el  ínfelii  GasteUet  la  amotinada  moehedam- 
bre»  y  como  primera  pro^dencia  pasaron  á  GataMá  al- 
gODOS  señores  comisionados  por  el  Parlamento,  para  ma- 
nifestar ai  rey  los  raaies  que  sobrevendriaD  al  país  y  los 
perjttieios  que  inrogaria  á  su  corona,  eon  la  admisión  de 
oaalqnier  tratado  qoe  se  basara  en  la  entrega  de  la  Sicilia 
á  la  Santa  Sede,  6  lo  que  era  i^fual  al  principe  Carlos. 

Antes  de  que  arribase  esta  comisión  tenia  el  rey  funda- 
dos motivos  para  apreciar  en  Logroño  ta  mala  fe  y  las 
verdaderas  intencionee  qne  giiaban  al  de  Castilla;  y 
saroso  de  haber  ftrmado  pactos  de  amistad  con  el  padrs 
de  su  desposada ,  hallábase  decidido  ú  romper  cl  vinculo 
que  le  ligaba  con  el  artero  Sancho,  repudiando  á  la  infanla 
Isabel  so  pretexto  de  no  haber  mediado  la  dispensación 
hnprescindible  de  la  Santa  ^e.  Mas  si  el  disgosioy  la 
manifestaGiott  de  los'embajadores  pndieroo  detenerle  por 
el  momci]to  en  sus  deseos  de  concertar  la  paz  con  sos 
poderosos  enemigos,  ni  nna  ni  otra  cosa  fueron  óbices 
ptmqie  pasados  algnnos  meses  se  avistara  de  nuevo  eon 
ei  principe  Cirios  entre  laJsnqiiera  y  el  CoU  de  Panins 
(Noviembre  15195),  lugar  tan  oonocido  desde  el  reinado 
aulerior,  y  acordasen  allí  ciurias  conJií  iones,  que  si  eu  el 
principio  fuoroQ  secretas ,  al  poco  tiempo  las  dejó  el  rey 
entrever  enviando  á  Sioilia  á  so  eonsqjero  y  camarlengo 
ftamonde  ViUtmieva»  eon  e| encargo  de  indneir  k  kr  reina 
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y  á  8B  herniatio  t  adnque  hácia  la  pai  bigo  ia  base  de  ee- 
Bum  de  aquella  isla  á  la  Sania  Sede. 

El  advenuaieiil»  il  Ponlifioado  del  anacoreta  Pedro 
HnroDo ,  qoe  ibo  el  breTfmmo  periodo  de  unos  seseóla 

dias  paso  desde  su  ertnita  á  la  Santa  Sede  ,  de  aquí  á  la 
prisión,  y  de  ia  prisio»  descendió  su  cuerpo  á  la  Uerra,  y 
lustro»  ^eepoes  sn  efigie  á  los  altares  estólioos ,  coadyuvó 
tanto  á  la  eoDcordia  entre  los  reyes  de  Aragón  y  de  Fran- 
cia ,  que  según  algunos  historiadores  ftié  estipulada  en 
sigilo  á  ruegos  de  aquel  santo  Ponlifice,  ántes  de  que 
Booíüacio  VIH  le  sucediese  en  la  silla  de  San  Pedro.  Mas 
el  sucesor  de  Geleslino  V,  que  tal  nombre  quiso  tomar  el 
Papa nenobíta*  era  el  que  babia de  ilevaiiaá  cabo ,  ó  más 
bien,  el  que  la  debía  sancionar;  porque  ya  avenidas  las 
parles  interesadas  sólo  Ijalnan  menester  de  una  sanción, 
que  traláadosc  de  ia  concordia  entre  priocipcs  cristianos 
DO  podía  rehusar  el  Vicario  de  Jesucristo. 

Merced»  por  ultimo »  i  nuevas  entrevistas  y  á  las  ges- 
tiones de  Bonifacio  de  Galamandrana  y  del  obispo  de  Va- 
lencia ,  liuiii  IOS  de  la  Sania  Sede,  llegó  á  firmarse  un 
tratado  en  Anania  por  ios  embajadores  de  los  reyes  de 
Francia  y  de  Aragón,  á  presencia  del  principe  de  Saleroo 
7  i  vista  del  Pontífice  que  entónces  residia  en  aquel  punto. 
Las  principales  cláusulas  allí  establecidas  eran:  cesión  de 
■la  Sicilia  á  la  Iglesia  para  que  el  papa  invistiese  con  aquel 
reino  á  Cárlos  d'Anjou,  debiendo  verificaria  el  rey  Jaime 
¿Dtes  de  que  ice  sicilianos  pudieran  lesístírt  y  obligándose 
éa  esle  caso  &  emplear  contra  ellos  la  fuersa  en  favor  de 
la  Santa  Sede :  renuncia  por  el  rey  de  Francia  y  por  Cár- 
los de  ValoÍ3  á  los  derechos  que  Martin  IV  les  babia  con- 
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cedido  sobre  la  corona  de  Arapron:  matrimonio  de  Jíiime  I! 
con  Blanca,  hija  del  prmcipe  de  Saieruo  y  rey  de  Jerusa- 
lem :  entrega  de  ios  rehenes  que  por  «oa  y  otra  parte  se 
gaardaban,  y  libertadpor  lo  tanto  de  los  infentes  d^Anjeo: 
revocación  de  todas  las  senteDcias  lanzadas  por  la  Santa 
Sede  sobre  la  dinastia  de  Pedro  el  Grande. 

Ai  poco  tiempo  de  concluirse  este  tratado  (5  Junio  1^95) 
protestó  el  rey  de.  Francia  de  los  perjoicios  que  por  él  se 
inferíatt  á  Jaime  de  MaUoroa,  á  quien  léjos  de  haber  que- 
rido olvidar  hubiera  deseado  fevorecer,  y  haciéndose  eco 
el  Pontífice  de  estas  reclamaciones  acudió  a  Jaime  de  Ara- 
gón, el  cual,  benigno  y  justiciero ,  no  tuvo  inconveniente 
en  restituir  á  sn  tío  el  reino  de  Mailoroa  con  el  mismo  terri- 
torio y  on  condiciones  idénticas  4  las  en  que  lo  había  po- 
seído antes  de  su  extrañamiento.  Entóneos  anulo  Lloniíacio 
el  enlace  de  Jaime  II  con  la  intánta  Isabel  de  Castilla,  á 
causa  de  no  haber  mediado  la  relajación  del  parentesco 
que  unía  á  los  cónyuges»  y  relevó  del  juramento  de  testi- 
monio al  infante  Pedro  y  demás  testigos  de  los  esponsales, 
dejando  asi  al  rey  en  aptitud  de  cumplir  una  de  las  cláu- 
sulas del  tratado;  para  lo  cual  dispuso  éste  el  vi^e  de  su 
desposada  á  Daroca»  donde  habrían  de  recibirla  «n  ano 
después  su  madre  ia  reina  doña  liaría »  su  hermano  don 
Femando,  el  inftinte  D.  Enrique  su  tutor,  y  su  aya  doña 
María  Fernandez. 

Estipulóse  además  de  este  tratado  uno  ofensivo  y  de- 
tesivo  entre  los  reyes  de  Francia  y  de  Aragón»  proponién- 
dose en  el  aeto  un  socorro  de  foersas  mar itímas »  que  el 
segundo  facilitaba  al  primero  para  sostener  las  hostilida- 
des contra  el  de  Inglaterra,  y  en  cuya  forma  nos  debemos 
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detener  on  poco  porque  presta  luz  á  noestro  primordial 
asunto. 

Cüarenfa  galeras  armadas  con  sus  respectivos  cómilres, 
sn  almirante  y  anos  180  hombres  de  tripulación  por  tér- 
mino medio  en  cada  líoa,  remitía  el  de  Aragón  ^1  de  Fran- 
oía,  comprendiendo  el  citado  número  de  tripulantes  4 
naoeberos,  50  ballesteros ,  10' marineros,  \0  proeles,  6 
espalderes  (en  Castilla  eran  llamados  cspaldepeles;  (58^  y 
el  resto  hasta  completar  el  número  eran  hombres  de  ar- 
mas, piqueros  y  'gente  de  remos.  Poníase  pdr  eondieton 
que  el  territorio'  oonqoislado  por  la  armada,  las  villas, 
eastülos ,  fortalezas ,  todo  en  fin  lo  que  en  él  radicase  sin 
que  pudiera  r  cibir  el  nombre  de  bi(  no?  muebles  debería 
perleoecer  al  rey  de  Francia:  las  presas  de  buques»  el  bo- 
tín de  los  sacos,  el  de  las  batallas  marítimas,  el  rescate  de 
prisioneros  y  todo  lo  mueble  adquirido  por  el  derécbod» 
guerra  sena  divisible  entre  ambos  reyes  y  repartida  la 
mitad  de  lo  correspondiente  al  de  Aragón  entre  las  inpu- 
laciones  apresadoras  por  partes  proporcioMies  á  los  car> 
gos  do  cada  uno,  eieeptoando  el  caso  de  que  d  almirante 
hiciera  prisionero  al  rey  de  Inglaterra,  cuyo  rescate  cor- 
respondería integro  á  aquella  dignidad  de  la  armada.  ' 

El  rey  de  Francia  debía  pagar  ai  de  Aragón  por  esta 
flota  la  suma  de  40.000  hbras  tomesas  (unos  300.000 
reales  de  nuestra  actual  moneda)  en  los  cuatro  meses 
prefijados  para  su  mantenimiento;  30.000  si  quería  con- 
servarla por  dos  Ineses  más,  y  bajo  este  tipo,  ó  sean  1  ü.OüÜ 
hbras  mensuales,  por  todo  el  liempo  que  deseara  tenerla  á 
SUS  órdenes.  £ste  servido  no  llegó  sinjembai^  k  reali- 
sane  hasta  algunos  anos  después,  y  entóoces  Toremos 
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la  modificacioD  qae  wfrió  stt  fofma,  ooodicioiúos  y 
precio. 

Caando  el  rey  de  Aragón ,  rotos  ya  los  lam  que  le 

uniaii  con  la  itií;iriUi  Isabel,  celebraba  en  Villabeltran  sus 
bodas  coD  Üiauca  d  Anjou,  ilegaroa  á  Uirl>ar  losfesmos 
nupciales  nuevos  embajadores  de  Sicilia  exponiendo  lain- 
eonveníencía  del  tratado  de  Ananía;  mas  como.  aiM  mismo 
oyesen  de  labios  del  rey  que  había  cedido  aquel  reino 
irrevocablemente  á  la  Iglesia  para  que  el  Poülifice  invis- 
tiera á  su  suegro  Carlos  con  aquella  coroDa,  protestaroo 
en  alto  los  caballeros  de  Sicilia  del  abandono  en  qoe  se 
les  digaba,  considerándose  legitimamenle  absneUos  dsl 
jorado  homenaje  y  en  aptitud  de  elegir  ai  rey  que  fuese 
de  su  voluntad. 

Dicho  lo  anterior»  tomaron  los  embajadores  de  nuevo 
la  vía  de  Sicilia»  y  esparciéndose  la  conleslacion  de  Jaime 
por  toda  la  isla»  se  alborotó  la  mnebedombre ,  levantá- 
ronse las  masas,  se  unieron  los  partidos,  se  juntaron  los 
nobles,  se  convocó  en  Halermo  á  los  prelados  y  á  los 
procuradores  de  las  dadades »  y  qnedó  allí  proclamado 
por  onaninúdad  rey  de  Sicilia  el  infonte  Padriqne. 

Así  era  reconocido  pocos  días  después  por  los  magnates 
del  reino,  esforzando  cada  uno  sus  razones  para  probar 
ante  el  mnndo  los  derechos  que  el  uuevo  rey  tenia  á  aquel 
trono;  y  Roger  de  Lanria»  partídano  acérrimo  entóoces 
de  Fadriqne»  foé  quien  mayor  número  de  alimentos 
ádujo  con  la  enérgica  frase  y  brillantes  en  el  decir  que  le 
distinguían  entre  todos  los  caballeros  de  su  época. 

Ningún  resultado ,  pues ,  obtuvieron  las  exhortaciones 
que  el  Pontífice  dirigió  al  inluite  y  á  Laiiria  en  la  entre- 
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vista  tenida  €on  ambos  cerca  de  Velietrí,  algan  tiempo  an- 
tes de  la  coronación:  sos  preceptos  fueron  desatendidos, 

y  sólo  pudo  servir  aquella  para  que  Bonifacio  admirase  la 
gentil  apostura  de  Fadrique  é  inculpara  á  Roírer  de  la 
sangre  que  habia  derramado  llamándole  el  mayor  ene- 
migo de  Ja  cristiandad,  i  cnyas  palabras  creen  algunos 
que  contestó  el  almirante  con  otras  muy  duras,  haciendo 
recaer  la  culpa  de  todos  los  horrores  cometidos  en  el 
mismo  Pontífice  y  en  todos  sus  predecesores  en  la  silla  de 
San  Pedro  (59).  Pero  ménos  efecto  aón  que  la  entrevista 
de  Velletri  produjo  ahora  el  mensaje  qae  k  los  de  Mesina 
enviaba  Bonifacio  por  medio  de  sn  nuncio ,  prometiéndo- 
les libertades ,  fueros ,  absolución  completa  de  sus  rebel-  . 
días,  y  todo,  en  fín,  lo  que  deseasen,  siempre  que  fueran 
Dbedietttes  á  la  Iglesia  y  abandonaran  d  propósito  de 
coronar  al  infante  Fadrique:  todo,  empero»  filé  en  vano; 
la  resdncion  del  pueblo  de  Sicilia  era  firme,  y  de  tal  ma- 
nera, que  el  2ü  de  Marzo  de  1296  se  veian  las  calles  de 
Palermo  adornadas  y  llenas  de  antorchas  para  alumbrar 
en  aquella  noche  el  tránsito  del  rey  á  la  iglesia,  donde  en 
medio  de  los  prelados,  de  los  nobles  y  de  los  sindicos  de 
las  ciudades  fíié  ungido  y  coronado  Fadrique  III  con  los 
liluiüs  de  rey  de  Sicilia ,  duque  de  Pulla  y  principe  de 
Gápua. 

VIH. 

El  tratado  de  paz  era  el  epílogo  de  una  guerra  de  cinco 
lustros  entre  las  casas  de  Ñapóles  y  de  Aragón ,  y  el  pro- 
loga de  una  sangrienta  lucha  entre  ia  dinastía,  entre  los 
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pueblos  9  entre  los  magnates,  entre  los  mismos  hijos  dei 
que  quince  años  atrés  ia  había  provocado.  Pedro  III  en- 
cendió en  Sicilia  la  tea  de  la  discordia,  mas  al  apagarse  cd 
Anaoia  prendia  una  chispa  en  la  descendencia  de  aquel 
gran  rey,  que  habia  de  producir  una  conflagración  en  su 
solio»  quebrar  el  cetro  que  con  vigorosa  diestra  sacó  á 
salvo  de  tantos  enemigos,  y  desprender  de  su  corona  la 
joya  por  él  engastada  con  taula  habilidad  como  denuedo. 

Jaime  II  debia  ir  á  Roma  para  prestar  sumisión  á  la 
Santa  Sede  y  recibir  de  manos  del  Pontífice  la  copa  de 
oro,  como  una  de  tantas  ceremonias  preliminares  &  la  in- 
vestidura del  reino  de  Gerdeña  y  Córcega ,  en  el  cual  era 
enfeudado  medíanle  ciertas  condiciones  inherentes  al  va- 
sallaje que  de  él  y  de  los  sucesores  en  la  corona  de  Ara- 
gón esperaba  la  Iglesia ;  pero  el  rey  no  podia  abandonar 
su  territorio  basta  poner  en  órden  los  asuntos  relativos  i 
Castilla ;  protegía  de  nuevo  á  D.  Alonso  de  La  Cerda ,  ce- 
díale éste  el  señorío  de  todas  las  ciudades  casliilos  y 
villas  que  conquistase  en  el  reino  de  Murcia,  siempre  que 
hubiesen  formado  parte  de  la  corona  de  Aragón ,  y  tan 
ventajosas  proposiciones  no  debia  desoir  un  monarea  que 
al  ocupar  el  trono  de  los  Beren^ruercs  se  constiinia  en  el 
deber  de  ensanchar  con  las  armas  los  limites  de  sus  do- 
mimos. 

A  la  cabesa  de  aguerrida  hueste  tomó  el  rey  la  vía  de 
Murcia,  mientras  que  Bernardo  de  Sarrié,  nombrado  almi- 
rante de  Aragón  en  defecto  de  Lauria  (60),  barajaba  ¡a 
costa  con  veinte  galeras  y  algunas  naves  gruesas  para 
batir  de'  consuno  la  villa  de  Alicante  y  continuar  en  esta 
forma  el  auxilio  ofrecido  á  D.  Alonso,  ó  sea  al  rey  de  Gas- 
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tilla,  como  aliora  le  titula  so  protector.  No  era  de  presu- 
mir oÍDgan  hecho  de  armas  en  el  mar;  la  corona  de  Gas- 
tilia  DO  tenia  fuerzas  nayales  que  oponer  i  las  do  laime  ü, 
y  ánies  Inen ,  velase  en  apuro  desde  que  rota  de  noeyo 
la  guerra  entre  ambos  potleres  habia  abandonado  Mon- 
toliu  las  aguas  del  Estrecho ;  mas  las  tripulaciones  de  las 
galeras  blandían  sos  armas,  asi  en  tierra  como  á  bordo,  y 
sos  ballesteros,  y  la  caballería  qae  por  lo  comnn  traspor*» 
taban  las  naves  gruesas,  convertían  nn  desembarco  en 
una  verdadera  irrupción.  Verdad  es  que  ni  caballos  iii  Ji- 
netes eran  cantados  como  parte  integrante  de  las  fuerzas 
marítimas,  pero  rara'  ves  salía  una  flota  á  la  mar  sin  con- 
ducir este  elemento  de  guerra,  tan  útil  en  aquellos  tíem<- 
pos  para  buscar  al  encniii,^  )  en  su  propio  territorio,  á  no 
ir  la  armada  al  encuentro  de  otra  que  la  hubiese  retado  en 
las  aguas  del  punto  donde  se  hallase  sorta«  Y  no  en  aquel 
el  servicio  más  estimable  de  las  flotas  armadas,  sino  la 
facilidad  en  el  trasporte  de  bastimentos,  pertrechos  do 
guerra,  ingenios,  trabucos  y  c  iras  máquinas  de  batir. 
:  Sobre  Alicante  cae  con  su  hueste  el  rey  de  Aragón; 
praeiícan  allí  un  ' desembarco  las  iripulaciones  de  la  flota 
meiclándóse  con  los  guerreros,  y  juntos  trepan  por  el 
monte  en  cuya  cima  se  asienta  el  castillo,  y  van  juntos  á 
asaltar  la  fortaleza  donde  tremola  el  estandarte  del  rey 
Femando :  unos,  heridos  por  los  peñascos  que  desde  ar* 
riba  les  arrojaban,  ruedan  por  las  pendientes  conloa  pro- 
yectiles precipitando  en  su  caída  i  los  que  venían  detrás; 
oíros  faldean  las  laderas  en  busca  de  más  fáciles  accesos, 
y  el  rey,  siempre  á  la  cabeza  de  los  suyos,  quédase  por 
un  rato  acompañado  de  un  solo  guerrero  en  medio  de 
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diáltíples  enemigos,  desplegando  an  valor  heróíeo  en  sa 
ineha  eontra  faenas  saperiores  y  exponieodo  ra  existen- 
cia al  primer  acaso  de  la  suerte ;  pero  rehechos  por  for- 
Uioa  los  de  Aragón  que  ya  iban  de  vencida,  mallipiican  su 
empaje  para  librar  al  soberano  de  trance  tan  peligroso, 
y  al  cabo  de  ona  lacha  tenaz  y  sangrienta  logró  Jaime 
hacerse  dueño  del  castillo  y  de  sos  denodados  defensores. 

Después  de  reducir  á  Elche»  Murcia  y  casi  todas  las 
villas  de  aquel  reino,  regresó  por  Valencia  á  Barcelona, 
declaró  en  el  primer  panto  sa  propósito  de  marchar  con- 
tra Sicilia  en  el  próximo  verano,  comnnícó  sas  órdenes  á 
Bernardo  Marqwet,  hijo  del  viejo  almirante,  y  á  Horneo  de 
Marimou ,  vice-almirante  de  Cataluña,  para  que  tuviesen 
listas  cada  ono  de  elk»  algonas  galeras,  y  dispuso  sa  vi^e 
á  Roma,  recomendando  á  los  nobles  de  sa  reino  la  mis 
fiel  obediencia  &  sa  esposa  Blanca  d*Anjou ,  á  quien  insti- 
tuía gobernadora  de  sus  dominios. 

Iban  á  tocarse  los  efectos  del  tratado:  una  guerra  de 
nación  á  nación  cedia  sus  armas  4  ana  lacha  fratricida; 
un  pueblo  se  fraccbnaba  para  verter  su  propia  sangre; 
Aragón  parecia  abandonar  la  Sicilia,  Sicilia  arrojciha  el 
guante  á  Aragón;  caballeros  de  uno  y  otro  pais  iban  á  me- 
dir SUS  armas  contra  sus  deudos ,  contra  sus  parientest 
tal  ves  contra  sos  padres,  y  el  aiismo  hermano  del  rey 
sostenía  el  reto  contra  sa  rey  y  hermano. 

Sicilia,  causa  de  la  guerra  Europea  que  habia  concluido, 
debia  ser  ahora  el  origen  de  la  guerra  civil  que  iba  á  co- 
menzar. ¿Qué  importaba  que  Fadrique  protestase  de  la 
injoslicía  del  rey  ante  los  embajadores  que  el  de  Aragón 
había  enviado  para  persaadirle  á  la  obedíeiicia  de  la  Santa 
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Sede,  DÍ  que  empleara  ambajes  en  sus  eontestaciones ,  si 
por  demás  sabía  que  su  pertinacia  no  podía  tener  otra 

solución?  ¿Ni  con  qué  objeto  manifestaba  Jaime  deseos  de 
concordia  á  sa  hermano,  si  previendo  que  uunca  habría 
de  asentir  al  abandono  de  la  Sicilia,  habíase  precisamente 
eomprometido  á  vencer  su  resistencia  por  medio  de  las 

armas? 

El  uno  debia  ayudar  á  la  Santa  ¿ede  contra  el  otro,  el 
otro  debia  sostener  á  todo  trance  la  explícita  voluntad  de 
sos  p&eblo8>  y  sabedores  ambos  de  qnesólo  con  las  armas 
seeondnirían  sns  diferencias,  afanábanse  sin  embargo  en 
interponer  a  aLninos  de  sus  más  distinguidos  magnates 
para  conciliar  íines  enteramente  opuestos.  Jaime  los  en* 
▼iabaá  Sicilia  intimando  á  Padriqne  la  devolacion  de  aquel 
reino  á  la  Santa  Sede;  el  infante  protestaba  de  la  ilegalidad 
de  wtí  hennano,  sometiendo  sa  conducta  al  juicio  de  la 
cort^  de  Barcelona  y  ricos  hombres  de  Aragón,  y  con  tal 
mensaje  diputaba  á  su  vez  á  ios  suyos;  mas  el  rey  no  asen- 
tía á  la  propuesta  por  ser  el  asunto  privativo  del  Pontífice 
y  no  de  los  caballeros  de  su  corte,  y  uno  y  otro  hermano, 
al  par  que  Consideraban  la  guerra  inevitable ,  parecían 
temer  un  rompimiento  de  fatal  trascendencia  para  ambos 
príncipes,  especialmente  para  Fadríquc,  como  demostró 
Launa  en  el  consejo  de  los  próceres,  celebrado  para  dís- 
outif  el  asunto,  ñindando  sus  principales  razones  en  que  el 
rey  de  Aragón  era  poderoso  en  la  mar,  sin  que  el  de  Sicilia 
puediese  contener  su  pujanza  en  esté  elemento.  Pero  las 
palabras  del  almirante  debían  ser  hi[as  de  una  secreta  in- 
teügiencRi  con  Jaime  II ,  quien  no  césaba  de  escribirle  ya 
wm  eiin  de  que  volviese  é  Cataluña' y  de  ¿uevo  abrá- 
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tara  su  causa,  promeUeDdo  «1  accedía  hacerla,  objeto 
preferente  de  sus  mercedes  6  confiscándole  en  caso  con- 
trario todas  sus  posesiones  y  tierras  de  Valencia;  ya  reite- 
rando las  súplicas  en  este  sentido,  ó  aDuiicjáiodole  su  pró^ 
xímo  viaje  á  Roma  y  haciendo  resaltar,  la^conveoíeocla  da 
que  él  concurriese  á  dicho  punto;  y  a,,  en  fio,  .apelando  á 
la  gratitud  para  que  indujese  al  infante  Fadrique  á  celebrar 
con  él  una  entrevista  donde  se  pudiesen  discutir  sus  dife- 
rencias sin  el  recurso  eiUremo  de  las  armas  (61). 

No  podía  ocultarse  al  rey  de  Aragotn  que  resolvióadose 
en  la  mar  el  asunto,  era  importantísimo  el  auxilio  de  Rogar 
hasta  el  cxtrcniu  de  cunliar  fiiiidadLunerite  un  la  vicluriala 
parte  en  donde  militara  este  litan  desl  Mediterráneo,  y  de 
aquí  el  empeño  que  ponía  en  atraerle  á;  sus  banderas,  las 
innumerables  mercedes  queje  prometía»  k  confiscaaion 
de  sos  posesiones  con  que  le  amenaxabat  y  los  privilegios 
extraordinarios  que  habiade  prodigarle  cuando  accediera 
á  sus  deseos.  Y  no  sólo  se  concretaban  los  del  reyiia 
venida  de  Roger  á  Cataluña:  los  n^slró  también: para 
iguales  fines  t  aunque  no  con  el  mismo  afán»  á  varios,  dis- 
tinguidos señores  que  aún  defendían  la  causa  de  Fadrique, 
tales  como  Blasco  de  Alagon,  Hugo  de  Ampurias  y  Con- 
rado de  Lan^a;  m%s  si  estos  se  mostraron  persistentes  en 
su  rebeldía  confiscándoles,  por  ello  el  rey  sqs  tierns.  de 
Valencia  y  Cataluña  ,  encontró  Roger  un  pretexto  hábil 
para  abandonar  áFadríque  y  disponerse  asi  al  servicio  de 
so  señor  natura),  en  las  discordias  que  tuvo  coa  aquél  du- 
rante su  última  ezpedicaon  á  la  Calabria. 

llénoa  previsor»  m^os  ¡político  y  iqás  aM«Deiio.qae.el 
rey »  no  supo  disimular  el  enjpjo  prodncido  m  j99  Mm 
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por  la  conducta  de  Lam  ia  t'!i  aqiu  llci  guerra ,  y  dejándose 
l^var  áp.s\ifi  violeatas  paciones  le  expicesó  su  despecho 
toa  bmi  idnrast  y  laota  més  onaoto  más.  arrogantes  eran 
]afl*r^Hca$'de  Roger^  baalarel  punto  de  manifestarle  en  nn 
momento  de  indigoacion,  que  para  nada  necesitaba  sus  ser- 
vicios... |Guánta  sangre  habria  de  costar  á  la  Sicilia  la  cua- 
lidad q^e,eo  este  caso  demostraba  Fadrique,  sin  embargo 
de  hacer  por  si  sola  una  apología  de  cualquier  hom- 
breqge  no  deba  onenta  de  sos  palabras  á  todaona  nación! 
£1  infante  cometí;!  por  lo  ménos  una  ligereza  punible  al 
prOQi^iarljas ,  porque  era  sabido  que  el  mar  habría  de 
servir  de.teatro  á  un  drama  donde  grandes  poderes  coali* 
gadoa-íban  á  disputarle  su  cocona:  cpn  más  prudencia  y 
ménos  arrc^;ancia  hubiera  podido  cultivar  la  adhesión  del 
aliriirante,  tan  úlil  para  sus  miras,  y  con  mayor  motivo 
terciando  siempre  á  guisa  de  mediadores  Conrado  de 
Lan^,  euñado  de  Aoger,  y  otros  caballeros  de  Sicilia;  mas 
Fadrique  era  fogoso»  era  altivo»  tenia  más  corazón  para 
obrar  que  cabeza  para  discernir,  y  un  ánimo  muy  levan- 
tado para  tributar  parias  á  ninguno  de  quien  debiera  reci- 
birlas ;  y  rey  de  tales  condiciones  no  era  compatible  con 
nn  subdito  soberbio,  iracundo,  habituado  á  un  mando 
'  despótico»  y  al'  mimo  y  á  las  oontemplaciones,  y  áno  al 
vasallaje  de  algunos  reyes... 

Obligf^base^el  de  Arago^  á  emplear  la  fuerza  contra  aquel 
feilto,  si.  no  acataba  el  oompronriao  por  él  contraído  ea 
upa.de  las  oNimlM.  del  tratado:  en  otro  especial  hecho 
antedi  pontífice  se  comprometiai  conducir  setenta  gale- 
ras armadas,  500  caballos,  5.000  infantes  y  gran  séquito 
de. cafcNiU«iros  mobles»  coadyuvando  üomíacio  coa ia  suma 


MI  M ARTFTA  BSPA^A 

de  100.000  marcos  de  plata  para  sufragar  las  saldadas  de 
la  gente  de  guerra  por  el  término  de  cuatro  meses  j 
i  fin  de  estrechar  más  IO0  vinculos  entre  las  dinastías  de 
Aragón  y  de  Anjon,  hablase  en  otra  concertado  e!  matri- 
monio del  dnque  de  Calabria  con  Violante ,  hermana  de 
Jaime  y  de  Fadriqne ,  la  cual  fué  para  el  efecto  requerida 
á  presentarse  en  Roma  en  compañía  de  sa  madre  la  reina 
Constansa. 

Aunque  no  el  mayor  de  los  hijos  de  Carlos  d'Aojoii  el 
prumelido  de  la  infanta,  era,  .^iii  ombargo,  el  heredero  del 
trono  de  su  padre,  por  reinar  en  Hungría  Garlos  Martel  y 
por  haber  trocado  Lnis  su  espada  por  el  báculo  pastoral 
para  que  el  mundo  eristíano  renerase  su  memoria  en  los 
aliares  d«l  caiolicisüio:  asi,  pues,  el  enlace  de  Roberlo 
con  la  hermana  de  Jaime  y  de  Fadrique,  además  de  ser 
oonTeníonle  para  la  dinastía  de  Aragón,  entrañaba  una 
idea  política  provechosa  parar  la -de  Anjoa  y  era  una  ga- 
rantía de  paz  en  lo  sucesivo. 

Kn  jRoma  ya  la  infanta  con  su  madre  y  Juan  de  Prócida, 
adonde  fueron  conducidos  por  cuatro  galeras  de  Sicilia, 
embarcóse  el  rey  en  una  de  las  de  Marqnet  é  hiso  rumbo 
á  Gívitayecchia,  escribiendo  ántes  al  Pontífice  á  fin  deque 
su  suegro  el  rey  Carlos,  ó  alguno  de  sus  hijos,  se  hallara 
con  gente  de  armas  en  Pisa  para  proteger  por  tierra  ss 
viaje  si  los  vientos  contrarios  le  obligaran  á  arribar  á 
aquel  punto  ó  á  otro  de  la  república  (68) ;  pero  tal  medida 
de  precaución  híiola  inútil  una  travesía  completamente 
feliz  y  un  viento  próspero,  que  condujo  las  galeras  hasta 
las  márgenes  del  Tíber. 

Bl  rey  Jaime  íbé  recibido  en  la  capital  del  orbe  cató- 


Digitized  by 


DB  LA  m>AI>  imDIA.^AP.  lY.  MS 

Hco  coD  mayor  distmcion  de  la  otorgada  hasta  entonces  á 
ñingun  olro  soberano:  los  vitorw  de  U  muohediiiiibret 
ks  honrats  manifestaoioDes  áú  partido  güelfo,  loa  fisstfir 
jos  exlnionlinanos  de  la  corte  pootifida,  los  magnificos 
presentes  del  Pontífice,  el  júbilo  que  osteütaba  la  capital 
del  catolicismo  paréela  sigmíicar  ai  mundo  que  Bomíacio 
celebraba  ¡atueUéal  nbúáo  ét  to  ^'sdsseanMi,  por* 
qoe  la  sumisión  del  hijo  era  una  protesta  implicUa  de  loe 
errores  del  padre.  Con  prefereBoia  á  todos  los  principes 
qae  habían  permanecido  sumisos  á  la  Sania  ^ede ,  con- 
firió al  de  Pedro  Ul  el  mando  absoluto  de  las  fuerzas 
navales  qae  debían  operar  contra  el  qae.mrpaba  á  ia 
Iglesia  la  corona  de  Sicilia,  y...  ¡triste  condioioo  del  hom^ 
bre!  el  rey  Jaime,  que  ciñó  aquella  corona  con  derechos 
análogos  á  los  aducidos  por  Fadnque,  el  rey  Jaime  que 
hizo  una  protesta  del  tratado  de  Tarascón  como  Fadriqne 
ia  hacia  del  de  Anaoiaf  y  que  tildó  de  mal  hermano  4 
80  hermano  Alfonso  como  él  era  tildado  por  Padriqae, 
aceptaba  !a  dignidad  de  Goiifalunier  de  la  Iglesia,  y  con 
júbilo  se  dispoma  á  esgrimir  el  acero  fratricida  para  lanzar 
á  sa  hermano  de  nn  trono»  donde  anos  anteriores  oreia  él 
sentaree  en  fiiem  de  on  ineontrovertíble  derecho. 

Desde  qae  el  rey  obtiiTO  el  cargo  de  capitán  general  de 
la  armada — que  asi  es  luino  eii  el  breveS-i:,  se  riorní^ra— 
comenzó  á  dictar  disposiciones  referentes  al  apresto,  en- 
viando á  Marimon  eon  sus  galeras  á  Nápoles  para  qoe  exí*» 
gtese  doce>,oott  mil  qnintalea  de  biicoeho,  al  duqae  de 
Calabria  y  las  condujese  á  GiTÍtavecehia ,  donde  debería 
esperar  ulteriores  órdenes  (6a);  previniendo  á  los  bailes, 
•vegaeres,  procuradores  y  demás  justicias  de  los  reinos 
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de  Catalana  y  ValeDcia  qne  no  dejasen  nayegarfeen  de 

sus  dominios  á  nmgun  buque  hasta  que  se  reuniera  el  per- 
sonal para  la  armada;  comisiooando  á  Marquet  á Sicilia  á 
fin  de  qae  en  sa  nombre  invitase  4  sa  hermano  á  ana  en* 
trovista  en  la  isla  de  Prócida  y  observase  los  preparativos 
de  defensa  de  aqnel  reino;  avisando,  por  nltimo,  á  Sarriá  ia 
vuelta  á  su  servicio  de  Boger  de  Laoria,  sin  que  por  ello  se 
cooceptuase  relevado  de  las  comisiones  (66j  que  como  á  tal 
almirante  le  había  eoníendo,  las  cuales  consistían  en  re* 
oorrer  con  sos  veinte  galeras  las  costas  de  Africa  y  hoití- 
Uzar  al  rey  de  Túnez  y  otros  régulos  de  estados  limítrofes, 
ó  celebrar  pactos  de  tregua  y  convenios  de  paz  con  los 
que  se  maoileslaran  tributarios  de  ia  corona  de  Ara- 
gón (67). 

Bn  la  capital  del  orbe  católieo  recibié  Jaime  con  osten- 

losa  ceremonia  la  investidura  del  reitio  de  Cerdeña  á 
tjtulo  de  feudo  de  la  Santa  Sede,  presenció  en  seguida  el 
enlace  de  su  hermana  con  el  daqae  Roberto,  k  coyas  bo- 
das asislíeroft  la  reina  madre  do  ambos,  Roger  de  Launa 
y  Joan  de  Prócida;  y  sin  alardes  de  (berza  tomó  con  tas 
galeras  de  Manuion  la  via  de  Barcelona,  despui  s  de  reci- 
bir una  despedida  honrosa  del  papa  Bomíacio  y  de  mu- 
chos seácres  del  partido  güelfo,  qae  en  esta  ocasión 
coadyuvaban  k  los  mismos  fines. 

Mereed  á  Cataluña,  cuyos  pueblos  factHtaron  á  4a  oo- 
roaa  ua  subsidio  extraordinario  de  200. OOu  libras ,  que- 
dando por  ello  eximidos  para  siempre  del  pago  de  bo- 
mye  (68),  se  odmeosó  k  poner  por  obra  el  armamento  de 
las  setenta  galeras:  el  rey  tenia  ya  expedidas  las  cédulas 
de  coslULubre,  que  declaraban  libres  de  lodo  derecho  las 
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principales  materias  de  coostruccion  naval  en  sus  porteos 
d  trasportes  de  unos  á  otros  ponfos  de  los  domioios  de 
Aragón ;  los  magnates  aprestaban  sos  eompañfas,  los  pre- 
lados el  dinero  de  las  cruzadas,  sus  lanzas  los  señores ,  y 
las  villas  sus  contingentes  de  guerra ,  procurando  todos 
hallarse  listos  para  el  mes  de  Abril  en  el  puerto  de  Ro- 
sas (69);  y  en  las  atarazanas  de  Bareeiona,  Mallorca,  Tor* 
tosa  y  Valencia  prosegaian  las  carenas  y  constmceiones 

bajo  la  inspección  de  los  guardianes  respectivos,  en  tanto 
que  aiTibaba  Sarria,  jefe  del  armamento  en  ausencia  de 
Roger»  qnien  á  la  sazón  hostilizaba  en  la  Calabria  á  Fadri- 
qne  con  los  anzilios  qne  redbia  del  tey  Cárlos  por  órden 
de  la  Santa  Sede  (70). 

En  este  tiempo  regresó  Vilaragut  con  sus  galeras  del 
litoral  de  Sicilia,  donde  habia  verificado  algunas  incursio- 
mes  hostiles,  trayendo  al  rey  la  nueva  de  las  bajas  ocur- 
ridas en  la  flota  de  Stirrii,  asi  por  Uá  enfermedades,  como 
por  los  contfnnós  desembarcos  á  roano  armada  que  en 
Gozzo,  Malta,  Lipari  y  otras  islas  de  ¡a  dominación  de 
Sicilia  practicaba  el  almirante;  pero  acercábase  el  plazo 
en  qne  el  rey  habia  prometido  al  Pontifica  salir  con  la 
ilota,  y  en  tal  concepto  escribió  á  Sarrii  que  regresase  & 
Cataluña  (71)  y  á  Cárlos  d*Anjon  que  prestara  algunas  ga- 
leras con  tripulaciones  provenzaks  á  fin  de  remediar  la 
desgracia  acaecida  (73). 

Annqne  el  rey  procuró  tener  todo  dispuesto  para  ha" 
cerse  á  la  vela  en  el  plazo  preijado,  snrgia  un  inconve- 
niente que  imposibilitaba  su  propósito.  Hallábanse  carena- 
das y  á  flote  las  embarcaciones  de  la  corona ,  nombrados 
los  escribanos  de  la  armada,  y  las  coostniceiones  á  punto 
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-  de  terminarse;  pero  fallaba  el  personal,  así  en  la  parle  de 
marinería  como  de  guerra;  mejor  dicho,  aún  no  babit 
podido  abrirse  ia  ioseripoion  eo  las  mesas  de  atistamieiifo, 
porqoe  el  rey  de  Ñapóles  no  había  aon  fiicilitado  el  dinero 
á  que  se  compromefiera  para  sufragar  este  gasio  prefe- 
rente. En  (al  excusa  fundo  ci  rey  Jaime  su  demora  al  es- 
cribir al  Pontífice  (73),  suplicándole  que  redoijera  el  arma- 
mento ó  aplazase  para  el  año  próximo  la  expedlcw»; 
demora  qne  se  confirma  en  la  proclama  dirigida  por  d 
rey  á  los  sicilianos  cuatro  meses  después  (16  Noviem- 
bre 1297),  para  que  no  interpretasen  sa  tardaoxa  como 
debüidad  (74). 

En  este  período  otoi^ó  Jaime  I  Roger  de  Lawia  el  mero 
impem  (78),  ó  sea  el  derecho  de  esgrimir  la  cuchilla  de 
la  justicia  (potestas  gladii)  sobre  las  poblaciones  de  Calpe, 
Ceta,  Conccotaiaa,  GastellOD,  Navares  y  otros  puntos  del 
reino  de  Valeneíat  para  premiar  cual  á  sa  palabra  ciufr- 
püa  el  regreso  del  almirante  k  sa  senrioio;  envió  poderes 
á  su  embajador  en  Grecia  para  realizar  un  préstamo  con 
Andrónico  de  la  mayor  suma  que  en  este  concepto  pudiese 
darle,  á  la  cual  respondería  con  todos  ios  bienes  de  sa 
corona,  y  poso  &  sa  tio  Jaime  en  posesión  del  reino  de 
Mallorea,  recibiendo  éste  á  titulo  de  feudo  la  isla  de  aqvel 
nombre,  las  de  Menorca,  Iviza  y  adyacentes,  los  condados 
y  tierras  del  Hoseilon,  Cerdeña  y  Conflant,  ios  vizcouda- 
dos  de  Omdades  y  Garlades,  y  el  señorio  de  Montpeller, 
que  poseia  por  derecho  propio  (76). 

Mientras  qae  el  rey  se  ocupaba  en  los  preparativos  de 
la  guerra  aprestábase  Fadr¡(}u<í  para  resistirla  convocando 
i  los  prúccrc&diel  reino,  excitando  é  ios  pueblos  que  de- 
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feodian  sa  otnaa,  tiistando  am  galeni  ei  Henui,  Reggio 
y  Sírftooft ,  y  fogiado  i  las  ciiidádeB  que  armmn  m  «m» 

barcaeioiMS  en  defeosa  propia  ó  part  rechasar  todas  juntas 

la  gran  coalición  íormatla  conlra  Sicilia.  Léjos  do  abahrsií 
su  Q^íríia  ante  las  máltiplea  fuenas  que  iban  á  disputarle 
sa  corona,  abrigaba  por  días  mayores  esperansas  en  el 
éxito  de  la  Incha,  asi  por  contar  con  la  adhesión  de  eaafi 
iodos  los  pueblos  de  la  isla<y  con  el  apoyo  de  rnnehos 
distinguidos  señores  de  Valencia,  Cataluña  y  Aragón, 
como  por  infundirle  confianza  la  que  en  el  triunfo  ponían  * 
los  sicilianos  á  la  idea  de  esgrimir  sos  aceros  contra  las  he- 
terogéneas huestes  de  aragoneses  proveníales  napolita- 
nos y  de  otros  tímiios  de  Italia,  que  componían  las  fuerzas 
del  enemigo.  A  pesar  de  todo  ,  deber  de  Fadrique  era  pro- 
testar de  nnevo  y  de  nnevo  acudir  4  los  nobles  de  Aragón 
para  hacer  notoria  la  injasticia  coa  que  procedía  sn  her- 
mano rompiendo  los  vínenlos  paternales,  hollando  la  ley  de 
consanguinidad  y  despreciando  el  espíritu  del  testamento 
de  Pedro  111 « al  dar  ayuda  á  un  príncipe  cuyo  padre  era  el 
mayor  enemigo  del  padre  de  ellos,  cnya  dinastía  era 
odiosa  á  la  dinastía  de  Aragón,  cayo  nombre  era  de  re- 
cuerdo ominoso 'para  toda  la  Sicilia ,  cu  yas  hiehas  entre 
una  y  otra  casa  habian  crirojcci  io  las  aguas  del  Mediter- 
ráneo y  llevado  el  luto  y  ia  desolación  á  las  familias  de 
«00  y  de  otro  reioo. 

~  Ko  Mo  con  tal  mensaje  sino  con  el  fin  de  retar  á  ím- 
ria  por  traidor  ante  ios  nobles  de  Cataluña,  porque  ha- 
biendo prestado  juraaicíiio  de  fideiidad  á  1  adrique  volvía 
contra  él  sus  armas  en  defensa  del  rey  Garlos ,  arribó  k 
Catalana  un  caballero  déla oonfiann  del infome como  úl- 
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timo  recurso  para  adquirir  prosélitos  en  ia  lacha  que  iba 
4  eomeniar;  y  la  embajaiia  luibien  lal  vai  Mntido  ra 
eftctó  en  moa  ¿  los  madM»  emaugos  de  Roger  y  á  It 

que  en  cierto  ommIo  aastia  á  Ptdríqae,  sí  el  rey  no  hnbiesB 
extrañado  de  sas  domifiíoe  al  emiÁrio  instigador  y  apre- 
surado la  salida  de  la  armada  sin  atender  auna  proposi- 
4H0II  del,  almiraale  sobre  ei  aunieato  de  veiate  gaiem 
para  la  empresa  eoDira  Sicilia  (77).  • 

IX. 

■ 

Setenta  galeraa  armadas  por  la  corona ,  8.000  inte» 

tes,  500  caballos,  varias  compañías  de  lanzas  y  de  pi* 
queros,  la  gente  de  guerra  de  los  señores,  la  ballestería 
de  los  buques  á  razoc  de  treinta  hombres  por  cada  nao, 
y  diei  táridae  é  naves  gruesas  ooostitnian  el  amameato 
reanido  ea  Rosas  en  ábril  de  para  4lirigilr8e  al  Tí- 
ber ,  después  á  N&poles  donde  se  debería  reforzar  con 
hombres  de  armas,  y  por  último  á  las  costas  de  la  Sicilia. 

Nanea  se  habían  visto  tantas  embarcaciones  reales  en 
aingaao  de  los  paertos  de  la  corona  de  Aragoa;  jawto 
había  podido  acometer  el  reino  ana  empresa  en  tan  grande 
escala;  pero  nunca  tampoco  se  había  dado  el  ejemplo  de 
que  un  rey  amante  de  la  paz  buscara  la  paz  por  la  senda 
de  una  lucha  fratricida»  y  agotase  sus  recursos  y  los  recor- 
sos  de  eae  reinos  para  arranear  de  sn  propia  oorona  aa 
territorio  dMii)alstsdo  á  faem  de  osadía  y  poseído  A 
fuerza  de  sangre.  No  extrañemos,  sin  embargo,  la  impor- 
tancia de  los  preparativos:  tratábase  de  una  guerra  civil» 
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y  cuando  lal  acontece  obran  las  naciones  á  impalfio&  del 
mayor  despecho,  los  hombres  afilan  sos  armas  á  impulsos 
del  mayor  eneonOt  y  los  pueblos,  tal  res  hononsados  del 
implacable  foror  que  les  posee ,  multiplican  sos  aprestos 
para  concluir  en  el  más  breve  e¿>pacio  ia  más  horrorosa  de 
las  guerras. 

Hss  si  la  corona  perdía  una  joya,  ganaba  la  marina  mu<> 
chos  grados  de  adelantamiento,  mncfaa  mayor  popolarí* 

dad,  y  mocho  m¿s  prestigio  por  lo  mocho  que  en  este  caso 
se  {}oni;i  de  rt'liovc  su  imprescindible  cooperación:  véase 
aqoi  probado  nuestro  aserto  al  exponer  poco  antes ,  que 
enalesqníera  qae  (besen  las  tendencias  del  principe  qne 
ocupara  el  trono  de  los  Berengneres,  había  de  seguir  sv 
marina  la  senda  de  un  progreso  exigido  siempre ,  aparte 
de  otras  mil  causas,  por  las  posesiones  del  r^ino  allende 
el  mar. 

Setenta  galeras  armaba  la  corona,  y  ánn  suponiéndolas 

de  menor  porte  qne  las  conocidas  algunos  años  después 

con  el  calificativo  de  bastardas,  constarían  por  lo  ménos 

de  veinticinco  bancos  o  sean  cincuenta  remos  en  boga, 

que  á  razón  de  tres  remeros  por  cada  uno,  como  se  verá 

ei|  el  capitulo  donde  detalladamente  se  trata  la  mat^ 

ria  (78),  arrojan  la  suma  de  190  hombres:  añádanse  los 

naocheros,  proeles,  espaldereSy  ballesteros,  y  todos  los  que 

formaban  la  plana  mayor  de  una  galera,  como  el  cuiuitre, 

sotacómitre,  alguaciles  y  demás  individuos  de  su  dotación, 

que  en  unas  ascendía  á  84,  y  en  otras  á  liO,  y  resaltan  asi 

unas  900  plasas  por  galera  y  la  prodigiosa  suma  de  14.000 

hom!)i  es  {leculiares  de  la  armada  de  mar  en  toda  la  flota; 

cifra  enorme  de  ia  cual  se  desprenden  oul  comentarios  que 

u 
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la  indoie  de  esla  obra  nos  obliga  á  diferir,  pero  que  sn 
sola  enuociacíon  prueba  cuanto  se  ha  dicbo  sobre  el  prcH 
greso ds  la  rnanna.  Si;  la  marina  ganaba  oon  esta  guerra 
para  la  nación  nraeho  mis  de  lo  qne  la  nación  pndiera  por 
oirá  parte  perder,  y  siendo  Ja  gran  palanca  dt^  arjueilos 
Estados,  como  de  lodos  los  que  el  mer  bañe,  couipeosaria 
con  creces  las  pérdidas,  retríboiria  los  gastos  oon  múliiples 
banefidos,  y  no  sólo  babría  de  responder  I  loa  desvelos 
qnela  nación  bobiera  tenido  para  fom^taría,  sino  qie 
sus  inmensas  utilidades  exciUnan  a  olios  mayores  para 
atender  coo  preferencia  á  este  importanlísimo  ramo,  llave 
del  comercio,  fuente  de  la  indusiriay  manantial  de  ríqneia, 
braio  del  poder,  simboto  del  poderío»  alma,  en  fin,  de  las 
naciones  preponderantes  del  mundo  


Lístala  flota,  á  bordo  ios  caballos,  gente  de  armas  y  bas» 
timentos,  embarcáronse  los  seftores  coo  sos  oompañias, 
pasó  el  rey  á  80  galera  eon  su  esposa  Blanca  d^Aojou  que 

hasta  Nápoles  le  acompañaba,  y  comenzó  á  dar  muestras 
de  vida  aquel  bosque  flotante  formado  por  la  arboladura 
de  unes  ochenta  buques.  Veinte  galeras  iban  á  las  órdenes 
de  Bemando  de  Sarriá,  dies  y  seia  á  las  de  Vilaragut, 
Marqnet  era  prepótíto  (79)  de  doce ,  el  mismo  número 
mandaba  Romeo  de  Marimon,  y  aunque  no  se  designa  el 
jefe  de  las  otras  veinte  es  do  inferir  que  lo  fuese  Juan  de 
Launa,  sobrino  de  Roger,  basta  la  U^fada  de  la  flota  al 
Tiber,  donde  aguardaba  el  almirante  para  hacerse  cargo 
del  mando  superior  de  ella  oomo  á  su  elevado  empleo 
compelía. 

La  galera  del  rey,  luciendo  en  la  ^«to  (80j  el  estandarte 
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ád  Aragoo»  foé  k  primera  en  desplegar  ai»  remo»  y  bandir 
laa  aguas  eon  pausada  boga  coibo  si  se  diese  á  eoleiMler  la 
majestad  de)  que  á  su  bordo  tba:  siguieron  ¿esta  las  dor- 
mís por  el  orden  mencionado,  y  á  todas  ellas  los  trasportes 
que  debiaa  mantenerse  en  conserva  de  laarmada,  á  no  obli- 
garles el  vieolo  á  verificar  la  navegacioa  eortaDdo  el  seao 
de  los  golfos,  euyas  oostas  habían  de  segeir  las  galeras. 
Aquella  gran  armada  que  en  la  navegación  debía  mostrar 
á  las  naciones  inaritimas  de  Europa  todo  el  poderío  de  que 
hacia  alarde  el  pueblo  que  le  había  dado  el  ser,  se  prestaba 
por  8u  aámaro  á  los  reoelos  de  las  piq>otentfts  y  orgu- 
llosas  repúblieas  de  Ittdia,  y  ofrecía  por  so  sígmflcacíoii  wi 
ejemplo  Illas  de  la  humana  miseria  y  de  las  aberraciones 
del  entendimiento  del  hombre,  al  considerar  á  uo  rey  lleno 
de  vida,  de  eolosiasmo  y  de  fe  en  el  Irionfo  da  su  causa, 
rodeado  de  los  príoeipalea  señores  de  su  corte  y  preeíaa* 
mente  délos  que  más  abogaran  por  la  paz,  que  por  sotto* 
ner  la  paz  iban  á  esgrimir  sus  aceros  contra  sus  enemigos, 
¿  arrancar  la  vida  á  sus  compatricios,  á  teñir  sus  manos 
.en  la  sangre  de  sus  deudos ,  á  enrojecer  sus  espidas  con 
la  sangre  de  sus  hermanos^ 

Ningún  documento  nos  dice  ni  el  tiempo  que  cardó,  ni 
la  navegación  que  la  armada  tuvo  en  la  travesía,  pero  si 
que  todos  los  buques  arribaron  felizmeote  á  Ostia,  encar 
minándose  desde  aquí  el  rey  á  fioma  con  sos  principales 
caballeros,  donde  con  avidei  le  esperaba  el  Pontífice  y 
?arios  señores  del  partido  gñelfoqoe  debían  cooperar  ft  la 
empresa.  Poco  después  recihia  Jaime  de  manos  de  Bonifa- 
cio el  pendón  de  los  Estados  Poutiiicios  jurando  defen- 
derlo hada  perder  k  vida,  y  tomaba  con  sus  galeras  el 
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rumbo  de  Nápoies  acompañado  de  Laurta,  y  seguido  de 
los  TOtos  que  la  corte  de  Roma  bacía  por  el  éxüo  felá  de 
aquella  desventurada  expedieiou. 

Creen  algunos  historiadores-  que  Fadrfque  aeeehaba 
en  ischia  el  paso  de  la  Üola  para  impedirle  por  medio 
de  un  combate  la  unión  á  las  ftte.'zas  del  duque  Ro- 
berto »  y  que  sabedor  de  la  nueva  el  roy  su  hermano  le 
envié  un  mensaje  amistoso,  rogftndole  que  regresara  á 
Sicilia  sin  provocar  una  lucha  que  hasta  el  último  mo- 
meulo  habia  él  procurado  eludir;  mas  esle  punto,  que 
en  su  primer  extremo  podrá  ser  exacto,  ofrece  en  el  se- 
gundo oscuridad  é  inverosimüUad,  porque  si  imp^dós 
por  las  ctreunstaneías  habían  traspasado  uno  y  otro  prín- 
cipe ese  ultimo  momento  á  que  Jaime  aludía  quedando  la 
guerra  como  única  solución  de  sos  discordias,  ¿cómo  lo 
había  de  aducir  el  rey  por  motivo  para  que  su  hermano 
esquivase  una  batalla  hácia  la  cual  iban  encaminados  los 
sucesos? 

Gomo  quiera  que  fuese,  las  galeras  de  Aragón  surcaron 
sin  impedimento  las  aguas  de  aquel  pintoresco  golfo  y 
llevaron  el  júbilo  á  la  población  de  Nápoies,  que  esperaba 
á  los  eiqiedicionaríos  con  impaciencia.  Allí,  en  medio  de 

la  popular  alegría  festejados  por  la  corle  el  rey  de  Aragón 
y  los  caballeros  de  su  séquito,  permaneció  la  flota  eo 
tanto  que  se  concluían  los  preparativos  de  guerra;  y  al 
aproximarse  la  hora  de  partir,  á  bordo  ya  Jaime  ü,  su 
eufiado  G&rios,  el  príncipe  de  Tárente  y  Roger  de  Lauria, 
acordaron  hacer  rumbo  hácia  la  costa  norte  de  Sicilia, 
fijando  el  desembarco  en  el  lugar  de  Patti,  pequeña  pobla- 
ción situada  é  unas  trece  leguas  al  Sudeste  de  Mesina, 


Digitized  by 


D&  LA  EDAD  MEDU.— GAP.  IV.  87S 

eaya  localidad,  segaa  el  parecer  del  último,  se  prestaba  & 
sos  intentos  mejor  qve  ninguna  otra. 

No  los  esperaba  Fadrique  por  este  punto:  sus  galeras, 
apostadas  en  Reggio  y  en  Mesina»  solían  cruzar  el  Faro 
eomo  si  los  cómitres  diesen  por  segara  la  preseneia  de  los 
enemigos  en  aquellas  agnas;  y  mientras  que  las  eindades 
de  las  márgenes  del  estrecho  aseverando  la  conjetura  con- 
centraban por  aquel  pnnto  su  gente  de  guerra ,  ponía  la 
suya  el  rey  Jaime  en  el  sitio  designado,  y  sin  resistencia 
formal  se  apoderaba  de  Patti  y  señoreaba  aquellos  contor- 
nos ántes  que  Padriqne  se  apercibiese.de  la  preseneia  de 
los  enemii^os  en  ♦  1  tcrnfono  de  su  corona.  Monforte,  Me- 
lazzo,  Nucaria,  San  Pedro  y  otras  viiias  y  castillos  de  las 
cercanías  fueron  sucesivamente  entregándose  al  rey  do 
Aragón  /  unas  por  la  fuerza  de  las  armas,  otras  por  el 
aparato  de  la  ftierza,  y  algunas  por  sugestión  ó  cohecho 
del  almirante  á  sus  gobernadores:  mas  el  tiempo  avanzaba, 
la  estación  de  los  vientos  daros  se  iba  aproximando,  las 
nara  no  podían  permanecer  en  aquel  desabrigado  surgi- 
dero; y  moviendo  talos  razones  al  rey  á  intentar  otro  golpe 
en  la  eosta  oriental  de  la  isla,  tomaron  de  nuevo  á  las  ga- 
leras después  de  cubnr  las  guarniciones  de  los  castillos, 
navegaron  por  el  estrecho  de  Mesina,  cual  si  retaran  el 
poder  naval  de  Fadrique,  y  al  día  siguiente  de  la  salida  de 
Patti  acampaban  los  expedicionarios  ante  los  muros  de 
Siracusa. 

Tenaz  resistencia  de  los  de  la  plaza,  cuyo  gobernador, 
hombre  de  carácter  firme,  prefería  la  muerte  á  la  entrega 
del  punto  encomendado  á  su  honra;  oposición  más  ó 
ménos  abierta  de  las  poblaciones  de  aquel  contorno  que 
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inlentaroD  señorear ;  considerable  número  de  caballeros 
que  pospoDÍendo  sos  oompromiaos  á  sos  eoDTeoieBcias 
milttalMUi,  yaten  uno,  yt  en  oiro  bando;  contíoiias  eiea* 
ramiixas  cuyo  ánico  objeto  era  el  pillajo  y  e)  latroelnio, 
y  varios  encuentros  y  derrotas  de  parle  y  parte,  mayores 
ciertamente  en  calidad  y  número  las  sufridas  por  la  de 
Aragón»  fiieron  los  aeootecimientos  de  más  bulto  que  bor- 
daron el  periodo  de  permanencia  de  las  huestes  altadas 
ante  los  torreones  de  la  ioTenoible  Siracnsa. 

Tales  sucesos,  sin  embargo  de  sus  malas  consecuencias, 
no  eran  los  únicos  ni  los  más  trascendenlales  qne  liabian 
de  afligir  el  Real  de  los  aliados;  oíros  de  mayor  cuantía 
se  preparaban  en  el  tiempo  para  llevar  la  agitaoion  al 
espíritu  de  Jaime  II  y  deprimir  el  ánimo  de  todos  sos 
guerreros ;  que  la  fortuna,  tan  tenaz  en  el  caso  adverso 
como  veleidosa  en  el  próspero ,  ouaca  asesta  sobre  el  des- 
graciado uno  solo  de  sus  golpes. 

Una  flota  de  veinte  galeras  catalanas  eondueieodo  auxi- 
lios &  la  estrechada  gnamicion  de  Pattí ,  snrcabt  las  agoas 
del  Paro  sin  recibir  la  menor  agresión  de  las  fuerzas  roa-* 
ritimas  que  Fadrique  tenia  surtas  en  Reggio ;  pero  con- 
fiado su  jefe  Juan  de  Laaria  en  la  inaccioo  de  los  enemi- 
gos, no  tuvo  reparo  en  regresar  por  el  mismo  pvnio,  y  al 
hallarse  i  la  ahora  de  Hesina  filé  repentinamente  acome- 
tida SQ  flota  y  á  poco  desbaratada  por  veintidós  galeras, 
que  con  tal  íin  se  armaron  tumultuariamente  en  a-niella 
ciudad,  cuyas  tripulaciones  no  satisfechas  con  la  victoria 
nt  con  despojar  á  los  catalanes  de  todo  cnanto  tenían,  lan- 
xaban  á  sn  frente  los  mis  agresivos  denuestos:  tan  sólo 
cuatro  galeras  pudieron  librarse  apelando  4  la  fuga,  y  en 
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lanto  que  á  todo  remo  se  dirigían  hácia  las  playas  de  Si- 
rtcuMi  con  la  triste  nueva ,  entraban  las  otras  diez  y  seíi 
en  HesiM  á  remdqae  de  las  veiioeiloras  arrastrando  por  el 
agoa  los  estandartes  k  la  nsania  de  la  época,  maniatados 
los  |)iÍ8Íoíieros,  y  sujeto  de  piés  y  manos  el  infeliz  Juan 
de  Lauria  para  que  expiase  en  ei  patíbulo  su  hdeiidad  al 
rey  de  Aragón. 

La  pérdida  de  aqneUas  embareaclooes  era  un  motivo  de 
dnelo  para  los  ezpedicionanos :  considerada  en  su  parte 
moral  podía  producir  la  de  los  castillos  fortalezas  y  villas, 
donde  á  fuerza  de  sangre  y  á  faerza  de  astucia  habían 
hecho  tremolar  sos  pendones ;  podia  mermar  el  número 
de  sos  prosélitos,  arrancarles  el  poeo  prestigio  qae  les 
quedaba,  levantar  en  contra  de  ellos  todo  el  país,  y  an- 
menlado  el  empuje  de  sus  enemigos  con  algunos  de  los 
que  en  el  día  anterior  militaban  en  sus  huestes,  y  faltos  de 
baques»  y  constreñidos  al  reembarco,  y  pisando  un  terrí* 
torio  qae  reohaxaba  sus  plantas ,  podia,  por  último»  po- 
nerles este  inbnsto  saceso  en  el  dnro  trance  de  moHr  aco- 
sados un  la  ribera  del  mar.  Las  enfermedades  y  las  armas 
habían  por  otra  parle  dísmumido  su  ejércilo  en  18.000 
combatientes,  coostiluyeodo  esto  un  motivo  más  poderoso 
para  qoe  se  adoptasen  medidas  salvadoras;  asi  lo  consi- 
deraron los  principales  candíllos ,  así  lo  creyó  Roger  de 
Launa,  asi  lo  expusieron  los  hombres  más  sesudos  y  los 
más  praclicos  en  los  asuntos  de  guerra ,  así  por  último  lo 
juzgó  el  rey;  y  del  consejo  habido  con  tal  objeto  resaltó 
la  determinación  de  levantar  el  sitio ,  reembarcar  las  hues- 
tes ,  dirigirse  á  Nápoles  para  reparar  averias  y  acometer 
de  nuevo  la  empresa  con  m^'ores  condiciones. 
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Todo  se  hizo  como  resultó  del  acuerdo ,  mas  no  todo 
resultó  como  en  el  «caerdo  se  deseara,  porque  el  infortu- 
nio  que  seguía  pesando  sobre  los  aliados,  se  Ies  maatfesló 
durante  el  viaje  por  medio  de  un  viento  recio  contrarío  f 

tenaz,  que  puso  en  peligro  á  toda  la  flota  dando  al  través 
con  cuatro  de  sos  mejores  galeras ;  y  en  aquella  rada  de 
donde  pocos  meses  antes  habían  salido  setenta  embarca- 
eíones  en  estado  de  omnbattr  surgían  ahora  oincaenla,  des- 
manteladas unas ,  otras  con  averías  de  más  ó  ménos  con- 
sidornciun,  y  disijQiüuidaá  aolablemenle  las  tripulacioües 
de  todas  


Interpretando  Fadñqne  esta  retirada  como  un  revés  pro- 
pio de  la  guerra,  y  cuerdamente  suponiendo  que  ni  el  rey 

de  Aragón  ni  el  duque  de  Calabia  cejarían  de  su  propúsilo, 
en  el  cual  les  haría  persistir  aun  á  costa  suya  el  enérgico 
Bonifacio,  convocó  á  los  señores  de  su  Consejo  para  adop- 
tar con  sus  dictámenes  lu  medidas  oportunas  de  defensa 
contra  lasegunda  expedición.  Conrado  de  LanQa«  vice-caa- 
ciller  del  reino ,  era  sin  dada  el  prócer  más  estimado  de 
Fadrique;  sus  razones  teniáTi  para  é!  fuerza  de  ley,  y  tanto, 
que  al  negar  á  Jaime  de  Aragón  las  galeras  apresadas  que 
le  había  pedido  ántes  de  abandonar  el  territorio  de  Sici- 
lia, obró  Fadrique  inspirado  por  el  vioe-caneiller;  por 
consejo  de  éste  salió  asimismo  con  su  flota  resuelto  á 
combatir  contra  la  de  su  hermano,  y  por  dictamen  de 
Langa  resolvía  en  esta  ocasión  librar  la  suerte  del  reino 
ai  éxito  de  una  batalla  marítima,  decidido  á  impedir  el  des- 
arrollo de  la  guerra  en  el  corazón  de  sus  Estados*  Psfa 
realisar  sos  ptanes  encargó  á  Mateo  de  Termini,  maestra 
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justicier  del  reino,  que  reuDÍese  todas  las  galeras  apresta- 
das por  las  {K>biacioiie8,  disponiendo  á  la  ves  las  sayas 
de  tal  modo  que  al  menor  aviso  de  las  atalayas  pudieran 
recibir  la  gente  de  guerra  y  oaballeros  de  la  expedición; 
pero  las  tripulacioDes  con  la  arrogancia  que  prestan  las 
viclorias  consecutivas  creyéronse  bastante  fuertes  para 
empezar  el  combate  contra  duplicados  enemigos,  é  im- 
pnisaron  k  Fadriqoe  á  saUr  con  sas  cuarenta  galeras  sin 
'  esperar  nnos  refuerzos  que  creían  de  todo  punto  inútiles. 

El  rey  de  Aragón  habia  continuado  su  permanencia  en 
iNápoles  convalecieiidü  de  una  enfermedad  contraída  allí 
á  poco  de  su  llegada,  y  ya  regresase  á  Caialuña  como  al- 
gunos suponen »  ó  fuese  llamado  á  Roma  por  el  Pontífice 
para  excitarle  h  reanudar  la  empresa  como  otros  asegu- 
ran,  es  lo  cierto  que  el  3  de  Julio  de  i999  le  vemos  con 
cincuenta  v  seis  ¿.^aleras  tomar  la  costa  Norte  de  la  Sicilia  al 
redoso  de  cabo  Orlando»  desembarcar  en  las  inmediacio- 
nes de  Patti  ¿  los  duques  de  Calabria  y  de  Tárenlo  con 
sus  huestes,  y  permanecer  á  bordo  de  su  galera ,  dejando 
las  otras  desembarazadas  de  todos  los  que  nu  perteaecian 
á  sus  respectivas  dotaciones. 

Nadie  hubiera  creido  que  el  rey  preparaba  sus  buques 
pan  el  combate,  porque  era  la  prúner  vez  que  en  casos 
tnalógos  se  obraba  de  este  modo  en  las  armadas  de  Ara- 
gón. ¿Quién  se  desprendía  de  gente  para  disponerse  á  un 
combate  marítimo  en  aquella  época,  en  que  por  una  íalsa 
pero  ilusoria  analogía  con  las  batallas  á  campo  libre  se 
bacía  estribar  la  foersa  en  el  numero?  

¿Obraba  así  el  rey  de  Aragón  por  consejo  de  su  abni- 
rante,  que  combatiendo  contra  la  armada  del  príncipe  á 
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quien  ahora  servia  pudo  convencerse  de  lo  perjudicial 
qae  era  1»  aglameraeion  de  hombres  eo  ios  buques?  Si 
medid  tal  coosejo,  (iría  eneamiDado  &  aqoel  fio  ó  al  de  no 
alejarse  de  la  costa  sin  dejar  cnbierlos  los  castillos  donde 
tremolaban  sus  banderas,  conio  parece  deducirse  de  las 
mismas  palabras  del  rey  ai  Papa?  {quod  perkulmim  erat 
tertam  relinquere  in  mmitam)  (81). 

Tal  vei  ni  el  almirante  ni  el  rey  presomiesen  laoporln- 
nidad  de  la  medida  impaesta  por  los  sucesos ,  ni  la  nneva 
táctica  que  con  ella  ¡nicialiaii  en  la  marina  de  su  corona, 
táctica  que  en  el  curso  de  la  narración  veremos  desplegar 
al  insigne  Bernardo  de  Cabrera:  ello  es  que  ignorándolo 
uno  y  otro ,  ó  á  sabiendas  de  ambos ,  habian  eonsegnido 
antieipadaroente  la  mitad  de  la  victoria  con  la  mencionada 
determinación. 

inútil  fué  el  afán  del  rey  de  Sicilia  y  estériles  los  esfuerzos 
de  las  Irípaiacíones  de  sn  armada  para  impedir  que  la 
enemiga  ganase  la  eosta:  desde  la  aUora  de  Ltparí  donde 
la  hablan  avistado  venían  eztennando  sos  bríos  en  el  remo 
sin  penetrarse  de  la  inferioridad  de  su  posición,  y  al  cabo 
de  láridas  horas  de  fatiga,  veíanse  nitimamenlo  las  armadas 
á  corto  trectio,  indecisa  la  una  en  comenzar  oÍ  ataqne  sin 
embargo  de  los  ademanes  provoeativos  de  sns  gnerren»» 
resoelta  la  otra  á  defenderse  y  abarloando  á  toda  priesa  sm 
galeras  sin  intermmpir  por  ello  el  deeembareo  de  las 
huestes  del  duque.  La  mar  picada  por  nn  viento  recio  del 
norte  impedía  la  salida  á  la  de  Aragón :  la  de  Fadhque  se 
bailaba  en  condiciones  de  embestir,  y  á  gritos  era  el  ata- 
qne  solicitado  por  sns  guerreros  voceando  insoltos  i  los 
coDttaríos ,  sobre  tos  cuales  babian  adquirido  con  las  pa- 
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Mdas  YÍetoríasuna  superioridad  muy  á  propósito  para  ven* 
cer;  pero  los  homlNres  sesudos  dísnadiao  al  rey  de  tao 
loea  resolacion  mostrándole  las  galeras  ODemigas,  que 

erizadas  de  hierro,  amadrinadas  entre  si ,  acoderadas  á 
tierra  y  cod  las  proas  hácia  la  mar ,  presenta  bao  uoa 
fortaleza  ÍDezpagnabie  donde  se  estrellarían  los  esfiienos 
más  poderosos. 

Mientras  tanto  espertfcan  el  ataque  los  de  Aragón,  los  de 
Siciliii  proseguían  sus  insultos  pidiendo  á  voz  en  grito  la 
pelea ,  Fadrique  fluctuaba  entre  los  ímpetus  de  sa  edad 
y  la  prodeDcia  que  su  posidon  le  exigía ,  sus  eonsejeros 
continuaban  calificando  el  ataque  de  temerario  y  desas- 
troso, y  la  noche  poniendo  tregua  á  vaeilaeiones  y  de- 
seos dejó  aplazada  la  lucha  y  los  ánimos  fijos  en  la  luz  de 
la  próxima  aurora  

Hallábase  prefifado  en  el  tiempo  el  4  de  Julio  de  1999 
para  la  representación  de  un  sangriento  drama ,  cuyo 

prólogo  era  un  tralado  de  paz ;  dia  de  veníranzas  hor- 
ribles, dia  de  represalias  feroces,  día  (de  sangre,  de 
tristeza  y  de  luto  para  Aragón  y  SíoiKa;  y  bubiéralo  sido 
de  iuAinSta  memoria  para  todo  el  orbe  católico,  si  el 
espíritu  de  la  época  encubriendo  la  crueldad  con  el  manto 
del  valor,  vistiendo  á  la  beneficencia  con  los  andrajos  de 
la  cobardía,  mlerpretando  el  santo  clamor  de  la  piedad 
por  el  quejido  pusilánime  del  apocamiento,  sofocando 
la  coomisertcion  con  el  grito  sañudo  de  hi  vengaosa,  dis- 
frisando  las  virtudes  con  falsos  oropeles,  bastardeando  por 
último  el  espíritu  del  cristianismo  y  desdeñando  todas  sus 
bellezas,  no  hubiera  inculcado  a  sus  generaciones  que  el 
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más  valeroso  era  ei  más  cruel,  el  más  noble  el  que  mejor 
cumpliese  sus  venganzas,  el  mejor  héroe  el  qu»  más  san- 
gre humana  derramase;  sin  comprender  en  medio  de 
mentidos  alardes  de  catolicismo ,  que  la  efbsíon  de  san- 
gre era  anatematizada  por  Quien  siendo  en  absoluto  la 
Verdad  y  la  Justicia  vertió  la  Suya  para  redimir  la  del 
género  humano ;  y  siendo  el  Poder  y  la  Fuerza  simbo- 
lisó  la  Mansedambre  para  dejar  escrito  en  él  mundo  con 
indelebles  caracteres  qne  el  hombre  más  bueno  era  el 
más  humano,  que  el  más  valeroso  era  el  menos  sober- 
bio ,  que  el  mayor  héroe  era  el  que  mejor  triunfase  de 
si  mismo,  qae  el  más  sabio  era  el  que  teniendo  su  cien- 
cia por  menguada  se  abrasara  á  la  fe  para  saberlo  todo 
en  su  día. 

No  nos  maraville  que  trece  siglos  no  hubieran  podido 
inculcar  estas  verdades  á  aquellas  generaciones  ,  cuando 
diez  y  nueve,  si  han  bastado  para  enseñarlas  al  mundo  no 
han  sido  suficientes  para  damos  el  valor  de  nuestras 
creencias,  y  á  cada  paso  las  mentimos  por  no  atrevemos 
aún  á  afrontar  la  desdeñosa  sonrisa  de  la  despreocupaewnt 
sonrisa  que  ora  dimana  de  una  infeliz  sabiduría  ora  de 
una  necedad  insoportable.  Pero  nuestra  época  si  no  con 
palabras  las  confiesa  con  hechos  á  pesar  de  la  despreocu- 
pación, y  mejor  en  seis  siglos  que  la  del  siglo  xm  en  vano 
procurará  mentir  su  esencia  con  sn  forma  para  mostrarse 
mucho  peor  de  lo  que  en  realidad  es.  Nosotros  compren- 
demos perfectamente  la  belleza  de  aquellas  verdades,  nos- 
otros nos  vamos  lamentando  cada  ves  más  del  imprel- 
cindíblé  imperto  que  en  el  mundo  ejerce  la  fiierza  bmta, 
nosotros,  en  medio  de  torrentes  de  sangre,  nos  vamos 
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doliendo  por  dias  de  la  efusión  de  sangre  humana ,  nos- 
otros, en  fín ,  tenemos  en  más  la  vida  de  un  solo  hombre 
(DODsiderándol^  eo  la  esfera  dd  derecho  qne  los  tesoros 
mis  preeiados  del  amndo. 

¿Es  esto  amor  del  hombre  por  el  hombre,  preiíiiDlaría- 
inos  ;j  la  despreocupación?  ¿Se  obra  este  miiagro  por  un  sen- 
timiento de  egoísmo  que  brota  en  el  coraxoa  del  hombre 
al  reflejo  del  dolor  y  para  evitar  el  dolor  seyo  alivia  el  de 
m  semejante?  ¿Se  socorre  al  indtgeiitef  se  ayuda  al  desva- 
lido, se  consuela  al  triste,  se  fortalece  al  débil,  se  '.  isita  al 
enfermo,  se  alienta  al  alligido ,  se  eompadece  ai  criminal 
converso  por  amor  del  hombre?  ¿es  esto ,  por  último, 
filaatropíat  

No;  esto  es  lisa  y  Uanameote  amor  al  prójimo,  no  por  el 
prójimo,  sino  por  Dios;  esto  es  que  en  el  mundo  se  arraiga 
un  precepto  divino ,  esto ,  en  fin  ,  es  caridad ,  expresión 
demá&  sublime  sencillez  que  fiUnhtropía  ^  por  su  origen» 
por  sa  seDlido  y  por  sa  altísimo  signiáeado  siquiera  an- 
den oonlándidas  tanlastlmoeamente :  siínese  jUonftrep^» 
ó  lo  que  es  lo  mismo  amor  de!  hombre  por  el  hombre,  ¿qué 
razón  podia  haber  para  que  no  existiese  eo  la  Edad  Media 
como  existe  ahora?  ¿qué  razón  para  que  no  se  abrigara  eo 
los  pueblos  paganos  de  la  antigüedad?  ¿qué  rason  para 
que  la  historia  de  nuestro  linage  nos  la  maestro  latente 
ó  en  inverso  sentido  desde  Caín  hasta  Tiberio ,  y  desde  la 
Era  Cristiana  acá  se  desarrolle  y  vaya  progresando?... 

No  importa, paes,  para  la  gran  causa  qoe  nosotros  en 
la  forma  rindamos  cnlto  á  la  Íi9preo€wpaiam^  porqne  si 
no  esta  ^ooa ,  la  qne  la  reemplace  obligada  por  la  bon- 
dad de  laa  conheeueucids  tendrá  que  atribuir  la  perfección 
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á  las  premisas:  si  para  ello  no  han  sido  aoficieiites  dies 

y  nueve  siglos,  bastarán  tal  vez  treinta  ó  cuarenta;  que 
el  tiempo  coQsiderado  á  grandes  trazos  es  progreso,  y  el 
progreso  de  la  hamanidad  ba  de  tender  siempre  háeia 
los  altos  fines  que  so  origen  indica. 

El  hombre  -en  la  Edad  Media  tenia  en  la  esfera  del  dere- 
cho el  valor  que  o(ro  honitirc  más  poderoso  quería  darle; 
hoy,  la  vida  del  áilimo  de  ios  hombres,  vale  tanto  como 
l4  del  primero ;  y  en  lo  porrenir  (Dios  baga  que  no  sean 
deliríoc)  Ineíri  tal  vei  un  día  en  que  la  moerte  de  nn  solo 
hombre  nnpnesta  por  la  terrible  necesidad  de  la  jostícia, 
cause  una  sensaciou  dolorosay  soa  un  verdadero  motivo 
de  hito  para  toda  la  gran  familia  humana.   .   .  •  .   .  . 

Hecha  esta  dislinoioa  entre  la  época  jnsgada  y  la  ¿poca 
q«e  jnsga»  no  se  extrañará  la  iodiferencit  del  mando  c^ 
tólico  ante  el  espedácnlo  de  dos  pneblos  de  sn  seno,  y 
pueblos  herftiaiios,  prontos  á  ventilar  sus  cuestiones  pur 
medio  do  las  armas. 

La  efosion  de  sangre  ert  imprescindible  en  el  dia  4  de 
Jamo  de  i299,  porqoe  entóoees  como  ahora  es  la  solncion 
imnodiata  de  h»  grandes  problemas  planteados  por  las 

riaciones,  y  a  resolver  lUio  que  reconocía  corno  principios 
dos  derechos  diferentes  se  aprestaban  de  una  parte  Aragón, 
Roma,  Mapolea  y  la  Provenía,  y  de  la  otra  un  príncipe  apo> 
yado  por  an  pueblo  reioelto  k  no  inclinar  la  cervia  á  ana 
dinastía  de  ftinesla  recordación ,  coyo  solo  nombre  podía 

evocar  el  fuego  terrible  de  lu  venganza. 

Dos  armadas,  de  cincuenta  y  seis  galeras  la  una  y  de 
eaarenta  la  otra,  hallábanae  Érente  á  frente  apercibidas  soa 
tripolamonea  4  defB&der  000  tenacidad  el  valor  de  sos 
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rechos  respectivos:  en  ambas  acariciaba  el  viento  los  mis- 
mos estaodartes ,  el  ronco  lemona  sobrcaaüa  eolre  loa  di- 
vinos idiomas  hablados  oa  unas  y  en  otras  galeras,  «nos 
eran  ios  troncos  de  los  més  notables  combatientes,  é  idén- 
tica cuna  habia  mecido  á  los  emeunos  adversarios.  El 
amigo  contra  el  amigo,  el  deudo  cootra  el  deudo,  el  her- 
mano contra  el  hermano...  todos  los  horrores  de  la  más 
fiinesta  de  las  guerras  se  iban  á  o&eoer  al  mondo  en  esta 
Incha  fratricida:...  ni  los  lasos  dn  It  amistad,  ni  los  víncu- 
los de  la  sangre,  ni  el  hallarse  cobijados  bajo  la  misma  en- 
seña, podían  reprimir  el  furor,  á.ites  al  contrario,  exci- 
taban el  enoono  de  loa  guerreroa  acreciendo  sus  deseos  de 
batallar. 

¡Ohl  |si  las  tambas  podieran  algona  ves  estr«mecerse, 

hubiera  saltado  en  pedazos  en  aquel  dia  la  que  guardabn 
los  restos  del  grao  rey  de  Aragoal!  

Las  galeras  de  Sicilia,  amadrinadas  unas  k  otras  para 
conservar  la  unión  hasta  el  momento  de  la  refrisiga,  ezten- 

dianse  en  una  sola  línea,  cuyo  centro  era  marcado  por  el 
estandarte  queondeabu  tu  la  de  Fadrique;  el  castillo  ó  parle 
de  proa  de  la  galera  real  tenialo  á  su  cargo  Hugo  de  Am- 
purias,  la  popa  en  mandada  por  Bernardo  de  fUveUas,  y 
GareiSandies  con  Tarios  hombres  de  armas  y  escuderos, 
del  rey  custodiaba  ei  real  pendón.  Conrado  B'Oría,  ilustre 
patricio  de  Genova  y  aliñirante  de  Sicilia  por  njanteucrse 
neutral  su  república  en  esta  guerra  de  confederación  (83), 
salía  con  su  galera  algo  á  Yanguardía  de  la  línea,  como 
si  con  tal  aotífend  manifestara  provocar  los  bríos  de  sos 
contrarios.  Us  otras  haUibanBe  k  k»  órdenes  de  los  oa- 
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balleros  más  esclarecidos  del  reino,  desempeñando  unos  la 
prepositura  de  tres,  caatro  6  cinco  iembarcaciones,  y  man- 
dando otros  como  capitanes  una  sola  de  ellas :  en  sos 
bordos  se  ^eían  al  inveoeibie  Blasco  de  Alagon,  al  vice- 
canciller Conrado  de  Lanca,  al  intrépido  jóven  Gombal  de 
tuienza,  á  los  caballeros  Alafranco  de  San  Basilio,  Jaime 
y  Federico  Ruso,  Jaime  de  Escordia ,  Hamon  de  Ansalon, 
Jaime  Gapice  y  varios  otros  de  la  nobleca  de  Aragón,  Gattf- 
Inña  y  Sicilia,  distigoiéndose  entre  ellos,  si  no  por  su 
prosapia  por  su  terrible  arrojo,  el  pendonista  de  Blaseo, 
Fernán  Pérez  de  Arbe ,  cuyo  fanático  celo  en  maierias  de 
honra  habría  de  conducirle  á  un  bárbaro  y  feroz  suicidio 
en  medio  de  la  lucha. 

La  de  Aragón ,  dcyando  en  tierra  las  hnestes  del  doqne, 
los  cuales  atrasados  los  ojos  en  ligrimas  veian  partir  i  sus 
hermanos  hacíala  pelea,  (nonsine  lacrimis  conabatur  alia- 
que  militia  tote  in  térra  dimisis)  levaba  áncoras  y  con  pau- 
sada boga  adelantábase  en  línea  hácia  la  enemiga,  en  su 
centro  la  galera  real  ostentando  el  estandarte  de  la  Iglena 
entre  el  de  Aragón  y  las  lises  de  Ñápeles,  y  en  ala  y  ala 
las  otras  galeras  protegiendo  dos  la  proa  de  la  del  rey:  el 
almirante  con  siete  de  las  sutiles  ocupaba  el  centro  de  ia 
derocha  para  maniobrar  desembarazadamente  en  el  mo- 
mento oportuno,  é  introducir  el  desórden  entre  los  ene* 
migos  que  era  la  táctica  privilegiada  de  Roger. 

Bernando  de  Sarria,  Vilaragut,  Gilabert  de  Centellas, 
Hamon  Cabrera ,  Guerao  y  Ferrer  Alaman,  Bamon  deBe- 
lloc,  Pedro  Sese,  Guillen  de  San  Vicente,  Tomás  de  Proeula, 
Pedro  de  Montornes  y  Riambau  Desfiiir  eran  k»  prepósitos 
y  principales  capitanes  de  la  armada  de  Aragón;  y  antro 
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todos  descollaban  el  conde  de  Urgei,  Kamon  de  Gefveray 
h  ilastre  ftimilia  de  Eotenzi,  representada  por  sus  míem- 
hroSf  Berengaer,  Gaíllen  y  Roger. 

A  corto  treeho  ana  de  otra  armada  snspende  mu  boga 
}a  de  Aragón  ,  (  omiénzase  á  jugat*  la  baüesleria  cruzando 
el  aire  mullilud  de  flechas,  y  asi  continúan  largo  tiempo, 
cual  si  cada  una  temiese  el  instante  decisivo  de  llegar  á 
las  manos.  El  furor  de  las  trlpnlaciones  de  Fadríqoe  con- 
trastaba de  tal  modooon  el  silencio  de  sos  enemigos,  que 

á  juzgar  por  la»  apariencias,  nadie  vacilaria  en  su])oner 
la  victoria  al  lado  de  los  primeros;  mas  si  aquel  cuadro 
se  observaba  con  ojos  inteligentes,  si  se  velan  las  galeras 
de  Sicilia  sobrecargadas  de  tnmnltnosa  muchedumbre  y 
expeditas  las  de  sos  enemigos,  y  si  á  la  ^ez  se  fijaba  la 
vista  en  Lauria  que  con  sus  seis  sutiles  iba  poco  á  poco 
formando  un  ángulo  sobre  la  línea  como  si  intentase  en- 
volver el  ala  izquierda  de  los  contrarios,  hubiérase  enton- 
ces cambiado  de  opinión  y  sapnesto  la  victoria  en  la  parte 
qne  á  la  ventija  del  nnmero  rennia  las  que  se  desprenden 
de  la  serenidad  del  espíritu,  del  Men,  de  la  inteligencia 
en  las  maniobras,  de  la  intención  en  los  movimientos,  y 
sobre  todo  de  la  holgura,  tan  indispensable  para  el  buen 
logro  de  las  batallas  marítimas. 
La  inacción  de  las  armadas  no  era  compatible  con  el 
'  deseo  de  sobresalir  que  poseía  á  Gombai  de  Entensa,  ni 
el  bno  de  su  juvenil  edad  se  podia  satisfacer  en  un  com- 
bate donde  se  perdia  el  tiempo  con  disparos  de  armas 
arrojadizas  y  qne  hiriendo  del  mismo  modo  al  Inerte  qne 
al  débil ,  al  esforzado  que  al  pusilánime ,  al  intrépido  qne 
al  tímido,  impedían  toda  distinción  entre  las  prendas  de 
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unos  y  otros  guerreros;  asi,  pues,  sin  reflexionar  un  ino> 
meuto,  sin  parar  mientes  en  el  peligro  en  que  ponia  su 
existencia  y  la  de  ios  suyos,  sin  detenerse  ante  ia  idea  de 
lo  que  aventuraba  el  éxito  de  la  lucha  con  una  temera- 
ria resoluciooi,  corta  Gombal  los  cabos  que  retenían  i  su 
galera,  penetra  por  la  linea  enemiga  cual  insensato  has- 
tiado de  vivir ,  más  bien  que  cual  inicrrcro  afanoso  de 
distingairse^y  pelea  contra  múllipies  fuerzas  desplegando 
un  desesperado  valor,  pero  valor  tan  estéril »  que  abor- 
dada sa  galera  por  tres  de  las  enemigas  fueron  sos  tripu- 
lantes pasados  i  cuchillo ,  y  el  mismo  Entansa  pagó  con 
ia  vida  el  precio  de  su  loco  arrojo. 

Este  fué  el  momento  de  comenzar  la  lucha ;  las  líneas 
estrecharon  sus  distancias ,  trábanse  las  galeras  desor- 
denadamente esgrimiendo  al  principio  sus  armas  las  tri- 
pulaciones de  bordo  &  bordo,  otras  se  abordan  con  roso* 
lucioii  ca}  cíiílo  al  mar  algunos  guerreros  en  los  iasLanies 
de  la  embestida,  y  los  que  en  el  mar  no  encuentran  la 
muerte  prosiguen  la  batalla  hasta  ser  vencidos  6  vence- 
dores. 

Los  rayos  de  un  sol  de  pleno  estío  caían  á  plomo  sobre 

aquellos  hombres  cubiertos  de  acero  y  suela,  y  reflejá- 
banse sobre  sus  bruñidas  corazas,  sobre  sus  cascos  ó  ca- 
pacetes, produciendo  una  reverberación  que  uo  sólo  les 
era  molesta  para  batallar,  sino  que  caldeaba  las  armadu- 
ras basta  el  extremo  de  morir  muchos  asfixiados  en  me- 
dio del  combate  é  impedir  á  otros  el  terciar  en  la  batalla. 

En  el  prinpicio  de  la  refriega  simuló  inclinarse  la  victona 
al  lado  de  los  de  Sicilia,  cuyos  cómiUres  rompiendo  re- 
sueltamente por  el  centro  de  los  enemigos,  avansaron 
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basta  la  galera  del  rey  de  Aragón;  mas  el  hábil  Roger  que 
víó  entóDces  el  moioeiita  oportuno  de  despl^r  sa  táetíca, 
rodea*  Gon  siifl  seis  gntilég  á  lai  enemigas,  lat  coiabate  jpor 
la  popa  mientras  que  por  la  proa  eran  abordadas  por  oirai 
de  sus  embarcaciones,  é  introduciendo  la  confusión  se 
hace  dueño  de  varias  galeras  y  obliga  á  las  demás  á  decla- 
rarse eo  desordenada  fufa. 

Tab  vengativo  el  almárante-cn  lo  «j»  reeio  ée  la  balaHa 
eomo  sanado  había  de  ser  en  el  triunfo,  ponía  iodosa 
conato  ea  apresar  la  galera  del  ilustre  Vínchiguerra  de 
Palici,  de  quien  le  separaban  recientes  odios  per  la  actitud 
que  habia  tomado  aquol  caballero  respecto  á  su  persona 
en  los  ólbiiiosaeonteeiflQientQs  deSiotlía;  j  iaoria  hubiera 
.eonsegoide.  so  propósito  coa  las  euatro  '«nfaareaeiooes 
que  pai^  (al  ün  tenia  prétiameale  preparadas,  si  aquel 
matrnale  im|)Oáiljjlilado  de  defenderse  y  presumiendo  la 
intención  de  su  enemigo  personal,  no  hubiera  apelado  á 
kifiiga  en  :esqmfe  jomo  oon  San-fiasilio  y  algiiapsotros 
señores.»  Abaldonando  so:galsra  al  implacable  ftoigeff  y 
trasbordándose  todos  i  otra  do  sn  >ii8oiDn  que  ya  en  loga 
bogiiba  liacia  tierra.  •  ■ 

Sin  embargo  del  revés  que  Lauria  hizo  sufrir  á  ios  de 
Sidlia,  obstíAÜMiae  Fadriqae  en  ir  oon.  su  furopia  galera 
ooDtra  ios  enemigos  sin  esoncbar  los  prudentes  consejos 
de  Jos  allegados  y  señores  dé  su  corté:  raaones,  súplicas 
y  consejos  se  estrellaban  en  el  valeroso  temple  de  su  espí- 
ritu; queria  departir  con  los  suyos  las  fatigas  de  la  pelea, 
ijpiena  ser  lOl  fwimero  en  descargar  los  golpes  de  su  es- 
l^a,  quena  mostrar  á  los  siciliaDos  que  sí  las  ooronas  se 
coocedeo  á  los  m6s  vaierosos^  no  sin  justieia  le  habían 
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ceñido  la  de  aquel  reino;  pero  al  espíritu  engaña  en  ciertas 
ocasiones  la  resistencia  de  la  materia,  y  el  ardor  de  la 
prolongada  lucha  que  venia  aovteméodose,  el  oaosacio 
producido  por  el  manejo  de  Jas  armas,  .y  el  ealor  sofocante 
de  nno  de  los  diais  más  rigorosos  del  más  rigoroso  estío 

que  en  muchos  anos  si'  sialiora  en  aquellas  refíioncs,  pro- 
dujeron ai  rey  un  síncope  que  fué  aprovechado  por  ügo 
de  Amponas  para  apartar  so  galera  de  las  aguas  del  com- 
bate. 

Los  de  Sicilia  perdían  aliento,  perdían  foenas,  perdían 

gente,  y  aunque  peleaban  con  una  bravura  digna  de  mejor 
éxito,  les  era  imposible  suplir  con  denuedo  el  denuedo  y 
el  número  desigual  de  sus  contrarios.  Al  ver  qoelagalert 
de  Fadriqiie  iiaía  de  la  batalla  seguida  de  otras  cinco ,  se 
puso  en  fnga  la  del  almirante  Conrado  D^Oria^  y  Iras  esta 
el  mayor  número  de  las  que  peleaban  en  sus  proximidades. 
Blasco  de  Alagon,  uno  de  los  caballeros  que  en  tierra  era 
tenido  por  invencible  y  cuyo  levantado  espirita  corría 
parejas  con  el  temple  de  su  espada,  no  se  caró  dniuite  la 
locha  más  que  de  la  galera  de  Fadríqoe,  á  quien  amaba  y 
de  quien  era  amado  entrañablemente,  y  al  verla  en  fuga 
fallóle  tiempo  para  seguir  sus  aguas,  mandando  á  su 
alférez  que  pjiegase  el  pendón;  mas  Arbe,  fanático  en  ma- 
terias de  honra,  que^por  primera  ves  había  oído  una^órden 
seaoclanle  á  tan  vakroso  caballero;  6rden  que  nunca  "po^ 
dría  ejeoQtar  ni  m  hallaba  dispuesto  á  obedecer,  viéndose 
ahora  en  la  disyuntiva  de  mostrarse  rebelde  ó  de  reco- 
ger el  pendón  con  afrenta  propia,  quítase  el  casco»  lo 
arroja  con  la  celada  sobre  la  cubierta  del  buqnev  y  sin 
vacilar  un  momento  parte  con  íbror  salvije  eontn  el  palo 
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mayor»  abriéndose  el  cráneo  por  diferentes  sitios  Ya 

moríbundo,  importábale  poco  el  éxito  de  la  batalla. 
Apresadas  Teiotidos  galeras  al  enemigo  (83) ,  én  fuga 

diez  y  ocho,  y  algún  tanto  calmados  los  combatientes  del 
estrépito  y  fatiga  de  la  pelea,  súpose  en  toda  !a  armada 
de  Aragón  que  el  rey  había  sido  enclavado  con  una  azcona 
por  el  pié  en  la  cabierta  de  sn  buqoe»  prosiguiendo  el 
combate  sin  atender  á  sa  curación  á  pesar  de  las  súplicas 
de  los  testigos  del  suceso,  temeroso  de  que  los  suyos  des- 
mayaran al  saber  la  ocurrencia. 

jNo  pareoia  sino  que  los  protagonistas  de  este  drama  se 
bafiian  propaesto  rivalizar  en  acciones  valerosas! 

No  por  haber  sido  derrotado  el  rey  de  Sicilia  debemos 
creer  que  los  suyos  se  mostraran  débiles  en  la  pelea;  lejos 
de  tal  suposición  liay  motivos  para  afirmar  que  se  condu- 
jeron con  ese  frenesí  que  lo  misado  conduce  al  desastre 
que  al  heroísmo,  según  sea  malogrado  por  el  infortunio  6 
liyorecido  por  la  fortma;  y  sus  capitanes,  sus  tripulacio- 
nes y  algunos  de  sus  proceres,  á  pesar  de  la  imprescin- 
dible huida  de  varias  galeras,  tuvieron  una  sepultura  hon- 
rosa en  las  aguas  de  cabo  Orlando :  otros  ménos  felices 

encontraron  el  martirio,  y  luego  la  muerte  en  manos  del 
fem  alffiíiraiite. 

Los  Sarrieias,  los  Vílaragnts,  los  Centellas,  los  Alamans, 
los  Bettvis,  los  Cabreras,  los  Hontagudos,  los  Sanvicen- 
tes,  los  Desfars,  los  Prócidas  y  otro»  guerreros  que  pe- 
leaban por  la  cau^a  de  Aragón,  demostraron  eo  aquel 
día  el  valeroso  temple  de  sus  coraxone s;  pero  ya  hemos 
apunlado  que  el  sai^uinarío  almirante  s^iendo  su  feroi 
rntuabye  habiia  ile  fiaocbar  esta  como  todaí  sus  viciof 
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rías  con  una  barbarie  cruel :  los  iofelices  prisioneros  que 
en  sh  poder  caían  eran  niheriiios  en  sas  honras,  Inego 
mutilados  y  por  último  lanzados  aúu  con  vidala  lo  pro- 
fundo del  mar,  maniatándolos  con  horrible  previsión  (jara 
que  sus  tonnenios  fuesen  mayores,  sin  que  los  suplican- 
tes gemidos,  las  lágrimas,  las  promesas,  ios  desgarradores 
tyes  de  sus  victimas,  pusiesen  un  momento  de  tregua  al 
insensato  ejercicio  de  so  implacable  y  feros  saña;  al  con- 
trario, faltábale  tiempo  para  quitar  vidas,  y  sobrepujando 
en  esta  ocasión  sus  vengativos  deseos  á  su  afán  de  oro,  no 
se  libraron  de  tan  horrible  muerte  ni  áun  aquellos  seño- 
res cuya  calidad  garaniisaba  sus  rescates.  Jaime  de  Es- 
cordiá,  Ramón  de  Ansalon,  Jaime  Gapice  y  Federico  y 
Pedro  Ruso,  nobles  caballeros  de  Sicilia,  fueron  las  pri- 
meras victimas  de  su  furor,  cual  si  Hoger  pretendiese 
vengar  de  este  modo  la  afrenta  que  le  hicieran  decapi- 
tando á  su  sobrino  en  la  plata  pública  de  Ifesina ;  mas  no 
se  crea  que  tales  excesos  se  cometiesen  en  fuerza  de  la 
venganza,  que  de  ningún  móvil  había  menester  el  almi- 
rante-verdugo para  seguir  sus  feroces  insUutos.   .   .  . 


Tal  Alé  el  término  del  drama  que  tuvo  por  prólogo  un 
tratado  de  paz,  por  primer  cuadro  una  retirada  infruc- 
tuosa, y  por  desenlace  la  escena  sangrienta  acaecida  en 

cabo  Orlando :  su  epilogo  deberemos  verlo  algunos  años 
después. 

i  {Veleidosa  condición  del  hombre!  I  Jaime  II,  que  rom- 
piendo los  vínculos  de  consanguinidad, ^hollando  el  festa- 
mento  de  su  padre  y  saltando  por  cima  de  consideraeio- 

nes  atendibles,  habia  timprendido  aquella  guerra  coo  tanta 
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resolución  para  tributar  culto  á  un  derecho  que  él  con- 
ceptuaba superior  á  su  derecho ,  ó  quizás  para  rendir 
homenije  al  Papa ;  halagando  á  la  vea  á  oirot  reyes  po- 
derosos de  Europa ;  el  rey  Jaime,  qne  por  realizar  «a 
empresa  había  agotado  el  último  dinero  de  su  erario  y 
los  recursos  de  sus  pueblos,  y  victima  en  Siracusa  del 
infortunio,  y  en  Ñapóles  de  una  enfermedad,  y  en  uno  y 
en  otro  punto  objeto  de  los  rigores  de  la  suerte,  conser- 
?«ra  su  carácter  para  proseguir  su  propósito;  el  rey 
Jaime,  en  ñh,  que  éntes  de  la  batalla  había  mostrado  un 
inqucbratit;il)h^,  tesón,  y  en  lo  más  recio  de  la  lucha  un 
corazón  de  héroe ,  abandonaba  ahora  la  empresa,  {ahora 
que  la  fortuna  le  sonreía!  á  pretexto  de  ui^ntes  negocios 
que  le  redamaban  en  el  centro  de  sus  Estados,  y  partíase 
de  Sicilia  con  el  mayor  número  de  sus  buques  sin  igno- 
rar que  su  proceder  disírusluba  al  Ponliíice  ,  al  rey  de 
Ñapóles  y  áun  á  sus  misiuus  caballeros,  que  se  condolían 
del  akMndooo  de  una  guerra  reanudada  bajo  los  más  ha* 
lagfteños  auspicios.  £1  duque  de  Calabria  la  debió  prose- 
guir por  cuenta  de  su  padre  y  con  el  apoyo  de  la  Santa 
Sede;  mes  prosecruiala  con  tan  nnenguada  íorluna,  que  en 
uno  de  los  combales  fué  su  hermano  Filipo  vencido,  der- 
rotado y  prisionero  de  Fadrique. 

No  era  meoesier  un  suceso  tan  próspero  para  levantar 
el  orgullo  de  los  de  Sicilia  hasta  una  altura  irritante :  sus 
pasados  triunfos,  sus  parciales  victorias,  la  buena  suerte 
que  por  lo  común  les  acompañaba  en  ttnlas  sus  tMuprt  shs 
y  especialmente  en  la  última,  embriagando  su  razón  y 
añadiendo  alicientes  á  su  vanidad ,  hiciéronles  concebir 
una  idea  tan  ventajosa  de  sí  mismos,  qne  sabedores  de  la 
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permanencia  de  Roger  en  Ñipóles  donde  alistaba  refber- 

zospara  proseguir  la  guerra,  aprestan  ellos  una  annadade 
veintisiete  embarcacioües,  dirigense  á  Cápua  conducidos 
por  Conrado  D'Oría,  y  retan  desde  aquel  punto  al  almi* 
rante  de  Ara^n,  quien  no  pudiendo  adnútir  la  batalla  hasta 
el  arribo  de  las  galeras  que  en  Pulla  tenia ,  bace  rombo 
á  Gaela  decidido  á  esperar  Iu¿  refuerzos  en  aquel  punto. 

Segunda  vez  os  allí  relado  por  sus  audaces  enemigos, 
y  lo  es  cuando  concentradas  sus  fuerzas  reúne  cincuenta 
y.  nueve  embarcaciones  con  que  batir  á  las  veintisiete,  y 
eineo  de  Génova,  que  connponian  la  armada  de  D^Oría«  en 
la  cual  militaban  en  clase  de  c6milres  ó  de  prepósitos, 
caballeros  tan  ilustres  como  Enrique  de  Encisa,  Peregrino 
de  Patli,  Boger  de  Malina,  Benicasio  de  Eustasio,  Palme- 
río  Abad  y  Juan  de  Claramente. 

La  reunión  de  las  galeras  de  Roger  verificada  i  vista  de 
los  sicilianos  hubiérales  hecho  cambiar  de  actitud ,  si  uno 
de  los  caballeros  principales,  que  en  la  pelea  detiia  men- 
tir su  arrogancia,  no  hubiese  expuesto  en  pleno  concurso 
la  imposibilidad  de  rehuir  la  batalla  sin  menoscabo  de  la 
honra;  asi  pues,  ordenáronse  en  línea  decidiendo  soste- 
ner el  choque  de  los  enemigos  que  disponían  de  cincuenta 
y  dos  galeras  adenias  de  siete  genuvesas  del  bando  de  los 
Grimaldi  contrario  al  de  los  D'Orias.  ¡Choque  de  efecto 
terrible  pero  fácil  de  presumir,  sí  se  atiende  á  que  una  de 
las  armadas  duplicaba  en  numero  á  la  otra,  y  del  duplo  le 
llegó  &  exceder  cuando  cobarde  ó  insidiosamente  se  ale- 
jaron de  la  batalla»  en  el  momento  crítico,  las  cinco  gale- 
ras de  Genova  que  como  auxiliares  formaban  en  la  linea 
de  los  sicitianost 
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Embarcaciones  desarboladas ,  y  heridos ,  contusos  y 
muerlos  por  la  caida  de  los  mástiles,  íaeroD  ios  resulta- 
doi  tangibles  del  choque;  poco  después,  rodeadas  las  gale* 
ras  de  Sieilía  y  abordadas  por  múltiples  enemigos,  iban 
paulatinamente  cayendo  en  poder  del  almirante  de  Ara- 
gón. ¿Cómo  hablan  de  resistir  contra  fnrrzas  lan  superio- 
res?... Aquello,  pues,  no  era  batalla,  aquello  era  por  una 
de  las  partes  la  manife^^c¡on  de  una  temeridad  inaudita, 
y  por  la  otra  el  ensañamiento  de  una  crueldad  sin  límites; 
mejor  dicho,  un  yaior  inútil  desplegado  por  los  de  Sicilia, 
y  un  asesinato  infame,  no  merece  otro  nombre,  cometido 
por  Roger  de  Lauria;  produciendo  ambas  cosas  una  he- 
róica  defensa  del  Alnúrante  de  Sicilia,  el  cual,  rendidas 
las  galeras  de  su  mando  reehaiaba  aún  con  la  suya  k» 
ataques  de  todos  sus  enemigos.  Todas  las  contrarias  inchisa 
la  de  Rogor  aunaban  sus  esfuerzos  para  vencerla,  sin  que 
nadie  se  atreviese  á  saltar  á  su  bordo  ni  pudiera  secun- 
dar las  voces  de  Lauria,  que  á  fuertes  gritos  mandaba  á  los 
suyos  abriesen  un  rumbo  en  el  costado  de  la  enemiga  con 
objeto  de  poner  al  aliente  Genovés  en  la  disyuntiva  de 
perecer  ó  rendirse.  D  Oria  estaba  demostrando  uiki  des- 
treza marinera  superior  á  la  de  sus  enemigos,  y  un  valor 
admirable  en  esta  portentosa  lucha  donde  tanto  debía  su- 
frir el  orgullo  del  almirante  de  Aragón:  sólo  á  un  medio 
infernal  habían  de  rendirse  aquellos  héroes ,  sólo  Lauria 
que  nunca  miraba  los  medios  para  conseguir  sus  fines 
fuesen  ó  nó  en  mengua  de  su  honra,  podría  emplear  uno 
que  hacia  estéril  toda  defensa  en  su  valeroso  conten- 
diente, medio  originado  por  una  idea  cobarde  nacida  tal 
m  de  SQ  impot^tiute  desesperación.  ¡Quién  lo  creería 
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iratandosc  del  hombi  tí  luás  temido  que  surcaba  eutónces 
ei  Mediterráneo!  Con  menoscabo  de  su  fama  é  infiriendo 
una  ofeosa  al  buen  nombre  de  sos  gnerrercM,  mandó  in* 
oendiar  uno  de  sob  baques  y  adherirla  aL  costado  de  la 
galera  del  Genovés,  el  eval  constreñido  de  tal  modo  tavo 
que  rendirse  con  su  lirróica  inpulacion;  y  léjos  de  ser 
admirados  estos  hombres  como  cumplía  á  su  denuedo, 
hizoles  el  terrible  Roger  pagar  con  sos  yídas  á  todoa  me- 
nos al  Uiutre  almirante,  lo  mucho  que  con  su  valerosa  re- 
sistencia habían  lastimado  sn  amor  propio ;  hizoles  dar 
íuuerte  ipcru  de  qué  macera!  repitiendo  sus  crueldades, 
mandando  cegar  á  los  ballesleros  y  hombres  de  armas 
de  D'Oria,  y  arrojándolos  luego  á  la  mar  vivos  y  sujetas 
las  manos  con  fuertes  ligaduras!! 

{{Bastan  ya  las  victorias  de  Roger,  siquiera  para  que 
veamos  el  término  de  zns  crueldades!! 

Quien  tenga  la  fortuna  de  columpiar  la  mente  por  las 
elevadas  regiones  de  la  epopeya,  podrá  libre  de  toda  cii- 
tioa  ocultar  al  mundo  el  lado  flaco  de  los  héroes;  pero 
nuestra  pluma  marcha  por  el  camino  de  la  historia,  y  si 
en  su  pobreza  no  ha  tenido  palabras  magnificas  para  loar 
los  hechos  plausibles  de  hoger  de  Laiiria  y  tampoco  en 
justa  compensación  las  ha  encontrado  bastante  enéigicas 
para  vituperar  sus  continuados  escasos,  para  anatemati- 
larstts  afrentosos  horrores ,  para  exponer,  en  fín,  con 
sus  negras  tintas  í  1  padrón  (pie  á  su  memoria  levantaban 
sus  irritantes  crueldades  con  los  inermes  vencidos,  sa 
inhumana  ferocidad  con  los  prisioneros,  su  venganza  re- 
finada con  los  enemigos  de  su  persona :  tqué  mucho!  si  no 
habría  espacio  ni  palabras  suficientet^  para  lamentar  la 
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sangre  inútil  qae  hacia  verter  ei  jamás  vencido  pero  siem- 
pre inhumano  caballero! 
Daélenos  el  disentir  en  este  ponto  de  ia  generalidad  de 

los  escritores  convirliendo  en  cargos  lo  que  otros  hacen 
timbres  de  gloria»  no  solamente  al  comeatar  los  horrores 
de  Launa,  sino  loe  cometidos  por  cnantos  héroes  han 
levantado  sn  foma  sobre  las  tumbas  de  sos  victimae: 
nosotros  en  la  precisión  de  llamar  gloria ,  gloria  ementa, 
á  la  que  se  dibuja  en  el  mundo  con  el  vapor  de  san- 
gre humana ,  no  la  podemos  ver  alli  donde  exista  la 
crueldad,  ni  el  ensañamiento,  ni  la  ira  cobarde  de  la 
venganza  que  desfoga  sobre  inermes  prisioneros  dlsfra- 
sada  por  lo  coman  con  el  manto  del  valor,  ni  una  gota 
de  sancrre,  en  fin,  que  colme  la  precisa  para  realizar 
los  grandes  problemas  planteados  por  el  género  humano 
y  resueltos  por  tales  hombres  con  las  puntas  de  sus  es- 
padas. 

¡Oht  no  se  arguya  con  iá  época  para  excusar  el  proce- 
der del  almirante  de  Aragón:  no;  en  buen  hora  que  le 
excusara  sus  lalrocinios,  porque  harto  sabemos  que  un 
caballero  de  la  Edad  Media  merecería  eo  este  siglo  el 
nombre  de  salteador  de  cotos  y  valladares;  pero  de  nin- 
gún modo  le  excusa  sa  implacable  saña ,  sus  vénganlas 
horribles,  m  duresa  de  corazón,  su  continua  sed  de  san- 
gre humana.  ¿Nos  presenta  aca^o  la  iiisloria  de  su  tiempo 
algnu  otro  hombre  de  su  calidad  que  le  excediera  en  lo 
vengativo  y  en  lo  cruelt  Tanto  es  asi,  que  perdería  en  la 
oomparaoíott  ftun  con  los  piratas  argelinos;  que  si  éstos 
manifestaron  crueldades  inauditas,  eran  argelinos  y  eran 
piratas;  al  paso  que  Roger  era  aliuiraiile  de  lodos  ios  rei> 
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DOS  de  la  corona  de  Aragoo,  habíase  educado  á  la  sombra 
de  ooa  príacesa  piadosa  y  compasiva,  era  áotes  que  nada 
cristiano,  y  sólo  por  esto  y  prescindiendo  de  todo  lo  de- 
más, tenia  el  imperioso  deber  de  rcpriíuir  sus  feroces  ins- 
tintos) economizando  por  lo  ménos  sangre  inútil  en  todas 
las  ocasiones ,  si  no  queria  acatar  la  obligación  de  ser  en 
todas  ellas  caritativo  con  sus  préjüaios. 

Ed  resumen,  ostentaba  un  linaje  que  le  debia'cohibír 
sus  continaadas  rapiñas,  ocupaba  un  rango  que  le  exigia 
nobleza  de  alma,  poseía  una  educación  á  propósito  para 
reíreuar  sus  instintos ,  profesaba  una  religión  que  le  de- 
mandaba elevación  de  espíritu,  piedad  y  amor  á  sus  se- 
meantes,  y  mintiendo  su  cuna ,  y  mintiendo  su  rango,  y 
mintiendo  su  religión,  hacíase  á  cada  momento  el  blanco 
de  la  íiias  severa  censura. 

Algunos  escritores  españoles  quieren  que  Lauria  sea  á 
todo  trance  natural  de  estos  reinos,  como  sí  pretendieran 
honrar  k  uua  nación  ahita  de  gloria  con  la  gloria  que  i  su 
héroe  tributan;  otros  sicilianos  les  cuestionan  la  naciona- 
lidad ;  y  nosotros,  lejos  de  pretenderla  para  Aragón,  rega- 
laríamos de  buen  grado  á  quien  ia  demandase  la  que  sobre 
este  héroe  se  refleje;  pero  rindiendo  culto  á  la  verdad* 
debemos  decir  que  ai  bien  nació  en  la  Calabria,  y  en  Si- 
cilia corrieron  su  niñes  y  adolescencia ,  sirvió  desde  su 
juventud  á  la  corona  de  Aragón;  y  si  á  su  arrojo  y  des- 
treza debieron  ios  reyes  mucho  prestigio  por  la  prepon- 
derancia que  llegó  á  alcanzar  la  marina,  ¿  sus  crueldades 
y  horrores  debieron  no  pocas  veces  una  calificacioii  poco 
honrosa ,  que  el  almirante  podria  merecer  peto  que  nía- 
guno  de  aquellos  ¿uberauos  merecía. 
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Muchos  hacen  una  apoteosis  de  Roger,  no  obstante  de 
Darrar  seadllamente  y  sin  comentarios  sus  horrorosos 
ezeesos:  nosotros  tenemos  la  desgracia  de  deplorar  la 
primera  por  razoo  de  los  segundos;  muchos  creen  pres- 
tar gloria  al  reino  de  Aragón  con  los  hechos  del  almi- 
rante; nosotros  creemos  que  á  Aragón  le  sobra  gloria,  sin 
que  nada  le  aumente  ta  de  Lauria ,  y  sóbrale  hidalguía  á 
sos  hijos  para  manifestar  aversión  en  vez  de  anhelo,  há« 
cía  la  gloria  qne  se  cimente  en  la  dnreza  de  alma;  mnchos 
biógrafos  del  almirante,  degenerando  en  apologistas,  no 
ven  en  la  vida  de  este  héroe  más  que  grandezas  en  todos 
sentidos;  y  nosotros,  por  último,  viendo  grandezas  al  lado 
de  acciones  bárbaras » y  hechos  valerosos  salpicados  de 
inexcnsables  horrores ,  conelaimos  por  condolernos  de 
qne  en  nn  pueblo  tan  levantado  como  era  el  qne  gober- 
naban los  reyes  de  Aragón,  se  registre  un  ¡ilmiraiite-ver- 
dugo  entre  sus  heróicos  almirantes,  y  un  guerrero  que  si 
entóDces  no  encontr6  rival  en  los  combates  marítimos, 
quedaba  coino  guerrero  noble  muy  inferior  á  todos  los  de 
aquella  gran  corona. 

*  Los  Moneadas,  los  Enterizas,  los  Mataplnnas,  los  Roca- 
berlis,  los  Alagon,  los  Cerveras,  los  Vilaraguts  y  otros  mu- 
chos que  seria  difuso  nombrar,  fueron  verdaderas  glorias 
de  aquel  gran  pueblo;  y  si  en  las  batallas  vertían  á  torrentes 
ta  Sangfre  enemiga ,  porque  tal  es  la  condición  del  vencedor, 
ninguno  después  del  triunfo  fué  tachado  de  cruel,  y  todos 
juntos  dabin  dias  de  gloria  á  su  país  ganando  laureles  sin 
march  llar  los  con  horrores:  si  no  podían  ceñirlos  con  la 
magnanimidad  qne  los  guerreros  de  otras  épocas  por  ha- 
larse en  la  suya  proscripto  ese  nolnlisimo  rasgo  del  alma. 
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no  se  complacían  por  lo  roéoos  eo  ejercer  una  veogana 

implacable,  no  rnulüaban  á  los  iucrmes  vencidos,  üo  mar- 
tirizabaD  á  los  prisioneros,  uo  afreotabao  á  su  palria  maa- 
cbaDdo  Us  victorias  con  insultos  á  la  humanidad. 

Apartemos  ya  la  vista  del  héroe  qoe  tantas  veces  sem- 
brara el  terror  en  los  pueblos  del  Hediterrineo,  y  cuya 
memoria  ha  fatigado  tantas  plumas;  apartémosla  admi- 
rando su  intrepidez,  condoliéndonos  de  sus  crueldades  y 
considerando  su  muerte,  acaecida  en  Valencia  el  17  4e 
Enero  del  año  i  305  de  la  Natividad  del  Señor  (84)»  como 
una  tr^gna  de  batallas  y  de  crvales  victorias  


La  coiitinii  ida  lucha  entre  los  reyes  Carlos  y  Fadrique, 
por  la  cual  se  iiabia  vertido  tapta  sangr«  y  agostado  tajo- 
tas  vidas,  terminó  á  los  dos  años  del  combate  4^  Ponsi^, 
merced  á  un  sagrado  víncnlo^  qne  en  tas  toiUas  oc^roaa- 
das  lo  mismo  servia  de  lazo  de  «nion  para  concluir  las 

guerras,  que  de  prclcxlu  de  discordia  para  roíiiper  la  paz. 
La  que  ahora  se  fundaba  en  el  malrimooio  de  Fadrique 
con  Leonor,  hija  del  rey  de  NápoleStera  m^cho  más  ven- 
Ugosa  para  el  primero  qne  para  el  segundo;  con  eUa  con- 
seguía el  tenas  hermano  del  rey  de  Aragón  el  derecho 
legilimo  á  la  corona  que  había  conquistado  con  la  punta 
de  su  espada,  y  aunque  tan  soio  se  le  reconociera  como 
derecho  personal  concretándolo  á  ta  isla  y  no  á  iodo  el 
reino,  sobráb^de  razón  para  confiar  perpetuarlo  en  su 
descendencia,  del  mismo  modo  qne  había  sostenido  U 
corona  con  el  poder  de  su  lanza  y  el  auxilio  de  sus  va- 

♦ 

salios. 

£n  el  úllimo  periodo  de  esta  guerra,  periodo  de  íbr- 
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tuna  para  las  a^mas  de  Sicilia,  desempeñaba  el  cargo  de 
viee^-almiraale  de  Fadríqae  on  noble  caballero  natural  de 
Brindis  y  de  estirpe  sajona,  que  á  un  valor  á  toda  prueba 
reunía  esa  afebilidad  de  earácter  qae  atrao  las  geotes, 
convirliendo  los  maQtlatos  en  amistosos  preceptos.  Rico 
su  padre  durante  el  reinado  de  Maniredo,  partidario 
después  de  Conradlno ,  luego  victima  de  Gárlos  d'Anjou» 
y  muerto,  por  último,  sin  conseguir  rebabilitar  su  for- 
tuna, tan  sólo  pudo  legar  &  su  hijo  un  nombre ,  y  para 
pena  mayor  el  recuerdo  de  bienes  que  le  debían  pertene- 
cer: la  indigencia,  tanto  más  penosa  cuanto  ajena  era  de 
su  clase ,  hubiera  tal  vez  obligado  á  pechar  al  hijo  con 
oficios  entóneos  bajos,  si  su  genio  é  inclinaciones  no  hu- 
bieran sido  á  propósito  para  atraer  sobre  sí  la  suerte  en 
aquella  época,  en  que  el  patriotismo  más  pingüe  consistía 
en  el  mejor  temple  de  los  aceros  y  del  espíritu,  cuyas 
cualidades  reconocidas  en  el  hijo  del  sajón  por  el  capitán 
áe  una  galera  de  la  órden  de  Malta  que  fortuitamente  sur- 
gía en  Brindis,  dieron  pábulo  i  uno  de  los  mayores  en- 
eumbraro lentos  de  aquel  siglo. 

Recogido  en  ia  galera  del  Temple  ,  aforturmlo  en  sus 
empresas,  dueño  más  adelante  de  algunas  embarcaciones, 
y  realxado  su  nombre  por  la  fama  de  eonseeuUvas  victo- 
rias, tuvo  ingreso  en  la  religión  de  San  Juan  en  oíase  in- 
mediata i  la  de  eaballero ;  mas  eomo  lá  envidia  dirige 
siempre  sus  tiros  contra  el  mérito  y  la  fortuna,  bastóle  á 
nuestro  héroe  acrecer  el  uno  y  la  otra  en  la  rendición 
de  Ptolemaida ,  para  que  perseguido  con  mayor  encono 
foese  obligado  á  vagar  de  tierra  en  tierra  ofreciendo  sus 
servicios  y  conocimientos  en  marina  i. varios  soberanos 
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de  Europa :  uno  fué  el  de  Ñápeles ,  el  cual  desdeñó  la  es- 
pada del  ya  famoso  aventurero ;  otro  fué  Fadriqoe  de  Si- 
cilia, quien  tavo  la  baena  idea  de  aceptar  las  proposicio- 
nes rechaiadas  por  sn  contendiente,  y  léjos  de  arrepen- 
tirse llegó  andando  el  tiempo  á  felicitarse  por  su  deter- 
minación á  cada  victoria  que  sus  galeras  alcanzaban; 
victorias  debidas  en  su  mayor  parte  ai  gran  prestigio  que 
la  fortaña  combinada  con  el  valor,  la  maestría  y  las  ri- 
quesas ,  habían  dado  sobre  todos  sus  cómitres  y  sobre 
sos  enemigos  todos  k  aqnel  intrépido  caballero. 

Aquel  caballero  se  llamaba  Roger  de  Flor,  ó  sea  Fray 
Roger  de  Flor  

La  religión  del  Temple  era  sn  órden,  sn  hábito  el  bata- 
llar, sns  tendencias  la  vida  del  aventurero,  suixmdicion  la 
del  marino  de  aquella  época:  todo  esto  y  el  recelo  de  que 
concertada  la  paz  reclamara  la  Santa  Sede  su  persona, 
por  haber  convertido  varias  veces  el  territorio  del  Papa 
en  teatro  desús  aventuras,  indiíjole  en  unión  con  otros 
caballeros  que  sólo  podian  ya  vivir  del  aire  que  se  respín 
en  las  batallas,  á  ofrecer  sus  servicios  al  emperador  de 
drecia,  cuyo  pueblo  enervado  por  el  dcleile,  víctima  de 
convulsiones  mtenores  y  de  continuo  amagado  por  ei 
alfonje  turco ,  había  menester  de  mercenarias  íuersas 
para  conservar  la  sombra  de  un  poderío,  que  en  otro 
tiempo  Impusiera  leyes  k  las  naciones  mfcs  potentes  del 
globo. 

Uoger  de  Flor,  Berenguer  de  Entenza,  Ferrand  Xime- 
nezde  Arenos,  Berenguer  de  Rocafort  y  ei  famoso  cro- 
nista Ramón  Mantaner,  á  quien  tanlo  se  debe  de  la  histo- 
ría  de  aquellas  edades,  fueron  abna  en  un  principio  de  esta 
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homérica  «zpedicioD,  de  la  coal  era  jefe  electo  Fray  Roger , 
aplanndo  ¿  última  hora  Rocafort  y  Eotensa  sa  marcha 

hasta  el  siíruienle  fino. 

En  diez  y  ocho  galeras»  cuatro  naves  grandes  y  hasta 
treinta  y  am  boques  de  trasporte,  Aprestados  algunos  por 
Padríqae  y  el  mayor  número  por  Roger,  que  para  ello 
había  empeñado  sa  haeienda,  embareéronae  irnos  6.!f00 
hombres  de  todas  antias,  piidicndo  elevarse  el  número 
hasta  8.0011  si  se  contaban  los  criados,  escuderos  y  demás 
íDdividnos  anejos  á  la  expedicioní:  todos  menos  Roger  de 
Flor  eran  catalanes  y  aragoneses;  los  candíHos,  hombre» 
valmeos  y  experimentados  en  la  gaerra,  curtidos  sus  ro»* 
Iros  por  la  intemperie ,  endurecidas  sus  lal  in  jt  s  en  el  ma- 
nejo de  las  armas  y  sus  corazones  en  los  peligros  de  una 
vida  belicosa:  el  valor  de  los  soldados  se  puede  compen- 
diar sólo  con  decir  que  eran  almogávares. 

En  Mesina  se  alistó  la  expedición  merced  á  los  anidlios 
de  Fadrique  y  al  empeño  de  su  jefe ;  de  aquci  puerto 
salieron  los  precitados  baques,  y  en  sus  bordos  los  que 
habían  de  pasmar  al  mondo  con  sos  portentosas  proezas. 
Narrar  las  batallas  que  vencieron,  los  enemigos  que  arro- 
llaron, las  victorias  con  que  les  coronó  su  intrepidez,  las 
ciudades  que  enuaroa  por  la  fuerza  de  las  armas,  los  pro- 
digios á  que  dieron  cumplido  éxito  y  la  fama  que  lus  in- 
mortalizó ,  seria  en  verdad  tarea  tan  árdoa  como  ardua  y 
herótca  fué  aquella  empresa ;  empresa  digna  de  otro  libro 
y  de  otra  ploma,  empresa  que  atesoran  las  edades  como 
prueba  evidente  del  esfuerzo  de  los  hombres  cuando  un 
solo  pensamiento  los  guia ,  y  el  mismo  ardor  inflama  sus 
pechos  é  idóntica  voluntad  arma  sus  brazos;  empresa  que 
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orlada  de  laurel  inmarceflible  la  trasmite  la  historia  k  los 

siglos,  acreciendo  sa       mientras  m&s  el  tiempo  pasa. 

Los  hechos  de  aquellos  hombres,  la  ei^vidia  que  sus 
hechos  produjeron,  la  trágica  muerte  que  la  envidia  oca- 
sionó á  su  eaadüio,  la  vengania  á  que  esta  muerte  dié 
lugar»  los  maraTillosos  sucesos  que  se  originaron  de  esta 
▼engania,  la  perfidia  que  un  principe  degenerado  tuTO  para 
aquellos  guerreros  convertidos  por  tal  c;iusa  de  auxilia- 
res poderosos  en  enemigos  implacables,  la  magnítlca  de- 
terminación de  estos  héroes,  las  ciudades  que  asolaron 
en  aquel  imperio  que  la  prostitución  y  la  molicie  desgar- 
raban á  grandes  girones,  son  asuntos  que  por  lo  sorpren* 
denles  han  pasado  al  dominio  de  la  epopeya,  sin  que  por 
ello  dejen  de  pertenecer  al  de  la  historia:  jtaato  fué  el 
heroismo  de  los  expedioionariosí 

fiaste  decir  que  unos  pocos»  resto  vitiente  de  mil  ba- 
tallas consecutivas»  convirtiéndose  &  menudo  de  sitiados 
en  sitiadores/de  constreñidos  á  la  rendición  en  instru- 
mentos de  exterminio,  hiciéronse  dueños  de  considera- 
bles territorios»  plantaron  las  emblemáticas  barras  de 
Aragón  en  los  moros  más  fuertes  de  Grecia»  combatienNi 
contra  los  soldados  auxiliares  de  Andrónico  y  del  pérfido 
Miguel ;  y  todo  el  orgullo  de  la  raza  de  los  Paleólogos 
tuvo  que  capitular  con  un  ¡íuiiado  de  hombres,  que  des- 
^  preciando  al  asesino  de  su  caudillo  y  triunfando  más  ade- 
lante de  la  astucia  genovésa »  supieron  vencer  donde 
quiera  que  los  batian  hasta  arrancar  para  la  corona  de  sus 
reyes  los  Ducados  de  Atenas  y  de  Neopatria. 

Tanta  decisión  mantenida  á  la  misma  altura  por  un 
largo  período »  no  cabe  en  pecho  humano  sin  que  se  de- 
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ríve  de  ana  necesidad  que  ponga  á  los  iiombres  en  la  disr 
ynn  ti  va  forzosa  de  perecer  ó  afrontar  con  valor  los  ma- 
yores peligre^;  piie»  ^  áBÍmo  defaliiBce*  el  vigor  se  dehir 
l»8¡dne»m.ox^tán,  las  ideas  caiobian»  la  votor 
lad  mok,  desmaya  laifórtfileaa  y.  se  a|K>oa  el  espíritu  más 
¿  niénos  prooto,  si  estas  íacollades  no  se  hallan  alimenta*- 
des  por  la  imprescindible  necesidad  de  buscar  |a  vida  en 

el  camino  de  la  muerta  

..  /fol  estado  (engen^  de  fatal  éii^.  Plrú«> 

íwdfloifafftt  obtener  perveraos  fines « equíf ale  I  evooar 
el  suicidio  en  la  impotencia;  pero  impooépselo  cuando  es 
condición  indispeiisit ble  para  alcanzar  un  íin  más  precioso 
r\\}p  la  vida,  constituye  una  de  las  acciones  más  beróifias* 
.£i.iNiDdoleiN>  que  s^a  d»  si  la  escala  después  de  asaltar 
k.iviiíeiida  lyena'es  el  fnás,  insensato  de  loe  ladrones, 
fiorqoe  su  aiOQor  al  robo,  mis  ardiente  que  su  deseo  de 
.  vivir,  le  constituye  en  ladrón  de  su  existencia;  mas  el 
uaudUio  que  defendiendo  no  punto  encomeada(^o  á  m 
áwnn  se  eortael  único  paso  de  retirada,  para  ohtigar  eon 
k  deséaperáeional  oomplimiento  de  un  debeir  ímprescinr 
dtbie;  es'elmás  denodado  de  k»  caudillos  >  por  cuanto 
sacrifica  su  vida  eri  aras  de  altos  deberes. 
>  Ai  poner  la  planta  I09  expedicionarios  catalanes  en  ter« 
niierfa^de  .GttMsia.  faeion«¡Bi^9dQs  4  través  de  li|  aiireola 
que  circunda  á  aquellos  de  quienes  se,  agwdap  e0o9ocs 
aiQiílios;  con  su  valor  afirmaron  un  trono  que  se  derrmn- 
babíi,  escudaron  con  sus  pechoij  el  ^olpe  que  la  ciiiatarra 
deiii|^9  dirigía  conira  la  corona  de  i^n  eu;rvado  prin- 
cipe» y  con  la  sangre  que  vertían  en  los  campos  de  aquel 
imperio  focnndisaion  laureles  que  la  corrupción  de  una 
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raza  degenerada  había  dejado  marchitar;  |Mro  este  prio* 
cipe  iiiaiioso,  que  ensalzó  al  caudillo  de  sus  auxiliares 
elevándolo  hasta  la  altura  de-  su  régia  estirpe  cuando  de 
elioB  habia  menester,  didle  traidora  muerte  dominado  por 
la  eoYÍdia  qae  en  sa  pecho  oonpaba  el  logar  de  lai  grati- 
tud. Despedía  i  ios  calalaties  despreciando  sos  anxilíM 

• 

después  que  fueron  baluarte  de  su  trono,  procuraba  exter- 
minarlos después  que  habían  aniquilado  á  los  enemigos 
del  imperio;  y  perseguidoa  por  donde  quiera  y  rodeados 
de  asechaniaB  7  sin  encontrar  ni  una  mano  amiga,  ni 
un  lecho  hospitalario,  viéronse  en  aquel  pa»  los  scida-f 
dos  de  liüger  cual  manada  do  leones  eu  tierra  de  lobos 
famélicos. 

En  Galipoli  tenían  sus  naves  y  en  ellas  el  único  medio 
de  salvacion,  pero  la  vida  que  presta  la  faga  era  reeha- 
sada  por  el  temple  de  sus  almas ,  y  la  indignación  qae 

abrasaba  sus  pechos  los  encendía  en  deseos  de  morir  ma- 
tando. ¡Venganza!  clamaron  aquellos  hombres  decididos; 
vengansa  juraron  ejercer,  y  para  alqjar  de  su  resolocioa 
toda  sombra  de  arrepentimiento  entregaron  á  las  llamas 
sus  galeras,  obrando  asi  como  héroes,  como  filósofos, 
como  mártires  de  sus  honras,  y  anticipando  al  inundu 
una  proeza  que  dos  siglos  más  tarde  habría  de  practi- 
car en  ignotas  r^ones  el  conquistador  de  un  imperio 
allende  el  Océano. 

-  La  Tenganza  fué  horrorosa;  mas  no  se  culpe  i  los  cata- 
lanes, sino  al  pértidu  príncipe  que,  con  la  arli  ría  del  lobo, 
quiso  provocar  la  furia  del  león.  Talaron  campos,  quema- 
ron mieses,  destruyeron  ganados,  incendiaron  poblacio- 
nes enteras,  saquearon  las  ciudades  más  importantes;  y 
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ancianos,  mu  jeras  y  niños  perecieron  «I  filo  de  sni  ven- 
gadoras espadas.  Por  doíide  quiera  que  ibau  sembraban  el 
terror  y  la  muerte;  y  tanta  huella  dejaron  en  el  país  y  tal 
espanto  en  sus  ínoradores»  que  en  las  comareas  de  Grecia 
qiledó  por  mucho  tiempo  como  frase'  proverbial  de  malr 
dieion,  trasmitiéndose  de  padres  4 hijos,  hvengmaaée 
catalanes,  ^ 

X. 

•  '  * 

'  Con  el  ánimo  fatigado  por  narraciones  (i onde  sólo  cam- 
pea el  genio  de  la  destrvceion ,  con  el  espirita  oprimido 
por' el  recaéirdo  de  honrorosos  episodios,  con  hi  mente 
agoviad^  bajo  el  peso  de  lés  reflexiones  á  qné  se  presta 

el  humano  iinaje,  que  no  puede  vivir  sin  matar,  qud  no 
sabe  gozar  sin  destruir,  que  no  comprende  mayor  gloría 
que  la  fundada  en  el  exterminio  de  ios  suyos,  llegamos  á 
este  phnio  cíxperimentando  el  oaiisaiicio  del  viandatnte 
qne  hubiera  traspuesIfO  un  largo  eamino  erizado  de  brei 
ñas,  y  defendido  de  su  plañía  por  espinosos  y  enmara- 
ñados abrojos. 

'  Victima  el  hombre  de  una  perpétua  lacha  entre  el  co- 
raion  y  la  cabeza ,  á  la  yes  que  árbitro  de  la  victoria  sí  se 
eseíida  con  hi  virtud,  sucumbe  de  oontínuo  al  embale  de 

las  pasiones,  porque  es  siempre  penoso  embrazar  el  es- 
cudo, y  fascinadora  y  dulce  la  sumisión  al  imperio  del 
deseo;  mas  las  pasiones  entroniian  á  la  voluntad  ».cliunaB 
guerra»  destilan  sangre,  y  convertida  la  gaerra  por  ma 


101  JiáRINA  BSPAftObA/ 

aberración  d^'€flpíríUi  eo  el  símbtülo  M  poder  y  del  es- 
fuerzo, constituye  ai.hotnbrp  eu  uii  oia4o  coQlraiio  del 
que  aasía  su  alma. 

.  PorestOyiafaxoareebau  laguer  ra  0úeQiras<|ie  iaa 
paaíenes  U  provooaii ;  kt  verdad,,  la  liliemad  y  U  íofllifiíar 
9oñfldú  :a0pírdcioiieftdelataaa,  aparecen  *  ooaaliajiídas  poe 

el  sensualismo,  la  fuerza  bruta  y  el  venal  deseo,  alribulos 
evidentes  de  la  materia;  la  abacgacíon  ,  que  es  el  valor 
de  launa,  hállase  supeditada  por  la  osadía,  qae  es  el  va- 
lor de  la  otra;  el  vicio,  el  orj^uUo  y  la  avilantez  trínnfui 
por  lo  coman  de  la  virtud,  la  equidad  y  la  moderación;  la 
fuerza  del  derecho  acata  siempre  al  derecho  de  la  fuerza, 
la  guerra  eo  flo^  anómala  para  ei  hoiubre  individuo,  cons- 
tituye sin  eml^rgo  eleaudo  nomai  de  laa^sociedades;  y 
ai  alguna  vez  la- trompa  y.la^Mpada  ceden:  an  ejercieio  á 
la  yra  y  á  la  ploma ,  recdiiranlo  ipaneralmente  sin  conce- 
derles tregua  para  cantar  victorias  ó  describir  estragos, 
ni  dar  tiempo  en  ooaaiones  para  que  s^.ori^e  la  saogre 
fertida.  "  , 

Tal  ea  nuestro  lini^^;  m  sa  eondicion.  Donde  no  pe- 
luzcan  las  armas  y  atmene  el  espacio  el  chocar  de  ios 
aceros,  y  en  un  mismo  punto  pueda  confundirse  el  clamo- 
reo de  los  combatientes  con  los  desgarradores  ayes  de  los 
heridos  y  el  postrimer  lamento  de  los  moritaiides;  donde 
no  se  devasteh  los  telrrítorios  y  a^ea.  las  caftipiñas  y 
corra  la  sangre  á  torrenteU  y  el-^fuego  y  el  eiiertainio 

cjci'zan  su  fatal  im{)orio;  donde  no  brille  !a  espadada 
uno  de  esos  conquistadores  que  vienen  ai  mundo,  tal 
vez  para  Onmplir  ana  misión  especial,  tal  vez  partrec* 
Unr  w  gran  cas(igo,  ba.ve  glon^.d  Jiembce'iii  ae.dee- 
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pieria  sa  ardor,  ni  prende  en  su  pecho  la  chispa  del  en- 
tnsiasmo. 

El  apacible  raído  de  las  arles  será  siwnpre  apagado  por 

el  estruendo  de  las  iirmas,  porque  aquellas  sólo  hablan  á 
ciertos  espíritus,  al  paso  que  éstas  coíiHiueven  y  eleclri- 
lan  á  la  d6g¡Bi  mullitad  de  tal  modo ,  que  al  aparecer  uno 
de  esos  asotes  de  la  hiunanidad  rodeados  de  la  aureola  del 
conquistador»  corre  á  sos  plantas,  le  Ticlorea,  dobla  la 
rodilla  y  besa  con  entusiasmo  la  mano  que  la  azota  6  atl~ 
mira  la  espada  que  la  subyuga,  cuino  el  hombre  individuo 
de  los  paises  orientales  aplaude  el  vigoroso  empuje  y 
mágÍGO  efecto  que  en  la  turba  imprime  el  palo  del  drago- 
mán. Y  sí  por  acaso  el  oonqoistador  se  convirtiera  en  pa- 
dre de  sus  pueblos,  trocando  la  espada  por  la  balanza  de 
la  justicia  y  el  imperio  de  la  fuerza  por  el  reinado  de  la 
razou,  Uegaria  á  obtener  sin  duda  ios  elogios  de  la  poste- 
ridad, y  su  nombre  baUariase  escrito  en  una  de  las  pági- 
nas más  bellas  de  la  historia;  pero  en  lugar  de  ser  objeto 
del  entusiasmo,  de  los  m'tores,  de  las  aclamaciones  del 
pueblo,  que  en  él  debiera  luirni'  al  sostenedor  de  sus 
libertades ,  veríalo  rodeado  de  más  esplendor,  fortaleza 
y  gloria,  si  en  la  diestra  la  reluciente  espada  y  seguido 
de  sus  guenreros  fiiese  vertiendo  sangre  á  raudales,  bo* 
liando  el  derecho  y  la  justida,  conquistando  naciones  y 
alando  las  muchedumbres  al  carro  de  su  ambición. 

Si  esto  es  asi,  ¿qué  nos  demuestra?  ¿Por  qué  el  hombre 
en  medio  de  suspiros  por  la  libertad,  ensalia  sin  concien- 
da  al  que  la  deprime,  y  sin  entnnasmo  mira  al  que  la 
mantiene?  ¿Por  qué  te  la  multitud  á  los  conquistadores 
bajo  un  prisma  de  gloria  y  no  ve  gloria  mayor  en  el  go- 
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bernanic  que  amala  paz,  egida  del  verdadera  progreso  y 
sosten  de  las  libertades?  ¿por  qué  al  poseerlas  pretende 
aumentarlas  corriendo  desalado  poi*  el  lieenoíoíBo  camino 
que  conduce  á  la  Urania? ¿por  qué,  en  fin,  lantos  y  tantos 
pueblos  alucinados  por  un  efímero  biiHo  liaa  puesto  e! 
casco  de  la  dictadura  sobre  la  libertad^  íNí  ia  palabra  es 
tto&fíL ,  ni  en  un  solo  punto  ban  cambiado  el  espírüu  ni  la 
orpnisaeion  humana :  el  amor  á  la  libertad  es  innato  en 
todas  las  criaturas ;  pero  siendo  tan  miada  su  significa* 
cion  como  distintos  los  séres  que  pretendan  dcfioirla, 
nunca  la  apreciarán  los  que  la  recibe  ti  del  mismo  modo 
que  el  que  la  otorga;  y  de  aquí,  que  éí  hombre  se  jiKgue 
siempre  defiraudado  de  ella*  sin  refleiíonar  que  pan 
adquirirla  eomo  la  comprende  el  alma^  es  preciso  que 
abaiidüíie  el  cuerpo  que  va  arrastrando  por  el  mundo.  Y 
pues  que  la  historia  pinta  fielmeule  las  bellas  emanacio- 
nes del  alma  oprimidas  de  conlsnuo  por  ios  deleznables 
atribuios  de  la  materia,  no  haciendo  otra  cosa  sino  retra* 
tar  ¿  nuestro  misero  linaje,  si  nos  disgusta  yer  en  sus  p&« 
gínas  episodios  horrorosos  y  cruentos,  cúlpese  al  original 
y  no  al  retrato. 

Una  etapa»  empero,  donde  puedan  borrarse  de  la  me- 
moria las  escenas  de  muerte  oes  brinda  en  este  punto  la 
aparición  de  las  artes  liberales ,  que  escudadas  por  el 
mniiio  augusto  de  la  paz  ofrecen  á  la  pluma  mejor  ca- 
mmo,  y  colman  el  ánimo  de  un  júbilo  semejante  al  del 
marinero  cuando  sahida  ai  iris  de  bonania  tras  lugos 
dias  de  ai^tiosa  tormenta. 

Los  diez  años  corridos  desde  el  abandono  de  Sicilia  por 
Jaime  11  cuuiíüiu^  cruu  un  periodo  de  apacible  tregua  con 
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la»  pmcipal«i  nacioaes  del  ItedkemuiBO,  doraote  el  ooal» 
la  narína  de  la  corona,  neoesaria  |K>rla  posieiOD  geográ- 
fica del  país  y  enlrañando  todo  ol  vigor  que  le  comuni- 
caba la  irulole  de  aquel  pueblo,  acrecía  su  vitalidad  a  im- 
pttUos  de  la  indusUia>  del  régimen ,  de  todo  |o  que  ^je 
el  esoudOtde  U  pav  ivogresa  y  dilala  el  cotteceío  pan 
engrandeeer  en  ^tímo  resdltado  el  poderlo  marítimo  'de 
las  naciones,  al  modo  que  los  arroyos  y  manantiales  aflu- 
yen á  uti  rio,  y  reunidas  las  aguas  corren  por  el  ffii$iap 
cauce  Mcia  el  seoo  del  aiar>       > : 

No  era  meneeter  mi  traetonio  en  la  erntitueíoA  polítiee 
del  país  para  que  el  órden  foese  ocupando  en  las  inatíln* 
dones  el  lugar  que  le  tenia  marcado  el  progreso,  ni  pre- 
cisión había  de  reclamaciones  populares  para  conceder 
al  tiempo  lo  que  del  tiempo  era;  que  los  casos  impreYÍsr 
toe  que  coloean  á  las  na^uNoes  en  «normales. circmiMini' 
etas^  ain  saberse  la  raion  que  los  origina,  son  por  lo 
comon  heraldos  del  progreso  al  par  que  órpnos  impor 
riosos  de  la  loforma;  y  de  luí  rnaneia  la  regulan,  que  cíi 
vano  se  trataría  de  plantear,  en  otro  sentido  ni  en  otro 
grado  que  en  el  grado  y  .en  el  sentido  qne  elloe  exijan. 
Amplíese  más  de  lo  que  reolaman,  y  la  reforma  se  eeoh 
vertirá  en  reacción,  como  acontece  en  la  esfera  física  al 
cuerpo  violentamente  lanzado  contra  otro  de  mayor  pe^ 
saotez  y  volumen;  restrinjase^  y  habrá  de  sttcederle  como 
al  liquido  coando  se  le  eompríme  liaste  el  exceso,  el  em^l 
ó  se  desborda  6  rompe  las  paredes  del  ysso  que  loeoo- 
tenga.  No  es  otra  la  paráfrasis  de  nuestras  ¡^labraa^al  de- 
cir en  páginas  anteriores  que  el  tiempo  es  progreso  siem- 
pre que  el  progreso,  no  pretenda  adelantar  ai  tiemp^, 
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coya  lésis,  aplicabie  en  todoa  casos  y  á  todas  las  épocas, 
se  ajusta  á  la  índole  de  ciertas  leyes  practicadas  m  la 

marina  de  la  corona  de  Aragón. 

Alionso  III  habia  establecido  restricciones  en  la  expor- 
tación de  maderas »  prohibiendo  que  se  cortara  un  solo 
árbol  sin  que  él  lo  autorízase  con  s«  firma»  temeroso  de 
qae-disminiiyese  la  constmecíon  nairal  en  sos  reinos  y 
aumentase  en  los  enemigos ;  persistiendo  en  sus  temores 
hizo  extensiva  la  restricción  á  todas  las  principales  mate- 
rias para  aquel  objeto »  ordenó  eaucioaes  morlifioantes  á 
los  patrones  6  dueños  de  bnqúes»  y  á  eompis  de  sns  re- 
oelos  sígoió  estrechando  las  leyes  en  la  creencia  de  qoe 
por  tales  caminos  llegarla  al  fín  que  deseaba.  Mas  al  ver 
su  hermano  y  sucesor  Jaime  II  que  el  fraude  acrecia  en 
razón  del  mayor  precio  que  aquellos  artíoolos  habían  ad- 
quirido» y  que  las  leyes  vigentes»  á  la  ves  que  mermaban 
los  ingresos  cohibían  la  construcción»  sin  impedir  el  ejer- 
cido del  contrabando  en  los  pantos  donde  el  lucro  ofrecía 
aliciente  á  los  armadores  ,  creyóse  obligado  á  derojcrarlas 
y  á  suprimir  las  cauciones  prescritas  ]  i  ocasionar  pu- 
nibles abusos  en  los  mismos  que  las  debian  manten^. 
En  una  palabra»  ptetendíé  borrar  con  una  sola  órden  lo 
que  ios  tiempos  habían  acumulado,  suprimió  en  ves  de 
corregir  confundiendo  la  excepción  con  la  rec:la ,  quiso 
sin  prévio  exámeu  adeiaularse  al  tiempo  desdeñan li o  la 
prudente  reforma;  y  cuattdo  sin  estudio  se  legisla»  adóp- 
tase por  lo  común  la  solución  mis  descansada  para  el 
entendimiento  si  se  aeomodá  en  h  apariencia  k  los  deseos 
de  la  muchedumbre,  sin  parar  mientes  en  que  la  multitud 
que  se  divide  é  individualiza  ai  desear  concesiones»  ante- 
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pooíenéo  eáñn  «no  n' provecho  al  bien  del  Estado,  se 
agrupa  entronizando  á  ese  mismo  Estado  para  escudarse 
ooaau  alta  significación,  y  exigir  al  que  gobierna  ia  res- 
pefMQdbiltdad  d6fliis>de<n«toi^  cuaiido  se  «percibe  de  qué 
blftirtfiqaidas  céor^tít»  solaiDeiito  redniullán  en  baDefikuo 

Tal  es  el  freno  que  el  tiempo  suele  poner  al  mal  enten- 
éuia  prtígMSO ,  y  tal  ol  efecto  que  se  oUieae  ai  arraacar 
demajo^aii'árb^  de  biwlit'SÉvM  siMe'porqae^fiBtoña  al4 
fbi*»  iMtfoé'  ds  Intl.  fi«ld »  ^ne,  ^Midados  por  tiiaíDÓ 
ioleligente,  devuelven  al  tronco  toda  su  lozaiÜL  . 

Uubíeiía  Jaime  medido  las  leves  con  el  rasero  de  la 
época^y  babríaiise  evitado  tos  trastornos  que  produce  una 
repenlioa :  ab6ü6í6a  9Í  Miiera  avdnnde  io  qo»*  Alfosso 
qnao  retmedar  y  adeflaás  lo  ^  le'  redaniabalelstiempo 
ihi  obetimunMi'  eiS  adekiltalrk) ,  y  habirÍBae'  infiedído  el 
restablecimiento  do  una  ley  debilitada  por  el  carácter  d^ 
Buiidad  que  le  había  impreso  el  mismo  legislador.  i 
-  La  Boarinade  la  comía  Iñbiaaa  cognnidecido  éamé»* 
rablemente  en  el  periodo  de  Irágoi  maritíma  disfinilado 
fKMT el  reino;  mto  ai  paaox)<ie  aumentaba  «l  nnniero'de 
sos  buques  acrecía  óüs  necesidades  lias  la  el  punto  de  re- 
currir en  muchas  ocasioues  ai  embargo  de  ios  del  comer- 
do-  para  atender  á  las  qii6  .4e  ella  exigía  la  oaeion»  Las 
pequeñas  flotai  qne  ^  armaten  pte  coDCCftalr  thitádos 
áa  iregna  A  de  é^m&tth  reeiprooo  cen  loa  se^matosf  de 

varias  naciones;  ia  crecienle  necesidad  de  ¿oálencr  íuer- 
cas  marítimas  en  protección  de  los  vasallos  establecidos 
eBipiMrlo&  comerciales  ide:  apartados  países ,  los  releaos 
áa Joatidnades  <lc¡  GolaliñaiPciwiotttcís  en  ^oifia^  Govtan^ 
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lioopla.  £giplo  y  otros  ¡raiitoB  de  las  tíems  llamadas  en- 
tónoes  de  Ultramar;  las  eomisiones  que  eo  son  de  enba» 

jada  salían  en  diversas  flotas  para  rendir  satisficcion  i 
los  reyes,  por  cualquier  motivo  que  pudiera  interpretarse 
como  rompimiento  internacional  de  buenas  relacioaes;  la 
devoincion,  reclamada  por  ia  justicia,  de  los  svTtcenos 
que  so  color  de  eelo  religioso  cantívabaii  los  corsarios 
relajando  la  armonía  entre  los  reyes  respectivos;  los  auxi- 
lios navales  que  testas  coronadas,  asi  de  Europa  como 
del  África  ó  dei  extremo  Oñente,  solían  demandar  al  de 
Aragón,  cuyo  poderío  marilimo  pregonaba  en  llanos 
países  el  énlo  de  sos  empresas,  y  sobre  todo,  la  impe- 
riosa necesidad  de  sostener  é  IracreeieRdo  la  preponde- 
rancia marítima,  símbolo  de  la  j^andeza  de  la  nación,  sin 
recurrir  al  embargo  de  buques  comerciales,  por  ser  este 
medió  contrarío  á  la  prosperidad  del  país,  liieron  ttiotivos 
para  impobar  las  constriiccíones  y  establecer  naa  ^gís* 
lacion  adeimada  k  la  mataría,  desplegándose  en  ambas 
cosas  el  caracicrisiico  celo  de  los  catalanes  por  el  en- 
cumbramiento de  su  patría.  ' 

A  mayor  ttotiio  surgían  dos  necesidades  r  qne  sm  em* 
bargo  de  exigir  dÜarentes  soinoiones,  badanse  solidarías 
del  desarrollo  de  la  marina  para  colocar  ana  piedra  en  la 
base  de  su  régimen  y  organÍEacion :  dábanle  pié  á  una  la 
individual  conveniencia  de  un  principe,  y  el  deber  en  que 
se  bailaba  de-anxüiar  á  otra  correl%ionarío  sayo  contra  on 
enem^o  cmnon  de  la  religión  y  de  las  naciones  de  enfn» 
bos;  eonsistia  la  otra  en  la  imprescindible  defensa  de-las 
poblaciones  litorales  de  la  corona  de  Aragón  ,  coniinaa- 
mentó  azotadas  por  el  vandalismo  de  los  piratas  sarracenos. 
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Estas  circunstancias,  que  constituyen  á  las  naciones  ea 
el  cumplimiento  de  altos  deberes ,  estos  casos ,  fortnitos 
á  primera  vista ,  pero  consecuencias  uatoraies  de  otros, 
si  fle  ettodian  eo  It  histoiia*  donde  aparecen  las  getteiir 
ciimei  tan  ligadas  y.  pasajeras  eomo  las  das  dal.  mar,  son 
é  los  <|ue  hemos  llamado  heraldos  del  progreso  y  órg»* 
nos  rxiijftntes  de  la  reforma  á  la  vez  que  reguladores  en 
jk>das  las  épocas  de  las  sociedades,  que  agitadas  por  ellos 
en  el  mar  de  la  vida,  las  van  eonduciendo  báeia  su  des» 
lino;  pero  en  el  iolerin,  conmueven ,  las  depHmen» 
las  elevan,  las  partnrben,  las  bambolean,  laseaenden 
violentaincüle  y  hariaulas  zozobrar  como  el  viento  á  la 
frágil  nave»  si  faltara  pericia  al  piloto  que  empana  el  ti* 
mon  de  eada  ana  de  las  agnqiadoiies  qne  eonstítayeo  los 
Estados. 

¿Qué  importa  el  error  de  un  rey  ni  Ja  olbseaekm  de 

todo  lili  pueblo,  si  fuera  posible  que  todo  un  pueblo  se 
ofuscase ,  para  contener  ó  adelantar  el  movimiento  de  la 
hmnana  inleligeneia?  ¿Qné  importa  qné  priedbmipe'sl 
prurito  de  adelanto  ni  qne  prevaieica  la  mania  détreao* 
don,  si  él  imperio  de  nao  y  otro  delirio  ha  de  ser  fiigas, 
y  lau  ilusorio  como  el  deseo  que  ciírara  el  navegante 
en  adelantar  ó  retroceder  de  su  camino,  corriendo  veloz* 
méate  faáda  la  pr^,  ó  yeqdo  apresurado  hacia  la*  popa  de 
la  ñiive  qne  le  condipe  por  el  impnbo  de  ajaotes  snpe* 
rieres  i  la  volnntad  homanaYi 

El  pensamiento  se  mueve  en  su  osíera  como  los  nstros 
en  la  que  alcanza  nuestra  vista,  con  la  diferencia  de  que 
estos  lo  efectúan  de  un  modo  nuyestuoso  regular  y  nni* 
forme  si  se  contemplan  eon  los;  séniito;  rápido,  admí-^ 
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rabie  y  capu  do  acNoAtndir  ft  miestri  pobve  ífloí«giiiacÍOD 
mirados  con  lo6<909  de  la  inteligenciá ;  ■  «agmfico ,  ím* 

ponente  y  asunto  á  proposito  para  meditar  en  el  poder 
del  Arlificd  si  ios  miramos  con.  ios  ojos  del  alma :  y  el 
movimieDto  de  aquél  ea  itregalar»  .varioi  é  inoooalaBle; 
oaetla  en  la  dnday.se  leBUNiia  en  la  ^osadía»  retrocede  eá 
el  miedo  i  a^iua  ea  el  delirío  ,  se  pira  eo  la  ineertídam» 
bre;  pero  estos  retrocesos  y  vacilaciones  se  verifican 
"  siempre  dentro  de  su  misma  estera,  y  ia  duración  de  cada 
penodo  es  insigaificante  cempaiada  con  la  de  k»  tiem* 
fos;  por  lo  deméa,  !»  erfeift  avanta  oomo  la  nave  liácía 
an  destÍBO,  fin  que  viadtos  centraríoa  le  ímpídaii  llegar 
más  ó  menos  pronto  y  con  más  6  menos  vaivenes,  á  los 
diversos  punios  preíijados  en  su  derrota. 

Los  hombres  agitando  el  espíritu  en  mil  sentidos  dife- 
renlea  no  pneden  oanea  prefl«nir;Ui  direceioi|>fésiil^nte 
de  la  soma  de  ña  Ideas;  mas^al  mostrarla  el líoippo  co  la 
esfera  de  ios  hechos  les  da  á  conocer  que  todos  los  cami- 
nos que  la  inteligencia  toma  ,  converíren  ,  ;i  pesar  de  sus 
direcciones  encontradas,  en  ^1  punto  que  determina  los 
glandes  aueeaos  de  cada  ¿poca,  ia  fispaña  del  aiglo^nr 
preparaba  el  qae  debía  i^alwaei  fiaos  del  sigmenla^  m 
qne  sus  generaciones  pudieran  presmnir  el  término  á  que 
conduciría  la  realización  de  sus  propios pensamit^ntos.  Los 
reyes  anhelando  nuevos  terrilorips  qne  dilatara^  ios  iimi* 
les  de  sos  dominios ,  los  señoras  oonaaloaBdo  el  podeato 
da  la  eotonkf  el  piiíd)lo!SÍrriendo  de  palaaea  para  f emo- 
▼er  oligarquías  Insoportables,  los  soberanos  dífordin- 
dosc  de  ia  autoridad  pontificia,  cada  uno,  en  fio,  obrando 
s^un  sa  ^nveniencia  y  ninguno  por  un  determinado 
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pbtn,  no  podian  entonces  comprender  qae  al  seguir  el 
camino  de  sus  ambiciones,  servían  poderosamente,  más 
que  á  si  propios,  al  gran  principio  de  la  unidad  política  y 
religiosa  de  la  peniniiiJa. 

No  era  probable  que  la  primera  idea  ae  abrigara  en 
ninguna  mente.  ¿Quién  podría  imaginar  en  aquel  tiempo 
que  tantas  naciones  tan  heterogéneas  habrían  de  compo- 
ner á  los  dos  siglos  una  sola  monarquía}  La  segunda  se 
hallaba  en  la  coBcieneia  de  todos  7  era  el  Dorte  de  la 
Crístíaiidad;  pero  loaprincipea  cristianoa  solamente  la  te^ 
nian  en  eaenfa  si  se  ajustaba  i  sos  ambiciosas  mtns,  y 
cuando  no,  poníanla  en  olvido  hasla  el  punto  de  mendi- 
gar alianzas  con  los  sectarios  de  Mahoma  para  invadir  con 
m^yor  empnje  los  Estados  de  otros  reyes  de  sa  propia 
raleón  y  áim  de  sn  misoML  sangre. 

No  nos  maraYÜleo  estas  alianzas.  El  roce  eontinuo  de 
dos  i)ueblos,  no  obstante  sus  encontradas  religiones  y 
diversos  origenes,  debia  engendrar  fusión  en  los  hábitos, 
afinidad  en  el  lenguaje  y  tendencias»  y  cierta  simpatía  de 
bomt^re  á  hombro,  avivada,  annqne  pareica  parad6iíco  el 
aserto,  por  las  Inehas  que  necesariamente  debian  sosCe- 
•ner.  El  caballero  que  cii  ¿ingular  combatu  media  sus  ar- 
mas con  un  adversario  noble  y  generoso,  contaba  para 
sua  cuitas  con  un  amigo  leal,  ora  fuese  vencido  ó  ven- 
cedor; ^  hidalgo  qne  en  «medio  de.la  batalla  salvase  la 
vida  á  mío  de  sus  contendientes,  adquiría  un  secoaz  ar- 
doroso;  ei  hombre  que  desalaba  á  su  semejante  las 
cadenas  del  cautiverio,  lo  ataba  en  lazos  de  amistad 
sincera;  y  el  padro  y  la  madre  y  el  hermano  y  ei  deudo 
*  tenían  qne  mirar  &  los  salvadores  de  sos  byos,  de  ta  pa- 
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dre  y  de  sas  bermaDas  con  ojos  de  daloíaiM  y  elena 
gralítnd. 

Y  csla  simpatía  no  era  rechazada  por  la  diversidad  de 
religiones;  la  del  Redentor  divino,  que  toda  es  amor  y 
dnlrara,  toda  perdón  y  coosneib  y  conmiaen^don  dolo- 
roaa  háda  el  qne  no  tiene  It  dicha  de:  proféaaria,  no  po- 
día preseríbirodíor  Tenganse  y  exterminio,  como  eotón* 
ees  la  eDlendiaD ,  hácía  séres  llamados  prójimos  por  la 
misma  sacrosauta  religión ,  iguales  á  los  cristianos  por 
natoraleia,  y  dignos  de*  todja  Ustíma  por, no  creer  en 
d  Bíos^Hombie;  Los  seetarios  de  Mahoma,  saperioves 
en  ciencia  y>  caltnra  k  sus'  enemigos ,  debían  mirarlos  en 
los  periodos  de  tregua  con  esa  superioridad  que  predis- 
pone las  almas  generosas  á  una  afable  consideración ;  y 
los  que  así  no  sintiesen ,  hallábanse  por  lo  méiios  inte- 
resados en  k  annoniade  ambos*  ptieblos  en  gracia  &  la 
más  Acil  salida  de  sos  industrias -y  &  la  mayor  amplitvd 
del  tráfico.  De  aquí  la  semejanza  cíi  Ins  cosiumbres  siem- 
pre que  las  distintas  religiones  no  les  interpusiera  un  íd- 
snperable  valladar,  la  ooncnrrencia  á  íestejoe  donde  unos 
y  otros  seéoiífiindian,  el  continno.coiMiiirso  á  eeos  simu- 
iacros  de  cómbale,  en  k»  (jue  jugaban  canas  los  caballe- 
ros crisUaíios  con  los  nior  os;  de  aqui  también  las  trasla- 
ciones de  domicilio  para  ejercer  el  comercio,  los  convites 
parciales  donde  se  departía  en  amistosa  plática  sobre  al- 
gnn  suceso  extraordinario  de  pasadas  Mes;  y  ttmpóoo 
era  de  eitraSar  que  la  cristiana  doncella  recatase  nis  Ibi^ 
mas  con  alfareme  moribco  6  fumigase  su  estancia  con 
perfumes  del  Oriente,  ni  que  un  guerrero  cristiano  hiciese 
damasquino  alfanje  ó  cabalgara  con  amoroso  afán  hácia 
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un  alcázar  de  la  frontera ,  donde  un  corazón  lalía  de  jú^ 
bíiOy  cuando  el  sileDCío  de  la  noche  era  interrnmpido 
por  el  galope  de  un  cabállo  en  el  contorno  de  aquella  mis- 
teriosa morada. 

Pero  los  Iralos  inilividuales  no  po(ii.ui  exlendersc  á  la 
colectividad:  si  un  cristiano  abrazaba  con  efusión  á  un 
sarraceno,  el  pueblo  que  rendia  culto  á  Mahoma  santifi- 
cando la  concupiscencia,  deificando  al  deleite  y  sumiendo 
él  alma  en  inmundo  cenagal,  no  cabía,  no  debía  caber 
donde  se  hallase  otro  pueblo  cuya  divina  Ikligion  predi- 
caba la  virtud ,  anatemalizaba  el  sensualismo  y  á  cada 
paso  exponía  el  elevado  origen  del  alma  poniendo  de  re- 
lieve la  podredumbre  de  la  materia.  Por  esto»  cuando  un 
príncipe  católico,  ciego  de  ambicien,  Tengania  ó  cólera, 
se  unia  á  los  enemigos  de  su  fe  para  atacar  á  uno  de  sus 
correligionapios,  no  sólo  era  desatendido  por  la  crislian- 
dad,  sino  que  surgiendo  el  odio  de  religión  al  contacto  de 
unas  con  otras  huestes,  trocábase  la  aliaqza  en  una  guerra, 
fotal  en  principio  como  todas,  pero  de  trascendencia  Ai- 
Torable  para  la  consolidación  de  la  unidad  religiosa  de  la 
península.  Hé  aquí  la  causa  de  prevalecer  este  principio, 
asi  de  los  encontrados  intereses  de  ios  pueblos,  como  de 
la  conducta  de  las  testas  coronadas,  ya  lo  pusiesen  en 
olvido,  ya  lo  tomasen  como  punto  de  partida  haciendo 
secundario  todo  material  provecho,  ó  ya,  por  fin,  lo 
ankpusieran  como  recurso  eíicaz  para  ei  mejor  logro  de 
sus  ambiciosos  planes. 

No  extrañemos  que  la  gran  mayoría  de  los  reyes  obra^ 

ran  en  este  último  sentido,  ni  veamos  en  ello  fundamento 

para  culparlos  de  indiferentismo  religioso:  búsquese  la 

st 
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causa  en  mieslra  propia  condición,  que  proscntiindonos 
siempre  de  an  modo  inmediato  y  halagüeño  el  sórdido 
interés»  y  remoto  y  velado  por  la  duda  el  triunfo  de  una 
gran  idea»  se  rebela  el  egoísmo  á  legar  el  froto  de  naes- 
tros  afanes  á  lejanas  generaciones,  y  opta  en  la  disyun- 
tiva por  el  resultado  ijkis  próximo,  con  tanto  mayor  an- 
helo cuanto  fundado  es  el  temor  de  que  la  muerte  nos 
prive  del  beneficio  de  nuestras  tareas. 

La  historia»  que  desdobla  en  cada  página  un  pliegue  del 
corazón  humano»  presta  seguro  indicio  para  que  se  jni- 
gue  la  verdadera  üj tención  de  aqubUus  reyes  en  esos  j)ac- 
tos  preiiminares  de  guerra,  donde  mostrándose  con  i  a 
origen  de  las  expediciones  el  anhelo  de  expulsar  del  ter- 
ritorio á  los  enemigos  de  la  fe,  volvíanse  las  armas  entre 
los  principes  coaligados  si  no  mediaba  conformidad  en 
el  repartimiento  de  la  conquista,  y  cada  uno  quería  con- 
vertir en  sosten  de  su  ambición  a  ios  mismos  míieles,  que 
según  la  letra  de  los  tratados»  se  proponían  expulsar  del 
suelo  de  España. 

Peroáun  así,  era  conveniente  que  el  principio  religioso 
apareciera  como  causa  esencial  de  las  conquistas,  para 
que  el  pretexto  se  fuese  convirtiendo  en  motivo  verda- 
dero y  lo  accesorio  ocupase  el  lugar  secundario  que  le 
debía  corresponder. 

CobiUsiando  $emr  d  ¡Ho$  e$  te^mr  la  earrera  d¿  miei- 
troi  antecessores  j  et  que  la  fé  de  Nuestro  Señor  Jhu.  Xpo. 
sea  exalgada  por  nos  á  qui  Él  mucha  merced  a  fecho  et 
fau  cada  dta,  et  por  sacar  de  Eipaña  los  dacreyentes  de  la 
fi  eathúUea  qui  etím  en  deshoturade  IHm  Uagranddañ» 
€t  peligro  de  toda  la  Xiandat,  et  porque  ningvm  seguridai 
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ni  firmexa  en  k  que      prometian  nunca  (wemoi  for- 
ilaáú^  ele.  «I0. 
Asi  comenzaba  el  tntado  hecho  en  Alcalft  de  Henares 

el  jueves  19  de  Diciembre  de  Í34G  años  áo  la  J^a  (1508 
de  la  Natividad)  firmado  á  nombre  de  Jaime  11  de  Aragón 
por  stts  consejeros  el  almirante  Bernardo  de  Sarria  y 
GoDxalo  Gómez;  y  en  el  del  rey  de  Castilla  por  los  infan- 
tes D.  inao,  D.  Pedro,  el  hijo  del  infante D.  Joan  Manuel, 
D.  Diego,  Señor  de  Vizcaya,  el  arzobispo  de  Toledo  y  el 
obispo  de  Zamora,  con  el  íin  de  romper  la  guerra  de  co- 
man acuerdo  contra  el  rey  de  Granada.  Ambos  principes 
pretendían  beneficiar  sus  coronas  con  girones  arrancados 
al  reino  de  Mohammed ,  haciendo  servir  como  cansa  pri- 
mitiva  el  principio  religioso;  pero  la  cristiandad  que  des- 
atendía ai  rey  que  amncara  á  uno  de  sus  correligionarios 
con  el  alfanje  sarraceno,  constiluiase  en  el  deber  de  auxi- 
liar á  los  que  combatían  contra  los  infieles  prescindiendo 
de  las  Intenciones,  y  el  Jefe  de  la  Iglesia,  siempre  atento 
al  predominio  de  la  Cruz  sobre  ta  Media  Luna,  no  sólo 
sancionaba  luda  empresa  de  esta  índole,  sino  que  la  favo- 
recia  con  ia  concesión  de  privilegios,  bulas  é  impuestos 
creados  para  impulsar  las  guerras  de  crozada. 

Obtuviéronla,  pues,  ambos  reyes  .con  la  bendición 
apostólica,  levantaron  sus  ejércitos,  convocaron  á  los 
magnates,  caballeros  é  liijosdalgo,  se  reunieron  las  mes- 
nadas y  dispusiéronse  á  operar;  el  de  Castilla  por  las  cos- 
tas del  £strecbo,  sentando  su  real  en  las  playas  de  San 
Roque,  y  el  de  Aragón  preparándose  á  invadir  por  las  de 
Almería  tos  Estados  de  Mohammed;  los  principales  nobles 
de  uiio  y  olru  i  emo  lúmubaü  armas  eo  la  empresa ,  y  la 
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marina  de  la  corona  de  Aragón,  debía  suplir  an  etemento 
tan  necesario  en  el  Ingar  de  operaciones  elegido  por  el 
rey  de  Castilla,  con  el  auxilio  de  dies  galeras  y  cinco  leños 

durante  el  período  de  hostilidad. 

Bosquejado  se  halla  en  otro  capitulo  el  papel  que  jugó 
esta  armada  bajo  las  órdenes  del  vicealmirante  Eimericb 
de  Beilochí,  y  laego  bigo  las  del  vizconde  de  Gastellnoo; 
la  conquista  de  Genta  por  estas  fuerzas  navales  combi- 
nando sus  operaciones  con  la  legión  de  1 .000  aragoneses, 
que  á  sueldo  del  rey  de  Marruecos  niilitaban  por  tierra; 
el  reparto  de  lo  conquistado,  conforme  al  convenio  preli- 
minar, y  por  último,  el  ajuste  hecho  por  aquel  rey 
de  3.000  doblas  por  cada  galera  en  cuatro  meses  que  las 
solicitaba  para  su  servicio:  réslanos  tan  sólo  mencionar 
en  pst<>  punto  algunas  de  las  operaciones  referentes  al  rey 
de  Aragón. 

Bernardo  de  Sarriá  á  su  regreso  de  Alcalá  de  Henares 
habla  reunido  en  las  airuas  de  Valencia  una  flota  nume- 
rosa para  el  trasporte  de  la  expedición,  vituallas,  per- 
trechos de  p:u erra  y  caballería,  mediante  el  flete  de  196 
libras  b  (8^)  al  mes  por  cada  nave;  otras  varias  de  la 
corona  hallábanse  asimismo  surtas  en  el  Grao  para  ser- 
vir de  convoy,  y  algunas  galeras  en  pié  de  guerra  espe- 
raban á  los  principales  capitanes.  El  rey  pasó  á  bordo  de 
la  que  se  le  habia  preparado,  seguido  de  su  esposa  Blanca, 
del  infante  Fernando  de  Mallorca  y  caballeros  de  su  corte; 
embarcáronse  en  otras  los  personajes  mis  distinguidos 
del  reino ,  y  ya  repartidas  las  compañías  en  los  demás 
buques,  hízose  á  la  vela  !a  armada  con  viento  próspero 
hacía  el  punto  de  su  destino ;  mas  forzado  el  rey  por  el 
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mal  tiempo  á  abrigarse  en  una  cala  de  las  inmediacioDes 
de  GartageDa»  ordeaó  el  desembarco  íraceiooáodose  en 
aquel  punto  la  expedición  para  marchar  parte  de  ella 
sobre  Loja  y  Marcia ,  y  seguir  el  grueso  por  tierra  hlh 
cia  Almena,  doude  una  seiiiana  después  sentaba  su  real 
Jaime  ií. 

Durante  aquel  sitio  hubo  encuentros»  escaramuzas  y 
batallas  más  ó  ménos  importantes;  pero  la  de  mayor 
trascendencia  tuvo  lugar  la  víspera  de  San  Bartolomé :  en 

aquel  dia  se  combaUu  de  un  modo  decisivo  por  :[niK:)s 
partes;  valientes  y  esforzados  caballeros  fueron  victimas 
de  su  arrojo,  otros  acreditaron  so  valor  con  buena  for- 
tuna»  el  rey  y  el  inüuite  de  Mallorca  lucieron  su  intrepidez 
y  valeroso  empuje,  y  el  rey  de  Granada  escapando  á  uña 
de  caballo  por  vericuetos  desconocidos  de  sus  persegui- 
dores, pudo  librar  su  ¡xirsona  merced  á  las  escabrosidades 
del  terreno.  £1  estrago  fué  de  consideración  entre  las 
huestes  granadinas ,  mucho  el  desaliento  de  los  sitiados 
y  fundadas  las  esperanzas  de  la  cristiandad  en  el  éxito 
feliz  de  la  empresa:  asi  lo  escribía  Jaime  11  al  l'oiUiücc  y 
Otros  reyes ,  ufanándose  de  la  victoria  y  del  breve  tér- 
mino que  pensaba  poner  á  la  conquista,  muy  ajeno  en** 
lónces  de  que  sucesos  extraños  pudieran  malograr  una 
guerra  comenzada  bajo  tan  favorables  auspicios. 

¡Cómo  los  habla  de  presumir  el  rey  de  Aragón  cuando 
en  el  tratado  de  Alcalá  se  hablan  comprometido  ambos 
poderes  con  el  más  solemne  juramento,  á  no  hacer  pacto 
alguno  con  los  enemigos  sin  la  mutua  aquiescencia  de  los  ^ 
contratantes!  Mas  cúmplenos  ahora  repetir  lo  que  sobre 
un  caso  análogo  decíamos  en  otro  capitulo.  ¿Qué  valen 
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las  promesas  ante  la  voz  imperiosa  de  la  necesidad?  Gra- 
ves trastoroos  ocurridos  en  Castilla  reclamaban  la  presen- 
cia del  rey  en  e!  centro  de  sns  Estados;  y  como  los  reyes 

eran  entónces  el  alraa  de  toda  expedición,  vióse  el  régio 
caudillo  en  el  ú\ivo  trance  de  pactar  una  tregua  á  despe- 
cho de  sus  intenciones.  Ué  aquí  rotos  en  fuerza  de  la  ne- 
cesidad, tratados,  juramentos ,  palabras  y  planes  de  con- 
veniencia. 

Renunciar  el  de  Aragón  á  una  plaza  próxima  á  capitn- 
lar,  que  podría  servirle  como  llave  de  conquista  de  uo 
nuevo  reino,  equivalia  á  desprenderse  de  sos  manos  nna 
preciosa  joya  en  el  momento  de  engastaría  á  sn  diadema: 
^Infiérase  sn  indignación  al  saber  la  conducta  de  sn  real 
aliado!  malográbase  la  conquista  ,  se  frustraban  sus  pro- 
yecloSt  desvanecíanse  sus  ilusiones,  engreíanse  sus  ene- 
migos; todo,  todo  lo  echaba  por  tierra  el  pacto  malhadado; 
y  haciendo  inútil  la  sangre  vertida,  y  estériles  las  vidas 
agostadas,  é  infractnosos  los  caudales  invertidos,  conver- 
tía en  sarcasmo  de  los  infieles  los  afanes  déla  cristiandad, 
los  sacrificios  de  los  pueMos  de  Aragón  y  los  sudores  de 
sus  valerosos  soldados.  Mas  al  fin  hubo  Jaime  do  com- 
prender las  razones  que  hablan  asistido  al  de  Castilla  para 
obrar  de  aquel  modo,  y  resignado  y  triste  tuvo  que  to- 
mar sus  naves  y  con  ellas  el  rumbo  hácia  las  costas  de 
Cataluña. 

Tal  fué  el  término  de  la  expedición,  para  la  cual  contri'* 
buyeron  los  barceloneses  con  la  suma  de  100.000  suel- 
dos, renovándoles  el  rey  en  cambio  de  este  subsidio  Ins 

franquicias  otorgadas  en  l'á'Jí)  por  circunstancias  seme- 
jantes sobre  todos  los  derechos  de  exportación,  y  hacién- 
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doles  ahora  libre  la  de  maderas,  am  necesidad  de  fianzas, 
cauciones  dí  otro  requisito  más  que  el  empeño  de  la  pa* 
labra  de  los  innadorM  ó  dueños  de  buques,  de  no  cooda- 
oirías  á  paisea  enemigos^  por  cuyas  aguas  hallábase  ade- 
más prohibida  la  navegación  á  todos  los  vasallos  de  la 
corona  (^6). 

Pero  si  la  empresa  no  produjo  los  resultados  que  am* 
bos  reyes  se  prometían,  fiié  en  cambio  ocasionada  á 
consolidar  d  régimen  marítimo  del  reino.  La  aglomera- 
oiott  de  gente  en  las  naves ,  el  gran  número  de  las  que 

hubo  menester  para  trasportar  la  caballería,  ingenios  y 
provisiones,  y  el  gasto  crecido  que  ocasionaron  los  fletes, 
dieron  origen  á  la  construcción  de  un  nuevo  vaso  de 
larga  eslora  y  mucho  arqueo,  que  reuniendo  á  las  propie- 
dades de  buque  de  guerra  la  capacidad  del  trasporte, 
pudiese  navegar  á  la  vela  en  convoy  con  las  naves  de 
alto  bordo,  ó  usar  el  remo  cuando  fuese  en  conserva  con 
las  galeres,  leños  y  saetias:  dividido  el  espacio  entre  la 
cubierta  principal  y  la  segunda  por  medio  de  vallas,  cla- 
vadas algunas  argollas  en  el  aforro  interior  y  propaos,  y 
con  una  gran  esci  tilhi  i  uyo  nombre  técnico  se  dirá  en 
su  lugar  oportuno ,  túvose  un  barco  á  propósito  para  el 
trasporte  de  la  caballería  y  pertrechos  de  primer  uso  en 
las  expediciones  navales*  Hé  aquí  ya  la  aparición  del  uaer, 
especie  de  galera  de  grandes  dimensiones  y  mucho  arrufo 
al  estilo  de  las  ventxianas,  y  de  foriii;i  }:\n  semejante  á 
aquella  embarcación,  que  no  sólo  aparece  en  algunos  au- 
tores la  palabra  gaUrorfruaa  para  designar  al  uxtf^  sino 
que  como  sinónimas  se  emplean  en  documentos  reales, 
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concesiones,  cédulas  y  privilegios  expedidos  desde  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  xiv. 

ComeoiároDse  también  á  constrair  eo  las  atarazanas  de 
la  eoroDa  de  AragoD  y  astilleros  de  mayor  ímportaDcía  de 
Valencia  y  Calalnna,  naves  de  alio  bordo  de  dos  y  áno  de 
tres  cubiertas,  niiicha  manga  y  gran  puntal,  útiles  para 
el  trasporte  de  geuie  y  vituallas  á  la  vez  que  para  el  trá- 
fico con  los  países  orientales;  por  cuya  rason  se  adopta- 
ron por  el  comercio  generalísándose  sa  nso  de  tal  modo, 
que  solamente  las  cocos,  asi  llamadas,  habrían  de  snniar 
los  mares  de  Soria,  la  Romanía  y  el  Egjpio.  La  capacidad 
del  casco  de  estos  buques  es  de  iofcrir  que  se  hallaría 
comprendida  en  sa  primera  época  entre  6  y  10.000  qoin- 
taies  de  arqueo;  pero  en  su  capítulo  correspondiente  he- 
mos de  ver  que  las  hubo  en  el  reinado  posterior  de  i  4 
y  iü.üOO;  capacidad  que,  según  observa  con  escrupuloso 
criterio  un  ilustrado  escritor  de  Cataluña,  iguala  á  la  de 
ona  fragata  de  gran  porte  del  último  siglo,  y  iim  pudiera 
añadirse  que  excede  á  mochas  de  las  oonsiraídas  eo  el 
primer  tercio  del  actaal.  No  fné  ciertamente  la  marina  de 
la  corona  de  Aragou  la  pninera  que  botó  al  agua  esta 
clase  de  buques ,  pero  conste  por  ahora  que  comeuzó  á 
construirlos  en  la  época  de  que  tratamos. 

Al  llegar  el  rey  á  Barcelona  recibió  iin  mensaje  del  de 
Bujía  en  súplica  de  on  socorro  de  dies  galeras  armadas, 
mediante  la  obligación  de  pagar  5.000  doblas  al  mes,  ó 
sean  500  por  cada  una  87),  que  venia  á  ser  el  precio  fijado 
por  la  costumbre  á  los  auxilios  marítimos  en  aquella 
época.  Oia  por  otra  parle  el  Aragonés  las  proposiciones 
de  los  Concejos  de  Florencia  y  Laca,  y  ajustaba  con  ellos 
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un  pacto  sobre  una  expedición  ormada  á  la  isla  de  Ccr- 
deüa,  auxiliando  los  negociadores  al  rey  con  la  suma 
de  50.000  QorÍQes  de  oro»  pagaderos  por  mitad  al  arribo 
de  los  expedicionarios,  y  á  los  seis  meses  de  emprendidas 
las  operaciones  de  guerra  (88)^ 

Todo  esto,  además  de  contribuir  al  engrandecimiento 
de  la  marina,  aumentaba  en  el  exterior  la  fama  del  pode- 
río de  la  corona :  tanta  era  en  1315,  que  el  rey  do  bujía 
daba  en  sos  cartas  al  de  Aragón  el  titulo  de  Señor  de  tode 
tomar;  y  aunque  la  frase  peque  de  lisonja,  porque  todavía 
no  se  hallaba  el  reino  en  aptitud  para  disputar  el  predo- 
minio del  Mediterráneo  á  las  prepotentes  repúblicas  de 
Venecia  y  Génova»  nos  demuestra  por  lo  ménos  que  su 
poderío  acrecía  en  el  exterior,  y  sin  necesidad  de  otro 
estimulo  erakéste  muy  poderoso,  para  que  los  reyes  de 
aquella  corona  y  los  subditos  de  las  ciudades  litorales,  se 
considerasen  obligados  á  elevar  la  pujanza  marítima  de 
Aragón  á  la  altura  de  la  fama  que  había  adquirido. 

A  este  propósito  tendia  el  celo  del  rey  por  todo  lo  que 
con  la  marina  se  relacionase,  y  á  este  fin  caminaba  sn 
tesón  en  atajar  abusos  ocasionados  al  descrédito  de  las 
instituciones:  uno  de  tantos,  consistía  en  los  armamentos 
que  algunos  nobles  solían  hacer  á  sus  expensas  para 
rengar  partíeolares  agravios,  ó  adquirír  prosélitos  en  las 
poblaciones  marítimas ,  invadiendo  las  atribuciones  del 
almirante  de  la  corona;  y  como  prueba  de  la  firmeza  del 
rey  en  este  asunto  se  debe  mencionar  la  negativa  que 
interpuso  al  arcediano  Hugo  de  Cardona,  distinguido 
caballero  de  Cataluña,  á  quien  solamente  concedió  &- 
odtades  para  construir  seis  cascos  de  ga|(ra  (89)  en  cual- 
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quier  puoto  de  sus  dominios,  á  condición  empero  de  que 
00  habría  de  armarlas  síq  obtener  la  prévia  licencia  del 
Almirante. 

Amplió  además  el  soberano  las  ordenanias  de  pesca  de 
la  Albufera  dictadas  en  por  Pedro  111  (90),  erigió 
en  1506  la  cofradía  de  marcaiUes  en  el  reino  de  Cata- 
luña (91),  y  poco  después  en  el  de  Valencia;  cuya  institu- 
ción tenia  por  objeto  el  mútno  auxilio  de  ios  hombres  de 
mar  en  sua  príraciones .  enfermedades  y  demis  casos  ei- 
f remos  de  la  ^da;  podiendo  los  asociados  elegir  dos  ó 
mas  prohombres  aimalmcníc  para  que  atendif  ran  al  go- 
bierno y  órdeii  del  gremio ,  con  fecullades  amplias  para 
introducir  las  reformas  que  fuesen  aconsejadas  por  la 
eiperíencia;  por  último,  concedió  safios  privilegios 
sobre  pesca  exclusiva  en  la  Albufera,  lago  de  Mm^edro 
y  otros  punios  de  sus  dominios  bañados  por  el  mar,  y 
terminantemente  prohibía,  so  pena  de  multas  pecuniarías, 
la  concurrencia  de  pescadores  á  aquellos  parajes  sin  auto- 
risacion  de  ios  designados  en  sus  reales  cédulas  (93).  ^ 

Estas  concesiones,  que  en  los  documentos  de  referen- 
cia  redactados  en  latín,  se  nombran  con  la  palabra  privi- 
legios, no  pueden  en  verdad  considerarse  como  tales, 
pues  so  otorgaban,  no  por  gracia  deles  soberanos,  ni 
con  el  fin  de  £ivorecer  á  determinada  persona,  ni  siquiera 
como  premio  de  servicios  eminentes,  sino  por  rason  de 
las  mejoras  que  en  los  mismos  parajes  se  convenían  á  ve~ 
riíicar  los  concesionarios;  de  modo  que  de  conservar  la 
palabra  debemos  considerarlos^  á  lo  sumo,  como  privile- 
gios convencionales  ó  sea  aprovecbamiento  de  la  cosa 
mejorada;  juríspradencia  qiie,  dicho  está  en  otra  parte. 
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rige  hoy  coo  toda  la  sanción  de  la  libertad  y  del  de- 
recho. 

VéDse  en  esta  época  de  Jaime  II  mejor  deslindados  los 
eargos,  atribuciones  y  haberes  de  guardianes  de  ataraza- 
nas y  maestros  mayores »  cuyo  último  empleo  aparece, 

por  vez  primera,  bajo  dicho  nombre  en  los  docunienlos 
que  atañen  al  régiraeo  de  la  marina  de  Aragoo. 

Conferíase  el  primero  de  estos  caicos  á  personas  com- 
petentes en  los  aprestos  navales,  con  un  haber  anual  re- 
lativo &  la  importancia  de  la  atsrasana  donde  lo  servían: 
hemos  dicho  que  el  guaní laii  de  la  de  Barcelona,  Barto- 
lomé Noveiiet,  nombrado  por  Pedro  111  en  1285,  tenia 
asignada  la  suma  de  1.000  sueldos,  como  también  que  su 
hijo  Alfonso  asignó  400  para  la  de  Mallorca;  y  al  ver  que 
Jaime  consigna  en  1315  esta  última  cantidad  á  la  alcaidía 
de  la  de  Valencia ,  debemos  inferir  que  se  trataba  de  su- 
bordinar á  una  ordenada  clasificación  los  haberes  de  estos 
funcionarios. 

Era  obligación  del  destino  mantener  el  órden  ea  las 
construcciones,  carenas  y  demás  trabajos  propios  de  ar- 

mamcnlos  navales,  conservar  las  dependencias  en  buen 
estado  de  policía,  y  presidir  las  obras  en  ausencia  del  al  • 
mirante  ó  encargado  de  una  armada  hasta  dejar  los  cas- 
cos á  flote,  designándosele  habitación  adhoeeneX  propio 
arsenal,  para  que  nunca  pudiera  eludir  la  responsabilidad 
de  su  cometido.  Ejercia  mando  inmediato  sobre  el  maes- 
tro mayor  de  atarazana,  cuyo  empleo,  por  concurrir  á 
veces  en  la  misma  persona  del  alcaide,  era  más  caracle- 
rizado  que  el  de  maestro  de  todos  los  diversos  oficios,  in- 
cluso el  de  ingenios  y  máquinas  de  batir,  á  no  hallarse 
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reunidos  ambos  en  un  solo  individuo;  su  auloridad  era 
recoDOcida  desphes  de  la  dol  guardián  6  alcaide  por  lodos 
los  operarios*  ya  (uesen  caiafales  ó  veleros,  viroceros 
6  remolares ,  herreros  ó  carpinteros ,  á  quienes  podía 
prender  en  casos  de  desobediencia;  y  sus  obvenciones 
no  eran  abonadas  sino  en  los  periodos  hábiles  de  tra- 
bajo, á  razón  de  tres  sueldos  por  día,  á  ju2|;ar  por  el 
nombramiento  vitalicio  de  este  cargo ,  qne  el  rey  otor- 
ga (1315)  en  favor  de  Reinaldo  Palan  (93). 

El  empleo  de  almirante ,  que  unas  veces  constituía  un 
cargo  temporal  y  otras  una  dignidad  del  reino,  ora  se 
concediese  de  un  modo  vilaiiciü  ó  bien  por  un  período 
determinado,  exigía  para  sa  provisión  pericia  y  elevada 
alcurnia,  sin  que  el  segundo  requisito  fuera  óbice  para  que 
recayese  alguna  ves  en  personas  de  honradísima  cnna, 
pero  cuyo  origen  no  les  daha  otra  calidad  que  la  de  ciu- 
.dadanos,  como  Marquet  por  ejemplo,  que  sin  embargo  de 
haberlo  obtenido  en  gracia  á  sus  conocimientos  profun- 
dos en  el  arte  náutica,  y  de  no  ser  investido  con  la  dig- 
nidad del  ahníranlazgo  en  todos  los  reinos  de  la  corona, 
se  le  daba  el  titulo  en  las  cVululas  in oratorias  y  cartas  de 
los  reyes,  del  mismo  modo  que  u  ios  principes  y  grandes 
señores  que  ejercieron  la,  entónces,  suprema  dignidad  de 
la  marina. 

Notorio  era  que  el  almirante  ejercia  jurisdicción  sobre 

todos  los  que  fuesen  en  las  armadas  de  su  mando ,  y  el 
(pie  llegaba  á  obtener  el  empleo  permanente  sobre  lodos 
los  reinos  de  la  corona ,  liacía  extensiva  su  autoridad  so- 
bre todos  los  individuos  de  Jas  atarazanas,  á  excepción 
empero  del  alcaide,  sobre  el  cual  sólo  el  monarca,  y  en 
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algunas  ocaaones  el  primer  magistrado  de  Barceloua,  ó 
sea  el  Conceller,  tenían  predominio  jurídico.  ' 
El  dmírante  nombraba  algunas  veoes  por  sí  los  eómí- 

tres  de  las  fíalrras ;  otras,  refrentiaba  los  iiumbranneiilos 
del  rey,  y  extendíalo  en  muchos  casos  por  designación 
real;  pero  no  hallándose  bien  deslindadas  sos  airibacio- 
nes  ni  detallados  sns  derechos,  habíase  ingerido  el  abuso» 
6  se  veía,  por  lo  ménos,  la  duda  en  las  mis  trascenden- 
tales determinaciones:  de  aquí  resultaban  casos  de  ver- 
dadero conflicto  en  detnmenlo  siempre  de  la  cosa  pública 
y  del  prestigio  y  íberza  moral  propia  del  cargo,  ya  por 
extralimitacion  de  licnltades  ó  bien  por  ignorancia  sobre 
sos  límites. 

Tal  estado  de  cosas  no  podía  subsistir  en  una  época  de 
visible  tendencia  al  régimen  de  las  insiiíücioDtis ,  porque 
así  como  en  el  orden  físico  surge  el  remedio  del  mal,  así 
en  el  mnndo  de  las  ideas  nace  por  lo  coman  la  organiza- 
ción ,  como  remedio  del  desórden ,  de  ana  súplica  fon- 
dada, de  una  resolución  impradente  ó  de  una  medida 
absurda. 

La  suspensión  de  destino  decretada  por  Sarriá  (94)  con- 
tra el  alcaide  de  la  atarazana  de  Valencia ,  la  qneja  pro- 
dttcida  por  éste,  y  el  despecho  del  soberano  al  saber 
qne  el  almirante  se  había  excedido  de  sos  atribuciones 

deponiendo  aun  funcionario  nomi  rado  por  su  real  per- 
sona, dieron  origen  á  que  se  tijarao  aquellas  con  alguna 
amplitad,  en  el  nombramiento  de  almirante  de  todos  los 
dominios  de  la  corona,  qae  dos  anos  despnes  del  soceso 
obtnvo  el  distiogaido  prócer  fVanciseo  Carros. 
Aunque  éí^te  documeulo  uu  dcuüia  los  deberes  del  cargo 
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con  la  prolijidad  que  otros  que  han  de  aparecer  en  el 
cano  de  naesira  obra,  deslinda  las  alñbuckmes  del  ahm> 
rante  de  tat  manera ,  que  obliga  á  su  inserción :  sa  im- 
portancia, lo  ocasionado  á  conceptos  equívocos  de  todo 
extracto  y  el  anhelo  de  que  despierte  todo  el  interés 
que  merece ,  dos  deciden  á  insertar  su  traducción  aco> 
modándola  en  lo  posible  á  nnestro  idioma ,  pero  con 
especial  cuidado  de  qae  no  pierda  enterameole  el  estilo 
y  sabor  de  la  baja  latinidad.  Dice  así: 

•  Sepan  todos  q}ie  stetído  ;Vo,s  Jaime ,  etc.  Pciuaims  con 
la  debida  y  atenta  congideracion ,  cuanto  entre  otras  cosas 
fueáio$  Reyei  y  ¡Mncipes  toeats  y  ¿es cofimme,  lo  nmko 
qve  se  en^rond^stt  magnificaieia  ecnlaifOzdeUt  fama  y 
ta  aMoMaai  Umtltr  y  proponer  para  los  prmeipaka  des- 
tinos á  personas  notables  por  su  nobleza,  fidelidad  y  otras 
nrcunstancias ,  y  dignas  de  ser  ensalzadas  con  iu»  honores 
de  semejantes  cargos*  Y  per  tanto  dirigiendo  nmUra  vista 
áim,  ktpenmiademei^tiobUfamUiarymmlroamaia 
Ifrandieo  Carroz,  Siñiof  de  ñetoUeda,  eemo  ee  hayamúe 
conocido  adornado  con  la  nobleza  de  linage,  la  constancia 
rn  la  fidelidad  y  con  otras  laudables  prendas  ,  y  confiando 
en  que  nUr aréis  con  toda  solicitud  y  diUgenU  cuidado  ios 
eoeoM  ^ timiden é  la exaltaáoa  denmtrahomra  y  nm* 
hre^y  akndidot  finalnmte  ¡m  Mmáotfaatm  ItíeMeeea 
generosa  KberaHdad  y  los  que  esperamos  nos  ttíepensareis 
Cfi  adelante;  propoiieinvs,  ordenamos  y  decretamos,  por  tan- 
to, cottstituiroi  en  nuestro  Almirante  de  nuestros  reinos  de 
Aragón,  ValeneiafCerdeña^CáNsegaydeleondadadeBar- 
eeUma,  YpoNtpiepaedaUmmnameioryommaiMliíidad 
el  oñtedkko  cargo  ds  ÁlmíraiUe,  tmto  por  vae,  eamiio  par 
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Ío9  que  en  ü  oi  sucedm,  ya  en  nuatrat  diat  t  ya  enlotáe  . 
9tro$  Riya  tauMínm  atioeiore»,  y  para  que  pudan  duerna 
peñanetodmyeaáamiadeku  eoM»  que  loom,  yaá  9u 
ejemeiAt  ya  é  madminiUracUm,  ya  para  reeiHr  ms  der^ 

cho$  en  virtud  de  $ste  nueUro  pr cunte  escrito  dado  con  este 
fin  con  plena  deliberación  y  contQO;  heme  deUmUnado, 
que  todae  y  eada  una  de  eetae  eeeoi  u  penga»,  u  imerten 
yudeólaren emo  d  eontumatíon  u  tilintan.  Per  tanto 
queremos,  erdenamos  y  mandamoe  que  elpredícko  cargo  de 
Almirante  le  ejerzáis  y  hagáis  que  se  ejerza  ^el,  legal  y 
dtgnameiUe  por  voe,  y  por  vuestros  subordinados  vwealmi- 
raníee  y  por  otroe  eemUaríot  6  nmeioe  vueetroeen  todoe  ¡oí 
twmefymüpfedichfieúñdaáoparahoimí^ 
Hdad  nueetra,  comodidad  y  uHtídad  de  nuettra  emria,  QuO'' 

remos  y  ordenamos,  además ,  que  nos,  ó  aquel  (¡ue  para  esto 
en  vuestro  lugar  pongáis,  conozcáis  sumariamente,  según 
el  etíatulo  y  eosíwnbre  de  laArmadaf  de  loe  eaueoi  y  ctie»- 
tíonee,  tanto  emlee  como  mmcnalett  qtt^  resulten  entre  kn 
hombree  de  nueetra  yeneral  y  especial  Armada  6  de  naee^ 

tras  galeras;  á  saber:  de  ai/uellas  que  se  hayan  ocasionado 
deapues  de  comenzar  la  Armada,  y  durante  la  nmma  Ar^ 
moda,  y  que  administréis  justicia  á  todos  los  que  la  demanr 
deUf  cuyo  eonoeimiente  eieretme  y  hairúe  ejener  en  lae 
eaneoi  y  euettionee  que  te  eonogoan  deede  loe  quhiee  día» 
anteriores  al  señalado  para  recoger,  hasta  quince  dias  pos- 
teriores al  en  que  nueHra  general  y  e-speeial  Armada  ó  ga- 
leras nuestras  se  hayan  desarmado.  JSxc^tuamoe  sin  em^ 
bargo  él  eomwmknto  de  loa  eneetUmee  ó  aoeiones  reake^ 
Uu  que  reeervamot  d  loe  tribunalee  ordinarioi  de  loe 
yares.  Además,  ordenamos,  queremos  y  os  concedemos 
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que  cuando  quiera  y  cuantoi  vecen  sucediese  que  nosotroi 
hagamo»  eemtnUr  ó  earemar  gaUra»  ú  otro  enaiquier 
buque  oi  hmefidú  de  nuatra  geturai  6  espetíal  Armaitf 
im  ó  pmona  per  m$  puetta ,  eonozem  de  Uis  eueMÜoMi 

civiles  y  criminales  que  ocurran  entre  los  Maestros  de  di- 
chas galeras  ó  buques  y  entre  los  carpinteros  de  ribera «  y 
ealafaUi  y  m  aprendica,  y  entu  hs  demás  ofiáaks;  i 
iober;  de  aquella»  causas,  que  multaren  despue»  de  haber 
fidó  eomenmda»  estas  obras  6  reparaeioneSj  Ó  durante  el 
tiempo  que  las  mismas  obras  ó  reparaciones  áurasdi ;  y  las 
terminéis  bien  segm  justicia;  y  los  mismos  Maestros  y  de- 
mas  operarios  arriba  dichos,  sean  eompelidos  á  revender 
en  juieiú  ame  tos  y  ante  las  persmia»  por  vos  puesta»,  y  no 
ante  otros  oficiales,  Deelaramo»  sin  embargo ,  que  n  al" 
(juno  ó  algunos  de  los  antedichos  tuviesen  cuestiones  civi- 
les ó  criminales  con  otro  ú  otros  de  diversa  condición  que  la 
suya  en  dichos  oficios  y  durante  el  Itempo  de  dichas  obras, 
no  se  conozca  de  esths  causas  por  vos,  niporwestrosr^pre^ 
sentantes,  y  si,  por  los  oficiales  ordinarios  según  fiiese  de 
razón;  mas  no  se  entiendan  entre  tales  personas  aquellos 
qne  por  comisión  6  voncesion  nuestra  tienen  nuestras  Aia- 
rasanas,  en  quienes  está  el  derecho  de  los  predichos  reinos  y 
condado  nuestro:  queremos  por  tanto,  que  d  estos  que  tienen 
nuestra»  predicha»  Átaraxana»  no  ocles  obligue  á  reeponder 
ante  vos  sino  ante  sus  jueces  ordinarios.  Excluimos  también 
de  la  misma  manera,  como  arriba  se  ha  dicho  en  el  imut'- 
diato  capitulo,  de  vuestro  conocimiento,  las  cuestiones  ó  ac- 
cione» reale»  que  reeervamos  d  lo»  trUntneUu  ordinario»  de 
lo»  lugare». 

Otrosí  ordenamos,  queremos  y  concedemos,  que  no  siendo 
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fácil  recühir  los  oportunoi  recabas  y  otras  seguridades  de 
ndaeoMwpoHieuksrquedieimépaiaiemm  kt 
ópor  e&Oia  ie  ia  mtifna,  por  la  mátHpk  foriedad  de  k» 
timhm  négoehi  que  oewrreñ  een  f^eeneneia  reUtH^m  é  te 

Armada,  que  vos  deis  ia  cuenta  final  y  razonable  d  nnrslra 
curuit  ían  solo  cada  cuatro  añoi,  del  dinero  ó  cosas  que  re-' 
ctíneetie  ó  huéierm  dado  por  wn,  épor  delegadoí  tmearoe^ 
con  elarídad  y  esBpoakñdo  UuJuUae  y  raaonablee  eauea»;  y 
i  etíat  euenUte  te  eeté  cada  cuairo  aíío$t  y  no  sea  neeeeafio 
que  vos  manifestéis  otros  recibos  ó  seguridades.  Mas  para 
que  os  dediquéis  con  mayor  desembaraio  y  eficacia  en  este 
cargo  á  wn  encomendado  t  por  el  (¡ve  enUndereie  que  te  ot 
dá  honor f  rmaneradon  y  uUUdad  por  nuestra  AUeisa,  y 
para  que  podáis  recibir  miettret  dereehotf  hemos  determinado 
atenderos  por  fí  presente  escrito  bajo  esta  forma:  á  saber; 
que  SI  aconteciera  que  en  los  combates  y  encuentros  de  las 
armadat  rebeldes  y  enenUgat  fuera  capturado  el  Almirante 
per  nnutíra  fkaüla  en  la  que  wn  mandarait,  ot  coneedemot 
que  te  aplique  para  vuettroi  uUlidadee  el  mimo  A  hnirante 
prisionero  con  todas  las  cosas  que  tuviese.  Sin  embargo^ 
salvamos  y  nos  reservamos  expresamente  que  si  fuese  núes-- 
tra  voluntad  que  la  persona  del  mismo  Almirante  pritio^ 
naro  eeU  bajo  nuetíro  poder  y  Juritdiecioa,  quitiéramoe  que 
ddndoot  y  pagéndoot  por  él  cineuenta  marcot  deptata^  po^ 
damos  tener  la  persona  del  mimo  A  Imirante  hecho  prisio* 
ñero  bajo  nuestro  derecho  y  poder  sul  nmguua  oposición 
vuestra;  todos  los  bienes  empero  que  el  Almirante  aprisoo- 
nado  twrieae  en  el  buque  como  ya  queda  dicho,  tean  para 
uuettrauUUdad,  Queremot  adema»,  ordenamot  y  concede' 
mosquede  todas  lat  mercandat  y  bienes  esietrntet  en  la» 
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nave9 ,  y  cualesquiera  otros  buques  apresadns  por  nmstra 
Armada  en  la  que  voi  mandaseU,  Ungaii  ia  mgéitma  parU 
de  todoi  aqueUa$  eoMt»  dá  k»  gm  d^HMi  mutlNt  úufia 
hubiere  por  completo:  nm  retervamn  Uu  mm  y  ¡oeh^ 
qwe  úpreeaáoe  d  Un  le^  de  nuestra  emia  00»  lote  wt 
jarcias  ij  aparejos.  Adejua^  de  ¿o  dicho  os  concedemos  qm 
en  cada  uno  de  los  anos  desde  dia;  á  saber;  el  en  que  nuei- 
tra  Armada  generiU  ó  espeeied  se  eomknuá  hacer  luuta  el 
áiaeñquesedesafmydiporterniinada;c(mtal^fot¡a 
mandarais  per$analmettte ,  gocéis  yaestando  en  tierra  e&mo 
en  la  mar,  para  vue^íros  gasíos,  del  tesoro  de  nuestra  cima 
treinta  sueldos  barceloneses  cada  dia.  Queremos  ademas, 
ordenamos  y  (f$  concedemos  que  tengáis  la  trii¡ésma  parte 
ütíegra  de  tas  personas  que  se  oanüven  de  ¡ot  sarracenas 
eon  maestros  buques  armadoi  por  vos  á  nuestra  fohmtad, 
dando  las  demás  partes  de  los  sarracenos  para  las  comodi- 
dades de  nuestra  cuna:  ■mas  declaramos  y  queremos  que  las 
personas  de  lo$  eristiano»  cualesquiera  quA  se  aprehendan^ 
perteneaean  ánosy  mietfni  eiim,,ijfi  que  os  ooirresponin 
mnfma  deéacmn  ó  derecho  sobre  ellos^  Queda  empero  en 
toda  su  fuerza  y  vigor  lo  que  arriba  dijimos  respecto  d  la 
persona  del  Almirante  pnswncrn. 

Asi  también  si  aconteciese  que  por  vuestra  prudencia» 
pericia  y  coacción  nos  6  mae^a  cuiria  adquiriísemos  y  Ue- 
gásenm  á  tener  nuem  tributos  6  smidos  de  eualesqmcra 
'  sarracenos,  permaneciendo  Íntegros  sus  antiguos  y  acostum^ 
brados  tributos  y  serv(cioifi  que  han  de  ser  obteiudos  según 
queda  dicho  por  vuestra  prudencia,  pericia  y  coacción t  la 
vigésima  parte  pofüfuestras  utitídades.  Finaimentef  quO' 
remos,  ordenamos  y  os  cenesdemas  que  tengáis  y  fedbaisáe 
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los  hombres  que  ha  de  haber  en  nuestra  general  y  especial 
Armada  los  derecím  que  otros  Almirante$  nuetíroí  aco»^ 
tumlfrarw  á  Untr  y  ncikk,  ReUnérmM  eauperú  iteti- 
6mí»  i»  fttieUra  gmuraí  y  UfeM  Armada^  que  Mrmm 
áqmnqm»iéramo$;ffé$,mll»,  mMrüPOkmtúd^im 
y  los  demos  A  Imirantes  que  con  el  tiempo  llegue  d  haber 
en  los  dichos  reino  y  condado,  os  deis  por  satisfechos  con 
laspredichas  ordenamti  y  concesión,  hechas  porros  arriba, 
del  9obr€dieko  earfo;  y  tambkn  tm  vm$iro9  dereekMf  pte 
en  virtud  del  mismo  habeii  de  redhir;  deelardndeoe  por 
No8  excluidas  de  todo  punto  cimlejfqviera  ordenaciones,  con- 
cesiones ó  derechoa  acasturahrailris  ij  (lc!<arn>^tv)nbra!l/js  que 
se  ejercieron ,  percibieron  y  tuvieron  en  tiempos  pasados 
per  oiroé  AlmiranUe. 

ifmdamoi  por  tmOo  par  este  musíro  presente  etonto  d 
los  Froeuf adores ,  Vegueres,  Justieias,  Bailes,  Curias  y  d 
otros  cuales'i mera  oficiales  y  subditos  nuestros  establecidos 
ó  que  se  ha»  de  establecer  en  d*ctws  i  dnos  y  condado,  que 
m  tengan  y  eimiádeiren  cem  AlmkanU  nuestro  y  que  se 
es  Sttbárdine» ,  correspondan  y  obedemm  efeamente  y 
aüendan  para  nuestro  hemr,  sertrieio  y  fidelidad  ¿90$  y 
vuestros  delegados  en  todas  aquellas  cosas  que  entiendan 
pertenecen  á  los  asuntos  de  vuestro  cargo.  Ademas  quere- 
mos que  eektnuesíra  concesión  dure  por  todo  el  tiempo  de 
wueira  voktntad.  En  tetHmanio  de  todas  estas  cosas  mm^ 
dantos  que  nueUra  carta  se  eetriba  y  u  confirme  con  el 
sello  colgado  de  nuestra  Magestad.  Dada  en  fíarcelona  d 
cuatro  de  Octubre  del  ano  del  ¿iefior  mü  trescientos  trece. 
Bernardo  de  Anrsm  de  érden  del  Rey  d  quien  le  fité 
leida  (9S). 
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Sí  ndncunoB  á  fonna  de  vtioakido  hs  cliiisiil8s<|iie  eo 

este  documento  se  establecen  y  recuerdan,  son: 

Primera.  Conocimiento  del  almir  inte  en  todas  las  cau- 
sas, asi  criminales  como  civiles,  promovidas  entre  ios  iu- 
dividsos  de  la  armada  desde  los  qoípce  días  aateríorea  al 
embarco  Kasta.el  decimoquinto  posterior  al  total  desarme, 
como  tamUen  en  las  que  resulten  entre  los  empleados 
en  las  atarazanas  en  el  periodo  de  duración  de  las  obras, 
exceptuándose  el  guardián,  y  salvo  siempre  las  cuestio* 
nes.  reales. 

Segunda.  Ajnsie  y  rendieioD  rasonada  de  cuentas  por 
el  almirante  k  la  real  curia  cada  cuatro  atlos,  de  todo  lo 

iüvcrlidü  por  él  ü  delegados  suyos  en  la  armada,  sin  que 
fuese  menester  presentación  de  recibos,  ni  más  segurida- 
des que  la  que  debia  tenerse  en  la  palabra  escrita  de  aquel 
elevado  foncionario* 

Tercera.  Otorgamiento  de  derecho  al  almirante  sobre 
el  del  enemigo,  siempre  que  lo  aprisionara  con  las  gale- 
ras de  su  mando,  pero  el  rey  podía  obligar  á  su  almirante 
la  transferencia  sobre  la  persona ,  .aunque  nó  sobre  las 
cosas  de  la  pertenencia  del  pnsiooero»  indemniz&ndole 
con  la  suma  de  cincuenta  mareoMB  de  plata. 

Otrosí:  se  le  concede  Msobve  la  vigésima  parte  de  las 
mercancías  halladas  en  los  buques  apresados  por  él,  con 
exclusión  de  ios  cascos,  jarcias  y  demás  aparejos  que  in- 
t^ros  correspondían  á  la.  real  curia. 
-  Cuarta.  Haber  de  treinta  sneldos  barceloneses  por 
día,  á  contar  desde  el  en  que  se  principie  la  armada  hasta 
el  del  desarme,  ya  estuviera  el  almirante  en  iicrra  o  en  ia 
mar,  pero  á  condición  de  que  en  persona  la  mandara. 
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Qiiiola.  -  Derecho  sobre  la  trigésima  parte  del  número 
de  áameenos  cautivados  |KHr  «a  armada,  sin  hacerlo  ez- 
temnvo  sobre  las  personas  de  los  cristianos»  4  excepción 

del  almirante  de  la  enemiga,  que  en  todo  caso  le  debia 
corresponder.  Oirosi:  sobre  la  vigésima  parte  de  los  tri- 
butos que  de  los  primeros  obtuviese  la  corona  por  la 
habilidad  diplomática  de  sos  almirantes. 

Sexta  y  última.  Sanción  de  todos  los  derechos  que  los 
almirantes  acostumbrasen  recibir  de  los  individuos  de  las 
armadas,  exceptuiuido  la  escribanía  que  era  de  provisión 
del  rey,  sin  que  el  agraciado  adeudase  como  las  otras  per- 
sonas ningnn  derecho ;  y  por  último,  anulación  de  todos 
los  qae  indebidamente  habian  cobrado  los  demás  afani- 
rantes. 

Si  en  vista  de  este  documento,  recordamos  lo  qne  en 
otros  capítulos  se  dice,  echaremos  de  ver  que  solamente  la 
quinta  y  octava  de  sns  cláusolas  podían  considerarse 
como  oljeto  de  nneva  jaríspmdencía.  Las  dndas  sobre  lí- 
mites de  tiempo  para  adjndtear  sos  haberes  á  los  almiran- 
lee  y  la  diferencia  entro  las  sumas  percibidas  por  unos  y 
otros,  originaron  la  disposición  que  se  establece  en 
aquella;  asi  como  á  la  octava  dió  márgen  el  percibo  ilegal 
de  derechos  sancionados  tan  sólo  por  una  costumbre  abu- 
siva: con  esto  se  esclarece  la  cóntradícdon  que  al  pronto 
resalta  entre  sus  extremos ,  pues  el  uno  alude  a  los  emo- 
lumeaios  que  los  individuos  de  la  armada  debían  satisfa- 
cer al  almirante  por  razoo  del  cargo,  y  el  otro  anula  todo 
el  que  no  se  halle  expreso  en  esta  real  cédala.  Véase  ya 
eunentado  en  un  punto  el  régimen  de  la  marina  de  la 
corona.  ' 
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Igual  iolicilud  se  desplegaba  en  todo  lo  referente  a!  co- 
mercio de  los  reinos t  coya  vida  y  desarrollo  resaoúa  el 
eoDdado  de  Barcelona.  Ateodíaie  con  parliciiiar  esmero 
k  la  pravisioii  de  oónsoles  en  las  cindades  más  importan- 
tes del  mundo  enlónces  conocido ,  recayendo  los  cargos 
en  personas  versadas  en  negocios  mercaaiiles  que  mere- 
ciesen la  confianza  de  los  concelleres,  los  cuales  tenían  la 
lacoltad  de  proveerlos  desde  el  reinado  de  Jaime  el  Gon- 
qnistador,  sin  qne  níngono  de  los  reyes  posteriores  se  las 
coartara;  y  especialmente  el  segundo  Jaime,  que  sí  con- 
cedía algún  empleo  de  esta  índole  á  individuo  sn  an- 
tojo, salvaba  las  atribuciones  del  conceller,  expresando  eu 
so  real  cédala  el  derecho  anejo  al  primer  magistrado  de 
Barcelona,  cuya  preeminencia  debia  ir  en  progresivo  an- 
mento,  á  medida  que  se  consolidase  el  órdeo  en  las  insti- 
tuciones. (96). 

Algunos  cónsules,  como  el  de  Túnez,  tenían  autoriza- 
don  para  nombrar  on  notario  qne  ejerciese  so  cometido 
en  testamentos,  convenios  mercantiles  y  otras  escritoras 
elevadas  á  instramentos  públicos  y  judiciales  (97);  otros 
recibían  poderes  para  tratar  con  el  soberano  del  país  de 
SUS  respectivas  residencias,  ya  por  causa  de  reclamacio- 
nes internacionales,  ya  para  exigir  satisfiiocion  de  i^gra- 
vios  inferidos  por  tos  subditos  de  ana  corona  á  los  de  ia 
otra;  pero  si  el  asante  adquiría  porporeiooes  de  trascen- 
dencia ,  iban  coiiii&anos  invcsiidos  de  plenos  poderes, 
comenzando  estos  por  su  jurisdicción ,  que  no  sólo  al- 
canzaba á  los  individuos  de  sus  legaciones,  sino  que  po- 
dían ejercerla  sdure  todos  los  que  composíerao  la  flota 
qoe  los  condojese  al  punto  de  sos  destinos.  Por  tal  raaon, 
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solían  recaer  estos  cargos  en  los  almirantes  ó  jefes  de  ias 
armadas  reales,  no  dándose  así  lugar  á  enojosas  com- 
petencias. 

fiallibase  prohibida  la  extracción  de  cereales  y  otros 

arlículob  a  los  países  de  Oricule,  é  interrumpido  el  comer- 
cio con  Egipto  á  cansa  de  las  discordias  perennes  entre 
ano  y  otro  Estado;  mas  el  interés  individual ,  que  por  lo 
común  prevalece  sobre  el  amor  de  patria,  di6  origen  á  la 
infracción  de  tal  modo,  que  al  pedio  más  perverso  hor- 
rorizaría la  aplicación  á  multitud  de  hombres  de  la  pena 
de  muerte  prescrita  en  tales  casos.  Para  inquirirlos  y  evi- 
tar que  la  ley  quedase  burlada,  se  formó  una  comisión 
compaesta  del  almirante  Sarñá,  Bernardo  Mayolt  eseri» 
baño  de  la  real  flota,  y  Humberto  de  Cap,  profesor  de 
jurisprudencia,  los  cuales*  al  ver  el  nümero  tan  crecido 
de  delincuentes  que  arrojaban  sus  primeras  indagaciones, 
impetraron  del  rey  la  conmutación  de  la  pena  en  la  de 
pérdida  de  bienes  y  publicación  de  nombres;  y  iaime  II, 
siempre  benigno,  indultó  á  todos,  multándoles,  sin  embar- 
go, en  dos  sueldos  y  un  dinero  por  libra  de  valor  de  lo  que 
hubiesen  vendido,  para  no  dejar  defraudada  á  la  justicia 
ni  que  la  impunidad  tnuníase  de  su  clemencia  (98). 

Cierto  que  la  barbarie  del  castigo  pregonando  la  im- 
posibilidad de  so  ejecución,  convertía  en  pneríl  é  ilusorio 
el  terror  con  que  se  le  habia  rodeado,  pero  no  lo  es  mé- 
nos  que  por  causas  menores  suliau  aplicar  la  última  pena 
algunos  desalmados  magnates  que  gozaban  del  mero  im- 
perio, y  la  aplicaban  sin  prévio  juicio;  por  Ío  cual,  deba- 
mos creer  que  los  reyes  eran  los  señores  más  piadosos 
de  aquellos  tiempos  íenddes. 
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La  clemeneía  del  soberaiio  consiguió  io  qae  el  rigor  de 
la  ley  do  babia  podido  obtener:  Gomenaaronse  á  exportar 

los  objetos  fabriles,  las  producciones  agrícolas  cedieron 
brazos  á  las  artes,  dióse  á  la  industria  ia  mano  catalana,  y 
henchidas  las  naves  de  manufactiiras  dei-  país,  y  cubier- 
tas las  mercaneias  por  las  barras  de  Aragón  en  los  mares 
de  Oriente,  comensó  la  indnstriade  estos  reinos  á  ocu- 
par uu  ¿itio  decoroso  en  el  paieiique  abierto  á  las  de  todas 
las  naciones  europeas  en  los  mercados  de  Coostaotinopla, 
Suria  y  Alejandría. 

Pero  (cuánto  quedaba  por  hacer  para  que  el  comercb 
turiera  la  libertad  de  acción  que  en  todas  épocas  exige,  y 
la  ¿eguiídad  que  reclama  su  ungraudecimicuiQ! 

XI. 

Ni  la  tregua,  ni  la  paz,  ni  la  mejor  armonía  que  reinase 

entre  estados  de  diversas  religiones  eran  segnro  dique 
contra  la  codicia  de  dos  pueblos,  que  en  la  diversidad  de 
sus  creencias  religiosas  creían  encontrar  motivo  para  au- 
mentar aquella  pasión,  atropellando  el  derecho  de  gentes 
y  violando  los  tratados  amistosos. 

Los  sarracenos  apresaban  las  galeras  de  los  cristiari  Dá, 
éstos  á  su  vez  dirigían  sus  ataques  contra  las  fustas  moru- 
nas, la  ley  suprema  de  unos  y  otros  se  manifestaba  en  la 
mar  por  la  aprehensión  del  dóbü  por  el  fuerte,  y  aberro- 
jados  en  hediondas  é  insalubres  mazmorras ,  aguardaban 
los  cautivos  sus  rescalcs  6  una  muerte  lenta  producida 
por  trabajos  crueles  y  por  un  trato  feroz. 
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Abayeutada  iaconlianza  del  comercio,  paralizábanse  los 
DQgocios  eon  perjuicio  de  la  indastria  y  de  la  riqueza  na- 
oiona]»  y  la  salida  de  un  baque  solía  demorarse  en  ocasio- 
nes, hasta  qae  rennido  á  otro  ú  otros  de  igual  destino  se 

formaba  una  flota  para  prcslai  bc  convoy  y  múlua  defensa 
en  la  navegación.  De  aquí  los  armamentos  en  corso ;  mas 
derivándose  del  corso  mil  punibles  abusos^  babíaosede 
tocar  los  resaltados  consigaieotes  de  escoger  para  reme- 
dio de  an  mal,  otro  mal  de  análoga  índole  al  que  se  pro- 
curaba combatir.  Comenzando  los  corsarios  á  practicar 
la  piratería  como  desahogo  de  sus  navegaciones ,  la  con- 
iínuaban  á  guisa  de  venganxa,  y  concluiao  por  ejercerla 
eomo  medio  de  medrar  ménos  molesto  y  mnebo  más  la- 
cratiyo  ifa»  cualquier  otro  de  buena  ley.  Si  en  un  princi-^ 
pió  se  contenlabaii  con  poner  sus  miras  en  las  naves  in- 
defensas que  la  fortuna  les  deparase  en  el  rumbo  de  la 
navegación,  reuníanse  luego  á  otros  corsarios  para  atacar 
á  las  ménos  débiles»  y  así,  agrupándose  uno  á  otro  boqne 
se  llegaban  á  formar  flotas  numerosas  y  dábanse  verdade- 
ras batallas  cuyo  único  objeto  era  el  robo  y  el  pillaje. 

Cada  corsario  era  un  pirata,  cada  armamento  una  ilota 
de  ladrones,  cada  patente  de  corso  una  licencia  para  ro- 
bar, y  las  sumas  depositadas  en  poder  de  los  oficiales  del 
rey,  equivalían  por  sus  efectos  á  la  compra  de  un  dere- 
cho para  ejercer  libremente  el  latrocinio  al  amparo  de  las 
barras  de  Aracron. 

De  poco  servia  que  sus  reyes  demostrasen  buena  fe  de- 
volviendo las  naves  ilegaimente  apresadas  por  suisi  vasa-* 
líos  á  tos  de  principes  amigos,  si  en  tanto  que  se  esclare- 
cían los  hechos,  podían  averiarse  los  géneros  de  la  carga 
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ó  snfrir  el  buque  im  demérito  que  rara  vez  era  liitieinui- 
zado.  ¿Ni  como  se  depuraba  la  verdad»  eoboneslándose 
tan  fkcilmento  la  agresión  con  la  defensa ,  eo  asonto  que 
por  sn  índole  debía  pre'valecer  el  número  delesllgos  inte- 
-  resados  en  el  triunfo  de  la  mala  cansa? 

Si  la  nave  que  se  ofrecía  á  los  ojos  del  corsario  era 
más  débil  que  la  suya ,  y  la  juzgaba  de  más  valor  que  la 
fianza  con  que  garantía  sn  respeto  á  todo  buque  neutral, 
decidíase  por  el  ataque,  ganando  aunque  perdiese  aquella 
suma;  sí  la  presa  era  declarada  de  buena  ley ,  hacia  a  la 
corona  solidaria  del  buen  éxito.  La  parlida,  pues,  uo 
daba  lugar  á  vacilación:  la  ganancia  era  siempre  se- 
gura, y  como  sobre  los  cristianos  no  tenia  derecho  al- 
guno el  aprehensor  mientras  que  sobre  los  infieles  ejer- 
cía el  de  venta»  constituyendo  los  rescates  el  mayor 
incentÍYo  de  ta  codicia,  tampoco  ofrecía. duda  la  elección 
de  las  presas. 

Si  los  moros,  como  es  de  presumir,  guardaban  reciproca 
ley,  puede  inferirse  la  razón  poderosa  que  existía  para  que 
ni  la  tregua  ni  la  pas  entre  estados  dé  distinlas  religiones, 
enfrenasen  la  codicia  de  sus  respectivos  pueblos.  Y  tanta 
llegó  á  ser  ,  que  si  la  fortuna  no  les  deparaba  en  la  mar 
un  buque  donde  saciar  al  pilij^e  y  hacer  cauUvos ,  caian 
sobre  las  costas  como  ayes  de  rapiña  y  arrancábanlos  de 
sus  propios  hogares. 

Habituadas  las  poblaciones  del  litoral  á  estos  excesos, 
hallábanse  por  lo  común  apercibidas  á  la  defensa  y  en  con- 
tinua alarma  para  rechazar  las  invasiones,  pero  á  veces  ^ 
surgían  periodos  en  que  el  desbordamiento  de  la  pirateria 
reclamaba  medidas  extraordinarias ,  y  nunca  se  puso  tan 
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de  relieve  esta  necesidad  como  eo  los  anos  coDseeuUvos 
á  la  eipddwion  de  Almeria. 

EsTaleotoDados  los  moros  de  aquella  costa  engrosaban 
sus  ex|>ed¡ciODes,  uniéndose  ya  eon  los  argelinos,  ya  con 
los  de  Trcmeceo,  para  apostarse  en  las  calas  próximas  á 
los  puertos  ó  impedir  ei  paso  á  las  naves  déla  cristiandad; 
mas  si  por  acaso  encontraban  obstáculos  serios  i  sn  pro- 
pósito calan  sobre  el  punto  qne  mayor  aliciente  ofreciera 
á  sns  deseos,  y  derramábanse  por  los  campos  terribles 
huidas  de  ladrones  que  poniaü  a  la  desbandada  á  ios  pa- 
cifícos  habitantes  de  los  contornos.  Asolaban  mieses,  des- 
troian  predios,  robaban  ganados,  arrasaban  habitaciones, 
cantívaban  á  toda  clase  de  personas,  ¡qné  machol  ponian 
sacrilega  mano  en  los  objetos  del  culto,  y  prendían  ia  in- 
cendiaria tea  en  los  templos ,  últimos  asilos  de  los  mora- 
dores, que  faltos  de  defensa,  veíanse  obligados  á  huir  ha- 
cia el  interior,  abandonando  sus  heredades  y  coosiderán* 
dose  dichosos,  si  lograban  salvar  la  honra  de  sos  mujeres 
y  sus  propias  vidas  de  la  licencia  desenfrenada  de  aque- 
llos sensuales  y  feroces  bandidos. 

No  se  atribuya  la  causa  de  tales  cuadros  a  la  época  ex- 
dttsivamente  ni  exclusivamente  al  corso ,  que  ambas  co- 
sas se  aunaban  para  producirlos;  la  una  proporcionando 
sus  colores,  el  otro  recargándolos  con  sus  negras  tintas. 
Derivado  éste  del  principio  natural  de  defensa  qne  cons- 
tituye un  derecho  incontrovertible  asi  en  el  indivitluo 
como  en  las  naciones ,  degeneraba  en  medio  de  impune 
latroeinío,  y  léjos  de  responder  á  su  institución  prodocía 
nuevos  y  más  rudos  ataques  excitados  por  la  vengania, 
pero  siempre  á  impulsos  de  la  codicia. 
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¡Cosa  sinp^ular!  á  manera  de  esas  enfermedades  del 
cuerpo  humano  que  deben  combalirse  con  las  sastancias 
que  las  prodaoen,  había  «ntónces  qae  eombatir  los  efec- 
tos del  cono  con  d  corso  mismo;  pero  asi  como  en  el  si- 
mil  propuesto  la  oportunidad  de  aplieacion  y  la  eertefa 
en  el  dia^óstico,  son  condiciones  indispensables  para  que 
el  remedio  surta  los  efectos  convenientes ,  así  en  el  caso 
qne  nos  ocupa,  el  estudio  práctico  del  mal  por  la  coordi« 
nadon  de  sos  fines  con  sus  principios,  Ío  debía  ser  para 
atenuarlo  ya  que  la  época  no  permitía  qne  se  extirpase. 

Para  mantener  la  vigilancia  sobre  la  extracción  de  ar- 
tículos prohibidos,  impedir  el  contrabando  y  atender  en 
lo  posible  á  la  ordinaria  defensa  del  litoral  había  sarta 
en  cada  puerto  ana  galera  del  rey ,  constituyendo  estas 
filenas  natales  las  únicas  armadas  permanentemente  por 
la  corona  (99).  Los  demás  buques  var'ibanse  en  las  ataraza- 
nas al  desarme  de  las  expediciones,  y  aunque  su  armamen- 
to era  fácil  de  verificar  en  breve  periodo  si  lo  exigía  la  ur- 
gencia del  caso,  no  pndtendo  cnbrír  el  real  tesoro  las  ne- 
cesidades de  la  nación,  habia  que  contocará  los  procara- 
dores de  los  pueblos  en  demanda  de  recursos ,  y  estos 
solían  mostrarse  remisos  ó  neprarlos  a!>ierlamente  si  los 
fines  no  concillaban  los  intereses  encontrados  que  esta- 
blecía ana  legislación  desigaal,  cohonestando  siempre 
m  negatíta  con  la  penuria  creada  por  la  exacción  de  sub- 
sidios anteriores. 

Así ,  pues  ,  cada  reino  ,  cada  ciudad  ,  cada  villa  procu- 
raban cubrir  con  recursos  propios  sus  atenciones  más  ur- 
gentes, y  siéndolo  en  samo  grado  la  defensa  de  los  pne- 
blos  litorales,  acudieron  ai  rey  los  prohombres  y  oónsoles 
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del  mar  de  Valencia  ,  en  súplica  de  sanción  á  unii  orde- 
oanza  de  anuameato  marítimo  que  habian  determinado 
eittpreiHler  para  impedir  ia  piraleiía  (1314).  Los  de  Cala> 
Ivfia  imitaron  la  daiermiiiacioo  (1315) ,  y  ambas  dodadee 
obtuvieron  la  vénia  del  rey  oon  latas  atríbnciones  para 
arbitrar  recursos,  además  de  privilegios,  exención  de  de- 
reelios  reales  y  de  fianzas ,  y  cuantos  requisitos  pudiesen 
contribuir  ai  logro  de  la  ea4>re8a  (100). 
.  Fara  realiiaria  se  redaotaron  ordenacíoneB  en  diohos 
reinos,  sin  qne  la  diversidad  de  leyes  que  en  ino  y  otro 
reglan  introdujei  aii  divergencia  iiuiable  entre  dos  escri- 
tos de  la  misma  índole,  y  encaminados  á  un  solo  ün.  Am- 
bos se  eneabecan  con  la  real  sanción  dirigida  á  los  conc»- 
Ueres  y  prohombres » aprobando  (odas  y  cada  una»  de  Jas 
cláusulas  dictadas  para  organisar  fnems  marítimas  con- 
tra los  sanaccijüs,  á  la  mayor  gloria  de  Dios  y  de  su  san- 
tísima Madre  ,  por  el  servicio  del  rey  y  en  defensa  de  los 
pueblos  litorales  atacados  por  ios  enemigos  de  la  fe  oi^ 
todoia,  eon  gran  daño  de  la  cristiandad  y  del  comeroio  y 
marina  de  la  corona  de  AragoiL- 
■  Encomiábase  en  estas  ordenaciones  la  importancia  de 
la  empresa  y  se  ponía  de  relieve  la  conveniencia  ,  asi  in- 
dividual como  colectiva ,  de  contribuir  á  su  reaiisaoion 
eon  las  cantidades  que  cada  uno  quisiera  entregar ;  pro- 
movíanse cuestaciones  en  todos  los  lugares  del  reino,  par- 
ticularmente en  los  pueblos  de  las  coalas,  comisionando  á 
algunos  individuos  para  que  establecieran  demandas  á  las 
puertas  de  las  iglesias ;  se  imponían  derochos  extraordi* 
nanos  &  los  buques,  fijábanse  impuestos  sobro  la  oompni 
y  venta  de  carnes,  cerealest  harinas  y  otros  artíeulos  de 


consumo  de  primera  necesidad;  se  apelaba  á  las  coíradias 
de  redeocioo  de  cautivos ,  y  reoorneudábase,  por  úIübm), 
60  la  ordenan»  de  Valeoeia,  i  los  reetoras  coras,  eooÜBSO- 
res  y  eseríbaoos  públicos,  qne  índnjerao  I  téstar  legados 
por  via  de  limosna  para  la  más  fóeil  realizaoioo  de  estas 
armadas.  (Placet  Dommo  fíegi.=ítem,  que  en  cas  cun  loeli 
del  dU  Hegne  tie  ordmat  queU  confessors  ó  rectors  et  enr 
cara  lo$  ucmam  puttiet  (mmetím  é  ináuium  aii  tuUh 
40n  á  U$tainm  que  Uam  m  Im  tutmimUp&rúimuffiia 
al  dU  éefmment). 

Mirada  esta  última  disposición  por  el  prisma  de  mies  lio 
siglo ,  merccei  ia  Liegamente  una  amarga  censara ;  mas 
aunque  en  ningún  tiempo  es  licita  la  presión  sobre  la 
cottcieneia  y  ménos  al  hallarse  las  personas  en  el  último 
Irance,  debemos  ooosidefar  en  esle  caso  que  el  objeto 
de  las  armadas  no  sólo  se  redaeta  á  defender  las  costas 
de  las  invasioaes,  sino  á  combatir  á  los  piratas  en  sus 
propios,  surgideros ,  arrancándoles  los  cristianos  cauti- 
vos, coya  libertad  se.  hacia. depender  de.  las  limosnas 
recolectadas  por  las  hermandades  de  redeacioo:  los  fie- 
les contriboían  con  so  óbolo  á  tan  piadoso  fin»  y  no  era 
de.  extrañar  que  algunos,  recordando  en  su  uUim;i  liora 
á  los  que  g^ian  en  duro  cautiverio ,  estableciesen  lega- 
dos para  acrecer  los  recorsos  de  aqoellas  caritativas 
asociaciones. 

No  pretendemos  con  esto  salir  á  la  defensa  de  la  dtspo- 

sicioü  aprobada  por  el  rey,  sino  supl icai  en  justicia  que 
se  la  juzgue  con  relación  á  la  época  en  que  fué  dictada,  y 
sostener  qoe  si  el  fin  no  justifica  los  medios*  quedan  ate-* 
noados  por  la  intención  que  los  goía.  Ya  sabemos  ovil  en 
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la  que  motivaba  ius  armaoientos  establecidos  para  reali- 
zar la  empresa. 

Lo0  baques  deipachados  ]»ra  Ultramar  ó  procedentes 
(fe  aquellos  puntos ,  fueron  más  reeargndos  por  rason  de 

navegaciones  y  de  portes.  La  nave  6  ooca  de  tres  cubiep» 

tas  que  arribara  ó  saliera  de  las  playas  de  Barcelona  pa- 
gaba por  tal  coQccplo  50  libras,  30  la  de  dos,  y  100  suel- 
dos el  leño  de  bandas  ei^o  arqneo  ascemtía  á  1 .000  qnin* 
tales.  Si  las  procedencias  foseen  de  Caller,  Tunes»  Sicilia, 
Pisa,  Génova,  Nápoles,  Berbería  ó  España ,  asi  llamados 
los  puntos  correspondientes  a  la  curoaa  de  Castilla,  redu- 
cíase el  iü^puesto  á  "¿i)  libras  para  ia  primera  clase  de  em- 
barcaciones, IK  para  la  segunda  y  50  sueldos  para  ia  ter- 
cera ,  cuando  fuese  cargada  de  cereales,  ó  el  doble  sién^ 
dolo  de  otros  artículos.  Igual  soma  adeudaba  en  el  pri* 
mer  caso  el  leño  de  uuu  cubierta,  la  galera  de  mercancía 
y  la  tarida,  y  diez  libras  en  el  segundo. 
.  El  leño  gru^  de  500  ó  más  quinlales ,  procedente  de 
Aguas-muertas,  Montpeller,  Narbona  ó  Gotibre,  debía  pa- 
gar 60  sueldos,  y  40  el  de  bandas,  reduciéndose  asi  el  im- 
puesto á  los  de  menor  capacidad ,  hasta  exigirse  tan  sólo 
20  á  las  procedencias  de  Torlosa,  Tarragona  y  marina  de 
Barcelona,  y  absolutamente  nada  á  las  embarcaciones  de 
menor  porte  qoñ  condujeran  leña  ó  carbón  ó  vinieran  en 
lastre. 

Derechos  análogos ,  aunque  más  reducidos  sin  que  nos 
const«  tarazón  de  ellu,  aparecen  en  la  ordenanza  de  Va- 
lencia ,  pero  en  uaa  y  otra  son  enteramente  iguales  los 
nombres  de  los  vasos ,  y  se  guarda  la  misma  progresiDn 
en  portes  y  procedencias. 
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Los  fTCTieros  gravados  cod  ei  impuesto  de  consumo  eran 
el  trigo,  cebada,  sémolas,  harinas  y  carnes.  Por  ttoa  cuar- 
tera del  primer  grano  ú  otro  cereal  qoe  se  mara  oon 
aquella  medida,  pj^iia  dos  dineros  el  comprador,  ígiial 
sama  el  Tendedor,  y  el  doble  los  panaderos  y  (abrícanles 
de  sémola.  La  lianna  de  trigo  ya  fuese  importada  á  Bar- 
celona por  tierra  6  por  mar  adeudaba  cuatro  dineros  por 
fanega;  reducíase  á  la  mitad  del  derecho  la  de  otro  cual- 
qníer  grano;  y  la  carne  fresca  6  salada  vendida  al  peso  te- 
nia de  recargo  on  dinero  por  libra,  ya  fiiese  de  vaea«  cer^ 
do,  carnero  ó  macho  cabrio ,  acreciéndose  hasta  el  doble 
en  la  de  ternera. 

De  tal  modo  se  van  detallando  minaciosamento  en  las 
ordenaciones  los  arbitrios  á  qne  se  recurrió  para  realiiar 
los  armamentos  de  las  ciudades.  Los  concelleres  en  Bar- 
celona, y  en  Valencia  los  prohombres  y  cónsules  del  mar, 
tenían  facultades  del  rey  para  imponer  miiltns  ú  los  moro- 
sos y  defraudadora  de  ios  impuestos ,  con  aplicación  ai 
fondo,  de  las  mismas  armadas. 

Teníanlas  también  para  proveer  en  las  personas  de  sv 
.  elección  los  empleos  de  cómitres,  sota-cómitres,  naoche- 
ros,  presidentes  de  las  mesas  de  alistamiento ,  todos  los 
cargos,  en  üo,  incluso  el  de  almirante,  y  el  rey  se  obligaba 
á  sancionarlos  de  tal  modo,  que  reuniesen  jurisdicción 
propia  y  ejecutiva  como  los  de  su  real  armada ,  sin  qne 
en  ningún  caso  dependieron  del  almirante  de  la  corona 
ni  se  adeudara  ei  menor  derecho  por  razón  de  presas  6 
botin. 

Fan  que  estas  armadu  respondiesen  al  objeto  de  sa 
instituto,  concedió  el  ray  i  los  cómitres  el  derecho  de  vi* 
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sita  fíohro  los  buqkies  nacionales  y  sobrtí  lii>  Hrl  roino  de 
Mallorca,  |)or  súplica  que  hizo  á  su  feudo:  dispensóles  por 
otna  .pan8>de»loda  page  á  la>aoH>iia»')«6  fimáqvÉé  laspío- 
tiiliMú&iiM»iq^'lr^aiiJi0ofare>.hD^  y.e)qportaokm> 
€(M95'á<k»ettpitane»idétttíoa9Atril«oionc8<0obraw  ma- 
rineros qnc  las  concedidas  á  ios  cómitres  de  sus  galeras; 
en  una  palabra,  quiso  constituir  los  armamentos  conno 
sos  Tealtís  armada»,  coo  ta  spla  diférancia  de  estabi&- 
eef'^anntiaal  fim  i|iie  no  ae-  ÍDlntBae''daño::alg«iK> 
eonlrft^o^iséMiUM  da  otros  reyaa>aaí  oríatiiiioa  como 
sarracenos  que  estuvieran  en  buena  paz  con  la  corona  de 
Aragón.  • 

Citísteadas  y  noantenidgs  estas  fuerzas  por  el  brazo  oivü» 
m'^^jaiBttoia  el  derecho  cuneado  á  tos  coaoelteres  para 
ijarA^M lalbeidHo  las  asigna^^néBoportMiasá  todas  las* 
ctas^^,  como  lo  fué  de  convenieneia  el  que  se  conferia  al 
almirante  de  conocer  en  todas  Ins  causa^i  promovidas  por 
los  ;iiKli¥idaog  de  su  mando  con  faouUad  para  imponer 
peúaii  'á'Vteepcion  'onipero  de  ta  «kr  uraéna^  cuya  seo'» 
ten¿ia'S6'M8€rvaba  en  lodos  caaos  la  oorona^ 

Al  sancionar  Jaime  estas  ordenaciones  Ies  prefijaba  dos 
años  ,  término  que  podría  prorogarse  á  ví  hintad  de  los 
conoeliéres;  y  tanto  ahinco  puso  en  el  logro  dé  la 
présa^.  que  á  mis  de  prohibir  los  •armamenlos  en  corso 
desde 'e^día  en  que  comeniaraa  los  de  las  ciudades,  man- 
daba tel^inantemente  que  nadie  fuera  excusado  de  pagar 
los  impuestos  que  se  mencionan  ,  á  rxcepcion  de  los  lu* 
gares  propios  de  la  órden  de  Malta;  pero  ya  que  no  man* 
ditos ,  qoe  d  ffOder  del  rey  no  llegaba  basta  la  aitón  de 
la  Men,  sttpKcó  á  los-  caballeros  y  frefa^-que  no  eslor» 
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basen  la  emprosa,  ni  en  este  punto  cohibieaea  la  volun- 
tad de  los  moradores  de  sus  villas. 

En  coanto  á  los  otro»  habitantes  de  sus  reinos ,  moro6 
/  y  jttdioa t  oiAngos  y  Mglans ,  ■oUai.y  fiialHfoa^.dabiaB 
Mmefetna  á  lo  preseripto  y  comnlmir  como  cosa  át  wA- 
lidad  nacional  á  la  formación  de  estas  armadas ,  tan  im* 
propiamente  dichas  en  corso ,  qne  sék)  en  una  consaetu- 
diiuuria  rutina  podría  apoyarae  la  razón  del  calificativo. 
Noaoln»  ño.  podbnuM  ménos  ^de  cooaidMiff laa  cnm  flotas 
ofgaoiiadaa¿fooiaDttde.laépocat  da^kM^miflDiOftalÍM- 
tos  que  las  reales  y  análogas  en  su  índole ,  toda  vea  qna 
ninpruna  de  las  dos  tt  nia  un  personal  permanente. 

inmensos  üierou  los  servicios  preatadois  por  eslasiuer- 
at  4  la  ooffooa ,  al  comaioio,  á  lanaiagacioft  y  iiatem- 
dadaa  del  UUNná:  no  sólo,  ahuyentaraii  la  pífalcria'  de  las 
eoslaa  del  remo,  siiio  ^•enfriado  eii  iotaialyoml>ateeii 
unión  con  unu  ilota  castellana  contra  la  del  rey  de  Tr€U)e- 

aeo.,  iograroa  deslwumtajcla ,  iméivook  un|KMrta«tea  pri- 
aíenem»  eott«^l0ec«aleeiae  coiiU|baiiiih«miio  deaiiQel 
príncipe,  y  aovaeíeQdD  eoi.  la^Moiia  4  ped^d^ Ara- 
goiitMivleieD  por^mnebiNi  aioB  áfayAkosfdia.d^.lo8  pi- 
ratas inarroquies. 

Tal  ahinco  por  el  desarrollo  de  la, marina ,  tale9  9delaa* 
tofta»  m  régimen  yíi»§ftími^ ,  noh  mnestraiiiqiM'lQa 
ealalaoeüBQ  liallala»fmiiadidoadii>q«eie^  ai 
90  BOi  permile  li^  fraae  »  eoliNMdt  malnteM  de  la  gran- 
deza di'  su  \)das.  Lus  royes  legislando  con  más  6  menos 
acierto»  pero  siempre  con  plausible  intecés,  el  p^e^oxi<)ll- 
tribuyendo  de  buen  grado,  y  lia|a|l»ndQiflH^«apilfneacoa 
deoiaioii^  habrían  dedar  é  eito  braio  del  Estado  el  vigor 
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suficienle  para  que  el  reino  ejerciera  una  infiuencia  po- 
derosa en  las  decisiODes  acordadas  por  las  potencias 
europeas. 

Lanria^  pMseiiidMnÉ»  de  sor  oroaldftdee,  haA>Mi  dada  el 
príaMr  evqNije:  sutf  i^etóriAB*  reflonabaii'  ééat  «d  todo  el 
Nediterr^o,  y  sns  mismos  émfolos  llegaron  á  eafitanear 

galeras  y  a  ser  jefes  de  importantes  cxpedicionps  que  co- 
iocabao  á  la  marina  de  la  corona  euire  las  más  empren- 
dedoras y  poteatef  del  globo.  Unos  ooft  Rogev  de  Flor 
ae  topiatt  ti  ibíp  é> invaden  el  temtorío  griego;  olvol  le 
sigven  con  Berengner  de  Biifeiwa;  mi»  larde  acode  floe»- 
fort;  y  después  de  convertir  en  teatrode  8QS  heroíci<J;ides 
'la  NaloUa,  la  Frigia  y  gran  parte  de  ia  Turquía^  tejen  para 
ellos  iCoromia  de  laorel  y  labras  para  el  in£uilis  Fernando 
deifailom'ki  eorona  de  on  vasto  únperíó.  Sos  hniaías 
acaeeen  en  tiem,  nms  para  llenrlas  k  cabo  han  menester 
del  concurso  de  la  rnarina;  y  si  este  influye  en  el  desar- 
rollo de  la  construcción  naval,  la  presencia  de  ios  buques 
de  combate  en  aqnettas  apartadas  regiones»  habitúa  á  los 
poeblos  del  Oriente  á-on  respeto  en  sns  transaceiones 
mefeantlles  eon  los  vasallos  de  la  corona  de  Aragón,  cea- 
sionado  por  mas  de  on  estilo  ai  engrandecimiento  de  es- 
tos reinos. 

Asi  se  preparaba  la  marina  para  disputar  á  Risa  su  po- 
derlo en  los  marea  de  Gerdena,  y  de  batalla  en  batalUt  de 
vieloría  en  yíetoría  y  sin  que  nunca  desmayasen  en  so 

propósito  los  catalanes  y  valenciano.s ,  la  debían  encum- 
brar hasta  el  punto  de  medir  su  pujanza  con  las  de  las  so- 
berbias repúblicas  de  Genova  y  Venecia. 
En  medio  de  ¡os  adalanlos  verifioados  en  la  marina  de 
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esla  corona,  interpónese  an  escollo  en  nuestra  narracíoD 
dificilisiiiio  de  salvnr.  Háse  hablado  de  nombramientos  ex- 
pedidos, ordenanzas  redactadas ,  cargos  creados ,  de&üa- 
des  de  «tariboGÍoiies  y  arbilríos  im|nestot  pm  rettíar 
empraas  nayales  bula  el  año  de  1318 ;  y  aunque  no  se 
mencionen  aún  las  clases  de  traques  asados  entónees  por 
contraerse  esta  materia  á  an  capítulo  especial,  do  sería  po- 
sible concluir  éste  sin  ofrecer  á  nuestro  examen  la  cues- 
tión importanlisiina  que  encieiTan  estas  pregiintis< 

tfio  se  habia  descaUerto  la  agoja  nánlíca  en  k  época 
que  se  menciona?  Ten  este  caso,  ¿do  se  hiUaiitett  nao  en 
la  marina  de  Aragón? 

Harto  dificü  nos  seria  contestar  categóricamente  á  la  * 
úitifflat  sin  qne  tampoco  dcye  de  ser  taiea  árduaia  del  qoe 
trate  de  precisar  la  época  en  qne  tan  otil  instrumento  Ibera 
conocido  y  usado  por  las  marinas  de  Bnropa. 

La  escasa  importancia  que  en  aquella  edad  de  hierro 
tenian  los  inventos  útiles,  las  artes  liberales,  la  literatura, 
todo,  en  fin»  lo  qne  no  sirviese  para  batallar;  la  postración 
en  que  se  bailaban  las  dencíast  no  oturtante  los  esfiienos 
qne  algunos  hombres  eminentes  baeian  para  sacarlas  de 
su  letargo;  el  atraso  del  mundo  intelectual  y  la  incuria 
del  tiempo,  son  causas  evidentes  que  encierran  en  un  in- 
trincado laberinto  el  origen  de  tan  precioso  útilt  dando 
así  p&bnlo  á  la  emobtcion  de  los  pueblos*  para  que  cada 
nno  pretenda  atribuirse  la  gloria  qne  por  el  descubrí* 
níiento  haliria  de  merecer;  de  tal  modo,  que  si  fuera  po- 
sible un  congreso  donde  se  hallaran  representadas  las 
naciones  cultas  para  dilucidar  ei  asunto,  en  vez  de  rennn<- 
ciar  todas  á  la  primada  de  la  invención »  y  considerarla 
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en  el  orden  de  las  cosas  de  igaoto  origen ,  parodiaríao 
otra  Babel  discutieodo  iofractaosaiDente,  sin  que  ningona, 
empero,  desistiese  de  sus  pretensones. 

Oiríamos  afirmar  á  los  chinos,  que  dos  mil  novecientos 
setenta  años  antes  de  nuestra  Era,  fué  inventada  la  brú- 
jula por  el  emperador  Hoang-Ti  (101);  que  el  segundo  de 
ta  dinastía  Tschen-Kching-Wang  halna  dado  á  los  emba- 
jadores del  reino  de  Youe-Tckang-Chi,  inríos  carros  pro- 
vistos de  un  pequeño  aparato  magnético  que  indicaba  el 
punto  cardinal  sur,  con  objeto  de  que  no  se  extraviasen 
al  regresar  á  su  patria;  dirían  que  en  un  diccionario  de  su 
idioma  publicado  en  el  siglo  tercero  de  la  Era  del  Señor, 
se  habla  del  modo  de  imantar  una  l&mina  de  hierro ,  co- 
municándole la  propiedad  de  dirigir  una  de  sus  extremi- 
dades hácia  el  Sur  ,  punto  preferido  por  los  hijos  del  ce- 
leste imperio;  añadirían  que  do  ya  en  carros  ni  en  otros 
vehículos  terrestres,  sino  en  los  juncos  que  surcan  sus 
mares,  se  usaba  la  brújula  en  el  siglo  cuarto  de  nuestra 
Era,  y  concluirían  afirmando  que  trasmitieron  á  los  ára- 
bes el  conciLuiiiento  del  precioso  útil ,  de  quienes  proba- 
blemente lo  tomarían  las  naciones  de  Europa. 

Los  franceses,  orgullosos  por  naturaleza,  comentadores 
por  condición ,  y  amantes  de  so  patria  hasta  el  extremo 
de  creer  que  todo  lo  que  no  sea  de  Francia  se  halla  de 
sobra  en  el  mundo  ,  levanlarianse  para  citar  al  jesuila 
Fournier,  que  en  concepto  de  ellos,  ha  ilustrado  el  asunto 
de  tal  mod^que  no  deja  duda  á  la  preferencia  que  se  debe 
á  su  ;iacion  por  el  descubrimiento  del  útil  que  se  men- 
ciona. Sentarian  por  base  que  en  el  reiuado  de  Felipe  Au- 
gusto, brillaban  las  ciencias  y  las  letras  en  la  Universidad 


451  MARINA  B8PAÑ0LA 

de  París  ,  y  que  cu  dicho  período  so  h'ililaha  ya  de  una 
agiiya  imaolada ,  que  servia  á  los  navegan Uís  para  dirigir 
las  embarcaciones  ian  en  las  noches  más  oscuras  en  que 
la  estrella  polar  no  era  visible  9  montándola  en  el  princi- 
pio sobre  un  talco  de  paja ,  usándola  después  á  flote  en 
unu  i  aja  pequeña  ,  y  quedando  por  iillimo  sobre  uii  estí- 
lele níclálico,  en  cuya  forma  tomo  el  nombre  de  bomsoUt 
palabra  que  en  sentir  de  ellos  pudo  originar  las  qne  en 
otras  naciones  sirven  para  dar  nombre  á  la  aguja  náuti- 
ca (10^).  Por  si  esto  no  bastara,r  traerían  en  su  apoyo  unos 
versos  de  ia  Üibiia  satírica  del  poeta  Guyol  de  Provees,  es- 
crita en  1190,  donde  se  lee  hi  voz  armantiere  ómanmttet 
y  en  olfas  partes  tnariniéret  para  designar  una  piedra  ne- 
grura qne  comunicabSl  á  una  agi^a  la  propiedad  de  dirigir 
su  punta  hácia  la  estrella  del  polo  (103);  mostrariannos 
para  redondear  el  discurso ,  esa  flor  de  lis  que  dibujada 
sobre  el  canon  en  la  rosa  siinifiea  el  Norte  mai^ético;  y 
siendo  esta  ñor  un  signo  emblamáUco  de  la  corona  de 
Francia,  deducirían  por  último,  que  francesa  debe  ser  la  in> 
vención  del  instrumento  donde  se  aplica. 

Resentidos  los  napolitanos  de  que  se  pretenda  privar  á 
su  pais  de  la  gloria  que  una  gran  parte  del  mundo  atri- 
buye ai  hijo  de  Amalü,  habrían  de  reclamar  para  i*  lavio 
Gioja  la  primacía  del  invento ,  y  en  esa  misma  flor  de  lis 
de  donde  deducen  los  franca  un  argumento  en  íavor 
de  su  patria,  encontrarían  la  confirmación  del  suyo,  alegan- 
do que  fué  aplicada  por  el  distinguido  lujo  de  Posiíaiio 
como  signo  emblemático  del  escudo  del  rey  de  Nápoks, 
opinión  qne  para  darle  más  Aiena,  habrían  de  apoyar  en 
la  respetable  de  un  escritor  francés  (104). 
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Los  iogldses^  holandeses,  sieuiSDeSy  portogueses*  es« 
pañoles  y  demás  lijos  de  las  naciones  marítimas  de  Eu- 
ropa, negarían  por  espeeioso  el  pretendido  argmnentO 

que  se  basa  en  la  flor  de  lis,  sin  que  por  otra  parte  co- 
ooioaa  tradición  alguna  que  lo  cooíirme ;  pareciendo  4 
«IOS  qoft  por  la  £gura  especial  de  aqaella  flor»  semejante 
á  «B  liierro.de  laasa,  pudiera  haberse  ntílisado  por  el  in* 
ventor  cualquiera  que  foese ,  para  señalar  de  un  modo 
más  gí  áíico  el  punto  cardinal  del  horizonte  á  que  se  con- 
trae, y  sin  tenar  en  cuenta  la  emblemática  signiücacioD; 
eteyendo  otros  que  ¿nn  en  este  caso  .lo  mismo  pudiera 
atríWrse  á  Francia  qne  á  fi&poles,  y  concfaiyeodo  algosos 
con*  q«e  la  flor  de  lis  se  vela'  osada  en  el  blasón  y  en  la 
numismática  de  diferentes  n;iciones  de  Europa,  lo  mismo 
en  Francia  que  en  iNápoies ,  en  Aragón  que  en  in4;laierra, 
en  Flandes  que  en  Alemania  y  Lombstrdía.. 

LevantaríaMO  por  último  loo  ospafloles  recordando  á 
las  naciones  europeas  el  derecho  incoestionable  que  te-r 
nian  de  hacer  oir  su  voz  en  tan  palpitante  polémica,  así 
por  la  prioridad  que  tuvieron  cu  la  navegación  de  altura 
é  importanota  <ie  sus  desoubrimientos  y  expediciones  ma* 
Ultimas,  cono  por  la  grandesa  napval  que  nn  tiempo  taro 
la  corona  de  Aragón,  y  el  adelanto  que  en  estos  reinos  al- 
canzaron los  estudios  de  astronomía  y  arte  náutica. 

Comenzarían  por  niaiuítiStiir  que  en  las  leyes  de  Partida 
del  sabio  rey  Don  Alfonso,  escritas  por  ios  años  de  1360 
ft  se  lee  en  la  9.%  li^  9,  ley  98:  «£6tst»  u»  aium 
ki'mmw£mupuanm  lanoeh^ueurmpof  to  «yi^fiis 
Ui  eé  medianera  entre'  kt  piedra  i  Is  eeireita  é  les  muestra 
por  do.vaifaíi  Um  bien  m  los  tmioi>  tiempos  mno  en  los  bue^ 
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MM,  Otro  81  las  que  han  de  atwmjat  al  rey  9&debtn>  ñem^ 
guiar  por  la  justicia  que  es  iiLcduiiiera  entre  Dm  ¿  el  mun^ 
do,eU.^  [ím),  '    '  ■  '  ••• 

.Sdairian  exjposáisaáfi  k  tuk&  M  «utflríor  tátíb  vuiw 
pañges  de  la  obn  títuiada^»  ConiempitUkmi  flkamuerila 
en  1S7!2  por  lín  ítígeDÍo  qae  á  la  par  de  gráir  filósofo,  era 
célebif'  (¿uimico,  medico  afamado,  sapientísimo  misionero 
y  hábil  navegante,  cuya  fama  eealleoida  por  lodo  el  man- 
do ba  dado  pábulo  áqiie  té  oenpeo  de^sd  meínbría  (os 
hombres  más  oélebres  de  Codas  las  naicioDes^  pttratríbalarte 
toda  la  ifnpovtanoia  que  Uegó  k  méreeer  por  sas  obras, 
\\{>.  sus  predicaciones,  por  su  saber  dilatadísimo,  por  su 
proíundo  talento  y  aun  por  las  peripecias  de  una  larga 
vida  terminada  pbr  el  martirio.  Sos  doctrinas  safiriefoo 
mil  oomeiitaríos  .on  adversos  ó  ^érables',  y  anentraa 
que  por  onos  eran  Teligíobamente  observadas  meredeiide 
su  auior  el  hunoriííco  (itulo  de  Doctor  Iluminado,  eran 
anatematizadas  por  otros  ^ue  las  suponían  deducidas  de 
principios  heréticos*  - 

Como  qpkn  que  se|i,  el  célebre  malloiqnia  Rainmido 
Lulio  faaUa  en  , sos  obras  de  la  aguja  aéntioa  cbmo  de  oosa 
sabida  y  usada  en  su  tiempo  por  los  navegantes.  Ln  su 
tratado  de  Contemplaíione ,  que  consta  de  366  capítulos, 
dice  en  el  117: « VUiemus  marmarm  u  dirigiré' pett  MteUam 
polMirm» ;  en' el  19:  f  Sitmt  anupar  naiimm'WirtiMwr  ad. 
Septentrkmmf  dum mt  focto  a magneU^  sío.»;  y  en^él  ií\ : 
•Nm^t nllns  homo ,  Domine,  quipomt  percipere  et  scire 
totam  proprietatem  et  convenunliam  gmim  nmjnes  ct  acta 
kaíióut  iti  mlura  ratione  •cajui  acus<se  verlU  ad  rtctitudt^ 
ttsm  oiqwiom  per  kutium  mdfMtíi,  ele**  Qoe  esln*  mahivi- 
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lia  era  aplicada  á  la  níive^acion  lo  cxpl'ca  en  el  t>'.M  de 
este  modo  comparativo:  *Qui  mU  haúere  sapkntiam  ei 
iítimUmm'lMbmt  dmntímimf  eám¡qua  mmiciátadquirm 

namgviiotteyita  'dkaretio  dirigit  hmninm  inádquipiUme 

aapientim.  A'aw  sicut  est  natura !e  arui ,  Domme ,  se  verteré 
ad  aquilonem  per  naturam  magnetis,  a  qm  e«t  tactaf  Ua 
eU  naíuraU  poímtútj  0IO.*  (106). 

Y  00  flóloeD  esta  obrt«  sino  «1  it  Utalada  Féiim  de  Ifo- 
nweilm  (y  no  Fénix  eomo  algunos  hanoraido),  eaarila  eaf^ 
torce  años  después  que  la  precitada,  ó  sea  cu  li8G,  se  coü- 
fírma  la  noticia  que  ya  tenía  Lulío  de  la  propiedad  dol 
knan  por  medio  del  sigoieote  diálogo: 
hEb  al  ifloan  6  oalamila,  lia  pneslo  Dios  faala  aimiiUei- 
»dail  da  tiem,-  díxo  al  Fílóaofo  (aínda  al  intc«rloaal6rda 
>  Félix),  que  el  hierro  tiene  apetito  á  ella ,  y  por  esto  la 
«calamila  mueve  á  sí  el  hierro,  por  la  £?ran  influencia  de 
jistt  si(nplicidad.de  tierra »  á  la  qual  se.muave  el  hierro 
»  üatarahnaDte,  por  lanar  lanibiea  ésta  mayor  aimpliojdad 
» da  tierra  qaa  níngui  otro  malal,  ale.»  aU»...>  ' 

á  mayor  abinidámiánlo,  se  expre^  la  misma  teoría  en 
las  obras  de  Lulio  tituladas  Principios  y  gradoa  de  Medicinat 
m  Demo9tracione$t  escrita  ea  1274;  en  el  Arle  atiuUwaBa 
iam;  ao  la  TabUt  ^raMrai  ao  1993;  en  el  libro  da  Fnm- 

« 

en  al  dal  iiiM  da  la  dmma  ;  an  w  Átít^wmda  en 
1398;  an  sa  Aiemwy  Deieerm  dsl  BrUtndimktUo ,  y  en  al 

Arte  general  últjma,  al  hablar  de  la  navegación, 
i  Fundándose ,  pues,  en  las  obras  del  emmeute  raallor- 
qnÍQ».  prelondaríaa  los  españoles,  á  an  tarno  la  gloria  da  la 
invención  .psra  aquel  sabio  (107).  Oanuaveae  levantarían 
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los  franceses  expoinendo  que  no  sólo  Guyot  de  Provins, 
sino  Jacobo  de  Vitry,  hablaba  ya  de  ia  aguja  imantada  eo 
ei  año  1200  de  nuestra  Era»  como  de  cosa  usada  eo  k 
navegaeioo.  Los  ilaliaaos  rdíitanan  amfa0v«aertO0,  Mga* 
ríanlo  los  ingleses,  noraegos  y  portogiieses»  y  después  da 
tanta  discusión  habrían  de  poner  punto  al  problema,  deján- 
doaos  enrollados  en  ei  mar  de  la  duda  y  sin  brújula  que 
nos  condujera  al  puerto  de  la  verdad. 

¿Cómo,  pues,  dilucidar  el  amoto,  sínoraamialanM»  to- 
dos á  ese  prorito  de  mal  entendido  amor  de  patria  qneoot 
induce  á  atribuir  á  la  nuestra  todo  lo  bneoo,  sin  aceptar 
nunca  como  propio  lo  que  pueda  ofender  nuestro  orgu- 
llo? ¿No  se  comprende  que  tal  pretensión  equivale  á  Ukú-^ 
taseíar  an  territorio  de  grandes  montañas  sin  Tertíenles  ni 
precipicios?  ¿Hay  algún  pueblo  que  en  todoy  'por  todo 
sea  mejor  que  los  demás?  ¿Se  puede  por  Ventara  resentír 
el  amor  patrio  confesándose  extrañas  glorias? 

No ,  ciertamente ;  pero  aun  de  otro  modo ,  la  verdad 
siempre  y  nunca  la  eonvenieneia  debe  ^er  la  norma  del 
historiador.  Si  éste  principio  hubiera  guiado.  &  todas  las 
plumas  que  de  bístóriar  se  uñman ,  ballaHasé  tal  vea  més 
claro  el  punto  que  se  examina;  brotaría  la  luz,  y  esta  mas 
que  uu  pueril  orgullo  es  lo  que  conviene  á  los  pueblos, 
que  no  satisfechos  con  halagar  su  vanidad ,  evocando  las 
glorias  patrias,  pretenden  4  toda  oos(a  reducir  las  ideas  y 
subordinar  las  inteligencias  á  los  caprichosos  colores  que 
simbolizan  las  nacionalidades. 

No  tienden  nuestras  palabras  á  que  el  afán  de  investi- 
gación sofoque  un  elevadisimo  sentimieito ,  ni  aiguyen 
en  contra  de  las  manífestaoionoB.  qne  sirvan  para  eza^ 
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larlo;  rcdúcensc  suiamento  á  desear  que  aquellas  se  basen 
cu  la  justicia»  desterrando  eu  beneficio  de  la  verdad  y  da 
|iro  de  ia  eoDveniieneia,  el  íamodeiido  prurito  de  bal^gvr 
pMíoDeft  iofiindadaa  oiiyo  únioo  resoltado  es  el  extravío 
de  la  raion. 

Nosotros  reconocemos  toda  la  gloría  de  que  pueda  hacer 
alarde  ese  pueüio  ievaatado,  oúcleo  de  graiidtíü  líoodjres 
que  ae  llama  Francia,  adouramoa  las  empresas  atrevidas 
y  OMravilbsaB  coneepcíones  de-  Inglaterra »  wltecemoa 
la  brillante  historia  de  la  Italia,  proclamamos  el  poderío 
naval  de  la  antigua  Holamla  ,  y  con  verdadera  cfusiua 
y  fraternal  júbilo  vemos  al  valeroso  paeblo  lusitano,  que 
despoes  de  atar  con  férreas  ligaduras  las  Indias  Orienta* 
les  al  cetro  de  sos  reyes ,  selló  con  noble  sangre  su  be*- 
roismo  en  las  abrasadoras  playas  de  la  Libia;  á  ese  pueblo 
que  en  arrogantes  quillas  desafiai  a  \o>,  lurores  del  Océano 
para  poner  bajo  su  ooroua  mus  leguas  de  territorio  allende 
el  mar  que  varas  media  el  de  su  metrópoli;  á  ese  tropel 
de  héroes  que  tuvo  monarcas  como  D.  Joan  II,  príneipes 
como  D.  Enrique,  conquistadores  como  los  Alburqoer* 
ques,  los  Castres,  los  Meneses  y  los  Acuñas,  navegantes 
como  Bartolomé  Diaz  y  Vasco  de  Gama,  Cabra!,  Aimeida, 
Gíi  Yaiües  y  Magallanes;  á  ese  pueblo,  en  fin»  que  para 
cantar  dignamente  toda  su  glona  quiso  el  eieio  conce* 
derle  &  un  Gamdens. 

Dispuestos,  pues,  ádar  al  César  loque  sea  del  César,  no 
podemos  atribuir  á  ninguna  de  las  mencionadas  naciones 
el  origen  de  la  brájula,  ni  nos  coneeptnamoa  competentes 
para  determinar  la  mayor  ó  menor  raaon  que  cada-  una 
alegue  al  invento.  En  tai  estado  la  polémica,  no  seria  foera 
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de  propósito  recurrír  á  nno  de  esos  privilegiados  seres, 
cuyas  palabras  acatadas  por  todos,  puedan  iinpnmir  al 
debate  UD  sello  de  autoridad;  y  nadie  en  este  caso  más 
idáneo  qoe  el  hombre  de  feeandisimo  iDgeoio»  saber  pro* 
fttDdo  7  emdicioD  maraTiUosa  qae  consagrando  so  larga 
vida  al  estadio  y  á  la  observación ,  llegé  á  brillar  cual 
astro  luciente  en  el  firpiaíncnto  de  la  ciencia. 

Pues  bien;  el  célebre  Humboldt,  que  dedica  algunas  pá- 
ginas á  loar  la  memoria  de  Lulio  llamándole  «hombre  in- 
geniosísimo y  sumamente  excéntrico,  cuyas  doctrinas  en^ 
tnsisámaban  á  Jordano  Bruno  desde  sn  más  tierna  jeven- 
lud»,  dice  al  hablar  du  la  brújula:  «No  es  inverosímil  que 
hacia  el  año  de  1302  perfeccionase  Flavio  Giojaen  alguna 
manera  la  forma  de  este  instrumento;  pero  que  la  brújala 
,  se  usaba  en  los  mares  de  Bnropa  mucho  ántes  de  comen- 
zar  el  siglo  xiv,  es  cosa  que  resolta  evidentemente  de  an 
tratado  sobre  la  navegación ,  escrito  por  el  maliorquiu 
Raimundo  Luüo»  [lü8). 

Después  de  todo  lo  dicho  y  de  las  anteriores  palabras, 
|8e  deberá  seguir  atribuyendo  á  Gioja  la  invención  de  la 
brújala?  No ,  sin  que  por  ello  deba  negarse  ai  célebre 
Amalfítano  la  gloria  que  en  justicia  lo  cuadre  por  el  mejo- 
ramiento do  este  precioso  útil,  mejoramiento  que  en  nues- 
tro sentir  consiste  en  haber  añadido  la  rosa  á  la  agnja  y 
tal  ves  montádola  en  estilo  de  metal  (109). 

De  no  concederse  la  invención  á  Flavio,  ¿se  podrá  atri- 
buir al  célebre  Lulio?  No  lo  creemos,  siquiera  nos  ponga- 
mos en  abierta  conlraiiií  (  ¡üíi  con  ol  comentador  de  sus 
obras:  si  son  ciertas,  no  hay  el  menor  motivo  para  sopo- 
ner  apócrifa  la  Biblia  de  Guyot  de  Provins ,  y  ya  hemos 
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vislo  que  en  esta  última  se  liabla  de  la  imrmeUc  ,  sin  que 
tajupoco  podamos  creer  ia  brújula  de  la  inveacioa  del 
poeta  religioso  de  Gloiiy;  pues  cualquiera  qu^  livbiw  fle»^ 
enfaierlola  maravillosa  virtu  d  que  adquiere  elhjerro  imaD- 
tado,  no  parece  verosímil  que  mtase  del  asonlo  .pqr  in* 
cidcncia,  sino  de  un  modo  esencial. 

£d  rei^úmea:  pueslo  que  ia  propiedad  de  la  calamita  era 
conocida  desde  remota  fecha;  desde  Lulio  ,  por  lo  ménos 
su  aplicación  á  la  brújula;  y  desde  el  bqo  de.Amalfi,  ,«1 
nujjoramieDto  mecánico  de  esle  precioso  útil,  sin  que 
pueda  saberse  el  nombre  de  sn  inventor,  debemos  consi- 
derar injustos  los  deseos  de  las  nai  ioñüs  que  pretenden 
atribuir  la  gloria  á  uno  de  sus  compatricios,  y  seguir  te- 
niendo la  invención  veladla  por  la  duda.  Los  «biaoa  la  usa- 
rían f  los  árabes  ia  tomariau  de  éstos,  y  de  los  árabes  la» 
naciones  de  Europa  ó  viceversa;  pero  tantas  modífícacio- 
nes  ha  exptrinjcnlado  sde  entonces  debidas  a  unos  y  á 
otros,  que  hasta  cierto  punto  pudiera  asegurarse  que  la 
aguja  usada  por  los  hyos  del  celeste  imperio,  solamente 
se  asemeja  á  la  que  se  nsa  por  las  marinas  de  Europa ,  en 
la  propiedad  esencial  del  hierro  imantado. 

¿Quién,  por  otra  parte,  podría  sostener  que  la  misma 
idea  no  surgiese  en  dos  puntos  distintos ,  siendo  origina* 
les  en  ambos  á  pesar  de  las  diversas  épocas  de  sos  realí- 
saciones?  Todos  los  días  se  nos  ofrecen  ejemplos  de  esta 
verdad  (HO). 

Después  de  todo  lo  dicho  acerca  de  la  brújula,  parecerá 
extraño  que  no  se  la  nombre  en  ninguno  de  los  docu- 
mentos referentes  á  la  marina  de  la  corona  de  Aragón, 
anteriores  á  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv,  ni  en  las  eró- 
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nicas  de  Castilla  luisla  la  época  del  conde  de  Buclna;  sise 
exceptúa  eo  el  primer  caso  un  pasage  de  Geróniaio  i)e  Zu- 
rita ,  en  que  hablando  de  la  tormenta  experiroeniada  por 
Rogar  de  tanria  en  una  de  ana  traTeaiaa  por  el  golfo  de 
León,  dice  qne  «Iné  grande  parte  que  se  salvase,  la  indos- 
tria  y  erran  diligencia  de  los  cómitres  y  pilotos  ,  y  por  la 
noticia  y  tino  de  la  aguja  de  marear ,  que  ya  en  aquellos 
tiempos  (año  de  1^6)  se  había  descubierto  segiin  cierto 
antor  italiano»  qne  no  nombra  (til). 

Pero  tampoco  este  silencio  nos  anioma  para  negar  n>^ 
inndamente  sii  uso  ,  pudiendo  aducirse  como  ana  prueba 
de  la  poca  importancia  que  en  su  principio  tuvo  la  brújula, 
cuya  inmensa  aliiidad  no  se  debia  conocer  en  todo  su 
▼alor  hasta  qne  el  genio  del  más  ilustre  de  los  naivegantes 
abriera  las  puertas  de  an  nuevo  mondo. 


FIN  DEL  KUMEa  TOHO. 
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ADVERTENCIAS 


PARáL  LA  MEJOR  LECTURA  DE  LAS  NOTAS. 


i.'  Los  principales  docamenlos  qne  figuran  en  csle 
Apéndice  son  copiados  de  las  importantes  Colecciones 
¡Hplmáíka»  de  Hairina  de  Sanz  de  BaruteU,  Vargas  Ponce, 
y  Nayarrete;  la  primera  consta  de  5S  tomos  en  folio  ma- 
nuscritos ¿  inéditos  en  su  mayor  parte;  la  segunda  de  9S 
grandes  legajos,  y  de  42  lonnos  la  tercera,  si  bien  esta 
última  abraza  fechas  generalmcQie  más  próximas  que  las 
comprendidas  en  el  toxto  de  nuestro  primer  tomo.  Los 
origínales  de  todas  ellas  se  custodian  en  los  diferentes 
archivos  del  reino,  como  el  general  de  Simancas,  el  de  la 
Corona  de  Aragón,  los  de  San  I  clmo  é  indias  de  Sevilla, 
el  municipal  de  Guipúzcoa  y  el  de  Marina  de  la  isla  de 
León. 

InsArtanse  origínales,  sea  íntegros  ó  4  troios,  por  la 
convicción  que  abrigamos  de  que  al  extractar  se  altera 

por  lo  común  lu  esencia  del  escrito,  y  al  traducir  se  quita 
ai  original  todo  el  sabor  de  su  época,  £d  algunos  de  los 
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de  la  Colección  de  Sanz  de  Barutell  se  nota  inconsecuen- 
cia en  la  ortografía  de  unas  mismas  palabras,  lo  cual 
puede  coostíitlir,  así  defecto,  como  propiedad  de  copia 
si  se  tiene  en  caenta  la  época  en  que  fueron  eseritos  los 
originales,  sin  que  pretendamos  con  esto  excasar  deslices 
irremediables  en  la  prueba,  que  solamente  suple  el  buen 
criterio  del  lector. 

2/  No  se  especifican  en  este  primer  tomo  los  nombres 
de  los  diversos  baques  usados  en  la  Edad  Media,  ni  otros 
asnntos  intimamente  enlazados  con  la  profesión,  porque 
exigiendo  el  uso  del  tecnicismo,  hemos  creído  más  con- 
veniente encerrar  estas  materias  en  capitulo  aparte  al 
final  de  la  obra. 

5/  Para  la  mejor  inteligencia  del  valor  de  las  mone* 
das,  asi  imaginarías  como  reales»  que  se  mencionan  ea 
el  texto ,  insertaremos  al  final  de  este  apéndice  una  tabla 
donde  se  comprendan  las  de  mayor  uso,  bien  entendido, 
que  el  valor  y  ley  de  cada  una  eran  variables  según  las 
épocas. 
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(1)  Plutarco^  Vida  de  Sola»,  Tiaduc.  de  Sauz  de  Ro-- 
manillos. 

{it)  León  GneríD  en  8tt  Hiitüfia  maritima  de  Francia, 

t.  T,  lib.  T,  pág-.  39,  dice,  que  en  los  ctirioBos  manuscritos 
de  Barrás  de  la  Penne,  primer  jefe  de  escuadra  de  las  gale- 
ras de  Francia  é  inspector  g-eneral  de  construcciones  na- 
vales, bajo  el  reinado  de  Luis  XV,  se  lee,  al  refutar  h\ñ 
colosales  proporciones  atrihuidas  á  varias  flotas  de  la  anti- 
güedad por  algunos  autores  aíi(  ionados  á  todo  lo  maravi- 
lloso: «La  prueba  de  este  aserto  es  que  Seiiiíi*amití  reunió 
solamente  S.óOf»  mariueros  pam  el  servicio  de  sub  tres  mil 
pretendidas  galeras.» 

Ignoramos  en  dónde  apoyará  su  aserto ,  porque  la  con- 
íüsion  que  liay  en  la  historia  sobre  esta  reina  de  Asiria, 
comemaado  por  la  época  en  que  vivió,  que  unos  la  Qan  en 
él  siglo  vin  y  otros  en  el  zn,  intes  de  Nuestro  Seflor  Jesu- 
eristoy  ^ifieulta  cualquier  aclaración  sobre  este  punto. 

Diodoro  de  í^cilia,  según  A.  du  Sein  (HUt  iMfit  de  itm 
leepeupkif  p^ur-  93, 1 1),  dice  que  Semiramis  en  la  fiunosa 
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g-uerra  que  emprendió  contra  los  Indios,  reunió  tres  mil 
barcas,  que  fueron  trasportadas  basta  el  ludus  á  lomo  de 

camello. 

Ya  se  comprende  la  poca  importancia  de  esta  flota. 

(3)  Véase  él  erudito  discurso  pronunciado  por  el  pres- 
bítero D.  José  Olive r  y  Hurtado  eu  su  recepción  cu  ia  Real 
Academia  de  la  Historia,  el  18  de  Enero  de  1863.  Véanse 
asimismo  Períplos  de  Hannon  y  de  Scilax  (el  gñego).^ 
Geoff rafia  mhmal  de  Maltebnm ,  lib.  iy.— 'Gampoma- 
nes»  Bxpedidmeg  de  Hamm  y  otm  Cartaffinues, 

Algunos»  fiindados  en  deduociones  del  periplo  de  Hait- 
non,  quieren  suponer  que  este  navegante  llegó  hasta  la 
Costa  del  Oro  del  continente  Africano;  otros  pretenden  que 
llevó  más  aÚA  sus  descubrimientos,  y  hay  quien  juzga  que 
no  se  alude  en  aqTip!  inscrito  á  la  costa  de  África,  sino  al 
continente  de  la  América,  deduciendo  que  debió  tocar  en 
las  playiLs  del  Brasil. 

Hablando  Mr.  A.  da  Seiuen  su  ruriosísimn  ó  interesante 
obra  titulada  JIisí(nrt  maritifiic  de  tous  les  peuples,  sobre 
el  lugar  en  que  deberla  hallarse  Ofir,  donde  seg-un  la  Sa- 
grada Escritui*a,  mandaba  Salomón  sus  flotas  juntas  con 
las  de  Hiram  á  buscar  el  marfil  y  el  oro  para  su  templo, 
expone  como  una  de  tantas  hipótesis : 

«11  j  m  ft  qni  Mmt  allét  chereher  Ophir  en  Ammlqiio*  éum  VH» 

Espnu^nnlc  fSríintc  Dotniiigue). — Christophe  Colomh  q\ip,  dccouvrit 
cette  lie,  avait  coutura©  tic  diré  qu'il  avait  trouve  i'Ophir  cié  Salo- 
moa;  ii  vit  dú  yvoíoüda  caverues  (¿ui  fl'etead&icat  sous  terre  a  ia  ioo- 
goMr  de  plus  de  mím  miUes,  et  prétendait  que  e'éCa^t  de  li  qae 
8*l4Mnoii  avait  tiré  son  or.»  Á.  da  Sein,  Hhí.  marif.  d»  tous  l«i  pm- 
¿kt,  T.  I.  pág.  8S. 

Enriques,  eu  sus  Glorias  maHUmas  de.  Fspaña,  dice  que 
«los  gíulitauos  fenicios  al  uiaudo  de  Hércules  naveg'arün 
por  el  Océano  impelidos  i)or  el  E.  y  descubrieron  la-j  Indias 
Occidentales.»  Kl  marqués  de  Moudéjar,  en  su  Cadtz  Fem- 
da,  ío  cree  así,  apoyándose  eu  Aristóteles  de  Mirabilibus, 
pág.  1105.^DlodoFO  Bíoult),  Ub.  pág.  300.— -Bíasdeu,  en 
la  ilustración  1/  de  su  libro  vi. 

De  todo  lo  cual  concluyen  «que  los  españoles  tuvieron 
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la  fl^iia  de  este  descnbrimieDto  dos  mfl  traflcieiitos  coa- 
reñía  y  dos  afioe  ántes  que  Colon  lo  hidera  de  im  modo 
definitivo.» 

LafBCfaaTCmotfeixna&  que  ee  alude  y  la  seguridad  del 
aserto,  nos  hacen  sospechar  que  aquí  debe  haber  entrado 
por  mucho  ese  prurito  de  mal  entendido  amor  patrio,  que 
nofi  oMigti  á  ver  con  distinrir  n  lo  realmente  nebuloso, 

cuando  Imlaj^iie  k  TURvstro  ortriillo  nacional. 

El  8r.  D.  Tí^ferin  1  F'»rret,  en  sn  Exposición  histórica  de 
las  cansas  que  mas  han  infinido  en  la  decadencia  de  la  Mor- 
riña española,  ¿te.,  pApr.  4.  dice: 

cLleT<tee  toda  la  gloria  de  este  descubrimiento  el  inmortal  Colon 
qx»  MkNk  al  Mnrlelo  de  B^Mifia.  Fttro  rin  defraudar  el  mérito  ^ue 
contraxo  el  iloatre  aurino  pontonde  es  obra  una  expedlekm  ten  he* 

Tí  ica ,  es  de  creer  que  no  la  hubiera  emprendido  á  no  hallar  en  miettrOB 
naveguntei»  la  osadía  y  la  pericia  (^ueh2U>ian  adquirido  en  su  profesión, 
y  aln  las  notidu  qw»  le  eonniieó  en  la  ida  de  la  Madera  Alonso  San- 
ees de  HnelTa.  Este  pileCo  aadahis  naTegiade  i  las  Ceoariae  eorrló 

una  fiiriosr;  tormenta  ha-^ta  el  continente  Americano,  y  paroce  qne  fué 
el  primer  europeo  que  pisó  aquel  de5;cor,oclfin  Rneln  fínbia  escrito  su 
derrotero,  y  hüUándose  de  regreso  moribuiidu  cu  la  i\Iadcra  lo  entregó 
A  su  andgo  Criatól»!  Colon»  enterándole  del  •ueem  j  ras  dreostea- 
ciia.t 

Nos  parece  la  aserción  harto  aventurada,  y  más  si  se 
tiene  en  cuenta  qne  el  autor  del  citado  trabajo ,  de  ^rran 
mérito  por  otra  ])arte,  no  la  apoya  en  ninfrnna  cita  ni  do- 
cumento.  ;.No  llevrt  tripnlacion  el  piloto  audalux?  ¿Cada 
uno  de  sus  marineros  no  seria  nn  testi«:»'o  del  maravilloso 
viaje'?  ¿Hablan  fallecido  todos  cuando  Alonso  8anchez  in 
articulo  mor  lis  hizo  este  legado  al  Genovés?... 

(4)  BzEriqaezy  en  el  tomo  I  de  sos  Qlmia»  mofifimat  de 
Bi/fa/ña^  anpoae  que  Haimon  extendió  su  periplo  hasta  el 
cabo  Uainado  de  Lope  GonsaJlez,  ó  sea  Cabo  López,  después 
de  descubrir  tres  de  las  Afortunadas. 

(5)  Pomponio  IfelayPlinio  intentaron  describir  las  ex- 
pediciones cartaginesas,  especialmente  la  de  Hannon; 

pero  es  de  suponer  qne  le  h^y^n  dado  ima  exafr^rada  im- 
portancia, especialmente  el  primero  de  los  mencionados 
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autore.«,  al  decir  que  ei  famosc»  cHrta¿»-iuÓ8  defcubrió  tierra 
firme  iiave^aado  siempre  hácia  ei  Occidente  de  las  Albriu- 
iia<lf\s. 

¡iablaii  animismo  do  osto  Florian  de  Ocampo,  lib.  I,  ca- 
pitulo 9,  de  su  J/ i  simia  antigua;  Marmol,  en  el  lib.  1, 
cap.  36  de  la  de  Af  rica,  y  áícme  que  el  vilenctano  IjuuoI 
de  Romani  tratA  Ampliamente  esta  materia  en  un  maniu- 
críto  cuyo  paradero  ee  Igooia. 

La  expedición  de  Himiloon,  aegun  Fasto  Alieno  y  el  ct* 
todo  Ocampo  (cap.  8),  lleg:ó  hasta  el  mar  Báltico. 

Respecto  al  periplo  de  Hanuon,  escrito  por  él  en  lenfriia 
púnica  y  dedicado  al  templo  de  Saturno,  traducido  al  griego 
por  SepTÍsmniido  (íelenio,  y  al  castellano  por  D.  Pedro  Ro- 
(ínp:-iiez  de  Cnmuomaiies ,  lo  tienen  algtmos  autores  por 
apócrifo.  Stmbbon  cree  fabulosa  la  empref^n.  pero  Montes- 
quieu,  Bou^'-ainville  y  los  esiiañoles  arriba  citados,  la  tie- 
nen por  verdadera  é  importantísima. 

Totio  lo  que  cuncierne  á  este  famoso  periplo  se  halla  ve- 
lado por  la  duda.  Mientras  que  unos,  como  Bougainville, 
hacen  llegar  al  cartaginés  hasta  el  Senegal  (cabo  Trespuu- 
tas);  otros,  como  Gosaellin»  limitan  el  viaje  en  el  punto  que 
hoy  eonocemoe  por  Santa  Cruz  de  Agidir;  y  el  paso  que 
aquél  supone  en  el  Bio  del  Oro  los  estaUeoimientos  ó  coLo- 
nias  fündadaa  por  los  expedicionarios  mo  losnomhresde 
Mwro  del  Sol,  CHtte^  Acra,  Melita  y  Arambis^  éste  lossitáa 
en  la  Ensenada  de  Jeremías.  Pero  si  confusión  reina  en  el 
periplo,  vese  mayor  aún  respecto  á  la  época  en  que  ftié 
llevado  á  cabn  rrossellin  la  supone  mil  años  ántes  de  mies» 
tra  Em:  Bniii^iiiuville.  quinientos  setenta;  el  P.  Mariana, 
cnati-ocientos  cuarenta  y  ocho;  Campomaues,  cnatroci»^r>- 
to8  cinco  ó  cuatrocientos  siete;  Florian  de  Ocampo,  cuatro- 
cientos cuarenta,  y  el  marqués  de  Mondéjar  se  rt?fiere  ¿ 
estos  últimos  sin  determinar  con  precisión  la  fecha. 

(•)  Chateaubriand,  JfMi.  di» 

(V)  Adam,  AntiffÜeéMes  rommtis,  cap.  i. 
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(S^  Ibid.  Aiigr-  Jal.  A rchéologie  mvaL^-k,  du  Sein,  Hi&- 
taire  nwrifrme  de  laus  Ies peuples. 

E]  afii)  41(>  de  Ronm,  seg-iin  Floro,  fueron  colocados  en 
la  plaza  de  los  Comicios  los  espolones  ó  rastres  de  las  gpa- 
U^ras  apresadas  á  los  Antiates ,  y  de  aquí  tomó  aquel  lu- 
gar público  el  nombre  de  Rostra,  Véanse  Adam ,  AiUiif. 
Mm.j  cap.  lu,  art.  \.%  y  k,  da  Sein,  ffiit,  morít,  t»  I,  pi- 
ginadM. 

León  Ouerúii  en  U  nota  5  del  cap.  n»  1. 1,  eztnfia  con 
mucha  nson  que  alfirnuos  luetoxiadoree  y  traductoras  de 
J.  Géear  acerca  del  sitio  de  Massillia,  hayan  dado  é^  la  vos 
arats  una  acepción  muy  distinta  de  la  que  tiene  en  In 
frase  «/»  quibuspauee  erant  ara  ta*»  Con  efecto,  la  refe- 
rida voz  no  puede  significar  que  las  proas  de  algunos  bu- 
ques eran  de  cobre,  sino  que  se  hallaban  fori-adas  de  cobre, 
y  debe  suponerse  cometida  una  figura  para  expresar  con 
ella  que  los  espolones  estaban  forrados  con  dicho  metal. 

(9)  León  Guerin ,  en  las  notas  de  su  precitada  obra  (ca- 
pítulo i),  inserta  er  trozo  original  latino  de  J.  César  de  Bell. 
OalLf  lib.  m,  cap.  xin. 

(M)  Ak^ndro  Adam,  Á%Hgüidaéíu  rmamu,  cap.  xi» 
página  Laa  que  llevó  J.  César  contra  los  masilienses 
foeion  construidas  en  treinta  dias  en  Arlés,  A  contar  desde 
el  en  que  se  cortaron  Isa  maderas  en  el  bosque.  Teniendo 
César  que  acudir  k  España  dejó  encomendadas  las  opera- 
ciones sirio  á  Trebonio,  y  el  mando  de  la  flota  á  Décimo 
Junio  Bruto. 

Mitt,  nktriL  de  France,  L.  Guerin,  cap.  n,  p¿g.  51. 

(II)  Adam,  Antigüedades  romanas^  cap.  xi,  pág.  253. 

Sabida  érala  superstición  de  los  romanos,  de  cuya  debi- 
lidad no  estuvieron  eotentos  ni  Aun  loe  más  ilustres»  como 
nos  dice  tan  ingénuamente  Plutarco  en  la  biográfla  de 
cada  uno  de  ellos. 

(19)  Bstos  instrumentos  de  abordige,  llamados  HptnUf 
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fueron  usados  en  la  batalla  naval  de  Accio,  como  se  des- 
prende de  la  narración  di-  l'lntarco.  También,  ppírun  Leon- 
Guerin  (pág  49),  tomado  sm  duda  de,  los  escnto.s  tle  César 
y  de  Veg^cio,  los  uaó  Décimo  Bruto  en  sus  g^uerras  contra 
los  venecianoa. 

A.,  du  Sein  en  su  precitada obia,  descrílM  otro  mecanismo 
usado  en  las  guerras  marítimas,  haciéndolo  consistir  en  mi 
asta  de  madera  de  unos  cuatro  codos  de  largo  oon  dos  po- 
leas fijas  en  su  extremo,  una  detM^  de  otra;  por  ella  pasa- 
ban dos  cabos  y  liadan  Jngar  una  maza  de  hisiro  de  figura 
de  pilón.  Ck>locado  el  aparato  en  la  proa  del  buque  oon  una 
pequeña  inclinación  hácia  la  mar,  hacíanlo  caer  sobre  lá 
cubierta  del  que  abordaba,  logrando  de  este  modo  pasar  las 
tripulaciones  con  más  facilidad  al  abordaje.  Sus  efectos  son 
como  los  del  corvi  que  hemos  mencioimdn,  y  f>n  In  nbni  á 
que  se  alude  se  le  llama  cor ¿^vz?',  ó  sea  la  palabra  tradiiriii;! 
que  designa  al  que  preced'^  prescindiendo  de  la  nalural 
corruptela  que  en  la  primera  se  nota.  El  referido  autor  cita 
á  PoUbiü,  lib.  I. 

(M)  Plntarco,  Vü»  ét  Mfnm  Aftlo«l^,  trad.'de  Sani 
de  Romanillos. 

Juagamos  que  debe  baberse  cometido  una  equivocación 
en  este  panye  al  llamar  promontorio  A  las  tierras  más  b^as 
del  cabo,  pues  no  se  comprende  un  puente  desde  un  pro- 
montorio por  pequeño  qne  sea  A  una  nave  por  alto  que 
ftiesen  sus  bordas. 

(14)  Plutarco,  Vida  de  Marco  Antonio. 

Como  más  adelante  al  hablar  de  distiuicias  se  nombra  la 
palabra  estadio,  conviene  saber  que  se  reducia  k  la  octava 
parte  de  una  milla  ó  sea  la  longfitud  de  125  pasos. 

En  el  Dic.  (k  la  Lengua^  1.*  edic  y  voz  correspondiente, 
se  lee  «Aldret.  Aut.,  lib.  i,  cap.  7.v  Conforme  á  esta  cuenta, 
los  ochocientos  estadios  ^ue  dice  Strabon,  son  cien  millas. 

(15)  Los  llbumoB,  pueblo  de  la  Dalmacia  dado  A  la  pi- 
ratería, desoollabaii  por  su  pericia  en  la  mar,  y  sos  naves 
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por  1a  ligereza  de  sob  moTüaientos,  tan  útiles  en  los  comba^ 
tes  para  abordar  al  enemig^o,  que  como  más  adelante  se  dice, 
á  ellas  debió  Aug-usto  en  cierto  modo  la  victoria  obtenida 
sobre  las  ñotas  e^'-ipcias  de  Marco  Antonio  y  de  Cleopatra. 

Desde  aquella  im]>nrtante  función  naval  quedaron  dedr 
terradftR  por  los  romanos  las  írirenies,  y  la  construcción 
({uctlú  1  dilucida  á  la  forma  de  las  naves  lihnrnas;  pero  es- 
tas, que  en  un  ¡  riticipio  eran  biremes  se^^uu  la  respetable 
opinión  del  vice-aimirante  Tbevenard,  llegaron  k  adquirir 
mayores  proporciones  baata  perder  su  p!xjiaiti.Ta  forma  y 
buenas  propiedades,  oonTírli¿oidoBe  bien  pronto  en  naves 
de  cuatro,  cinco  y  seis  órdenes  de  remos. 

Yeamos  lo  que  sobre  ellas  dice  León  Guerin  en  la  pá- 
gina 44  de  su  primer  tomo:  «Estos  buqu^,  segiin  Lucano 
en  su  FarsaUa,  eran  de  un  órden  secundario  y  de  forma 
á  propósito  para  figurar  en  el  centro  del  órden  de  batalla; 
otros  autores  los  suponen  usados  así  para  el  comercio  como 
para  la  g  uerra;  Suidas  Ins  cree  de  diversa  construcción  que 
las  íriremes;  mejor  ügados  y  con  cubierta,  de  una  increíble 
velocidad  en  sus  movimientos  y  adecuados  para  la  ]>irate- 
ría ;  Zozinio  los  bupunt;  ma.-^  pequeños  que  las  íriretí^es  y 
tan  veloces  cítmo  los  pe7iteco toros. 

Tales  embarcaciones,  en  suma,  Lau  sufrido  gran  varia- 
ción, asi  en  su  forma  como  en  su  uso:  desde  la  batalla  de 
Accio  constituyeron  la  única  clase  de  buques  entre  los  ro- 
manos, mas  húbolas  según  Yegecio,  de  cuatro  y  cinco 
órdenes,  y  las  mayores  tenían  torres  y  métquinas  de  com* 
bate  al  igual  de  las  usadas  anteriormente.»  León  Guerin, 
ffi8t,  mofrit. 

La  generalidad  de  los  autores  convienen  en  que  las  libur- 

nas  eran  naves  l&ngaSy  y  respecto  á  estas  dice  Capmany 
(Sup.  ¿las  Mem.,  T.  III,  cap.  vn,  pág.  100).  que  no  tenian 
cubierta,  sino  uu  solo  puente  que  cerraba  la  sentina  sobre 
la  cual  se  hallaban  los  bancos  de  los  remeros;  la  altura  de 
los  contados  era  la  precisa  para  cubrir  al  g'aleote  en  posi- 
ción de  vog-ar;  y  como  i:alHÍ)aii  ¡)oca  a^fua,  juzg-a  que  el 
escálamo  ó  punto  de  apoyo  del  remo  deberia  hallarse  á  dos 
y  medio  piés  de  la  linea  de  aflote. 
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Tampoco  (Uta  quien  suponga  á  laa  n»m  libunas  de  un 
solo  (Srden  de  remos,  ni  quien  les  atribuya  una  foTmaespe" 
ciattsima  por  lo  extraña.  Steveehius,  oomentador  de  Ve< 
gecio,  supone  que  las  hubo  con  tres  ruedas  de  paletas  4 

cada  coatado,  movidas  por  bueyes  ó  por  hombres  vigoro- 
son  aplicados  ¿  un  tomo  que  desde  la  cubierta  PTin-mnalm 
con  otras  ruedas  dentadas  interiorf  s.  Véase  Hi$t.  Marit* 
de  tous  les  peupies,  por  A.  du  ^iu,  pág:.  24,  T.  I. 

(lO)  No  siendo  nuestro  propósito  aludir  más  que  á  los 
sucesos  que  tienen  alg-una  conexión  con  la  índole  de  esta 
obra,  remitimos  &  los  lectores  que  deseu  conocer  detallar 
demente  el  fin  de  cada  uno  de  aqueUos  personiiJee  históri' 
coe  á  la  Historia  gmerál  d$l  Iinperio  mM»o,—Roma  o»- 
ti(fva  y  modsmar^Vida  de  Cteero»,  por  Oomelio  M iddle- 
ton,  traduc.  de  D.  Nicolás  de  Asara,  ó  si  se  quiere  saber  de 
una  manera  mis  pioiya,  á  las  Biografías  de  Pluimto. 

Nos  permitiremos,  á  pesar  de  todo,  decir  que  poco  tiempo 
después  de  aquella  lucha.  veiK'ido  Antonio  de  nuevo  por 
Atipfusto  y  creyéndose  decepcionado  en  sus  jimores,  se  le 
hizo  odiosa  la  vida  liRsta  pI  pnnto  de  exigir  de  su  fiel  es- 
chivo  Eros  el  cnniplimiento  de  una  antifrua  promesa,  que 
consistía  en  darle  uuierte  cuando  así  se  lo  mandase;  mas 
léjos  de  ser  obedecido  volvió  el  esclavo  contra  sí  la  espada, 
cayendo  exánime  á  los  piós  de  Antonio,  quien  al  presen- 
ciar tan  heróica  acción  (heróica  en  aquella  época) ,  dijo: 
«¡Oh  Eros!  pues  que  no  has  podido  resolverte,  me  mues- 
tras lo  que  debo  hacer»  y  atfaveséndoee  con  la  espada 
cayó  mortalmente  herido  en  su  lecho.  Poco  después  lo 
Isaron  de  una  manera  lastimosa  i  la  torre  donde  se  había 
aislado  Cleopatra,  y  lanzó  el  último  aliento  en  los  brazos 
de  esta  destronada  reina,  que  á  su  vez  tuvo  la  muerte  de 
una  heroína  del  paganismo.— Véase  la  Vida  de  M,  Anixifim 
en  Plutarco. 

(IJ)  Hemos  dicho  que  respectu  á  la  colocación  de  los 
órdenes  se  suscitan  dudas  dificilísimas  de  aclarar.  En  la 
obra  de  A.  du  Sein  se  manifiestan  las  opiniones  sobre  este 
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punto  de  tos  ?P.  de  Cháles  y  Senadon,  las  de  Deslandes, 
Joly  de  Maízeioy,  Jean  Schefifer  y  el  abate  Fábretti,  las  de 
Maugeraye,  Parrás  de  la  Penne,  Thevenard;  Stevechius, . 
comentmk>r  de  Vegeciü ,  M.  Pacini  y  A.  Jal.  A  estas  pue- 
den agregarse  las  de  Robinson,  Godescal,  Steweche,  Mon- 
(l<^jñr.  y  rapmany  y  Mnntpiilan,  f\u^'  cada  uno  ásu  modo  y 
ninguno  acorde  con  otro,  han  tratado  do  ^''losar  los  pscri- 
tos  de  He  rodete,  Plinio,  Apieno,  Ático,  Patmania.^,  Dion, 
Zozimo,  Tácito,  J.  César,  Plutarco,  y  deniiisg-rie'^üs  y  lati- 
nos que  más  (i  niénos  iucidoutalmeute  han  tocado  lamate-r 
ría  en  sus  narracioaes. 

La  caestion,  no  obstante  de  ser  tan  debatida,  se  halla  eu 
pié,  convioiéndose  empero  por  unanimidad  tan  sólo  en  el 
nombre  que  tomaban  los  remeros  según  sus  colocaciones 
i  proa»  en  el  centro,  y  &  popa:  los  primeros^  llamados  (Makh 
mites,  eran  de  clase  más  inferior  que  los  segundos,  agites, 
y  éstos  lo  eran  á  su  vez  con  relación  k  los  de  popa,  íkom- 
brados  íAramiíes, 

i  IS)  ffis¿.  marit.  de  France  por  León  Ouerin,  T.  I,  pá- 
ííina200.  También  stí  cita esta  descripción  de  Ateueo  en  Las 
obras  dp  A .  dii  Sem. 

«Los  buques  más  grandes  de  la  antigüedad,  se^^í-nn  éste, 
que  se  apoya  eu  las  narraciones  de  Ateneo  y  de  Diodoro 
de  Sicilia,  eran:  el  construido  por  úrdeu  de  Scsostris;  la 
galera  de  Hieron,  construida  por  Architas  bajo  el  proyecto 
de  Arqulmedes;  el  mencionado  de  Tolomeo;  el  buque  eu 
cuyo  bordo  costeó  Galigula  toda  la  Italia,  el  cual  se  hallaba 
construido  de  madera  de  cedro  y  forrada  su  popa  de  marfil 
eon  incrustaciones  de  oro  y  piedras  preciosas;  la  galera 
real  de  Demetrio  y  la  de  Perseo  rey  de  Uacedoaia.» 

A.  du  Sein,  IMd,  T.  I,  pág.  27. 

(19  i  En  el  Libro  Jos  imen  tores  del  arte  de  marear  y 
trabajos  de  la  galera  por  el  ilustre  Sr.  D.  Antonio  de  Gue- 
vara ,  obispo  de  Mondofkedo,  impreso  en  Pamplona,  auo 
de  1579,  se  lee  que: 

tTbesipbo  Alercio  y  Uermógenes  hacen  meaciou  de  una  galera  que 
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hizo  Thenion  el  SiracusanD,  que  tenia  dos  popas  y  dos  proM,  y  de- 
baxo  Ue  cruxia  treinta  salas  y  una  aiberca  de  peces  doade  cabua 
veinte  mil  eánUrei  de  egne.»  Gaerwm. 

cCajo  César  despaee  del  ttliiofo  de  Parsalla  aseguran  que 
tomñ  una  galera,  y  otros  dicen  ]n  construyó  de  ñuco  órdenes, 
deotro  de  la  cuiU  tenia  tantos  árboles  y  fruta  como  si  fuera  una 

huerta.  

...Ed  lae  rlTaUdadee  de  Foden  y  Dienialo  de  SIreease,  hlio  eele  ana 
pnlf^ra  que  tomó  por  morada  para  evitarlas  nsfch-inzas  del  mayor 
numero  de  parciales  que  aqnel  tenia:  en  ella  habitaba  con  su  familia. 

cortesanos  y  un  séquito  que  ascendía  á  seis  mil  El  rey  Deme- 

tiU»  ee  preelabe  de  tenor  au  gran  11ote,7  de  faeker  etdo  et  primen» 
que  conEtruyó  galeras  de  á  veinticinco  bMicos,  y  llegó  á  hacer  una, 
movida  por  cuatrocientos  remos.»  Guevara,  Ob.  de  Mondouedo,  Lib. 
de  los  Intant.  áü  art.  de  marear. 

BI  misnio  autor  en  bvl  citada  obra,  euriosisima  por  ma- 
chos estiloB,  dice  que  «Cimon  fué  el  primero  en  mandar  que 
bogasen  tres  hombres  en  cada  banco,  y  que  jfüé  asimismo 
el  ínTontor  de  la  vela  de  trinquete  y  del  espolón  acerado.» 
No  sabemos  en  qué  autoridades  se  apoyará  el  ilustre  pre- 
lado; pero  tan  difícil  nos  parece  averiguar  el  inventor  del  es> 
polon  f  como  inquirir  el  nombre  del  que  haya  construido 
el  primer  vaso  que  flotase  en  el  mar. 

(91)  Plutarco,  Biograjias.  Vida  de  Pompeyo. 

(^^)  La  Isla  de  Chio.  pretendida  cuna  del  inmortal  can- 
tor de  la  Iliada,  tuvo  por  mucho  tiempo  el  dominio  de  los 
mares  del  archipiélago.  Así  lo  dice  Strabbon,  lib.  xiv,  y  lo 
cita  el  abate  Barthelemy  en  el  tomoTm  del  i/^A%(t- 
carsi$  el  Jáven  por  la  Qreeia, 

CAPÍtüLO  I. 


(i)  El  Pontífice  Pascual  n,  celpso  Jefe  de  la  Iglesia  ca- 
tólica en  el  siglo  zn,  consideraba  como  mengua  del  cris- 
tianismo la  bcupadon  de  las  Baleares  por  los  sarFaoenos, 
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creyendo  ftdl  empres»  la  conquista  de  aqnéUaa  ialaa, 
sapo  ñpmvechtff  hábibnente  la  exaltación  de  loa  ánimos  en 
pro  de  }ñBgaiBití9sá<d  crozada,  é  indndrhácia  bus  fines  &  la 
mayor  parte  de  los  caballeros  cristianos,  que  ya  por  escrito, 
ya  por  mensajea  ó  en  persona  solicitaban  f^u  apostólica 
bendición  para  marchar  á  la  Palestina.  Excitó  asimismo  & 
los  ancianos  del  Común  de  Pisn.  porque  fuerte  estn  repú- 
blica en  poderío  naval,  podia  pí  r  el  alma  de  la  expedición 
sin  promf)ver  los  celos  de  V'eueeia  y  Oéuova.  mAiios  poten- 
tes ent/nices.  pero  siempre  rivales  una  de  otra;  expidió  por 
último,  sus  bulas  á  todos  los  señores  de  Italia,  que  quisie- 
sen contribuir  á  esta  expedición,  con  las  mi8üia.s  dispensas, 
subsidios  y  privUe^os  que  era  costumbre  otorgar  á  loa 
cnuadoB  de  la  Tierra  Santa* 

Por  tal  modo  reunióse  en  breve  y  se  biso  k  la  vela  desde 
el  puerto  de  Pisa»  en  Agosto  de  1114,  una  flota  íonnada  con 
traseientas  naves  de  aquella  ropública,  trasportando  con 
rumbo  A  Mallorca  una  fuerte  expedición  compuesta  de  ca- 
balleros  luqueses,  florentinos,  písanos  y  áun  muchos  de 
los  Estados  del  Papa;  todos  bajo  Las  órdenes  de  un  Legado 
pontificio.  Perdida  la  derrota  al  engolfarse  arribó  á  Hlanes, 
aunque  sus  pilotos  se  hallaban  persuadidos  de  haberla  fon- 
deado en  un  punto  de  la  isla  de  Mallorca,  sin  wilir  de  SU 
error  hasta  el  luomenío  de  comunicar  con  tierra. 

El  deseo  de  acrecer  las  armas  y  cierta  superaticiou  muy 
propia  de  aquellos  tiempos,  indujo  á  los  expedicionarios  á 
ofrecer  el  mando  de  la  empresa  aJl  jefe  de  los  territorios  que 
la  fortúnales  babia  deparado,  levAndose  de  aquel  puerto 
para  suf^grir  en  el  de  San  Feliú  de  Quixols.  El  conde  Rai- 
mundo Berenguer  III  púsose  al  frente,  y  reforzada  la- 
expedición  con  sus  vasallos,  si  bien  no  pudo  facilitar  ni 
ana  sola  nave,  arribaron  á  Mallorca,  batallaron,  vencieron, 
y  ])ur  el  pronto  hízose  dueña  la  república  de  Pisa  como 
feudataria  de  la  Santa  Sede,  regresando  los  catalanes  A  Bar* 
celona  con  más  honra  que  prez. 

Capmany,  en  el  Apéndice  á  sus  Memorias  sobre  la  anti- 
gua mariné' ,  etc.,  T.  II,  páí?.  23,  inserta  varios  trozos  de  un 
poema  histórico  sobre  esta  expedición,  escrito  en  latin  por 
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un  historiador  coetáneo,  diácono  de* la  iglesia  de  Pisa,  di- 
vidido en  UbroB  y  reproducido  por  Muntorien  Ser^. 
r»,  Ital.,  Tomo  VI,  páp.  IIS,  bajo  él  eigniente  tífcok: 
L^ummi  Ysiomnani  DiAoom  CAmm  Bnn«  Iv  Mijowwt 

PiSABUM,  ANNO  1115. 

Hemos  hecho  mención  de  esta  empresa  marítima,  para 
qw.  <;r  jtizque  de  los  conocimientos  que  sobre  el  arte  náu- 
tica 86  tenian  en  el  sipflo  xu . 

Cuatro  años  dpspiies  de  esta  expedición,  emprendió  otra 
el  miRmo  (fnii*  á  (rtmova  para  levantar  una  Cruzada  contra 
los  moiiKS  españoles. 

En  1147  promovió  el  Pontífice  Bugfenio  II i  üiik  empresa 
eu  Génova,  de  cuyo  punto  salió  una  flota  aii  son  de  cru- 
zada contra  Almería.  A  engrosarla  contribuyó  el  conde  Ka- 
mon  Herenguer  IV  con  sus  huestes  y  las  ftierass  maritimas 
de  que  podia  disponer,  mandadas  por  Dahnao  Pinos;  y  á  su 
regreso  puso  sitio  y  llegó  á  conqnistar  de  los  sarracenos  la 
plaza  de  Tortosa,  cuyo  territorio  se  hubo  de  tepuüri  la 
tercera  parte  para  los  genoveses  (a),  otra  tercera  para  el 
senescal  de  Cataluña  Gu>llermo  de  Moneada,  una  quinta 
para  los  Templarios,  y  lo  restante  para  él  conde,  caudillo 
de  la  expedición. 

Tbid.,  pág".  126,  lib.  n.  cita  ¿  Cafifari,  Anual.  Genii^^ 
T.  IV,  pán-.  287.— Foo-lieta,  Ánml,  cap.  i.  pág.  26.~Zu- 
rita,  Anales  de  Aragón^  lib.  u,  cap.  vi,  folio 

(9)  Navarrete,  Introd.  á  los  Viajes  y  DesculmwUnios  és 
los  Españoles. 

(S)  Autores  y  cronistas  de  aquel  tiempo  creen  que  no 
tanto  loa  temporales,  como  una  debilidad  del  rey  fué  el  ver- 
dadero motivo  de  la  arribada:  ¿upouen  que  se  Labia  apode- 


(a)  Faé  eompradft  en  1153  por  el  mismo  conde  á  la  república  de 
6¿nova  por  ]»  soma  de  tft.640  oiotatatiBoe.  Cote.  D^,  de  Bm,  A.  IS» 
1>.2. 
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wlo  (le  Jaiiii>^  (ina  pasión  deshonesta,  que  ameng'uaba  el 
temple  de  su  espíritu  y  le  enajenaba  toda  t^u  voluntad, 
reducida  entóuees  á  no  a^^pararRe  un  momento  del  objeto 
por  él  amado.  (Véause  las  Memorias  sobre  la  crónica  de 
Alfonso  el  S¿.bio,  del  marqués  de  Mondéjar.) 

Pero  áuD  partieiido  de  aquella  liipótttis,  causa  extrañen 
que  este  rey  no  hubiera  tratado  de  cohonestar  sus  deseos, 
con  las  súplicas  de  su  hija  Violante  7  los  reiterados  consejos 
de  su  yerno  Alfonso  X  ti  Sabio,  encaminados  &  disuadirle 
de  semejante  expedición  cuando  de  ellos  se  ñié  á  despedir 
á  la  ciudad  de  Sevilla. 

«Márcos  Sanuto  Torselo,  patricio  veneciano,  dice:  «El 
»mismo  año  (1201)1  venia  en  socorro  á  la  Tierra  Santa  el  Rey 
)xie  Arag-on,  y  levantándose  una  gran  tempestad  al  cuarto 
»dia  de  ¡^n  %iaje.  ca.^i  padeció  naufragio,  y  se  volvió  ron 
»parte  de  la  armada;  la  otra  parte  en  tj[ue  iban  dos  hijos  su- 
»yos  ileprítimos.  juzgando  passaba  delante  el  Hei  llegó 
»haBta  i'toieniaida.A'  Esto  mi^mo  testifican  Biondo  Flavio  y 
Marco  Antonio  Sabelico,  Marqués  de  Mondéjar;  Áíeinorias 
á  la  cráwiea  del  S$3f  SábÍo,'—LA  generalidad  de  los  histo- 
riadores guardan  silencio  sobre  este  punto. 

(4)  Asi  lo  dice  Zurita  en  sus  Anales,  lib.  lu,  cap.  i,  afta* 
dlendo  que  «se  congregaron  los  prelados,  barones,  cába^ 
UeroB  y  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de  Cataluña 
en  el  palacio  antiguo  de  Barcelona^)  pero  según  el  ¡lus- 
trado Capmany,  hasta  1283  durante  el  reinado  de  Pedro  III, 
no  hubo  Córtes  donde  se  hallasen  representados  los  tres  bra- 
zos, eclesiástico,  militar  y  real,  reduciéndose  las  anterio- 
res k  unas  Juntas  aristocr/itif  as.  ími  que  el  pueblo  no  tenia 
represeutacion:  véase  el  si-^'-uiente  trozo. 

t Aunque  desde  los  años  de  lOS'i  se  cuenta  el  primer  congreso  8a> 
lemne ,  en  qne  fueron  estatuidas  varios  pantos  de  legislación,  7  de»- 
poM  tigderMi  otro»,  que  !w  wobnanxm  prMidleroa,  y»  para  tratar 

de  los  subsidios  y  servicios  feudales  en  las  gfucrras  de  la  corona,  ya 
para  arrcp^lir  :il?rT]nf'*<  r^mm  ñ*^  la  policía  interior  de  la  provincia;  es- 
tas iun/ai  aristocráticas,  en  que  solo  coucurriaa  el  clero  y  la  alta 
oolilMt *  iMÍDvin«roii|iiiiáa  vn  Fañurnai»  umIoiuiI» en  el  po** 
blo  tiiviMe  to  repraaealittioii  y  «úiteacla  polítíct.  Solo  «n  1m  Córlei 
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da  U88  faé  cuando  el  re 7  D.  Pedro  I  IT  a  Iniitió  los  gindicoa  da  los  eo- 
muñes  de  realengo.»  (Capnukny,  Mruir.ruis  hist.  tofrre  In  marina,  comercio 
y  artet  d9  la  antigua  ciudad  de  Barxelona,  T.  iX,  Apéndice,  página  15; 
odie*  de  Sancha,  1779). 

» 

(ft)  B6.  de  FP.  Doiii¡iiioo6\  T.  IX,  HH.  88.  intitulados 
Serra  de  Catalv^  T.-TII,  áúm.  9»  cap.  ziz.  Citase  &  Car* 

bonell,  Benter,  Desclot»  Zurita,  Abarca,  Blancas,  en  la  Vida 
de  Jaime  I,  é  fftsL  de  m  reinado. —Hist. general  del  reino 
Baleárico^  lib.  ii.  Dedicatoria  del  primer  libro  de  Carta 
Sa'ncta ,  dirifrida  al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Aytonfi,  imp. 
en  Madrid  año  de  1664.  Véase  Colecc.  Dip,  de  ¿saos  y  JSaru- 
teU,  art.  2.%  Tomo  I ,  Doc.  4, 

(0)  Era  calificativo  honorífico  en  el  coiirlado  de  Barce- 
lona, equivalente  al  Donen  Castilla.  Foresto  se  uotíirá  que 
nunca  escribimos  los  nombres  de  los  reyes  de  aquella  co- 
rona precedidos  del  Dmi,  como  impropiamente  se  vea  en 
algunas  crónicas,  anales  y  áuu  historiaB  de  aquellos  rei- 
nos. Asi  en  Mnntaner,  T(»nie  y  Dezclot,  antiguos  cronis- 
tas, como  en  algunos  documentos  redactados  en  lemosín 
y  referentes  &  asuntos  de  aquel  condado,  se  lee  En  Jaume, 
Bn  Pere,  mas  esto  no  autoriza  para  traducir  Don  Jaime, 
Don  Pedro;  porque  en  aquella  época  se  hallaban  tan  sepa- 
radas amba.s  coronas  como  puedan  estarlo  hoy  las  de  Es- 
paña y  Francia.  Respecto  al  número  de  ginetes  ofrecido 
por  el  vizconde  del  Beame,  puede  ratificarse  en  Ziirita, 
An.y  lib.  iri,  cap.  i,  y  en  el  T.  XXIV  de  la  Calece.  iMj).  de 
Sauz  de  Baturell,  donde  se  inserta  una  relación  detallada 
de  esta  empresa,  perteneciente  á  la  Biblioteca  del  convento 
de  la  Merced. 

(1)  Hé  aqui  cómo  describe  ^  cronista  Bernardo  Des- 
clot  al  rey  Jaime  I: 

cDe  kifaTvoMdel  Nj  Be  Janma  qni  prei  Mdkvqnea  e  Valeieb 
a  tota  los  regnea.» 

»Aqnpf!t  rey  ñp  Arago  En  Janmc  frs  lo  plus  bell  hom  del  mon;  qnt 
ell  era  luí^or  ^ue  altre  hom  hun  palm.  e  era  molt  be  format  e  compUt 
de  teliiae  OMDbres;  que  ellharia  molt  gran  cara  e  Temella  é  fla- 
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meticha,  e  lo  n  a^  Ilonch  e  molt  áret ,  e  Rran  bocha  e  ben  feyta,  e 
gTHB%  íleua  e  molt  blao^^ues  que  sembla  ven  perles,  e  les  ulls  DO($res, 
e  lot  eftbellt  roaos ,  aembHnt  a  Al  d*or,  e  gr»m  spállet,  e  Honeh  eos  e 
delgat,  e  los  bra^r^g  gromos  e  bea  féts,  e  belles  nums,  e  llonch  éiis ,  e 
les  cuxes  grosses  e  ben  fetes ,  e  les  carnes  longues  e  dretes  e  groses 
per  lars  mesures,  e  les  peus  Uonchs  e  ben  íeyts  e  gini  cal8a,ts.  £t 
fon  molt  «rdit  e  proas  de  set  armes,  •  fo  valent  e  taréb  de  donar ,  • 
tgradabls  S  tote  pens.  e  molt  misericordios;  e  hac  tOtSOO  oor  c  sa  yo> 
luntat  de  guerejar  ab  ScrraynR  »  — Crónica  dd  Aay  B»  Par9,  per  fi.  Deo- 
ClOt,  cap.  xn.—Panlhcon  lillfrairr,  pág.  1227. 

Adviértese  inconsecuencia  m  la  ortoírrafíjí  «le  alíruiias 
palabras,  pero  hemos  teuidü  un  especial  cuuladü  eu  que 
aparezcan  del  mismo  modo  que  se  hallan  escritas  en  el 
texto,  cuyn  regala  seguimos  con  todos  los  documentos  por 
alterada  que  aparezca  su  escritura. 

{S)  Bernardo  Desclot,  Croniie,  del  Rty  Sn  Pere,  capi- 
tulo xzm,  páer.  585. 
SI  rey  Jaime  tenía  i  la  sazón  22  años. 

(9)  Ibid.  En  una  relación  de  estos  sucesos,  que  bajo  el 
epiírrafe  ^<  Expedición  para  la  congui^ía  del  Peino  de  Ma- 
ll(yrca>t  se  custodiaba  en  la  Biblioteca  de  PP.  Dominicos  de 
Barcelona,  se  lee: 

c  De  Barcelona  paseó  el  Rey  á  Lérida  para  pedir  á  los  Aragoneses 
lo  mismo,  qoe-hablm  hecho  I09  Gstolanes ;  eeadieroa  aqnelles « y  en- 
pez;iron  á  persuadirle;  qae  dexaae  la  empresa  de  Mallorca,  y  diesse 
s  .1)1  c  Valencia,  para  cuya  conquista  le  asistirían  generosos:  á  lo  que 
respondió  el  Bey,  qne  á  fuer  de  Católico  no  podía  faltar  al  jura- 
ineBto  que  faahia  heeho  de  pasar  á  Hailerca;  7  viendo  qne  ne  le  qne* 
riaa  ofrecer  nada,  juntó  las  tropas  qne  allí  tenia,  y  se  volvió  á  Tar- 
ragorifi  Llegada  la  ocasión  del  embarco  aon^icroa  voluntariofs  algu- 
nos aragoneses ,  castellanos,  franceses  ó  italianos  movidos  de  la  f¿  ca- 
tóHoa  y  de  guerra  tan  sagrada.!  HM.  8S.  iBtit.  Srra  d«  Qrtaiiiíia, 
T.  Vil,  núm.  9,  fallo  Itl-Cote.  de  eaoi  y  Bafoteli,  art.  T.  1, 
Deo. «. 

Véase  también  Zurita,  An.,  L.  cap.  11,  aunque  este 
no  es  tan  explícito  comn  el  cronista  DcBclot,  el  cual  pone 
PTi  born  (If'l  Lefjfado  pontificio  la.-í  palabra.s  sig-nientes: 

«Sen y  or,  los  barons que  aci  son  (los  de  Aragón,  Ribargoza  y  Pallar s) 
e  el»  úciii  homena  deaqneita  clnfal  m'han  pregat  que  yo  que  us  dega 
diré  pregar  que  mudets  lo  riatge  A  Valeneia,  e  seguir  tos  la  tots,  e 
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faran  tot  90  <iue  vos  maneta.  Que  del  anar  á  Mallorques  no  han  to« 
Inntat  no  cunut 

dú  de  Barcelona,  T.  I,  cap.  n,  p&g*.  33. 
Sin  embargo  de  trater  nosotros  al  fin  de  la  obra  sobie 

los  principales  buques  usados  en  el  Mediterráneo  en  la 
Edad  Media,  no  será  fuera  de  propóflito  que  insertemos  por 
ahora  lo  que  el  refeñdo  autor  nos  dice  acerca  de  alguno 
de  ellos. 

cLos  tTf<  primeros  pran  bastimentos  de  remos,  armados  y  destina- 
dos para  pelear;  y  ios  últimos  serrian  para  trasporte » en  especial  las 
táxidas»  cOBoeidat  eon  este  nombre  en  todo  el  MédltecrAaeo,  cu  jó 
principal  destino  era  Ja  conducción  de  caballos  y  máqninM  bélicas  en 
todas  las  expediciones  marítimas.» 

Al  hablar  del  lefio  se  eiLpresa  de  este  modo: 

«Esta  r-pecie  de  bastimento,  corocMo  con  el  nombre  de  liynumó 
ietnbus  en  latín  baxo,  y  con  el  de  legue  entre  los  italianos,  parece  fué 
nave  propia  del  Blediterráneo ;  paes  solo  en  antiguas  erénicas  de  Ce^ 
taln&a»  Génom.  Plan  y  Veaedn  ee  haoe  memoria  de  eUos  deede  el 
ligio  ni.»— Captnani,  Mems.—VblíA.xC*iMlkmttcritíea$  del  mismo. 

Bn  cuanto  á  la  tdrida^  sólo  nos  dice  el  referido  antor  que 
efa  una  especie  de  tartana  grande,  bastimento  propio  ilel 
Mediterráneo  y  conocido  desde  el  siglo  xti  :  pá^.  33.  Y  eu 
la  20,  cree  que  este  buque  es  el  mismo  que  el  llamado  dro- 
mon  A  droTmna  en  otras  marinas,  cuya  voz  griega  corresr 
ponde  á  hi  de  tárida. 

Raspecto  k  los  demás  buques  nombrados  y  á  la  diferen- 
cia entre  estos  mismos,  segiin  lo  que  de  ellos  se  deduzca 
por  lüH  escritos  de  Jal,  du  Sein,  Guerin,  Capmaiiy  y  otros, 
tendremos  ocasión  de  ocupamos  en  su  lugar  oportuno; 
pero  no  conviene  dar  punto  á  esta  nota  sin  advertir  que  en 
el  viaje  del  célebfe  Marco  Polo  se  dice,  hablando  sobre  la 
isla  de  Ormus,  que  se  servían  sus  naturales  de  unos  buques 
de  £r¿^il  construcción,  Uamados  por  los  Arabes  ínM»  6 
tarad  (V.  Maltebrun,  Geog.  Univ.,  lib.  xx),  los  cuales  no 
deben  confundirse  con  la  tárida  del  Mediterráneo ,  k  pesar 
de  la  semejanza  del  nombre.  Los  que  da  Desclot  &  los  bu- 
ques donde  fué  trasportada  la  expedición  A  Mallorca,  son 
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seelandHas,  leño»,  naves  y  táridaSf  como  ae  comprueba  por 
el  síguieute  pasa^  de  su  crónica: 
tB  les  naos  e  iM  máondrins  els  lmy$  6  les  laride»  fimt  itiMidM  d 

carregades  de  boscuyt  e  de  fariña  c  de  civada  e  de  cam  6  dt  for» 
i&atges  e  de  vi  e  d'aygiui.*  Crónica  ád  Rey  Ea  Pcrc,  cap.  uuv. 

(■1)  i)ecimo.s  a»sí  pcjrque  hus  táridas,  como  veremos  en 
su  lugfar  oportuno,  craii  unos  buques  chatos,  de  mau^a 
desproporcionada  &  su  poco  calado  y  á  propósito  para  traa- 
poftar  caballería:  gruardaban  cierta  relación  en  su  forma 
con  el  cheland  (a)  francés,  y  no  es  extrafio  que  de  aqui 
se  derlTase  ]&  chalana  6  eXala,  bajo  cuya  denominación 
comprendemos  hoy  los  buques  aplicables  para  el  mismo 
uso,  pero  solamente  útiles  en  puertos  ó  radas  siempre  que 
sea  bonancible  el  estado  del  mar. 

Aun  s'i]tonieriflo  que  las  que  se  mencionan  pn  el  texto 
fuesen  de  iiiayiiies  dimensiones,  su  forma  Feria  siempre 
muy  poco  marinera  y  de  tod')  i)iiut(>  inútil  para  cerrar  la 
capa,  pues  adeniJis  del  pelij^To  que  habría  en  intentarlo  se 
iriau  al  tmvt'is  en  mares  g-ruesiis.  Una  cusa  aiiúlü¿;-a  pui'de 
objetarse  respecto  á  los  otros  barcos  pequeños  de  remos  que 
iban  en  la  expedición;  y  como  todos  arribaron  al  punto  de 
su  destino  y  arribaron  en  conserva  según  nos  dicen  todos 
los  historiadores  y  relaciones  manuscritas  de  este  Tii^'e,  es 
de  creer  que  el  primer  cronista  ajeno  á  la  profesión  grra- 
dnara  el  tmporal^or  el  movimiento  de  los  buques,  y  que 
los  otros  fuesen  copiando  sin  discernir  sobre  este  punto, 
que  solamente  pue^e  importar  á  una  obra  de  índole  bisti^ 
rico-marítima. 

(118)  Veánse  las  crónicas  de  Mimtauer  y  Desclot,  y  el 
Doct.  4,  art.  2,  T.  1  de  la  Colecc.  de  ¿¿aus. 

(f  9)  Enrique  en  QkfUu  maritimas  de  FspaHa,  la  su- 


«  <«)  Bl  oonpilaAor  del  fiuUhwn  IMcroIr»  donde  le  imerta  la  eró* 

nica  de  Desclot,  cre«  que  la  x^ndria  6  océlandrin,  como  nombra  el  CTú- 
■iala»  es  la  que  oorreapoiMUa  al  oAolmid  franeée. 
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pone  en  12^;  pero  Capmany,  Zurita,  Desciot,  Muntaaer  y 
la  mayor  parte  de  los  autoré-í  !h  lijan  1*?35. 

Es  rfuiiiament+;  fácil  incurrir  en  el  error  de  un  año  ai  nar- 
rar sucesos  de  la  Historia  de  Amg"on,  por  coutarse  ia época 
detíde  la  líncaruaciou  á  partir  de  1180  hasta  1350,  en  cuyo 
'  año  inandt!)  l'edro  IV,  hallándose  en  Perpiñan,  que  rigiese 
el  cómputo  de  la  Natividad  de  jNueülrü  ¡¿e ñor  Jesucristo^ 

Damto  supoue  la  conquista  en  1232,  seg'un  otrarelaicidn 
de  esta  enipresa  procedente  de  los  PP.  Dominicos,  é  inserta 
en  la  Colee,  de  8anz,  art.  2,  Boct.  6»  T.  1;  pero  se  halla  en 
abierta  contradicción  con  todos  los  demás  autorea,  ana* 
listas  y  cronistas. 

(14)  En  el  tratado  quo  se  ajustó  entre  el  rey  moro  de 
Valencia  y  Jaime  I  el  dia  28  de  Setiembre  de  1238,  ofrecía 
el  de  Arag-on  dejar  stilir  libres  y  seg'uros  k  los  súhditos  de 
aquí^l,  con  todos  sus  l)ienes  muebles  por  el  t(''ruuno  de 
veinte  dias,  exceptuándo-^e  los  que  quisieran  reducirse  al 
vasallaje  de  la  corona;  los  cuales  podían  permanecer  eu  los 
cuiiturnos  de  Valencia  y  áuu  eu  la  misma  ciudad:  se  pactal>a 
además  uua  tregua  de  siete  años;  y  coa  dichas  cuudiciüueá 
habia  de  entregar  el  de  Valencia  al  de  Aragón  al  espirar 
«  el  mencionado  plazo,  todo  él  territorio  comprendido  en  la 
parte  oriental  del  Júcar,  reservándose  empero  loa  caatUlps 
de  Denia  y  Cullera.  ^  \  :  .  .^^ 

Insertamos  &  continuación  el  documento^  pcjr  a«r  a«unik<» 
histórico  importante.  .   t  tii.w^jr 

cNos  Jaeobiu  Dei  gratia  Rex  Aragonam  et  Regiij  Maiorícamm 
Comes  Barchinone  et  Urgolli  ct  Dominus  Montispernlünis.  Promiti- 
miis  vobia  ^yea  Ragl  neto  Uegis  l.upi  et  Filio  de  Madef  quod  vos 
et  omnes  Hanri  tam  Tirt  quam  miilier««qui  exire  Toluerliit  de  Vateoo 
cU  vadaiit  et  exeant  salvj  et  securi  cum  seis  ernds  et  eum  t^ta  «tu 
ropi  moblli  quam  ducere  voluerliu  H  portare  sccum  in  no^tra  fide  &t 
in  nostro  guidatico  et  ab  bac  dio  pre»cati  qiiod  sunt  extra  ciritatem 
u8(iuc  ad  vigiDti  (lies  elapsos  cootiaue.  Preierea  Tolamns  et  oMieedi- 
mus  qood  omnes  ilU«iuiTirl  qnl  remanere  volnerint  in  termino  Velen* 
cié  romanoant  in  nnstra  fi  le  salvj  ct  secrirj  et  quod  conponat  cana 
domínis  qui  iioreJitattís  teuuerint.  -ltL-m  assecuramus  ct  iiamus  %'obia 
firma»  truui^as  per  nos  et  omues  aoütros  vasallos  quod  llene  ad  vii 
annoe  dampnam  malam  vel  guemm  non  fedamwe  per  (emn  ■««  per 
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marenecfierj  permitamua  ín  Denjaranec  In  Cayleram  nee  Id  buís  fpr 
iñinis.  Et  8i  faceret  forte  sdiquis  de  Tasallis  et  hominibas  no^triB  ia- 
ciemus  illad  emendarj  integre  secundum  qualitatem  eiusdem  malefi- 
eooL  Et  ego  ^jm  Bm  prediotns  promito  Tobto  «Taeobo  Del  grati» 
Rcfri  Arapronnm  quod  tradam  et  rcd.-uim  robi>  omnia  castra  et  Villas 
que  sunt  et  toneo  citra  xucliar  jufra  predictos  scilicet  xx  dies  abs- 
tractis  et  retentis  mihi  iüis  duobus  castris  Denja  scilicet  et  Cablera. 
Bi  prohUs  ómnibus  lirmiter  «tendoodis  coaiplandis  et  obeemmjUs  nos 
in  propia  persona  juramus  et  facimus  jurare  Dominum  Ferrandam 
Infantem  Aragonie  Patruum  nostrum  et  Dominum  Nimoncm  8an- 
ciuffl  Consanguineum  nostrum  et  Dominum  Fetram  Cornelg  Maiorem 
Domos  Arsgonfe  et  Domimim  Petnmi'Ftémuidttm  de  A^agra  et  Jk>- 
mbmm  Gareiam  Romej  et  Donünom  Roderieum  de  Li^ana  et  Domi- 
nam  BCTengarom  de  Etitenea  et  Dominum  Atorella  ct  Dominum 
AMallicom  de  Gudal  et  Dominum  Ffartuny  A^uari^  et  Dominum 
Btaneum  Maca  et  Rogerinm  Comitem  Pallariensem  et  Gaillermum  de 
Montecateno  et  Raimnndum  Berengarlj  de  Ag.»  et  Guillermum  de 
Cerviiiooe  et  Berengarium  de  Cril  Rafninndum  de  Odenn  c'  Pc*nim 
de  Queraltet  Guillermum  de  8«neto  Viceatlo.=I(em  nos  Tctrus  Del 
tintia  HariMMMoiii  et  Petnui  Temebonensis  Ardüepiseopi.  Bt  nos 
BeTengarins  Barehinone  Petrus  Cesarauguste  vitalis  Oscensis  Gtti> 
Hermus  Tirasone  rjuillermus  Sogobrisensis  Petrus  Dertosensis  et 
Bernardos  Vicensis  Episcopi  promitimus  quod  bec  omnia  bupraüicta 
ftciemus  atten^  et  attendemos  quantom  Id  nobis  fuerit  et  promiti- 
moa  booa  Ade  Dat  in  Bocaffa  ia  obsldioae  Valeaeie  Qoarto  KiaL 
Octob.  era  millesima  Durentesima  Septuag  m.^  sexta.  Sig  f  num 
Gtiillermi  Scribe  qiii  mandato  Ilomiui  Refiis  pro  Domino  Berenpario 
BarcLÍDooenüi  Kpiscopo  Caucellario  8uo  banc  Cariam  scripsis  loco 
die  et  era  preSxis  eem  litteris  suposltis  in  quinta  linea.» 

Es  conforme  al  pergamino  al  parecer  original  existente  en  el  Real 
Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  en  e!  Legajo  de  ellos  del  Año 
Núm."  363:  Con^^rontado  por  mi  en  Barcelona  a  úiqz  j  seis  de  Junio 
de  mil  odioeientos  dos-Bjuan  Sans  y  de  BarutelLs=r  ^ 

(t5)  El  arsenal  ó  astillero  para  las  geeras  de  la  corona 

so  (losijr^ió  en  el  mismo  sitio  que  hoy  ocupan  las  ntarn- 
/.nn:iy.  construidas  en  reinados  postorrnrcs,  enyo  nombre 
!  i ^  e ni  mente  variado  es  el  que  tenia  en  LemosÍQ,  y  tal 
como  snena,  en  Castilla. 

El  as^tillero  común,  dmid*'  -i»li;ui  ailoinás  construirse  g-a- 
leras  de  la  corona  y  del  común  de  la  ciudad,  ocupó  el  sitio 
conocido  hoy  por  plaza  de  San  Sebastian,  vul^rmente 
Sneantes,  y  los  soportales  formados  por  los  aróos  que  sos- 
tienen los  edificios  servían  de  taQer  &  los  carpinteros  de 
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riborft  v  otro^  oj^rarios.  Pur  esta  raxon  tomó  aqnol  lu^^ar 
el  nombre  fff Hería ^  que  consorva.  rquivalont»?  A  rnr~ 
pinteria.  Véanse  el  primer  toniu  de  las  Mcím.  de  Capruany 
sobre  la  Antigua  marina^  comercio  y  artes  de  Barcelona^ 
pág.  12,  edic.  de  Sancha»  Madrid  1779. 

(16)  Documeato  IV,  T.  II,  CoUc,  de  Capmany ,  para  sus 
Mem.  la  marim  efe  Batulwui,  pág-.  11.  insértase  la 
cédula  en  orí^mal  latín  copiada  del  Libro  ViridOt  V  213. 
A.  M.  B.  del  ArchiT.  de  la  Corona  de  Aragón.  La  cédala  se 
encabeza  con  el  siguiente  extracto  del  compilador: 

«Rea!  oédol*  de  Jaime  1  en  que  prohibe  á  toda  embarcación  ex- 
tranjera el  tomnr  carpimento  pnra  Suria,  Egipto  y  Bci  berír!,  en  !a 
Ciudad  de  Barcelona,  mientras  haya  en  su  puerto  na?o  nacioual  <üs> 
puett*  y  propia  para  aqudl  viaje.»  A.  D.  1S27. 

^  (IV)  Decimos  asi,  excluyendo  naturalmente  las  leyes 
Rodias,  porque  Aun  cuando  algunos  autores  italianos,  como 
Dandulo  y  Sanuto  hacen  mención  de  un  código  marítimo* 
mercantil  ordenado  en  Yenecia  en  1252,  bajo  el  gobierno 
del  Diix  Reniorn  Zeno,  dice  otro  (Sandi,  Storia  cttile  Vene- 
daña,  T.  II,  P.  1,  lib.  iv,  cap.  vii,  p.  RR),  que  los  origi- 
nales jamás  se  han  encontrado.  pnrditMido  por  crmííecuen- 
cia  todo  \  i^'-or  al  poco  tiompo  de  haber.^e  esmtuido;  y 
en  corn»lior;i(  ion  de  lo  expuesto  cita  como  |trMeba.  que  lo? 
venerianos  no  pudieron  adoptar  ni  poner  en  uso  corriente 
ningún  códi^ro  náutico-mercantil  ha.sta  134o.  que  se  reco- 
piló en  el  libro  iv  de  lo.-^  Estatutos  Vulgares. 

Ahora,  dejando  aparte  las  Ordenaciones  de  Jaime  I, 
de  1258,  debemos  contraemos  &  la  verdadera  antigüedad 
que  pueda  tener  el  lamosísimo  código  llamado  lAbra  del 
Consulado  de  marj  cuya  redacción,  generalmente  atribuida 
A  los  catalanes  en  el  siglo  xm,  es  disputada  por  písanos, 
valencianos  y  Aun  por  algunas  naciones  del  Oriente,  ha- 
llándose la  generalidad  de  los  autores  conformes  de  todo 
punto  en  que  estas  leyes  sirvieron  de  base  á  to<lo.s  los  códi- 
♦ros  nAutico-m'^rcnTitilcs  de  la  Edad  Media,  asi  como  las 
Eodias  lo  fueron  respecto  ¿  los  de  la  antigüedad. 
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Rl  ilnstrado  crítici)  Capinany  rhxlica  larcas  ]mfíinus  á 
discutir  este  asunto  con  esa  sana  ló^'-ica  que  le  (iisting-uia 
eu  todas  sus  cuestiones,  si  bien  en  este  punto  creemos  que 
8tt  amor  de  patria  pudo  condodrle  A  deducciones  algo  más 
lisonjeras  de  lo  que  la  impardalidad  permite,  no  despren- 
didas ciertamente  de  argumentos  especiosos,  que  nunca  los 
usaba  este  distinguido  escritor,  sino  de  un  error  cronoló- . 
gíco  f&cU  de  cometer  tratándose  de  asuntos  complicados 
con  mil  sucesos  de  anticua  fecha. 

En  el  \."  tomo  de  sus  Memorias  sobre  la  antena  Marina 
de  Barcelona,  dedica  todo  el  capítulo  ii  á,  esta  cuestión;  tó- 
cala de  nnnvo  en  rl  tomo  ITT,  y  la  repite  con  mAf^  fiinplitud 
en  el  prólofíTi  al  Llhro  del  Consulado,  nn'atradufcioii  hizo 
con  ])orfi>ctii  conocimieiito  do  causa  í]t'|nirando  los  errores 
absurdos,  (uiiis¡i»n('s ,  e(/i( i >■  oraciones  íorpisimas  (son  sus 
palabras)  y  lamentables  disparates  de  que  adolecía  la  ver- 
sión de  Valencia  imp.  en  1539. 

Cierto  que  la  mayor  parte  de  los  escritores  italianos  del 
anterior  siglo  atribuyen  el  Código  del  Consulado  A  Cata- 
lufia,  por  cuanto  que  le  nombran  lÁhro  del  Consulado  de 
Barcelona;  pero  no  así  algunos  de  los  que  escribieron  en 
anteriores  épocas,  los  cuales  atribuyen  A  Italia  la  cuna 
de  esta  prerioíín  rorapilacion.  En  ScripU  Jt^.  Ital.  Apud. 
3ftfratori'j  T.  III,  pág*.  402,  consta  un  pasaje  1"  Cons- 
tantino Cayetano  en  sus  cf>mentarios  á  la  Vida  del  Papa 
Gchmo  II,  que  traduce  y  traí5cril)e  Cnjininny  en  el  T.  l, 
lib.  II,  cap.  II,  pág.  179  de  sus  MettwriaSt  del  siguiente 
modo! 

c  A  la  vertlad  los  Písanos,  aai  por  los  privilegios  de  los  Emperadores, 
«oomo  por  te  Mbmadon  de  todas  1m  Naefonet.  fboron  lUonados  8e* 
•DMCS  del  mar;  pn^  ellos  faeron  los  promovedores  para  que  la  nare» 
«gacion.  que  hasta  entonces  carecía  <le  leyes,  turicse  en  adelante  re- 
aglas  ñxas.  Como  religiosos  resolvieron  consultar  la  autoridad  ponti- 
yffcla;  7  por  tanto  pasaron  i  Boma,  y  lograron  que  Gregorio  Vil 
•condescendiese  en  aprobarlas  j  confirmarlas  con  su  apostólica  po- 
»testad  en  la  Basílica  de  San  Jnan  de  L*^*nn.  pn  lis  cnlendns  do  Marzo 
»de  1075;  y  en  su  conseqúencia  los  Romanos  se  obligaron  con  jora- 
smento  i  oteerrarlas  perpótoemente.  1  en  él  año  11 1(  los  mismoe  Pi. 
•sanos,  habiendo  Negado  i  Mallorca,  se  conformaron  i  ellas;  lo  que 
trepitteron  después  en  Pita  en  lllS,  eorroborándelo  con  Juramento. 
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•Más  adelante  varios  reynoft,  tepúblicas  y  naciones  así  de  Oriente  cono 

»de  Occidente  las  adoptaron  por  su  orden.  Por  lo  tanto  vemos  á  dichas 
»ordinacioDes  en  lengua  latina,  italiaoa,  provenzal  j  catalana,  unas 
•manuBcritas  y  otras  impresas.! 

invidente  que  aquella  rppúblicn  era  poderosa  en  el  mar, 
cuaiKlo  los  catalanes  apenas  puseiaii  buques  de  representa- 
ción ("ou  que  enjj^rosar  las  expediciones  ¿  Mallorca,  en 
tiempo  del  conde  Baimundo  Beren^er  in  (año  1115.  Y.  la 
Nota  1.*  de  este  cap.)  ni  áun  en  época  poBterior  pudieron 
hacer  suya  la  empresa  en  las  de  Almería  y  Tortosa  (1148). 
Habiendo  pues  proporcionado  los  Písanos  en  la  primera 
trescientas  embarcaciones,  no  es  de  extrañar  que  tm-iesen 
un  códig-o  marítimo,  como  afirma  el  comentador  de  la  Vida 
del  PanH/iee  GelaMo  II.  El  ilustrado  Capmany  confiesa 
y  &'un  encomia  la  importancia  naval  do  V\m,  pero  asáltale 
una  fundaila  duda  rt's])('cto  al  orifí-en  de  las  mencionadas 
leyes,  ya  \^<.)V  hallarse  rtMlactadus  en  Irniosin  altorado  sea 
catalán  antiírno.  ya  por  no  hacer  mención  de  la  prepotente 
república  \m  ^Tun  número  de  autores  italianos  como  C<7írt- 
regü  en  su  obra  De  Comerliis,  el  Cardenal  de  Luca  en  Ik 
Crédito,  Alexandro  JUudensé  en  Var,  Reíoluti4meSt  úferó- 
ninut  Paulo  en  su  Barv.  Descrip.  y  \^os  otros,  en  cuyos 
textos  se  nombra  siempre  al  Libro  del  Consulado  como  le- 
yes marítimas  Barceltmesas;  ya  en  fin,  por  el  encabeza- 
miento  de  estas  leyes  y  por  un  Real  Diploma  de  Pedro  ni 
de  Ara^n,  al  estetuir  el  consulado  de  Valencia  en  1283, 
donde  «se  manda  que  los  cónsules  decidan  los  procesos 
segrun  las  costumbres  maritimas  que  estaban  en  práctica 
en  la  ciudad  de  Barcelona. » 

Las  citas  que  hace  de  los  p:'irrafos  alusivos  á  la  rnestif)n 
en  las  citadjis  tdiras  y  las  «ifrnndcs  pruebas  que  aduce,  no 
dejan  cieitamente  la  más  remota  duda  sobre  la  redacción 
de  jiquel  código  en  Rarcelona,  ni  tampoco  sobre  la  prima- 
cía que  casi  todas  las  potencias  de  Europa  le  concedieron,  ai 
basar  en  su  texto  las  leyes  náutico-mercantiles  que  á  cada 
una  en  particular  pudo  regir. 

Pero  en  medio  de  esto  notamos  ciertas  contradicciones  y 
un  error  cronológico  que  siembran  mayor  duda  sobre  la 


Digitized  by  Google 


NOTAS  DEL  GAPItULO  I. 


fecha  del  Libro  (h^l  Consulado.  El  error  consiste  eu  iaa  si- 
guientes palabras  de  Capmany: 

cFinalmcote  Esteran  Cleyrac  en  su  ilastracion  á  ias  leyea  marítimM 
de  Oterón  concedidas  á  loa  habitantes  de  a<ytielt»  islm,  sitio  de  recreo 

de  los  antiguos  Duques  de  Gu]reiia«  por  la  Duquesa  Eleonor  Reina  de 
InKl  ttcrríi;  dice  que  esta  Princesa.  rejarre'^.iTulo  de  laSiriri  ;!  donde  h.i- 
bia  acompañado  á  su  marido  en  una  cruzada  en  el  año  12fi6,  en  cuya 
época  las  costumbre*  marítimas  del  Mediterraoeo  inserías  en  el  Libro 
del  Consulado  estaban  muy  corrientes  7  validas  en  todo  el  levante;  á 
imitaciotide  ell.i'í  ti^7  nrtendercl  primer  plan  de  jndicafnrn  mercan- 
til para  servir  de  código  legal  del  mar  de  poniente:  el  cual  tomó  el 
nombre  de  Hool  ¡fueron,  en  memoria  de  su  isla  muy  amada.  Asi  Cley- 
raclasihittra  en  sn  texto  eon  varios  pssages  literales  de  las  referidas 
layes barcelonesss.i  TA  délas  MemoHaSt  pág. i7(. 

Sin  eotrar  en  otros  detalle»,  se  nota  en  este  párrafo  un 
error  cronológ'ico  de  mucho  bulto:  pues  Leonor  de  Giiyena, 
hija  de  Guillermo  X,  último  Duque  de  Aquitauia.  nació  por 
los  años  «le  1122:  cnsó  h  lo^  qnince  d»»  =n  rdnd  ron  ]jú<  VII 
de  Franfia.  lo  aí'i)ni]t}iñ('i  k  la  Palo'^tina  en  la  scg-iinda  cru- 
zada, y  dtj  «'1  Si- divorcié)  al  ro^'-reso  en  1152.  por  petición  do 
este  soberano  al  «'oncilio  de  Beaii^Tiicy.  Eulazosí'  al  mes  y 
medio  la  reputliada  reina  con  ei  duque  de  Normandía,  el 
cual  ocupó  á  los  dos  años  de  su  matrimonio  el  trono  de 
Inglaterra  eon  el  nombre  de  Bnrique  II;  y  disgustado  al 
poco  tiempo  de  las  líyiandades  de  su  esposa,  la  recluyó  en 
un  convento,  donde  estuvo  hasta  que  fiié  llamada  &  ocupar 
la  regencia  durante  el  período  en  que  su  hijo  Ricardo  (Co- 
ra;;on  de  León)  permaneció  en  la  Tierra  Santa,  muriendo 
en  la  Abadía  de  Fontevrault  en  1203. 

Así  pues,  ni  áun  la  longevidad  de  esta  princesa  se  apro- 
xima á  la  (^pora  en  que  la  supone  Caprnany  de  represo  de 
Siria  dictando  la«  leyes  deOleron;  mas  romo  el  ilustrado 
crítico  í3e  funda  en  la  ohrn  titulada  J'.f.  ct  Covf^tnm^s  de  la, 
m^'r.  })or  Clevr.ir.  sin  dar  cabida  al  párrafo  a  ([ue  alude,  lo 
inbertaremus  nosotrua  á  continuación  para  que  pueda  dilu- 
cidai^e  el  asunto: 

•Cette  Princesae  cBtant  de  retour  du  voyage  de  la  Terre  Saincte, 
an  mesme  tempe  que  1m  Constnmes  de  la  mer  dn  Leoant .  Incerées 
au  liure  du  ConsuUU,  furent  en  vogne  et  en  credit  par  tout  l'Oriont. 
elle  ftt  dresser  le  preoxier  proJe(|  d^t  liMí^^DS  Ics^uel»  fureot  iati- 


UO        MARINA  ESPAÑOLA  DB  LA.  EDAD  URDÍA. 

tulcz  iloole  d'üleron,  dn  nom  de  bqb  Isle  Maa  Uinde*  ponr  servir  de 

loy  en  la  mer  du  Pon  tiit.  á  juírer  toiitt;??  questioos  sur  le  faít  de  la 
Nauigation.  A  suit  son  ñls  Richard  Roy  d'Anglaterre  et  Duc  de 
Guyenoe,  renenaat  d'vn  sembUble  voyage  de  la  Terre  Sainte ,  aug> 
meaU  ta  pi«ee  ma\m  !•  memie  tftre  de  Boole  d*Oleron.  la  qnelle 

piecc  ne  tieiit  ríen  de  l'Anplots,  le  textc  "^n  r  t  comen  en  vieuT  ter- 
mes Francia  resseotana  le  Gascoa ,  et  nallement  le  flonnaad  oa 
l'Anglois.» 

Yt.  u  c«HM(«m«t  d0  ¡a  mm  per  (Mtac,  peg.  9»  Imp^  en  Bovrdeeti 
per  GviUenw  BliUeiigee  1641. 

Por  el  anterior  párrafo  se  ve  que  CUyrac  no  cita  la  fe- 
cha en  que  la  princesa  r^n^só  de  la  Siria;  sólo  expone  que 
A  su  regreso  hallábase  en  bopra  en  los  mares  üel  Oriente  las 
leyes  áe\  Libro  del  Consulado.  ¿iSerá  \mn  pquiTocacion  ño. 
Capmany  el  aludir  al  año  de,  1266?  A«f  d  -liiera  creerse  si 
no  hubiese  insistido  á  vuelta  de  hoja  y  en  todos  los  pasa^res 
de  sn  1."  tomo  en  donde  se  ocupa  de  esta  cuestión,  y  en  el 
suplemento  escrito  once  años  después,  ó  sea  el  tomo  III,  de 
su  misma  obra,  parte  II,  cap.  x,  pág  276,  donde  repite  en 
lésumen  su  dictAmen  sobre  la  mayor  antigüedad  de  este 
código  respecto  al  de  Oleron.  Pero  en  el  prefiicio  al  mismo 
Libro  del  Consulado,  que  corre  en  Tolúmen  aparte  tra- 
ducido por  el  mismo  autor  y  depurado  de  los  errores  que 
tenian  las  versiones  de  Valencia  y  áun  la  de  Barcelona,  se 
leen  la»  sigruientes  palabras: 

«De  todo  este  cumulo  de  pruebas  y  documentos  solo  concluircmo»: 
que  la  compilación  del  Libro  del  Tonsul  ulo  pudo  ser  anterior  %\ 
aúo  12ÓS  (fecba  de  las  Ordinationís  Riparia),  mas  no  posterior  ni 
de  1M6;  bieaqoe  siempre  la  verdadera  época  es  imposible  puntoali- 
mrla,  no  habiendo  quedado,  ni  en  el  cuerpo  del  mismo  libro  ni  en  al- 
guna nota  de  ios  primeros  editores,  ni  en  monumentos  diplomáticos 
del  reinado  de  D.  Jaime  I,  noticia  del  año  de  su  formacioaai  promul> 
gaelon.  Por  otra  parte,  el  estilo  deeseribir  en  lengua  vulgar,  como  se 
ha  prubado  ya,  no  podia  pasar  de  mediados  del  siglo  xin;  cuya  época 
hallo  confirmada  con  lo  que  asegura  Esteban  Cleyrac  en  su  prefación 
á  los  Usos  y  Costumbres  del  mar,  donde  tratando  de  las  leyes  nautí' 
OM  de  Oloron,  refiere  que  la  Doquesa  de  Guiena  Eleonor  A  en  regreso 
de  la  Palestina  en  f  esa  mandó  formar  aquel  codii?o  i  ezeraplodo  bs 
costumbres  del  levante,  insertas  en  el  Lif'ro  ¡id  ransulado,  que  estaban 
ya  en  observancia  en  Oriente.»  Discurso  del  Editor  del  IM>.  del  Cons, 
pág.  xxi  y  xxii,  Capm. 

í>i  se  comparan  laa  fechas  del  regreso  de  la  rema  Leo- 
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uor  en  ambos  párrafos  citadofi  de  Gaprnani,  se  notari  la 
diferencia  de  catorce  años;  pero  lomá.'^  pnrtícnlar  de  eete 
asunto  es  que  así  en  el  1/'  T.  como  en  el  Libro  del  Consur 
lado,  cuando  refuta  con  sobm  de  fundamento  las  fechas  de 
su  adopción  y  conñriuacion  por  varias  naciones,  que  apa- 
recían como  apénílicc  á  la  edición  de  ValtMicia,  dice  en  uno 
y  en  otro  ca'ío  reetiíicaudo  la  aprobación  del  rey  Luis  á, 
este  cM\g:o  .  Biipuetíta  en  Acre  en  1102,  «que  Luis  VII  de 
Francia  no  llegó  d  Palestina  hasta  el  año  de  1147.»  En 
visía  de  esto  sospecharla  cualquier  persona  que  no  cono- 
cíese  las  obras  del  eminente  critico  catalán,  que  se  le  ha- 
bía ocultado  la  verdadera  fecha  de  Leonor  de  Aqnitania,  no 
dándose  cuenta  de  que  fué  la  esposa  de  ese  mismo  Luis  Vtl, 
cuyo  Tíaje  á  la  Palestina  coloca  en  su  verdadero  tiempo; 
pero  este  olvido  no  debe  suponerse  en  Capmany,  hombre 
sesudo,  investigador,  profundamente  reflexivo,  Immanista 
consumado  y  de  garandes  conocimientos  en  hlst<^)na. 

Que  no  podia  escíipar  á  su  diligencia  aquel  dato  histórico 
pruébase  por  otra  [«arte  síp-niendo  la  lectura  de!  Discurso 
del  Editor  del  Libro  dfl  ('.onsnhdú:  pues  en  el  jiárratu  Til, 
pá^f.  26,  que  trata  del  juicid  fctrinudo  acerca  de  este  e('Mli^''o 
por  historiadores  y  jurisconsultos  extmnjerus,  al  llegará 
Cleyrac,  se  exponen  Cistas  jjalahras  entrecomadas: 

cB8(«ban  Cleyrac,  abogado  de  Burdeos,  á  principios  del  siglo  xvii 
(Vs  et  cóitimes  de  la  Mer,  pág  2  de  la  Introducción)  dice:  *La  Reina 

•Eleonor  de  Inglafon  a,  Duquesa  de  Gulena.  después  de  su  regreso  de  la 
•Típm  Santa  fon  1  ir>2),  considerando  que  por  todo  el  Orionte  estaban 
*en  boga  y  crédito  las  Costumbres  del  Mar  de  Levante  insertas  en  el 
niJSbro  del  CcMMlttto  de  mar;  concibió  el  proyecto  de  hacer  compilar  lae 
•senteodM  yjnicioe  del  Mar  de  Poniente,  baxo  el  título  de  Hcglas  á9 
tOlcroTí,  pnm  que  hirviesen  da  norma  en  la  decisión  de  las  qüestiones 
iportcnccientcí  á  la  nnvegacion  » 

Este  pAn-nfode  Cleyrac.  es  el  mismo  que  en  el  idioma  en 
que  1"  escribii'i  dejamos  insertadit;  allí  no  se  nombra  fe- 
cha alg(Uia;  asi  pues,  lo  que  uparcce  (1152,  eu  el  trascrito  y 
traducido  por  Capmany,  debe  ser  puesta  por  este  autor  para 
aclarar  el  suceso.  ¿Pero  por  qué  se  supone  en  el  1.*'  tomo 
de  BUS  Memorias  acaecido  en  1266  y  en  el  tomo  m  en  1252? 

p>odr&  mediar  respecto  &  este  último  y  el  precitado  un 


401        MABDiA  ESPAÑOLA  D8  LA  SOAD  MBDU. 

error  material  de  imprenta,  debiendo  en  tal  hipótesis  de» 
cir  1152? 

T  siendo  ad,  ¿cómo  se  concilla  la  mayor  antigüedad  que 
siempre  atribuye  al  £ibm  del  Cwmlado,  con  las  palabras 

donde  cree  que  no  debió  remontarse  este  código  má-s  allá  de 
mediados  del  décimoteroio  siglo,  por  las  razones  poderosas 
que  adticc  el  mismd  Capmany? 

Tonfesamos  inj^óii ñámente  que  este  punto  ríe  la  cuestión 
da  p/i bulo  á  dudas  muy  fundadas.  Por  nupsím  partn.  te- 
niendo en  cuenta  las  palabras  de  este  mismo  autor,  las 
de  Cleyrac ,  las  de  todos  los  que  aquel  expone,  y  las  de 
otros  que  hemos  consultado  sobre  la  materia,  nos  inclina- 
mos á  creer,  que  laá  leyes  y  costumbres  marítimas  del  Me- 
diterráneo fueron  unas  mismas  por  la  índole  de  su  apli- 
cación para  todas  las  naciones ,  y  que  las  apUcaban  sin 
código  escrito,  en  lo  cual  nos  confirman  los  innumerables 
documentos  y  Cédulas  de  reyes  que  cada  dia  tenemos 
obligación  de  revisar.  Cada  Estado  iría  compilándolas;  y 
como  el  comercio  de  los  pueblos  del  Mediterráneo ,  espe- 
cialmente el  de  las  ropií])Ucas  de  Italia,  afluía  al  Oriente, 
teniendo  alli  su  núcleo  todas  las  marinas,  no  seria  extraño 
que  la  Duquesa  do  Aqnitania  estableciera  en  su  isla  ciertas 
leyes  basadas  en  líus  qne  alg-uno  de  su  corte  Isiibiesc  Tísto 
practicar  en  los  mares  de  Oriente ,  ó  que  las  lomai-a .  tal 
vez,  de  alí4Uüa  oonipilacion  ya  escrita  en  alpfuno  de  aque- 
llos países  bajo  el  iiunibre  de  Lilyfo  dsl  Consulado. 

Los  catalanes  irian  compilando  estas  leyes  por  medio  de 
juntas  periódicas  de  los  prohombres  de  la  ribera;  traslada* 
rian  á  mediados  del  siglo  xnr  al  papel  los  acuerdos  de  estas 
reuniones,  y  más  celosos  que  los  de  otros  países  que  Ies 
precedieron  en  preponderancia  naval,  conservarían  un  es- 
crito que  en  otms  partes  pudo  ser  abandonado  ¿  la  incuria 
del  tiempo  ó  perdido  ó  quemado,  en  las  mü  vi(  isltudes  por 
que  á  cada  momento  tenian  que  pasar.  Esta  opinión  no  la 
aventuraríamos  por  cierto  si  no  cstu\iese  acorde  con  la  del 
mismo  aut<3rde  \s&Memorias,  como  se  prueba  con  estas  sus 
palabras: 

•Lo  más  probable  es  que  lo«  catalsuics  no  l«8  instituyeroa,  porque  á 
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medUdoe  del  siglo  xt.  en  que  Venecia  ,  Genova  y  Pisa  eran  Estallos 
de  gran  poder  y  tráfico  maritimoi  Barcelona  tenia  muy  poca  repre- 
Miitacion  (a)  en  ios  maree  psra  hslIarM  en  el  estado  de  dictar  leyee 
generales  al  comercio  naval,  ni  en  aquellos  tiempos  M  protnalgabaa 
en  lengua  valgar.  Lo  que  únicamente  hartan  despuff  tinrcetoneses,  seria 
compilar  Uu  cosluntbres  con  qur  katta  entóoces  se  habia  regido  el  comer- 
cio del  Uediterráneo,  y  que  habían  sido  adoptadas  por  los  nsaoos» 
Venecianos.  Genoveses.  Napolitanos,  Pro  vénzales.  81elUaneB,CipriOtaSf 
Griegos,  y  otros  l  evantinos,  rcducicndolrts  á  un  cuerpo  íntegro,  me- 
tódico y  más  copioso:  que  por  la  pérdida  del  primitivo  original  ó  por 
la  it^nria  de  loe  tiempoe,  ha  sido  el  ónioo  que  ban  buscado,  comentado 
y  tradncldo  las  demás  nadonesi.» 

Beto  parece  lo  más  lógico;  y  ai  como  también  lo  ee,  la 
compilación  de  Barcelona  no  ¡mede  Uevarae  más  aUá  de 
mediados  del  décimoterdo  siglo,  no  se  comprende  la  per- 
sistencia de  presentar  las  reglas  de  Oleron  basadas  en  él 

código  de  leyes  barcelonesas. 

Por  fortuna  el  mismn  ilustrado  autor  dtí  las  Memoi'ias, 
en  su  ])rólo;4ro  al  ÍAI^ro  del  Cons-nl'Jdn ,  impreso  unos  díjce 
años  después,  nos  inserta  uu  ])asaje  para  que  podamos  sos- 
pechar que  con  la  fecha  de  i26ti,  querría  referirse  á  Sei- 
deno,  en  la  obra  Mare  clausum',  seii  de  Dominio  mar-is,  el 
cual  expone  «que  Iu¿>  leyes  de  oleron  fueron  en  el  princi- 
pio recopiladas  por  Eduardo  1,  rey  de  Inglaterm,  y  que 
paatetiofmente  laa  conrigió,  aumentó  y  promnlgó  Ricar- 
do I  &  su  regreso  de  la  Tierra  Santa.  Afiade  que  hay  algu- 
nos ejemplares  de  estos  JiUdos,  que  son  evidentemente  de 
nna  época  mis  antigoa,'  y  que  no  fueron  ordenados  hasta 
él  aflo  de  1266,  durante  el  reinado  de  Eduardo  III. 

Pero  Capmany  refuta  todo  esto  t  seguida  de  haberlo  in- 
sertado, y  crítica  ai  autor  inglés  el  caso  omiso  que  hace  de 
la  reina  Leonor,  pretendiendo  de  este  modo  para  Ingla- 
terra el  honorífico  recuerdo  de  estns  leyes.  Clevrnr  rechaza 
por  completo  cuanto  expone  el  autor  de  A/are  cJausHni,  é 
iuáiste  eu  que  las  estableció  la  duquesa  de  Aquitania  y 


(a)  Nosotros  diría tik  <  nne  ninguna,  pues  de  otro  modo  uohabieran 
admitido  hosped^je  an  las  naves  de  Piia.  (Véase  la  Nota  primera  de 
este  eapitolo). 
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fupron  aumentada^;  ])(>r  sii  hijo  Ricardo,  "(esquels  la  com- 
poserenl  en  Gwyenne,  pour  la  Gfui/enne,  et  non  en  lear  Ro- 
yanme d'AnffIaíerre.» 

Pues  si  Capmany  refuta  á  Seldmo,  ¿por  qué  acepta  la 
fecha,  que  éste  atribuye  á  la  promulgiicion  de  las  mencio- 
nadas leyes,  y  á  mayor  cansa  cuando  el  sabio  inglés  in- 
cunre  en  contradicción  botáble  al  decir  «que  fueron  leco- 
píladas  y  dispuestas  en  órden  por  Bduardo  I,»  y  después, 
«que  eato  no  acaeció  basta  el  afio  de  12669» 

Mas  &un  cuando  así  fuese,  no  encontraríamos  sufi- 
ciente derecho  para  suponerlas  posteriores  á  las  del  códig-o 
catalán,  toda  vez  que  no  puede  dnterrainarse  la  fecha  de 
este  último  más  que  por  inducción:  y  aunqne  se  arguya 
cou  los  Comentarioí'  del  abog-ado  de  liurdeos  á  las  leyes  de 
Oleron  y  sn  ri>tcjo  cun  las  de  Barcelona,  ¿quién  responde 
dtí  qutí  Clayrac  no  se  haya  alucinad n  por  deducciones  in- 
exactas, dando  al  Libro  del  Consulado  una  anti¿i:Uedad  que 
en  buena  critica  no  puede  tener? 

En  restíinen,  si  este  código  no  pudo  compilarse  li»ia 
mediados  del  siglo  xni^  según  la  sana  y  fundadísima 
critica  del  autor  de  las  Mmorias,  y  el  de  Oleron  ñié  estsr- 
tuido  en  el  alio  de  11S2  y.  adicionado  por  Bieaido  I  algo 
mis  tarde,  es  óbvio  que  ¿te  precede  á  aquél  en  una  cen- 
turia ó  poco  ménos.  Nosotros,  no  solamente  lo  creemos  asi» 
^0  que  ju2g:amo8  \&  Compilación  barcelonesa  más  próxi- 
ma que  las  Ordenaciones  de  Jaime  I,  mencionadas  eu 
nuestro  texto:  pncs  tenieudr»  ambas  algiii\os  artículos  co- 
munes, debe  creerse  que  su  promulgación  la  baria  redun- 
\  dantc  la  preexistencia  de  un  código  mucho  más  Amplio. 

y  baju  t'ste  supuesto.  hn])iérale  bastado  al  rey  recordar  la 
observancia  de  los  artículos  oportunos,  eu  vez  de  sancio- 
nar anas  leyes  dictadas  ad  hoc^  en  las  cuales  no  se  hace  la 
menor  referencia  á  ningún  otro  código. 

El  mismo  ilustrado  Capmany,  no  obstante  su  opinión 
contraría  á  este  sserto  en  la  generalidad  de  sus  p&rrafos, 
emite  un  juicio  en  uno,  que  se  ajusta  á  lo  que  vamos 
exponiendo,  sin  otras  miras  que  la  de  inquirir  la  mdad. 
Hólo  aqui: 
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«Si  no  poseyésemos  exteudidas  ea  Laün  ua&t>  ordenauzas  de  policía 
náutica.  (|ae  farinanMi  Im  probonlMwa  dt  k  mnina  de  Bureelona  en 
1258,  ..  podríamos  afirmar  con  alguna  mas  certeza,  que  las  dei  í.tbro 
del  Consulado  contaban  una  ópoca  mucho  mas  antianr^  Kn  ol  r  ipi- 
tulo  cxvm  de  este  libro  se  supone  que  algunas  embarcaciones  solían 
llevar  cóntal.  pnee  ae  ordena:  que  en  d  eaao  de  morir  abordo  m  pa- 
sagero  abintestato,  el  patrón  ha  de  hacerse  cargo  de  loa  kaberes  del 
difunto,  si  no  hay  cónsul  en  la  nave  Rsle  estilo  no  podría  ter  anferior  á 
las  referidas  Ordenanzaa  de  policía,  donde  se  expresa  que  todos  los 
TecioM  da  Barcelona  que  ae  liailen  en  tinraa  «stranaa  obedenean  á  * 
loa  prolumbres  ó  cónsulaa  qna  Iteraban  laa  murm  qne  aelian  de  aqnd 
puerto  para  viages  largos.» 

Discurso  del  Ed.  LUt.  dei  Cons.  pág.  xx;  Capmany,  Imp.  de  Sancha. 
Madrid,  mi. 

H6  aqiii  la  causa  de  haber  llamado  noBotroa  &  laa  Orde- 
naciones de  Jaime  I  el  código  más  anti^o  que  se  promul- 
gara en  el  mundo  marítimo :  cúmplenos  afiadir  por  último, 
que,  si  de  este  modo  nos  expresamos,  no  obstante  la  ma- 
nifiesta prioridad  que  hemos  reconocido  en  las  Reglas  de 
Oleron ,  teniendo  presente  que  la  incomunicación  que 
«Mitónces  hahiíi  entre  los  navef^rnteí?  de  las  rostn?  del  Oc- 
cidente de  Kiiropa  con  los  del  Medi(en*áneo,  y  el  hallarse 
en  laa  riberas  de  este  mar  el  venladero  mundo  maritimo, 
son  cansas  ])ani  (}iie  las  Ordithalionis  Ripafim  conserven 
la  priuiHi  la  cutre  las  potencias  navales  de  aquella  época.  ' 

La  importancia  de  este  documento  y  su  originalidad 
nos  obligan  &  insertar  integra  la  excelente  traducción  de 
C^pm^y: 

ORDENANZAS 
ptiMM.  XA  MudJí  T  aouBmo  M  tas  BOuuicAaoiiaa  HeacAnM  os  BAncc- 

LOHA,  nECDAS  POR  LOS  PR0HOM0RE8  DEL  MAft  üK  UCBA  C11IDAI» «  T  OONrUIII*- 
DAS  POR  EL  aCT  SOR  JAtMS  I  £N  1^. 

«Sepan  todoe:  como  Nee  Jayme,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Ara- 
gón, de  Mallorca,  y  de  Valencia,  Conde  de  Barcelona  j  deUrgel,  y 

Señor  de  Mompeller.  Atendiendo  á  las  ordenanzas  abaxo  escritas, 
que  vos  .layme  Gruny,  nuestro  vasallo,  de  orden,  beneplácito  y  con- 
sentimiento nuestro,  hicisteis  y  formasteis,  con  consejo  de  los  pro- 
hombrea  de  la  ribera  de  Baredona^  aobre  la  policía  7  arreglo  de  didi» 

ribera,  oídas,  vistas,  y  entendidas  dichas  ordenanzas,  cst-Jilccid  en 
servicio  noeatiO,  y  para  utilidad  y  buen  estado  de  toda  la  ribera  y 
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ciudad  de  Barcelona;  con  este  nuestro  aateotlco  ínstromento,  aotori- 
lado  eoD  nveetro  mIIo,  loanot.  «probMBoe,  y  en  todas  rae  purtot  eon* 
firmanKM  todas  y  cada  una  da  lat  infrascritas  ordenanias .  hechas  por 

vos  y  por  dichos  prohombre?  con  miestr.-^  autoridnd:  qneriendo  que 
dichas  ordenanzas  duren  y  se  guarden  todo  d  tiempo  que  fuere  de 
nnaotro  beneplácito  j  de  dicboo  prohombreo  da  la  ribera  de  Raree- 
loaa.  T  mundatnoe  finne  y  oatrechamento  á  loo  Bayloo  y  Vegnena 

nuestroR,  presentes  y  venideros,  si  quieren  mf^rAfcr  mif^str  i  irrnrfn  v 
amor:  que  observen  y  hagan  invioiablemeute  observar  todas  y  cada 
*  añade  las  infrascritas  ordenanzas,  de  numera  que  no  permitan  que 
nadio  lao  oníbonMe  ni  alten. 

t* 

Ordenamos,  queremos,  y  mandamoo:  que  qualquiera  patrón  do  naro 
ó  leño,  y  los  nodioroo  j  aarinoros  de  ellaa  no  tann  ni  desamparen  lao 

cmbarcacionfs  en  que  llegaren  de  viage,  hasta  que  todas  las  merca- 
derías que  estuviesen  á  borio  sean  descargadas  en  tierra,  y  que  las 
referidas  embarcaciones  queden  deslastradas,  y  amarradas. 

Sin  embargo,  el  patrón  de  la  oiiaDia  iMve  6  lefio,  con  so  eoerlbano, 
podrá  saltar  en  tierra  al  empezar-e  !a  descarga,  si  el  mar  estuviere 
bonancible.  Y  si  enirase  temporal,  que  no  pudiese  descargar  dicho 
patrón;  en  continenti,  si  se  hailáro^im  tierra,  se  recogerá  á  bordo;  y 
ai  no  pudiese  recogerse  por  oatiaa  del  didio  temporal,  aa  contranw)a- 
tre  tendrá  plena  licencia  y  potestad  de  salirse  dél  parago  i  donde 
aportó,  y  buscar  puerto ,  ó  hacerse  á  la  mar. 

Más  si  dicho  patrón  no  quisiere  recogerse,  sos  mercaderes  puedea  , 
mandarle  y  Beriamante  obligarle,  en  nombre  del  Soñw  Bey  y  d«l  di- 
cho Jayme  Gniny.  á  que  se  recoja  en  la  mencionada  nave  ó  lefio.  ¿ 
imponerle  la  pena  que  podría  imponerle  el  citado  Jayme  GfT'nv 

Además,  dicho  patrón  no  podrá  dormir  en  tierra»  hasta  que  todas 
laa  mercaderías  qae  llegaron  en  didia  nave  6  leño  hayan  rido  deaear- 
gadas.  1  si  ios  mercaderea  qnialaren  salir  de  dicha  nave  ú  leño .  y  se 
levantase  temporal  después  de  su  salida;  el  patrón  de  la  embarcación 
si  estuviese  ñ  bordo,  o  su  contramaestre,  tendrá  Ucencia  de  partirse 
del  parage  en  que  estuviese  con  la  misma  embarcacloa  y  con  las  mer- 
caderías que  en  ella  exisUeaen,  y  boacar  puerto,  ó  haceroe  á  la  xbm. 

Pero  si  lo9  marineros  no  cumpliesen  las  cosas  predichaq ,  sufrirá 
cada  uno  la  multa  de  diez  sueldos  barceloneses,  el  patrón  de  nave  la 
de  cincuenta,  y  el  de  leño  la  de  treinta;  y  además  de  diclia  pena,  los 
patronea  de  laa  navea  y  loñoa  deberán  restltoir  todoaloada&oaqne  laa 
mercaderías  padecieren  por  culpa  de  ellos. 

De  todas  las  multas,  asi  de  las  sobredicha»? ,  mmo  de  las  abnxo  ex- 
presadas, la  mitad  será  del  Señor  Rey,  y  la  otra  mitad  del  gobierno 
de  la  ribera.  Pwo  ostaa  penaa  y  laa  abaio  Impneataa,  se  pagarán  dn- 
raate  k  Toluntad  do  loa  prohombreo  de  la  ribera  de  Bnreelona. 
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Ordpiiamos:  qae  toda  nave  y  leño  llevo  escribano  jurado  en  cada 
Via^e,  el  (¿ual  no  oseríbira  cosa  alguna  en  el  libro  manual  de  la  em- 
iMVCMiott.  «i  M  ettaiviflMii  pnMntw  amiMn  partes;  es  i  mber,  el  pa- 
trón j  lo9  meroaderee^  ó  el  patrón,  ó  sub  mariiieroe.  El  dicho  escriban*) 
debe  ser  bueno  y  legal,  y  asentar  los  gasto»  blon  y  ñcimeiite.  Y  todos 
loe  marineros  estarán  obligados  á  Jurar  á  lus  patrones  de  naves  j  le- 
óMqiieluurAiitodosa  podblepai»  talvar,  proteger,  jétfyadmém 
n^MklTo  patrón  y  á  sos  cosas,  y  taBÉblea  á  la  anteveadon.  sn  xárcia 
y  aparejos,  y  d  todos  los  mereadere!^  que  varnii  en  elli,  y  n  todn'?  sus 
coan.H  y  mercaderías,  asi  ea  mar  como  en  tierra,  de  buena  fé  j  sin  en- 
guüo  aigimo.  ^ 

Ademas  dicho  eieribano  babfá  da  tañar  á  lo  m«uM  ^date  años:  y  s 
los  patrones  de  naves  ó  de  leños  no  quisieren  llevarlo,  no  podrin  salir 
de  Barcelona,  ó  de  otro  parage  en  que  estUTiereat  liasta  %ue  tomen  al 
dicho  McrllMio,  ai  pudiesen  ballarie. 

ni. 

Mandamos :  que  en  toda  nave  que  cargue  fondeada,  desde  el  punto 
qtw  hnbtoM  cargado  mercsderias  pw  el  tbIot  de  dea  mil  naldoe  bar* 
oclooeses,  la  mitad  de  los  narloerotf  eon  sa  contraBsastra  haym  da 
dtnmir  á  bordo  cada  noche  con  sus  armas:  y  después  de  haber  cnrgr^do 
an  leño  fondeado  mercaderías,  importaatrá  mil  sueldos  barceloneses, 
daberá  la  nttad  da  idb  nartaiMoa  can  an  ooatfaoaeatre  dondr  i 
bwdo  aada  noehe  tanUMi  eoQ  a»  amias. 

IV. 

lfindaaioi:qiia  todo  pairan  da  nava  d  da  laio  llava  aa  ao  ambafoa- 

don  los  víveres  necesarios  para  quince  días,  es  á  sabor,  pan,  vino, 
cam€«!  saladas,  legumbres,  aceyte.  ne:na  y  dos  paquetes  de  velas;  y  si 
dicbos  patrones  no  quisieren  hacerlo,  sulrirán  la  multa  de  veinte 
aaaldos,  7  qoilqaian  da  dicboa  auoinaroa  Y  nochaioa  la  da  etaeo 

V. 

Uaadamoa;  qaa  al  ana  nave 6 Mió  da  Banalona  se  balláre  en  pnerto 

ó  en  abrigadero,  y  vipce  qnc  otra  nave  ó  leño  tnm^ipn  dp  Barcelona 
eniríire  en  dicho  puerto  >>  il  ri;:  idnro  por  fuerza  de  temporal;  al  ins- 
tante la  que  se  hallase  eu  dicho  puerto  ó  abrigadero,  deberá  armar  su 
laaehaydlilgiiaailaotMaDlnHilapara  ariAtrU  Araiau^  haata 
^  aati  aacMa  j  aasBia. 
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t  ti  pe.*  MmUdad  tnoediere  que  el  patrón  de  te  UTe  ó  leño  que 
«■tete  antea  en  dicho  puerto  6  abrigadero,  no  se  teUaae  á  borda;  ta 

contramaestre  podrá  proveerse  de  rmi  ancla  y  r!e  nna  gúmena  que  lle- 
vará 7  pasará  con  dicha  lancha  armada  á  la  referida  embarcación  en- 
trante, á  fin  de  socorrerla  y  salvarla. 

Y  ü  eatendo  didiaa  navea  6  tetíoa  en  dMw  puarte  6  ahrlgadera 
fuese  gusto  de  los  mUmos  patrones  y  de  los  mercaderes  el  hacer  con- 
serva; podrán  hacerla  de  buena  fe,  y  !a  observarán  haxo  de  juramento 
y  de  la  pen¿  entre  sí  impuesta,  h.'^fita  que  lleguen  al  parage  donde  se 
debe  guardar  di^  conaerva.  T  todaa  tea  aiMofiehaa  «aaaa  «iteria 
obligados  á  execatar  y  ol»ervar  en  virtud  del  juramento  por  ellos 
prestado  á  Nos.  y  á  los  dichos  Prohombres  de  la  mencionad*  ribera. 
Más  de  la  malta  que  entre  elloe  se  hubiese  impuesto ;  si  cayeren  en 
ella,  tevitedaa  apttearáal  fleeo  del  8«Sor  Rey,  y  te  otra  *  te  coom- 
aldad  aiTiteda  fl^pmada. 

VI, 

Mandamos:  que  ninguna  barca  de  viage  cargue  ni  meta  mercaderiei 
algunas  mas  arriba  del  vivo:  y  si  cargare  generes  de  peso,  no  pueda 
cargar  sino  hasta  la  tabla  media  de  caniovíU  y  que  su  patrón  Ueve  el 
buque  narinado  y  aparejado,  eonforme  i  te  coaveaido  entra  él  y  tet 
mercaderes  crxyo»  fueren  los  géneros.  ¥  si  dichoa  mercaderes  temie- 
sen cmbarg-o  en  al'-riin  lugar,  e!  ¡mtron  de  la  barca  no  entrítrñ  allí:  ni 
se  entretendrá  coa  ella  en  el  referido  parage  sospechoso  de  embarg«i, 
'sin  rotuntad  de  dichoa  mercaderea. 

A  u más,  cada  barca  deberá  llevar  dos  ballestea  aun  su  ^mr^os, 
cien  dardos,  y  dos  pnvpses,  y  cada  mariíicro  una  lanza  y  una  espada  ó 
sable.  Y  si  los  dichos  patrones  de  barcas  quebrantaren  las  referidas 
cosas,  suMráa  te  multe  de  dlea  sueldos. 

Vll« 

Mandamos:  que  si  una  nave,  leúo  ó  barca  fuere  conducida  eoa  el  car» 
gamento  i  las  partes  'de  Berbería  ó  á  oteaa;  no  perciba  alquilar  dúo 
conforme  á  lo  que  so  hubteiw  coucortada^entro  ol  patroo  del  bnque 
y  togi  porcionistos  de  dicho  cargo  común. 

VUl. 

Man»!amo8;  que  todo  marinero  de  nave,  destinado  al  servicio  Je 
ballestero  ,  lleve  dos  ballestas  de  dos  pies,  y  una  de  esiribo.  y  troi-cien- 
tas  sai  uu>.  capacete  de  iiierru,  perpuute  ú  cuora,  espada  o  sable.-  asi- 
pásmo  los  balleatwoa  da  loa  tepíoa,  debaráa  Itenr  te  prspte  annaduia. 
Pero  los  demás  marineros  de  la  nave  Uevaráa  cadauoo  de  eUos  loriga 
y  capacete  de  hierro  ó  gorra  mareea,  escadoi  dos  lanaait  «qtacULÓasp 
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bl».  Y  tosoMUliierot  d«  lMteDM.]l6nHB  ead»«iio  perpante  6  cnani, 
nn  escudo,  capacete  de  hienO  ó  gorra  maresa,  dos  lansa%  t$fudm  6 

fnble.  Y  si  dichos  innrineros  no  tuvieren  el  naenrionrído  armamento, 
uo  podrán  ios  p9irooei>  de  \aA  naves  j  ^ñot  UeTariosi  y  ú  lod  l^evaceo, 
pagarán  por  «kdft  nirlMto  dneoMito  nddM  de  iiMiIt^ 

IX. 

Mandamos:  que  los  marhüMW  ññ  ios  IsBM  il'bu-cas,  ayutal  i  sACW 

iM  lefio  ó  barca  á  tierra  siempre  que  el  patrón  quiera  hacerlo,  y  «^innprp 
que  ellos  estén  presentes:  lo  qnal  están  oblij^os  i  hacer  eu  virtud 
del  Junonento  que  tienen  preetede. 

X* 

MukdaoiQe!  que  loe  petrome  de  las  gabarras  y  toe  deeeefgedeiee 
deseargoen  bie«  j  eoB  orden  de  las  aevee*  leños  y  ban^s  las  mereep 

derías  con  sns  gabams  y  lanchas,  sin  cargar  éstas  demasiado:  y  si  las 
ca^puren  demasiado,  estarán  al  jnioie  y  á  la  orden  de  dos  hombres 
Iwenoe  qwb  Jeyme  Onúiy  ó  m  tenletile  eo&  eenerie  de  eu  eoee^eroe 
neeibráre  peneeto.  T  si  dichos  patrones  de  las  gebenee  quebranta- 
ren el  arreglo  y  mandato  de  los  dos  hombres  buenos;  rcsircirin  todo 
el  daño  que  las  referidas  mercaderías  bubie^c'a  por  esta  causa  xeci" 
bido,  ajuicio  de  dichos  dos  hombrea  buenoa. 

XI. 

Mandamos:  que  ningún  patrón  de  gabarra  ó  Iwcha,  se  atreva  á  se- 
cer  en  tierra  marinero  algano  de  nave,  ó  leño,  6  btrce,  heeteqne  dicha 

nave  ó  leño  esté  descargado  y  dp'ílnfltmda,  y  la  barca  descargada.  Y 
si  contravinieren  á  cstr,  deberán  Batisíaoor  cinco  siipldos  de  111111» 
por  cada  marinero  que  hubiesen  sacado  de  la  úmbarcaciou. 

XII. 

Mandamos:  que  todo  Interesado  en  nave  6  leño,  todo  mercader,  y 
tedo  eondoetor  que  tome  alquiler  de  dielioi  Imques,  haya  de  praelir 
Januneeto  al  peliroD,  asi  como  le^emáe  gente  de  mar  que  no  son  inte- 
r««>-ífioR  mercaderes  ni  oondeeteret:  y  etlo  en  virtud  del  Janwwile 
que  nos  baMao  prestado. 

xm. 

M^ff^*"¥^  q«e  el  lene  de  nne  enbierta,  no  Uoto  mereaderíae  eotee 
ella,  efaio  solamente  lee  arcas  de  los  mercaderes  y  marineroe*  j  el 

agua  y  vino  necesarias  para  ellos.  Y  si  el  leño  tuviere  tnldill^^.  en  es- 
tas no  lU}ve  tampoco  mercadería  alguna»  sino  solo  sus  af  mas,  Itks  de 
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loa  mariaeros  j  mercaderes,  y  la  xárcia  de  Ja  embarcadon  ñ  se  qai- 
•tonpoiMrtllL 

Adunái:  todo  Iodo  do  ttno  enUerte  llevará  qnatro  powoM^  j  no 

docena  Innr^q  A  m;t9  r!e  nrtn'^^  «^e  los  marinorMi  7  BOTCOtaM 
que  vayan  al  viage  con  el  sobredicho  leño. 

Tii  UoTáneii  didiao  toldiOas  algunas  meModorioo  pordorá  ol  floto 
qae  hubiese  de  percibir  de  estas:  el  qml  floto  00  portiri  «ntte  ol  So- 
dor  BoTiyolgniaio  do  diobovibonL 

XtV. 

Mandamos :  que  el  leño  de  dos  cubiertas,  no  coloque  ni  Msft  ontro 
puentes  mercaderías  algunas  desde  el  palo  mayor  hasta  h  popa,  sino 
solamente  su  lancha  con  sus  aparaos,  j  los  equipages  de  los  merca- 
doNO:  j  A  «nirion  el  potrón  moler  algoooo  on  didio  paimgo*  qoo  lo 
bogoeoiiTolimtod  de  ooo  mercaderes;  pues  sin  ta  beneplácito  ae  guar- 
dará de  ponerlas  «d  el  mencionado  sitio.  Pero  en  la  cámaco  do  popo 
del  leño,  llevará  su  equipage,  y  el  dto  toa  mercaderee. 

Adoaáo.  00  looobiwlooapwiMriOgaffdarádelleforasooidTnM», 
ni  Morcoderiao,  dno  solamente  sus  áreas  y  los  do  sno  marineros  y 
mercaderes:  y  en  las  toldillas  de  dicha  eml -ircncion.  tampocn  ncvr\n 
mercancías,  sino  solo  las  armas  que  vayan  en  ella ,  y  ia  xárcia  si  pu- 
diere colocarla  alU;  á  menos  de  hacerlo  con  voluntad  de  hi  mayor 
porto  do  sos  morcoderes.  T  si  Usváre  alguoo  mstesaeiso  on  didios 
sitios,  pierda  e!  flete  que  de  ellas  hubiovs  do  pordMr,  do  lo  moDsn 
que  se  exprosa  eu  el  capitulo  anterior. 

Ordenamos;  que  todo  patrón  do  nave  ó  leño,  sea  de  la  clase  que 
fuere,  rescate  á  au  embarcación  y  los  timones  de  toda  averia  en  qoal- 
qnloro  adooao  ó  dominio  donde  oo  bollo ,  ya!  oso  de  ebrtsUonoo,  ó  do 
sarracenos,  sin  costas  ni  dispendio  alguno  de  loi?  nu  rcaderes.  Igual- 
mente los  mercaderes  despacharán  todas  sus  mercancías  en  qual- 
quiora  aduana  ó  di 'minio  en  dondu  est¿n ,  sin  gasto  alguno  de  los  pa- 
troneo de  loo  nafoo  ¿  leSoo.  T  si  fosee  preeioD  qne  ol  polrtm  bldsre 
otras  costas,  estarán  sobre  esto  aljoicio  de  dos  hombreo  bnonsQ,  qoo 
.loonUsmoo  nomtnroráa  oo  lo  mismo  nave  ó  leño. 

XVI. 

Mandamos:  que  todo  mercader  ó  marinero  qíip  Hpvfire  de  c^ienta 
ó  asociado  con  otros,  alguna  encomienda  á  las  partes  de  Berbería,  ó 
i  otras;  antes  de  psrtir  do  la  playa  de  Barcelona,  ajuste  la  cuento  eoo 
tres,  quatro,  ó  más  do  sos  compañeros,  según  loo  foo  podleso  jnntor, 
de  lodo  lo  dtebáencomlendOk  hoelias  bs  eompno  y  eootni  por  moa 
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de  la  eacomieadA:  j  el  dicho  mercader  qoe  UeTáre  couBigo  la  eaco- 
nienda,  no  tcmugá á»  warn  Miattroiiidút  mtstMátrÍMM  algunas,  sino  cod- 
fiiraM  á  Im  que  ellos  quisieren  el  día  nüaaio  en  que  él  las  reciba: 
baxo  la  pena  del  jurameoto  por  «Uo8  pmtado  á Nos 7  i kf  ftoiioa- 
bres  anibamencionadM. 

xvn* 

mandamM:  qne  los  mercaderes  ó  nuuri  ñeros,  ó  qualesquiera  otras 
psnoiias,  qtM  UevaMala  sobredicha  eneoraieod*  á  algnnas  parto*;  no 

cobron  el  alquiler,  ni  el  flc(f>,  basta  que  hayan  regresado  á  Barce- 
lona: y  entonces,  despnes  de  haber  ajustndo  rnf>ntas  ron  los  porcio- 
nistas  de  dicha  encomienda»  tendrán  y  percibirán  su  alquiler  y  fletes, 
i  disaredoD  de  sos  mismos  compañeros,  eon  quienes  ^|ustarOB  la 
enenta  de  la  encomienda  sobre  eipresada.  Y  si  dicho  encomendero 
no  füere  marinero,  ó  no  bícisse  servioio  de  lal;  no  percibirá  alqui- 
ler ni  fletes. 

xm, 

Maiidamos:  qne  ios  nereadens,  yatean  natiiMfea  é  imn  ^e  íkinn 
rSB  OMemienda.  no  se  atrevan  á  llevar  efectos  ¿  dinero  propio  ú  ageno 

qne  exceda  de  la  encomienda  q«e  con«!ifro  !It>raren.  Antes  bien,  t<HlaH 
las  cosas  qne  consigo  llevaren  sean  comunes,  y  obligadas  al  mismo 
esoitm ;  y  todas  Isa  qne  se  TendlOTen  7  compraren ,  ó  de  qualquiera 
manera  que  se  despadien,  compren  y  vendan,  en  qualquiera  parte 
qne  estén,  sean  paia  Uen  7  ntUidad  de  la  SMomiendaarriba eipvesada. 

Mandamos:  qoe  todos  los  hombres  que  estén  sugeto?  á  esta  orde- 
nania,  en  todas  las  partes  donde  estén,  se  amen  mutuamente,  sor 
eorran  7  defiendan  contra  qnalesqniera  gentes,  asi  en  sos  personas, 

como  en  sus  haborc^.  como  bienes  ftspec¡alc<^  -Ir  cada  nno  de  ellos: 
lo  qnal  cumplirán  de  buena  fé  y  sin  fraude  alcuno  en  virtud  del 
juramento  á  Nos  prestado  y  á  los  Prohombres  de  ia  nbera  de  Bar- 
celona» 


Mandamos-  qne  si  nna  nave  ó  leño  se  ntiprríre  en  !n  playa  de 
Barcelona,  de  suerte  que  no  pudiese  al  punto  botarse  al  mar:  todos 
los  patrones  de  naves  y  leños  de  la  misma  ribera  deberán  ir  con 
ana  mafliieioe,  aonqne  estén' düpaeelos  á  belar  al'agmi  ens cambar-- 

cesiones,  :i  ayndiir  rti  buque  atascado  para  erhtrin  al  mir,  j  no  se 
separarán  de  ei  hasta  dexarlo  enteramente  flotanrc  Y  no  qui- 
sieron hacerlo,  oi  patrón  de  nave  ó  letio  suúirá  la  multa  de  ciu- 

cosoia  — idoi.  y  il  miriasw»  la  ejae» 
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XXI. 

IVlnnflamos:  que  si  algnn  marinpr'v  moriere  sirvípndo  una  nave  o 
leño  desde  el  punto  en  que  el  buque  salga  de  la  grada,  ó  del  fondea- 
dero, 6  de  algún  puerto,  tendrá  deredio  á  todo  sn  aalaiio*  «eofonne 
i  lo  que  estuviese  escrito  en  el  libro  de  asientos  de  la  nime  emtar- 
cacion.  Y  si  un  marinero  enferináre  ó  se  estropeáre  en  sus  miembros 
desde  el  punto  de  haberse  botado  al  agua  la  nave  ó  leño;  el  patrón 
abonará  al  dicho  marinero  su  comida  precisa  para  todo  el  viage,  si 
el  tal  ftiMe  en  el  susodicho  vUige.  y  el  marinero  habrá  toda  sa  soldada. 
Pero  8i  clf  cho  mwlnero  no  qelnere  ir  al  referido  vlag».  noeebncáiol' 
dada  alguna. 

filás  si  el  marinero  hubiese  recibido  tal  ratropeamiento  haciendo  el 
Mrrieio  de  dicha  nave  6  leño^  qne  no  pneda  ir  al  ñage  al  Jnicto  de  doi 

prohomTI)re9  de  la  ribera,  cobrará  tan  soln  mr-dia  soldada.  Y  si  r1  pa- 
trón hubiese  pagado  el  salario  entero  ai  sobredicho  marinero,  no  ten- 
drá obligación  de  poner  otro  marioero  en  lugar  del  que  quedare  en 
tierra;  mat  d  tolo  le  hvbiow  pagado  la  adtod  del  Mlario,  deberá  pth 
ner  otro  marinero  en  lutirar  del  que  se  quedó,  y  dar  la  restante  mitad 
del  BQSodteho  salnrin  que  no  pagó,  al  nuf>vo  marinero:  y  sus  merca- 
deres estarán  obligados  á  rehacer  á  este,  puesto  en  lugar  del  otro, 
la  otra  mtCsdl. 

Mandamos:  qne  en  qualqoiera  nave  6  leño  qne  salga  de  la  ribera 
de  Barcelona,  se  ordenen  y  elUao  por  las  personas  que  vayan  em- 
barcadas dos  cónsules  por  su  experiencia  y  legalidad,  á  cuyo  mand.ido 
se  obliguen,  asi  el  patrón  como  los  marineros  y  Ioh  mercaderes  que 
vayan  en  la  embarcación:  quedando  todos  ellos  sujetos  á  guardar  y 
obedecer  las  dispoeielones  de  Ies  dee  cónsules:  W  qnalee  nombca- 
rán  otros  cinco  hombres  de  la  nave,  con  cuyo  consejo  harán  y  or- 
denarán todo  lo  que  se  hubiere  de  disponer  en  ella.  Tí  todo  quanto 
se  mandase  por  dichos  siete  Kugetos.  sea  firmemente  y  eoteramente 
cnmpUdo,  y  aprobado  per  todas  las  persenas  qne  vayan  en  la  em* 
barcadon.  Pero  en  el  leAo  nombraran  los  dos  cónsules  otros  dos,  con 
cuyo  conspfo  «ordenen  todas  las  cosas  qne  se  bnbieren  de  'PifpwMT 
eadiebajembarcacioa*    ■  .  -   <. - 

.Jin.eleoelofcda  leaeseMienadea  dne  eánaoleft'Be'  eneniatá'^qiiatre' 
dias  ú  ocho  antes  qan  parta  la  nave  ó  leíU>  de  la  filwira'éa'flnpee 
lona:  y  todas  quantas  perflooas  barcelonoMs  encontraren  en  qnales- 
quiera  parles,  asi  de  christ  ianos  como  de  sarracenos,  deberán  guardar 
y  ebedecet  las  ordenes  y  dispesicienet.dftvlos  'salrodicbos  siete  ó 
qoafero.  Pmú  todo  lo  qos-  osdenaren  y  dispusieren  diohoe  cdnsaiei 
electoe»  lo  deberán  hacer  yrtiilsb  eh  nendise  det  goiof  !liy,wtfs» 
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su  jnriadiodoo,  y  en  d  dal  eoni^  di  1m  Pro)M)iiibrM  de  lar  ribera 
da  Batraelon». 

Si  loí?  mencionado^;  ñm  electos  en  un»  oare,  salieren  del  destino  á 
donde  aportaron  con  elJa;  á  su  salida  nombrarán  otros  dos  con  acuerdo 
de  loa  relEeridoa  cinco  consejeros,  que  tendrán  en  todo  ins  veces:  y 
Jm  doa  eleetoe  en  un  leño  nonibvaráa  temUen  otne  doa  eon  áeoerdo 
dt  dichos  dos  consejeros.  Y  rí  los  dos  nuevamente  nombrados  por  los 
otros  dos  se  partieren,  nombren  otros  dos,  y  asi  por  su  orden  succe- 
sÍT&meot6.  Y  todoquanto  por  diciios  electos  se  obriire  y  ordenare,  se 
tendrá  por  loe  demáa  por  firme  en  todo:  y  lo  mandamos  de  orden  del 
Señor  Rey,  y  on  virtud  de  juramento.  Fecho  en  Barcelona  á  siete  de 
las  Kalendaj  de  septiembre,  año  del  Señor  mil  doscientos  cincnenta 
y  ocho.  Sig  1^  no  ue  Jayme,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  do  Ara-' 
gen»  ele.  VeeUgeesMih»  d»  MaáBaánm^^atmi^fmt  di»  CtaráoM^XimM' 
ftrt»  ds  dremdtwGnA»  d« /iNdtmy /(Bfins  ibOu^^ 

Copiadas  del  Apéndice  al  libro  del  Consulado^  pág.  15, 
traducido  por  Capmany. 

(%9)  Viraim  6  ftirofá  era  una  especie  dé  saeta  con  cae- 
quillo: procede  del  virutum  latino.  (Véase  la  1.*  Edic,  del 
Dice,  de  ktJ^eal  Academia  Espartóla. 

El  capítulo  vn  de  las  Ordinatmiü  Miparia  dice  así:     -  '■ 

tVIl.  Item:  Ordinamus  quód  quilibet  marinarins  navis,  qui  tcnea- 
tar  úicere  senritium  ballistarü,  detTerat  duas  ballistas  duarum  pe- 
dum,  et  anam  de  strepo,  et  treeentae  timctas,  et  capellom  fcarreym, 
et  perpontium  vei  eoriam,  et  enaem  vel  penatom.  SímiUter  BalUs- 
taríi  di*  iMf"  licni.s  teneantnr  eadem  rirmatnram  dcíTcrre :  altcri  vero 
marinarii  navium  teneantur  dotlerre  quilibot  loricam .  et  capelium 
ferreum;  vei  cofam  niaresam,  et  scutum,  et  duas  lanceas,  ot  ensem 
vel  penetnm.  Harlnarii  vero  Hcnoran  tenéantiur  defliBffe  qnllibet ' 
perpuntum  vel  coriacas,  scutum,  et  rapellum  ferreum.  vel  cofam 
Tnaresam  ,  et  duas  lanceas,  et  enat^m  vel  penatom.  Et  "^i  fíicti  niari- 
ntfii  proMlict.*  arniamenta  non  babuerínt,  domini  navium  et  iignoruu 
non  dnehnt  ipsum  merinetnin;  ei  4  ipam  destrint,  Mlvaat  pro  muh 
qneqne  marinarie  qninqnafl^nta  lolldas  pro  pane.» 

Hé  aquí  la  ariosa  que  de  este  pérrafo  aparece  en  el  primer 
tomo  de  las  M&mt.'  del  8r.  Capmany,  págr  63; ' 

«Todo  marinero  destinado  al  servicio  de  ballestero  á  bordo  de  laíi 
nax,  debia  llevar  dos  ballestas  de  dos  pies  y  otra  de  estribo,  tros- 
cieatas  saetas,  capacete  de  hierro,  perpunte  o  coraza,  espada  ó  sable. 
Eeia  misma  armadura  correepondia  á  loa  ballesteroe  de  oficio  ¿  bordo 
de  Un  boques  menoree:  pero  la  del  resto  de  la  tripulación  en  unos  y 
otnwfcMttoeatPe  pe«ede  4iae  en  pujuneote  defénelt»:  ipoee  «ad» 


8M        MARINA  BSPAÑOUk  D&  LA  BDAD  XBDIA. 

inaiiiMro«ila8Davdsd«1]ta]Ji?trldrl0ft,Qima«to  deUarM^fim 

marisca ,  es-utlo.  dos  lanzas,  espada  ó  8aW3;  cuyos  pertrechos  eran,  i 
COTta  diferencia,  los  que  correspondían  a  la  noanneriB  de  !o«  Jpños. 
qut  eran  las  ombarcaciones  de  segundo  porie.  be  imponía  la  pena  de 
dneoMite  tnaldM  á  lot  eapitMiM  por  cada  BwfaMro  qné  admitieoeii 
•io  presentarse  con  la  sobredicha  armadura.  > 
Memt.  sobre  la  ani.  mar.  de  Barc.,  T.  I,  pág.  63,  Capm. 

Véase  su  traducción  literal  en  la  nota  anterior. 

(Ifll  «Noverlnt  Universi :  qnoi  nos  Jacobus  Dei  j^ratía  ,  Eex 
Aragonam,  etc.— ex  certa  scientia  damos  et  concttdunus  plenam  lic^> 
tbm  ét  potMtatom  CoiMllIarlig  ot  Froltia  Hotninlbai  Bardiinon»  pne- 
sentibos  et  futuris ,  qaAd  «oetoritate  nosti»,  ponaat  et  eligMrt 
singolis  annis  Cónsules  ,  socundum  volnntíttPin  dictomm  Consi!i:\ri->- 
rum  et  Procerum  in  aaviüus  et  lignis  ad  partes  Ultramarinas  navi- 
gutilNts.  Qiii  CoflWiilM  habeant  plenam  jurisdictionem  ordinandi,  gn* 
beniiadi,  eompellendi ,  ministrandi,  puniendi  otMinU  alia  fariandt 
snper  omnes  personas  de  terris  nostrís  ad  ipsas  partes  ultramavliiai 
oavigantes,  et  inipsa  térra  residentiam  facientes,  etc.  etc  

Hanoantem  Concessionem ,  sive  privilegiom  prawona,  vohisdamat 

rt  conrrflirmis  quamliu  nobis  plncncrtt  rfnralura.  Datum  Barchi- 
non:r  \  V li  Kal.  Septembrú,  anoo Domini  núUeipimo  duceatoüimo 
sexagessirao  sexto.» 

Encuéntrase  este  documento  en  la  Colee.  Dip.  de  Sans, 
y  en  la  de  Capmany,  T.  II,  n.'  xnt,  pág.  32. 

La  parte  suprimida  j  marcada  con  puntos  se  contrae  k 
autorizar  i  los  cónsulea  para  poner  sustitutos  de  sus  per- 
sonas en  casos  de  ausencia»  con  las  misnuta  üMultadM  que 
las  otorgadas  á  aquellos  funoionaríos.     ^  • 

(99)  (Colee,  ¿e  Capm,  «.*  XIV  iUi.)  BatA  «adiada  te 
aa^pliacion  en  Itoagona  él  8  de  loíi  lén  de  Agosto 
de  1S68. 

(M )  Otros  le  nombren  Pedro  Martines  de*  8anta-fé. 
Aunque  Zúüiga  en  «us  Amle$  de  Sevilla,  (pégr-  íW6),  cc 
loca  en  anterior  liiírrirÁ  D.  Fpmando  Gutiérrez,  prog:enít<T 

del  linaje  de  los  Giitierroz-Tollo  y  padre  dol  Arzohispo  le 
eate  nombre,  ly)  cabo  duda  por  'Iririniioiitos  de  aqufÜH 
época  respecto .  ai  orden,,  quq  i^  de^namps;  y  a1  nutfto 
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Zúüiga  conviene  al  suponer  al  uno  en  ^ercicio  de  su  cargo . 
en  1269  y  &  Tello  en  1272. 

Bate  iCUtímo  por  otra  parte,  es  muy  posible  que  obtuviera 
la  dignidad  y  no  llegase  4  ejercer  el  empleo,  pues  no  se  le 
nombra  nunca  como  &  tal  almirante  en  cgerdclo.  Con  Martí- 
nez de  la  F6  ó  de  6anta-F6»  estuvo  pretendo  por  ve<  pri- 
mera el  almirantazgo  del  OeéanoD.  Pedro  l«aaso  de  la  Tega^ 
de  todo  lo  cual  se  irá  dando  cuenta  en  el  curso-  die  la  nar- 
ración. 

(««j  Véase  el  Dociimeuto  10,  Art.  \.%  T.  1.°,  Colee,  de 
Sans,  cuyo  extracto  dice  así: 

N.'  10r=:24  de  Abril  de  £n  Latiu—tscruura  por  la  í{ual  coo^ 

Bew  el  Rej  D.  Jaime  1.*  de  Aragón  hAver  reeibide  de  1»  Ciiid*d  de 
Barcelona  los  80,000  sueldos  barceloneses  que  dicha  Ciudad  le  havia 
ofrecido  pacael  viage  á  laa  partea  ülttamarinaa,  ó  Tierra  Saata^ji 

[ftS]  Era  uüH  dignidad  eclesiástica  que  tenia  á  sii  cargo 
la  custodia  de  los  vasos,  libros  y  ornamentos  sa^irrados  y  la 
superintendencia  de  todos  los  ministros  de  las  sacristías  en 
las  diócesis.  Creemos  que  se  conserva  adn  en  alguna  de 
las  órdenes  militares  y  'que  ánn  subsiste  la  dignidad  de  Sa- 
cristán.de  imposta. 

(91)  Bernardo  Carbó,  ciudadano  de  Barcelona,  escribía 
al  rey  proin*^tiendo  hallarse  en  las  playas  de  aquella  ciu- 
dad con  su  nave  lista  y  tripulada,  para  servir  en  la  expedi- 
ción que  iba  á  emprender  k  varios  puntos  de  Ultramar,  de- 
biéndole abonar  por  flete  loque  por  este  concepto  se  pagase 
k  los  otros  armadores.  Recibií^  14.000  sueldos  barceloneses. 
{(!olec.  Diplom.  de  S.  de  Barutell.  Documento  35,  Art.  1." 
T,  2.*,  fecha  14  de  Mayo  de  1269.) 

Aunque  esto  induce  h  career  que  la  mayjor  pacte,  de  las 
naves  que  formassoa  aquella  flota  alcanasrian  pKobfcblem0uta 
las  miañas  dimensiones  y  portes,  nos  demuestran  que  no , 
era  así,  los  documentos  14  y  siguientes  del  mismo  Artículo 
donde  apMecenloBnombreade  otres'avmadores:  que  reci- 
bieron por  aquél  ctotacepto,  muy  diversas  cantidades^* 
gaotk»4  percibir,  un  tal  Faeoasio  Jioatbuy  la.. suma  de 
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36.000  Bol.  b.  k  su  vuelta  de  San  Juan  de  Acre.  Los  cabn- 
lleros  que  acompañaban  al  rey  recibían  cantidades  adelan- 
tadas según  los  ginetes  que  brindaseiiy  á  razón  por  regla 
general  de  1.000  sueldos  jaqueaos  cada  uno  y  promesa  de 
indemnisaileB  la  corona  los  caballos  que  perdieren  en  la 
expedición.  Bn  el  Doc.  núm.  43  consto  haberse  abonado 
por  la  perdida  de  tres  caballos  90  sueldos  á  razón  de  30 
por  cada  uno. 

Por  los  dÍTersoB  documentos  que  tenemos  &  la  vista  consta 
que  regresaron  once  naves  de  San  Juan  de  Acre,  quedando 

allí  alg*imn.í;  d*^  los  caballerníí  qne,  en  sus  bordos  iban  y 
regresando  el  mayor  número;  mas  como  tres  de  dichas  . 
navCvS  iban  cargadas  de  granos  y  bastimentos,  deben  sola- 
mente contarse  ocho  con  los  expedicionarios,  razón  por  la 
cual  hemos  escritíj  este  número  eu  el  texto. 

(M)  Tomic  dice  que  el  mismo  Infante  Pedro  Ferrando 
era  el  almirante  de  este  flota;  pero  Garboaatl,  Muntamar» 
Desclot,  Capmany  y  Sans,  apoyándose  esto  Útimo  en  la 
obra  de  Gómez  Miedes  {Pe  iíi$a  eíff»tie  JaeoH  I  Itef, 
JÁbfü  18,  cap.  J,  apné  ttüp»  Ilhutr*  III,  pág*  641)  díoen 
que  lo  fúé  Ramón  Marquet.  Así  por  otra  parto  se  infiere 
de  los  documentos  de  la  Colece.  relativos  á  este  empresa, 
y  de  su  Art.  23 ,  pág.  342.  Creemos  este  versión  muy  ad- 
misiblSy  no  sólo  por  el  mayor  número  de  autores  que  en 
m  apoyo  tiene ,  sino  por  montar  el  mismo  rey  la  nave  de 
Marquet. 

(••)  En  este  punto  bay  una  í?ran  contradicion  entre  al- 
gunos de  los  autores  mencionados,  creyendo  unos  que  el 
almirante  disuadió  al  rey  de  su  temeridad,  otros  que  la 
iniciativa  dé  la  arribada  fué  de  Jaime  I,  y  mudios  de  ellos 
guardan  ^lencio  sobré^l  moHvo,  oostontAtídosecon  nafl«r 
el  suceso. 

(W)  "  Algunos  ^eaeritoras  extranjeros  interpretoa  tedeei- 
aioíil  del'fSy  de  un  modo  poco  favorable  pava  su  peiBona 
(Véase  teñóte  SI  de  esto  d^KÍIuto).  Monérf^ar^  mMmi.é 
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la  crónica  del  Rey  Sabio,  defiende  al  de  Aragón  en  este 
punto. 

(M)  Las  Córtes  generales  propiamente  dichas,  no  lle- 
gaion  A  oonstituitae  en  la  «oiooa  de  Aragt)n  hi^ta  diez 
afioa  después  de  esta  época,  ó  sea  en  el  de  1283,  en*que  Pe- 
dro IIÍ  admitió  los  Síndicos  do  los  Cómunes  de  Realengo, 
formando  a.sí  el  torcer  brazo.  Las  Juntas  se  celebraban 
con  asistencia  d^]  alto  clero  y  arist(jcmcia,  y  por  esto  he- 
mos dicho  ri ni ij  regados  sus  baroms  eotm  era  costumbre. 
fVéaso  ("a]jmaui  Mem\  T.  II.  Apéndice  pág.  15;  y  Col^, 
de  Ñiu.s  (ie  liarutell,  art.  2;^,  De  las  Cortes  de  Aragón.) 

(^O^  En  30  de  Mayo  de  1264  (Dat.  in  Calatayuvo  octavo 
Idus  Madii  Anno  Domini  míllessimo  duccntcRÍmn  sexagé- 
simo quai-to)  ex¡)id¡6  el  Rey  hallándose  en  Cnlatayud  el 
nombramiento  de  Almirante  k  favor  de  sn  hijo  Pedro  Fer- 
rando, con  todaü  la.s  facultades,  preeminencias  yjnrisílicrion 
anejas  k  la  diprnidad.  A  conlinuaclon  de  este  docnmento  &ú 
previene  á  los  Bayles,  Vegueres,  Justicias,  Jurados  y 
demás  oficiales  que  no  se  prendan  por  razón  de  geodas  á' 
los  que  Tsyan  en  la  armada,  &ufes  bien  que  se'  les  expida 
sélvO-condttcto  para  que  puedan  transitar  hasta  las  pla^ 
en  donde  se  hallen  sus  embarcaciones* 

«Fidelibus  suis  bajuüs.  vicariis  etc  Noveritis  nos  cooceB» 

•sise  dilecto  filio  nostro  IVtro  Ferrandi  quo  orones  homines  mürís-qui 
•cum  00  ia  presentí  armameato  iliuut  siut  salvi  et  securi  sic  qupd  ra» 
olícii^  tUUtf  pe<:  ipaoshitcosqM  condisi  non  qtpitatvr  val  iiur 
«pedimtur  MtlntMptjCiTltiites  et  locftnoaiM  i)>idem  stent  mIto  et. 
•secnre  doñee  dicto  armamentnm  rpcedat  de  térra  nostra  et  tune  in 
•dicto  Yiatico  faciendo  et  redeundo  únt.*  Arch.  de  la  C.  de  A.  Re- 
gestrnin  8«ptimiiiii  JmoU  primi,  Para  saeonda,  f.*  167  r.** ,  Art,  III, 
T,  I,      •.MidHatCUm^aflfepi.  :i  ■  <  •  =  .  -i 

(30)    Ibid.  Art  4.0.  Doc  O.''  1.  «Real  i'rovisioa  de  L>.  Jaime  I  d» 
Araron  por  la  que  hacd,8al)er  áj0iM  tm.  aldalesj  «oMiios  «jti*  ka 
Medido  salnHMwdMt»  ilod«iloadaUll|ütBte8  de  cualquier  delito,. . 
que  lo  fueren  qne.  vayan  á  Tremecen  (en  mi  armada)  con  Guillermo 
Q»ioeraa:  xnandandolefi  que  U  cumplan  y  oiiMrireo.  fixcc^tuanse  49  ■ 
ota  Real  £pnusia  aqaellos  delitos  cuyo  procedimiento  estavievs  ja  i»<:. 
eoado.»  11  de&ieroci*         • :  ;i  '  í.^  ' : 

Asi  lo  extracta  Sana  enau  in^iee.  ;  o,  "  .>  . 
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(SI)  Era  una  costumbre  antiqnisima  en  todas  las  mari- 
nas de  aquella  época.  (V.  k  Zurita,  Anal,  año  1271.  Cap- 
many,  Mem,  T.  I,  Ub.  x.— Sans,  Apéndice  &  la  Colee,  Art.  23.) 

(M)  En  18  de  Noviembre  de  1274  (dócímo-quBrto  kft- 
lendas  Decembris)  habíase  filmado  en  Barcelona  im  tratado 
de  paz  y  amistad  entre  los  reyes  Jaime  I  de  Aragón  y  el  de 
Marruecos  y  Fez,  por  el  mal  se  obligaba  el  primero  á  auxi- 
liar al  *?eg"undo  para  ia  quista  de  Ceuta  con  diez  naTeí, 
otras  tantas  g-aleras  y  treinta  lefios  y  barcas  hasta  compo- 
ner una  flota  de  cincuenta  erabarcsciones,  y  á  má.s,  500 
caballeros  y  hombres  de  linaje,  debiendo  el  príncipe  . 
marroquí  pagar  100.000  bezantes  (a)  por  la  armada  ó  igual 
suma  por  los  500  caballeros ,  proporcionar  caballos  &  estos 
y  los  camellos  que  hubJeian  menester»  darles  dos  bezsntes 
k  cada  uno  y  pennitírles  oiatoilofi,  6  iglesia  católica  en 
Ceuta  cuando  ftiese  ganada.  • 

Todo  con  la  expresa  condición  de  aumentar  propordo» 
nalmente  al  tiempo  las  cantidades»  ai  estos  auxilios  fiieisen 
retenidos  por  más  de  un  año,  y  á  razón  de  50.000  besantes 
después  de  la  conquista.  Véase  el  documento: 

tManifesta  co<?n  f^in  a  totr  quom  nofí  Aben  JDcníTMiramomelI!  Senyor 
de  Marocha  et  de  Fez  etc.  Senyor  deis  Benomarins  fem  paa  et  amor 
perdurable  per  tots  t«mps  ab  voh  Noble  en  Jamne  per  la  gracie  de 
Hen  Bflf  Dtrago  «te.  .  . .  .  «n  tel  ouuiera  que  Totnee  tm^tM  i^Jnda  » 

pendrr»  Copta  p\  que  no'í  fnvírf,-  X  N'aiií  nrmadcs  ct  X  pnlrr's  ef  rntro 
aitres  lenys  et  barqnes  qno  rípu  i  puma  tie  L:  et  quena  enviei  /  O  «Mitre 
cavalJers  et  bomeos  de  iiuyatgc.  £  nos  prometem  vos  que  us  enviarem 
Omill  ta  MpUmboiupér  tqnert  NttiH  «t  C  mili  ta  tltrei  per  «fid- 


(a)  El  besante  seguaél  doctor  CanfiUote  sn  obra  de  fíbyáMúwt 

era  igual  en  todas  partos  y  equivalía,  segnn  una  relación  Iemo<?lnade 
diTersaa  monedaa  qoe  aparece  en  el  Apéndice  de  la  Cdcc.  de  Sana,  Ar- 
tkéto ti  Doe.  im  forin  de  Araiioii  dé  II  qnilatee  de  ley,  6  lo  qne 
ei  le  Mime»  U  neldos  76  diaeMe,  «Sd  'teiMft»,  diee  aqael  «ntor.  que 
dp  una  pnrte  6  de  altrüh?»  letres  mnrí^qnes  axl  cnn  la  doblr  moripqne 
empero  les  letres  wm  pos  formades:  dea  pesar  1  flori;  ea  tal  com  lo 
flori  Darago.i  ■  »  • 

n  tanate  de  píete  valle  Siol  dineroe.  L.  M.  RItare;  MtOeta  Mér* 
cieerie,  CepMenj.T.  l«ApéHd.pá§.  IMk* 
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aw  laaoada  deis  onTallon  et  ti  mes  de  tm  aoMteTenloo  cavaliarg  en 
pandfft  Oepte,  fw  émm  taalfafni  It^nlltol  diian  MntqiM€8ClMi 

enpndre  Cepta  et  si  tot  Tmi  M  MtetM  que  a  diren  1m  C  mili  bs 

»xi  <itiom  dit  ca,  e  Copta  presa  prometemoM qjw  w  daitm  L  mUl  ta 

a  V08  tót  aJs  vostres  per  cascuQ  an.i 

Sig  ue  liablaudü  de  los  auxilios  que  deberá  dar  4  los  ca- 
balleros, y  continúa: 

c  ab  que  vos  noa  reirás  quetz  atres  tants  eavaliers  que  sien 

>ab  hm  tro  %]am  presa  Cepta.  el  «Mttra  que  j  i^en  esglerf»  et  «ntoH 
stqiMllt  CRT^IenwgoDs  ques  osa  per  los  COirUtlaiu  et  encara  que  4a- 

>Tem  ai  cavallers  cada  día  [l  hz  per  casen  mes  pagar  azi  flomla  lOM 
■pareazia.  E  aíiuestes  cosea     es  la  amor  etc.  etc.» 

Contiuúa  el  documento  con  la  promesa  del  rey  de  Aragón 

y  termina: 

Dat.  £archittODe  décimo  qoarto  Kalendas  Decembris  Anao  ÜMaini 
MlllMimftdMMitoiiaoBeptuagessimo  qoarlo. 
Celse.  INfiiiwi.  dft  8ui,  Arte  IS,  Ooet  a.*  It.» 

(33)   Colee.  Dip.  de  Sana,  Art.  18,  Doc.  1. 

El  áureo  segiin  el  P.  M.  Ribera  en  su  Milicia  ^ferce^m'ia 
(Reflexión  XIV,  pág  G29),  citado  por  Capmany,  en  lapág  \2/i 
del  Ap.  al  T.  IX  de  sus  Memorias,  yalia  7  sueldos, 

(84)  Ibid.  Art.  11,  Documento  12. 


CAPÍTULO  n. 


(!)  Crónica  del  Santo  Rey  D.  Fernando,  cap.  xlii  y 

sig-uieutes. 

El  P.  Mariana  en  el  cap.  V,  T.  VIII,  pág.  SOdesn  JSTIf^ 

Esto  entrafia  ínexaetltttd,  y  bien  ae  comprende  sólo  con 
leflexloiiar  qne  las  embarcaciones  viscainas  eran  nm  en 
sumi^or  parto;  es  decir,  bnqnps  grandes ,  pesados  y  alte^ 
fosost  que  no  podían  nsar  remos,  como  las  nbns  y  íiistas 


m  iiAmNAiB$jPAAaiu.iiPiMrBiMJ»iau>iA. 


da  k»  eDemigoB:  pox  eal»  razón  encontró  JBonifaz  una  ven- 
tiijft  aobie  lo*  moros  en.fl  Tisñt»  froaeoqnereiDaija. 

(li)  Bntiéndase  por  viento  fresco ,  viento  recio ,  ain  que 
lo  aea  tanto  que  levante  mar  g^mesa.  No  nos  ha  sido  posi- 
ble precindir  en  este  caso  de  la  acepción  técnica  de  la  pa- 
labra, pnes  de  otro  modo  hubiéramos  incurrido  en  impro- 
piedad; pero  creemos  que  se  ealva  el  incoitveniente  con 
una  jjkota  de  aclaración. 

(3)  Níi  se  vea  eu  este  suceso  el  orín-eti  de  los  brulotes: 
tales  artificios  fueron  usados  por  los  griegos  y  empleáronae 
en  algunawS  de  las  funciones  habidas  entre  las  naves  roma- 
nas y  cart&g'inesa£  en  las  guerras  púnicas,  bajo  el  nombre 
natural  de  navis  incendiaria. 

(41)  glorias  marUinuu  4e  Espafia,  por  Bnriquez.  Ortti 
de  Zúftiga,  Anal,  de  Sev,,  apo;|^do0e  en  el  cronista  GÜ 
Gómez  Dávila,  dice  que  también  la  puso  en  el  primer  sello 
de  su  cabildo  la  ciudad  de  Sevilla,  como  se  colige  de  la  que 
se  encontró  esa  una  escritura  original  correspondiente  al 
año  1256,  con  sus  letras  en  la  orla  que  decían:  Sigmum  Ca- 

Zúínga  pinta  diclio  sello  en  u]>m:  su  forma  es  la  de 
un  huso  esférico  encerrando  una  nave. 

(5)  Navarrete ,  Viai'es  y  Descu^mieníos  de  ¿os  Sipa- 
lióles.  Prólogo,  pág.  12. 

Los  c&ntabros  habíanse  hecho  notables  en  la  pesca  de  la 
ballena  (a);  y  el  rey  que.  en  0$de  Setiembre  de  1237  habia 
eximido  á  los  de  Zaiáuz  del  derecho  del  quinto,  tuvo  4  bien 
extender  este  privilegio  A  Jas  ciudades  vasoonsgadas  como 
reconipeiisa  de  sus  servicios  navales  á  la  corona»  exigién- 
doles empero  como  único  tributo  un  pedaco  de  cada  oetA- 


[a)  Sapieron  mantener  la  supremacía  sobre  holtndeiaré  loQflafBi 
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CHo  que  cogiesen,  desde  la  cabeza  a  ia  ct^la;  contribución 
mks  ucasioiiada  á  manteuer  un  derecho  uumiual  que  ¿ 
rendir  un  producto  útil. 
(Véase  Navarr^i^.  Ibid.) 

(S)  cLagentedftkinar  queTÍ]M>«nl»tfnBd»olurlití«iapoUÓ6l 
gnui  Barrio  («taide  á  Sevilla)  mI  Utniftdo  en  k  ÍMrroquia  mayor  y 

para  In  listriVncion  d<'  su  heredamiento  tavo  especiales  juraí^c?  á 
partidores,  como  queda  visto;  grandes  preeminencias  le»  concedió 
San  Femando  en  los  Fueros ;  entre  ellos,  que  en  las  cosas  de  la  gnerra 
qaMdo  bldMcn  hnette  «n  ttorra gomen  honra  de  oabaUerot.  f  que 
tuviesen  particular  Alcalde  caballero  y  de  lo  mas  ensalzado,  quo 
pagasen  sus  pleitos  y  diferencias  en  lo  marítimo,  superior  i  toáo^ 
como  lo  fué  en  dignidad  Don  üamon  iioniías,  cuya  cai^a  fue  iruntero 
de  le  Santa  Igletie  á  la  entrada  de  la  OaUe  de  Placentlnee  besla  la 
Alcaíceria ;  y  pertenecían  i  este  gremio  los  galafates  y  gente  de  car- 
pintería de  ribera,  cnyo  capitán  era  ííícnlás  de  la  Torre  de!  Oro.  mu 
llamado  por  haber  sido  sa  primer  Alcaide  (de  ia  Tori-e).  los  oü- 
elalee  de  las  Atamtaas.  de  quien  e»  «abe  Ferun  Mwrüwiwa  BadaSa 
6  Bandina  ra  primer  Alcaide,»  itool.  de  Sw.»  Zúñlga»  parr.  pá- 
C^na  194. 

Cnnvípne  tenor  prpsonte,  qup  m  hien  este  Martínez  Ban- 
dina fué  alcaide  de  la  maestranza  de  mar  á  los  dos  años 
de  la  conquista,  no  desempeñó  la  Alcaidía  de  la  Atarazana 
hasta  el  reinado  siguiente,  eu  que  se  construyó  dicho  edi- 
fício  por  Alfonso  el  Sabio,  como  se  ver&  en  su  lugar 
oportuno. 

Respecto  t  los  fueros  de  los  mareantes,  se  detallarán  pre- 
aentaado  documeakoe  inéditoB  en  note  0ttbsÍgiii«DteB. 

■ 

(9)  No  consta  en  ningún  documento  que  Boniíhz  fiiera 
investido  con  la  ceremonia  que  en  reinados  posteriores  se 
llegó  á  <íespleg:ar  en  tales  casos,  ceremonia  que  se  encuen* 
tra,  prescrita  por  primen  ves  en  las  Leyes  de  Bsrtida  del 
Sabio  Alfonso,  que  citaremos  más  adelante. 

Esta  dignidad  gozaba  en  lo  antiguo,  según  Zúñiga, 
{Anal,  párr.  4.^  Era  1296,  año  1258),  el  privilegio  del  voto 
en  el  Consejo  de  BeviUa,  y  á  veces  en  el  primer  término. 

(ft)  Véanse  la  nota  (6)  preanterior,  y  (10)  subsiguiente* 
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{9)  Era  Bonifaz  oriundo  de  familia  francesa  y  nacido 
en  Biirg'os,  por  lo  cual  se  le  llamaba  el  rico-liome  de  Bur- 
gos. En  el  repartimiento  de  Sevilla  se  le  a^judicaroii  varias 
casas  slttiadas  enfrente  de  la  iglesia  de  ttiñta  Msrfo  la  Ha- 
yor,  y  calle  de  Flacentlnes,  las  cuales  constituyeron  en  el 
reinado  de  Sancho  IV  el  barrio  de  los  Catalanes. 

Tundó  en  Búrgos  el  convento  de  San  .Francisco,  donde 
füé  sepultado,  y  legó  diferentes  limosnas  de  entidad  y  otras 
inii.nd<ig  Díadosaa. 

(10)  Lm  que  hacían  los  virotes  ó  viratones.  (Véase 
Nota  18  del  cap.  i.) 

La  Alcftidííi  de  la  atarazana,  que  recayó  en  el  caballero 
Feruau  Martiuez,  estuvo  aneja  en  ciertos  períodos  á  la  del 
alcioar.  La  atarazana,  según  Zúñlga ,  « tenia  gran  wimm 

9fMabB9franm  de  Mospeeáos,  y  en  suJmiíMeekm  ith 
doi  lot  numíei  de  la  eemarea  gue  erUtba»  árboles  á  propá- 
eUopara  la  eífmtmeeiaii  noealf  ei»  gue  pudieseis  ser  corta- 
dos para  otro  obfeto^i^ 

(11)  El  eitio  donde  se  fabricó  la  atarazana  llamábase 
el  Arenilla  y  la  traducción  libre  de  la  inscripción  que  se 
menciona  es  la  siguiente  según  Zúñlga: 

sépase  ó  •S.aht  Jertor  que  esfrt  casa  y  !oda  fw  fábrica  Mxo  d  sabio  y  doro 
m  sangra  Don  Alfotm;  fué  esta  prineépe  inducido  á  reservar  tus  bamks  para 
buconquisíaidél  JMbro{ntot$t  pamka ddÁfrka  áqwasjAraba)',  ÍN/bnm 
«Amo  la  oraM  ú^d  Smi»  mpkmdlM  poblada  con  d  arte,  m  la  Bra  tSHL» 

Muí.  49  Sao.  pw  Ortia  de  Znoiga. 

(19)  «CoDoscnda  cosa  sea  a  quaatoi  esta  carta  ?leren,  caemo 
ooe  N  y  N  etc.,  otorgimM  t  eoBOMflniMqtie nsoeUniM  de  vm  SoiDer 
Rei  Don  AlfoBM»  por  le  gnde  de  Diee  Rei  de  Castiella,  de  Toledo, 

de  León.  etc.  etc  den  amnznda.';  de  olivar  c  de  Sgnenü,  e 

cinco  arauzadaa  de  bedat  para  pan,  año  e  ves,  en  Cbiii&s  e  en  Cor- 
bita  del  heredamiento  qae  hi,  ha;  e  somos  pagados  de  eate  hereda- 
nüente  MbredlchOt  con  la  dedma  perte  de  estM  <km  Aldeas  eobiedi- 

chaa,  o.  un.aa  casn^  pn  Sevilla,  c  cient  marnvcríi='  r-n  dinero  qno  nos 
dl<ífc=  en  "lynda  par:i  labrar  oste  Sicredamir'íitn  el  año  priíncro  ,  e  todo 
esto  recebimos  de  vos  e  nos  distes  iobre  tai  pkito  que  nos  seamos 
▼QMtvof  Cendtres  de  estegnlM  pera  útrnu^jimu,  nos  e  nneelros 
IQoe,  etodoeaqiMileeqiie  le  aneetro  oUnoi  de  herederi  é  pweeCe 
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beredamiento  e  por  oatos  cioat  maraTcdis  que  nos  distes  luego,  á  dos 
k  avedM  i  dar  {a)  íechfi  o  guisada  de  todo  cuanto  pertenece  á  Ualea, 
•  nos  la  wtmoB  de  teñera  de  «eiguftrdar  e  de  renover,  e  de  btrefMer 

cuerno  siempre  está  esta  G.ilea  sana  e  guisada,  assi  cuerno  nos  la  dades, 
para  enviarle  1  vuestro  servirio  i  tVi  quior  que  vos  querades,  c  ave- 
rnos la  de  fazer  de  Duevo  cada  siete  anos,  e  de  la  tener  guardada,  e 
gnetadft  de  todo  evento  perteaeee  A  Gelee,  eee!  eoou»  m»  le  deder. 
cuerno  Bobrediclu»  es  a  nuestra  costa,  e  a  nuestra  mincion  para  siem- 
pre, por  este  heredamiento,  c  por  estos  cient  marnTodis,  que  nos 
distes  luego,  e  auetuos  vofs  de  tener  en  esta  Galea  para  siempre,  a  nuee* 
tro  céele  e  s.  nuestr»  b^ohqIob  einoo  emee  giierneddM  de  fierro,  e 
4«atro  ballestas  4e  eejbuberi^  e  qnatro  ballestas  de  dos  pies,  e  mil 
quadrillos,  e  cinquenta  lanzas,  e  á\f>7,  (niardabrazos,  e  die»  escudos  e 
diex  capieilos  üe  ilerro,  todo  a  nuestra  coeta  •  á  nuestra  mincioD,  e 
iflremoe  de  ir  en  e«U  Gelea  con  meetroe  «uerpoe  a  do  quier  que  wm 
BandaredM.  S  li  por  ventura  alguno  de  noa  fuesse  de  guisa,  que  no 
pudicsse  hi  ir,  que  enuie  M  orne  en  su  lugar,  que  ven  e!  vuestro  Al- 
mirage.  que  cumpla  tanto  cuerno  lo  que  el  auia  de  compiir.  E  otrosi* 
•i  DiM  npe  diere  algooa  cosa  a  ganar  «obre  mar.  qne  k  mtetad  lan  do 
TOS  Señor  Don  Alfooao.  Hei  de  Caatiella»  e  de  León  ol  sobredicho,  e 
la  otra  mi''t;if!  (!»:>  nos  e  de  los  ornes  que  fueren  la  Galea.  G  otrosí 
si  por  ventura  acacsciese  que  esta  Galea  se  perdiere  en  mar  en  vues- 
tro, servicio,  que  nos  pan  mmi»  tonndoe  de  lar^wor  fitfto  ka  iinte 
■Mp  oonplidoe  4ei  dú  que  nos  la  distes:  pero  al  roa  nos  dieaea  Oaloa 
en  que  tos  fagamos  servicio  .  que  vos  la  fagamos,  assi  cuerno  sobre- 
dkiio  es.üssta  que  llegue  el  plazo  de  los  siete  aüos,  a  que  tos  auemoe 
de  ftcor  eata  Qalea,  e  dende  adelante,  que  tos  la  fagamos,  e  qoi  roe 
ktengaaoe  guisada  de  todo,  aad  enemo  sobredicho  es.  E  ^ta  Galea 
auemosla  nssí  tnncr ,  e  avpnios  vos  de  fascr  ansi  servicio  del  pri- 
mero dia  de  Enero,  que  fue  Era  de  1293  años  adelante  para  siempre. 
£  este  pleito  otorgamos  que  vos  lo  tenemos,  e  que  tos  lo  compliremos 
para  aienipre  Jamaa  aial  enano  ■etrodtclio  «r,  eto.s  (CoBehiTa  j  olacllo| 
=La  inserta  Argotc  de  Molina  en  Nobleia  de  Á^dihcía  ,  y  se  rcinserta 
en  los  An.  de  Sev.  de  Zuñiga.  T.  I,  Lib.  2.°,  parraf.  3^.  Ei  .t  de  12^0  qae 
corresponde  al  año  de  1252.  Edic.  ilustrada  por  JD.  Antonio  M.<^  Es- 

plnoM  j  OandL  laip.  Baal  IW. 

La  eoiiBtracGioii  de  estaa  diea  galena  bisoae  aegim  Cap- 
manj  (T.  m  de  aua  iíem*,  pAg.  54)  b^o  la  diieodon  del 
almirante  B.  Rui  Lope  de  UeadosEa.  No  lo  hemoB  conaig- 
Dado  asi  en  ef  texto,  porque  siendo  este  caballero  uno  de 
loa  repartidorae  de  Sevilla,  ooxno  otmata  en  varioe  doco* 
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mentos  y  en  los  anales ;  y  ageno  por  tanto  &  la  conBtnio 
ekm  üttñl  abi  emiwtgd  il6  Iwbersido  «ílsegrundo  abninate 
de  la  corona/ no  parece  lógico  que  pudiese  dirigir  la  cons- 
truocion  aunque  por  bu  empleo  ejerciera  el  mando  supeiior 
de  laAtaianna» 

(18)  f Sepan  qaantos  esU  Carta  rieren  como  Nos  Don  Alfonso, 
por  U  gncU  de  Dios,  Rey  de  CastíH»,  de  Toledo,  de  León,  de  GalidA, 
de  8v?illii  ée  OordoTa.  de  MoreU,  dé  Jahén,  k  M  Algarbe,  Plaaoi 
á  los  mercaderes  Catalanes,  taaMea  k  lee  qae  sen  moradoras  Ift 

noble  ribrla  l  ríe  Sevilla,  como  h  Ing  qnc  y  vinieren  düqni  adelante  OOB 
sus  mcrc&durios,  por  iiostra  Carta  plomada  estas  franquezas,  qae  aqni 
serán  diebae;  é  la  Carta  era  feeba  en  esta  guisa:  Sepan  qnanfcos  esto 
Oartft  viflNiié  Ofcreo,  eooioftttto  Nes  Don  Alfonto.  por  U  giMto d» 
DÍ09.  Rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  Lenn,  do  Galicia,  de  Sevilía.  de 
Cordova,  de  Murcia,  de  .Tnh«^n,  r  del  Algarbe,  veno  Pedro  de  Cnrríedó!, 
por  ai  e  por  todos  loa  otros  mercaderes  Catalanes,  también  por  ios  que 
son  vedóos  de  la  noble  OIbdad  deSevUln,  eoino  por  loo  qoo  vlnioroa  y 
d'otra  parte  con  sus  mercadurías .  é  pidiónos  merced,  que  Nos  que  loo 
atorgassemos  aqn'>l!as  franquezas,  que  pertenccien  á fecho  de  merca- 
dería, que  ei  onrrado  é  bienaventurado  Rey  Don  Ferrando  nostro  pa- 
dreoTO  dndo  k  loe  GoBnoieo,  qnendo  loo  étó  boirto  é  oKondfgn  en  h 
noble  Cibdad  doSevílln,  é  los  flw  otno  meroedos  muchas  por  so  pri- 
▼ilegio,  que  les  nm  oviemos  después  conflrmado  por  nostra  Carta.  B 
iNos  por  sabor  qae  avernos  que  la  Cibdad  de  Sevilla  se  pueble  bien» 
e  porque  son  mnsrica  é  mao  sbondodot  é  por  íMor  morood  á  loo 
mercadoreo  Ontalonos,  dunoo  too  ootno  firaaqooaEü  qm  nqnl  ooráa 
dichas.» 

Siguen  varias  cUusoIas  sobre  adeudo. de  derdchoe  y 
iiaiiquiciaa  de  o^os,  y  comtínúa: 

«Otro  «t  qnc  non  den  derecho  neng:tino  del  precio  de  H??  nrw^s  E  si 
afgun  mcrcadero  de  Catalonna  qni/.iere  vender  su  navio  ó  comprar 
otro,  que  non  den  derecho  nenguno  por  el,  etc.  etc  

B  otorgnmoo  é  promotomos  por  Noo  é  por  nootroo  ber6deo;  qoo 
non  recibamos  de  tos  mercaderes  Cataluies  mas  de  lo  que  dice  en  esta 
Carta  F.  dcCTendemc^  firmemente  '[ne  íientrnno  non  sea  osado  de  ir 
contra  ella  pari^  quebrantarla  lü  pura  menguarla  m  nenguna  cosa;  ca 
qnal  qnUr  que.  lo  Acieose.  abría  la  Irá  do  Dloo  ¿'la  nos^rn,  é  peolianioo 
ie  en  todo  mffmrs.  de  la  moneda  nue\-a»éA'0lIo8  todo  ei  danno  do- 
blado. K  porque  esto  seafírme  6  estable,  mandamos  seellar  esta  Carta 
con  noetro  seello  de  plomo,  fecba  la  Carta  en  Sevilla,  sábado  once  días 
nndodoo  dd  noo do  Ootabro,  on  Era  do  mUlé  troodontoo  é  dion  j 
mofo  annos.  Yo  Johnn  Peros,  l^o  do  Mlllan  Perex,  la  fice  escrevir 
P(«  auNidado  dol  Boy  on  teolnhi  oapooqwol  Boy  ootoodioho  iogad.t 
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(14)  Con  este  nombre  H]mr<^cen  en  iin  mapa  histórico- 
geográfico  que  se  titula  Esjpaña  en  el  siglo  XJV ^  donde 
se  detenuiimn  los  diferentes  reinos  enclavados  en  nuestro 
territorio  la  referida  época,  la  fluctuación  de  sus  limites, 
las  provincias  en  que  cada  uno  se  hallaba  dividido  con  sus 
particulares  nombres,  los  dominios  de  cada  una  de  las  ór- 
denes militarea,  y  los  sefloiios  así  laicos  como  eclesiásticos 
que  86  marcan  con  signos  determinados. 

^ste  interesante  y  difícil  tfábiáo  ^9  terminó  poco  há,  tras 
largos  estudios,  nuestro  amigo  el  Sr.  D.  Martin  Ferreiro, 
quien  ha  llenado  un  vacío  en  la  geografía  de  la  historia  que 
el  país  ?al)Wi  agradecerle  en  todo  lo  que  vale.  Acompaña  á 
esteiimpa  un  linniiioso  escrito  de  explanación  sóbrelos  nom- 
bres que  en  el  si^jfio  décimocuarto  tpnin  cada  reino,  cada 
provinciaj  cada  ciudad,  cada  pueblo,  por  insignificante 
que  fuera,  y  no  se  olvide  su  autor  ni  áun  de  aquellos  que 
de  entónces  acá  han  desaparecido,  ó  pambiadu  suideuo- 
minacion. 

-  ;  Al  hablar  de  «ste  modo  acerca  del  mencionado  trab^j'o, 
nos  hacemos  ego  de  opimones  Jtaxa  competentes  de  peraonM 
que  se  ai^ttm  en  las  Bealaa  Acadirniias  d^  la  Matori»  y  de 
Arqueoh^gia;  y  aunque  la  amistad  que  nos  une  4  su  autor 
cohibe  nuestros  elogios,  por  otra  parte  estériles,  nos  imr 
pulsa  4  esta  ligera  mención,  el  verdadero  caríAo  que  nos 
infunde  todo  lo  que  con  la  historia  se  relaciona,  y  más  aque- 
llo que,  como  el  precitado  trabajo,  facilite  la  enaeflMtf»  de 
jBste  importantísimo  ramo  de  la  literatura. 

¡Lástima  es,  cirriamente,  que  su  publicación  encuentre 
obstáculos  mnterinlrs,  porque  su  utilidad  es  tanta  que,  en 
nuestro  huTnill*'  dictHinou.  ha  conseguido  el  autor  escribir 
íSn  una  página  la  historia  geográfica  de  un  siglo! 

(15)  La  creación  de  este  cargo  tuyo  lugar  en  el  año  1298 
de  la  Era  (1260  de  Nuestro  Sefior  Jesucristo).      '  * 

-  Ja  tóduia  de  cieadim^  «e^encnentrn  en  ^If^wm  i$ 
iH  8áármi$iUoi  del  cronista  mayor  D.  José  Mlioar,  y  eo- 
jnieiua  en  estos  ténolnos:  .  . 

in.a«rfit  tVd»JaliDlMdiUI6^aset«i  ete.  . .  . .  ptrpMid 
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Baber  qu«  auemoa  de  levar  adelante  el  lecho  de  la  cruzada  de  aiie&de 
«1 BM  á  •twido  d«  Oím  «  eialtaneated^  la  diilitlMid|hdU«  por  pr» 

de  nos  e  de  nuestro  señorío,  facemos  nuestro  AdelMl^do  Ualor  da  I» 
mará  Don  Joan  García  nuestro Maior  l  mo  etc.» 

Menciónala  Zúñigra  en  sus  Anales,  T.  1,  lib.  ii,  pág-.  235, 

Bdic.  de  Madrid,  Imp.  Real,  aao  1795,  Uustr.  por  Espinosa 

y  Cárcel. 

Como  estos  carf^-os  tenían  pingües  emolumentíMi,  eran 
codiciados  por  los  ma¿fnates,  y  rara  vez  salían  de  la  fami- 
lia ¿  cuyo  tronco  se  hablan  conferido  en  sn  creadon,  por 
el  constante  anhelo  con  que  procuraban  liacerloa  pasar  á 
auB  descendiéntéB.  El  de  Adelantado  créese  que  lle£p6  á 
vincularse  en  los  condes  de  Salinas,  beraderos,  segim  se 
cree,  de  Garda  de  ViUamayor.  Y.  iUd, 

^l©")  Palabras  del  mismo  Rey  insertas  en  la  primera 
plana  del  Discurso  preliminar  k  los  ^Libros  del  saber  de  As- 
tronomía del  Rey  D.  Alfonso,  etc. ,  compilados,  anotados 
y  comentadlos  por  D.  Manuel  Rico  y  Sinobas ,  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  exactas,»  etc.  etc.  Imp.  en  Madrid 
en  la  Tip.  de  D.  Eusebio  Aguado,  1863,  T.  I. 
*  Bstt  importantísinia  obra ,  que  bont»  lá  eoiA]iÍ]adoF,  por 
su  esmero  y  su  erudito  dtseniso,  tal  establédmiento  en- 
donde  se  ha  impreso  7  al  gobierno  que  la  mandó  pnblioar, 
ha  llenado  un  vacío  lamentable  que  existía  en  la  Historia 
patria,  porque  su  ilustrado  comentador  hace  potente  en  su 
proemio  y  comentarios  toda  la  valia  de  este  moniarca,  puesta 
ántes  en  tela  de  juicio  por  alg-unos  éscrítores  que  tal  vex 
no  hubiesen  saludado  las  importantísimas  obras  del  Sabio 
Alfonso 

¡Lástiinn  s,m';i  qiip  no  se  haga,  una  edición  prouomica  y 
al  alcance  tic  todas  las  fortunas,  quedando  así  esta  de  gi'an 
hijo,  como  un  monumento  que  la  patria  eleva  &  la  memoria 
de  a^^el  esclarecido,  cuanto  infortunado  príncipe! 

(IV)  '  B)  ñwTqué»  de  Mondar»  eñ  sos  cA^MW.  é  Oró- 
«NW  delJUIf  itcbiú,^  expena  con  réferendéi  AOeraide  Juan 

Yossio,  que  los  Judíos  sevillanos  del  tiempo  de  este  autor, 
afirmaban  lo  ei&el mismo  rey  úñlM'<tMÍié»Á ^m$iMit,» 
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AsegTiralo  también  k  mayor  abundamiento  Agfustin  Riccio, 
discípulo  de  Abraham  Zacat»  distingriiido  astrólogo  de  la 

UnivorRÚIad  dñ  F^alamanca,  el  cnal  compuso  oa\  1487  Fl 
AJmanaqiifi  ¡x'rpétuo  del  Sol.  Tumbicri  ])arece  .si¿2:niñcarlo 
el  mismo  principe,  como  flice  aquel  autor,  pt\  1í^^  nltinioa 
yersos  de  la  segrunda  octava  de  sus  conociáas  quef  ellas. 

«Como  jtm  solo  el  Rei  de  Castilla 
Bmpwador  de  Alemagna  ^ae  íoo 

Bl  que  acatado  en  lejana»  regiones 
Foe  pormt  iábüu  é  por  ta  caehiUa.» 

Bl  Sr.  Rico  y  Sinobas»  en  m  discurso  k  los  Hdrpa  del  Sor^ 
her,  etc.,  inserta  estos  renglones  de  la  Bibli^teo»  rabínico- 
españdla  del  Sr.  Castro: 

*  no  fueron  tolo  las  tablas  astronómicas ,  la  ünica  obm  en  qnc 

entendió  el  Rey  D.  Alfonso,  porque  también  tuvo  parte  en  todas 
1^  obns.que  bi«o  trabucar  á  los  astrónomos  qae  tenia  ideaUnados 
para  que  escribiesen  j  tradi^eaen  obraa  útíles  de  sn  faenitad,  laa 
coales  reconocía  el  por  sí  mismo,  enmendando  su  estilo,  añadiendo 
lo  que  la  parecía  oportuno ,  quitando  lo  que  tenia  de  supórñtio,  j  po- 
niendo en  casi  todas  los  prólogos  que  las  acompañan ;  lo  que  igual- 
nMuift  cjeoQ^e^i  ka  obraa  de  Iktaefía  aalnral,  nedieiiia  é  hiatoria 
que  mandó  D.  Alfonso  componer  ó  traducir   Los  códices  caste- 
llanos de  las  píoncias  aatroTTimicas,  astrológicas  y  de  filosofía  natural 
referidos  en  la  indicación  anterior,  son  veinte  y  cuatro,  etc-..>  (Dis- 
«qraa  proQuiiiiV  4  loe.  HMtM  Sstor  da  iMnoaenife,  per  O.  Hanuel 
Rice  f  Sinobae.) 

Bn  la  pé|[r.  del  precitado  Diaotirso  ae  insertan  las  si- 
^tientes  palabras  qde  aparecen  como  prólogo  .del  Códice 
AlfQnsi: 

tEste  libro  os  el  del  Saber  d«  Atímirv^in,  qne  mandó  componer  de  los 
•Libros  de  ios  sabios  antiguos  que  fablaroa  en  esta  sciencia,  Don  AU. 
>fon§0|,  jb\jo  del  may  noble  rey  Don  Fernando  et  de  la  Reyna  Doña 
«JBeatrlB.  et  Sennor  de  C^iella,  de  Toledo,  de  Leos,  de  OalHcia,  c^e 
•Sevilla,  de  Corrí on a,  de  Murcia,  de  Jaén  et  dell  Algarbe,  et  fabló 
>en  él  de  todas  aquellas  manera;;  porque  se  puede  catsr  et  coguos- 
■cer,  et  entender  el  mouiiQienio  de  todos  los  cielos  que  se  mucuen,  et 
»de  le«  eaticellae  que  aou  eaelloa.  Ttaib)en  de  laa  .del  oehano  dele,  á 
>qae  se  llaman  tixas  porque  non  an  monimiento,  assi  cuerno  de  las 
•otras  vn  á  quo  llaman  planetas  ,  porqae  son  mouedizas  en  sí 
•mifma&.,£t  otro^m  lus  cielos  en  que  eliaa  están  que  se  mueuen 
saieoipre. 
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>Et  ílto  partir  eitte  libro  en  16  partes,  cada  una  con  estos  rapitohtf 
>que  muestren  llaDamieatro  las  razones  que  en  ellos  son.  Et  ñxolos 
>otro«8i  figurar  porque  los  que  esto  quisiessen  aprender  lo  podicssea 
■mas  de  ligero  saber,  non  tan  solamicntre  por  entendimiento  mas 
•aun  por  uista.i 

(■ft)  Para  que  se  tengti  una  idea  de  las  Tablas  Al/m- 
sies  conforme  al  trozo  del  códice  que  se  custodia  en  la  Bi- 
blioteca Nacional,  n.°  97,  letra  L.,  copiamos  A  continuación 
los  epígrafes  de  los  liv  capítulos  de  la  obra  precitada  «Li- 
bros del  Saber  de  Astronomía,  etc.»  en  cuyo  discurso  proe- 
mial se  insertan  precedidos  de  un  preámbulo  de  ^Ihuda  fl 
de  Afose ,  Jl  de  Mosca,  et  Rabicag  A  ben  Cayut.rt 

tCapitulo   1.  Como  se  ha  de  saber  la  hera  sobre  que  son  puestas 
estas  tablas  en  su  principio. 
•ii:¡       <•::        De  los  annos  Romanos  e  de  sus  meses  sobre  que 
' '  •'  '  son  puestas  estas  tablas. 

•  I  ''';  Como  se  conocerán  los  annos  bisiestos  segnn  la  hera 
«'  i  f\  Alfonsi  et  de  Cesar. 

IV.  Como  se  quentan  los  annos  arábigos,  meses  et  dias. 
V.  De  los  annos  persianos  et  como  llaman  et  reparten 

los  meses. 

•  -  >.  tfi     VI.  Sennales  para  saber  en  que  dia  entra  el  anno,  et  cada' 

nno  de  loa  meses  por  la  cuenta. 

•  '-I.;.     yjj    Como  se  reconocerán  las  sennales  de  las  entradas 
•'''^  *    *  de  los  annos  et  meses  por  tablas. 

.  lUdKf    VIH.   Como  se  tornaran  annos  de  qualquiera  hera  annoy 
de  otra  qualquiera  hera  por  cuenta.  ' 

'IH        I  IX.   Como  se  tornaran  á  loe  annos  de  las  heras  unas  á 

t^yW^x  }  i  otras  por  las  tablas  compuestas  de  los  dias  no  mas., 

X.   De  la  diversidad  de  los  tiempos  entre  cada  hera  et 
hera,  coteiando  la  hera  .Mfonsí  á  las  otras  et  de 

s^t  <tf;  -  annos  Romanos,  et  persianos  et  arábigos,  et 

•'/'  "'  sus  dias. 

XI.   Como  se  sacca  una  hera  por  la  cuenta  de  la  otra, 

•fB  .«r     xii^  Como  se  sacca  la  diíTerencia  de  las  heras  por  la  tabla 
de  los  dias  compuestos. 

XIII.  Como  se  a  de  distinguir  la  hera  Alfonsi.  et  la  hera 

persiana,  et  la  era  arábiga,  ot  la  hera  de  Cesar, 
n  AtU^  oiioétn^,  ijy,  tablas  compuestas  de 

los  annos,  meses,  et  dias. 

XIV.  Para  saber  sacar  los  medios  cursos  de  los  planetas 

et  de  los  otros  mouimientos  después  del  tiempo  de 
la  hera  Alfonsi. 
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CiflUJo  ZY*  Como' tkábmUtt  Idriogini  4e  loe  pltaalM  «n 
1a8  nillas  qae  son  oriontale»  «k  OoddonlilN  de  1* 

Clbdad  de  Toledo.      •  - 
XVi.  De  la  eqaacion  del  Sol. 
XVII.  Do  la  equacion  de  lo  l4mo. 
XVllI.  De  lo  ojoodon  de  los  V  ploneias. 

XIX.  De  la  equacinn  de  la  cnbf^iA  del  Drapron. 

XX.  Como  se  a  de  saber  la  declinación  del  Sol  del  ygua- 

lodor  del  dio  ot  el  ea  septonMonoI  <S>aiorfdioDoloii 
«odo  eaaoD. 

XXI*  Como  se  ft  de  sabt^r  In  latitud  do  la  Luna  qnp  en  su 
arrediamieato  del  Zodiaco  al  eepten^on  ó  medio 
dio  de  cada  sacón. 
XXa.  QnoflraeetrolololltaddooodoriiDO  doloeVplooo- 
tas  et  otro^'íi ,  m  alongamiento  d-^l  Zodiooo  á  eop- 
tentríon  et  medio  dia  en  todo  tiempo. 
XXlll.   Como  se  a  de  saber  1h  retrogradacioa  de  cada  ano 

do  loo  y  plooetoe,  ot  do  eo  ondomeádootow 
XXIY.  Como  se  a  de  saber  el  solitailoiito  do  loe  V  plaaoloe 

et  sns  oponimfentos. 
XXV.  Como  se  a  de  saber  el  parescimiento  de  loe  planetaa, 

ot  do  en  aoeondliiiioBito. 
XXn.  OooBO  oe  o  de  saber  ol  oloonsMeAonto  do  loe  ^ouo- 

tas  uno  con  otro. 
XXVII.  Como  se  sabrán  ios  mooimientos  diuersos  de  los  pía» 
netas  para  nn  ékk, 
'  XXVIIL  Como  se  a  dó  ónderezar  ell  ascendente,  e¿  el  medio 
cirio  por  lo  que  pasó  drl  din  ó  de  lo  oooho.  Bt  pon 
saber  enderesar  las  otras  casas. 
XXIX.   De  la  coniuncion  de  los  dias  con  sus  noches. 

XXX.  Do  oomo  ee  o  de  eoltor  lo  eoniiiiieioo,  et  oeei  meenio 

la  oposición. 

XXXI.  Como  se  sabrá  el  catamiento  de  la  Luna  segund  8U 

diuersidad  en  las  oras  del  eclipsy. 

XXXII.  Como  no  o  de  eobor  lo  dtoonidod  del  eotaaiento  do 

la  Luna  en  la  longura  et  en  anchura,  en  todo  tiem- 
po ,  et  en  cada  logar.  Et  propiamente  en  los  loga- 
res que  tienen  en  anchura  mas  de  xxui  grados  et 
zxxiit  menadoB. 

XXXIII.  Como  eo  o  de  saber  endotovár  oU  edip^r  lotor. 

XXXIV.  Como  se  n  de  sabor  oU  oelipey  d  1»  opUdon  doU 
•  eclipsy  lunar. 

XXXV.  De  que  color  eerá  el  eclipsy. 
XXXVI.  Como  se  aabro  oIl  opuroeemiento  do  lo  Lono  ea  oodo 
uilla. 

XXXVU*  Como  se  a  de  saber  de  aegoro,  et  ell  complimieoto. 
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Cap.  xxxvni. 


XUl. 

XLUÍ 

■  ■'■    ,  ■ 

XLIV. 

XLV. 
XLVl. 

ziivn. 

XLVIll. 
XLiX. 


L. 


14. 


LIU. 


.>.7c  srco,  et  como  se  sabrá  ell  aroo  pitr  ^nálMqiilm 
dellos  por  cuenta  et  por  tabl». 

Como  se  a  de  saber  la  anchura  de  las  uillas,  et 
qnaato  ta  ala»  ti  Sal  i  nadja  iU  «n  eada  lúlla. 

CoiDO  M  an  de  saber  los  alloagamientos  de  loa  pla- 
netas .  et  de  las  estrellas  fijas  4el  igosidor  dal  dia 
á  septentñoa ó  á medio  diiu 

Oom»  aa  ka  da  aalier  aU  wtm  da  quaúiidar  dia.  al 
all  arco  de  qualqaiera  iMCfaA.at  ¿I  arco  del  dia  de 
qnalquiera  planeta  et  sa  noehe  en  eada  tiempo,  et 
ea  cada  uilla,  et  eil  arco  de:qualqnier  eatraUa,  e( 
de  m  ttoche  at  en  eada  tiampa  et  tiUla. 
■Como  se  a  da  saiMr  el  grado  coa  qae  sabe  la  Lina, 
¡   ó  qualquicr  Otro  planeta  ó  estrella ,  et  el  grado 
coa  que  se  p<M>e ,  et  el  grado  eon  que  se  paran  en 
.    media,  cielo  encada  tiempo  «ten  eada  lOfaL 

Cene  aa  a  de  saber  qoanto  se  alza  eada  planeta  6 
cada  estrella  en  la  linea  del  medio  nnlo 

Como  9c  a  de  saber  quaoto.  pasó  del  dia  por  la  al- 
.    tora  del  Sol  t<UDada.  ,  .        r  ;. 

Conu»  se  a  de  eabar  qmniú  pasé  da  la  nodM  per  la 
altura  de  algunas  estrellas  fijas  toimdri?. 

Como  6C  a  de  saber  quantas  botas  jgualea  aj  IB 
cada  dia  et  en  cada  noche.     ,       '  '¿^ 

Gome  se  an  de  saber  loa  tiempoa  de  ana  hanTiSiiÉi 
. poral  en  qaalquier  día,  ct  en  qualquier  noche,  et 

•  como  se  saben  los  sobimentos  de  qualquier  grado 
de  loa  grados  de  los  signos  en  cada  uilla. 

Omno  aa  aabra  tornar  las  beraa  ygaaies  en  tempá*' 
les  et  las  temporales  en  yguales. 

Como  se  an  de  saber  facer  las  rovolnclones  de  las 

.  aooB  del  mando  et  los  ^acimicit.tos.  t  r  jry..  ¿_'  '^ 

Come  aa  I»  da  saber  endereaar  el  méyuuWnte  &  H- 

cabeia  de  Aries  en  alón  gura  et  en  tornado. 
.Como  se  sabrá  la  deolioaciop  oniTersal  del  oereto  ^ 

Jos  signos.  •  •■^lii! '>H 

Como  aa  a  de  saber  la  sombra  eápaMKfi  éf1ínS3a 

bra  minguada  por  la  altura,  «t  la  altura  por  qnal^ 

quiera  de  las  dichas  sombras. 
De  facer  echamiento  de  los  rayos  de  loa  planetas  en 

el  Zodiaeo  según  opinión  de  Albaetani.      -  :^9K* 
Como  aa  aai  ^e  aaber  laa  horas  del  penimiento  w 

;.^:albor,  et  del  ponimiento  I'  In?^  rayos  do  prima 
noche  por  la  baxura  del  ^1  so  ell  orizonte,  et 
ptr^  stt  conTOjo...,.  ,  ^  ^¿j^. 
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Gipitidd  UV*  Como     A  <1e  <;ncar  en  (}ue  dfa  eae  el  mlcrcotetilft 
ceniza  et  de  Pasco»,  p<Hr  cuenta  et  ^Ua*  . 

(!•)  Sabido  es  que  de  todos  los  suyos  se  hallaba  desam- 
parado est€i  rey  por  los  años  de  1282:  los  únicos  vasallu.s  que 
le  eran  fieles  reducíaiiáe  á  loa  pobladores  del  Puerto  de 
8Bnta María,  por  cuyacaugales  concedió  varios  priYilegios; 
entra  loe  cualaftee^ve  la/intendon  de  Indudilee  4  edificar 
mm  atanuna^  doade-  ae  WBguardhaeii  leeigaleiai^  au 
coiQiia,  cttaiido  Is  tebctUim  lo  llegara  á  expidaar  de  Sevilla^ 
pemaíempire  acosado  por  loe  magnatea  re1ielde%  le&Itaba 
ocaaion  oportuna  paia  plantear  sua  proyectoa*' 

Quien  quiera  conocer  ¿  foiMlo  laaaouu^uras  de  este  in* 
fortunado  príncipe  puede  leer  sus  querellas,  ó  la  carta  que 
dirigió  á  D.  Alfonso  Pérez  deOuzman.  d<»!idp  le  refiere  sus 
cuitas  rog-jindole  que  sea  intercosDr  de  auxilios  cerra  del 
rey  de  Marruecos,  insértase  integra  en  los  Analps  <U  Se- 
Piila,  de  Zúfiiga,  T.  I,  párrafo  l.V  pág.  323.  ■ 

.  (••)  Imposible  parecería  á  no  verlo  que  de  la  pluma, 
del  AiMkliala  da  SeviÚa,  se  escapara  la  time  que  en  el  te;Lto 
^aealampi^  en.  oaiácter  ouiaivo,  y  que  aquí  reproducixemoa 
en  au  p6iarafo  coneepondlente  pata  qpo  no  pueda,  tener 
inteipretaelon  nneatia  cenauxa... 

•  c.»..LImómMrléy6ai»1adodtsa(titMiiiri«iMtcQ(o^ 

fesíones,  conducidos  de  diversas  partes,  bien  á  costa  de  sug  tesoros, 
j  bien  á  la  de  la  murmuración  de  sus  vasallos;  pero  sus  virtudes  siem- 
pre se  mezclaron  con  defectotj ;  fue  liberal  con  sobrado  exceso,  docto 
éOB  elaeioB  desmedida .  heata  por  éBa  «^ertmenkir  tait^  M  tíHtf; 
aplaudido  de  los  extraños^  menoe  respetado  de  los  ptofio»,  inlelfai 
en  lo  último  de  su  yida,  fraguando  sus  propios  rleuda»?  y  sus  mismos 
hilos  ^  mayor  infor^onio,  con  lo  cual  romató  en  desdichas  ci  cujr.-=o 
Tario  de  su  vida.»  (Ortii  d*  Zúfii^ja.  Anat,  ú»  Sn>.  VOt,  II,  parr.'  3> 
p»ff.  W.) 

La  idea  d^  que  el  kombre  infortunado  pa<l9ce  un  castigq 
del  cielo,  no  ia  tomaria  seguiamente  de  nuestra  sacrosanta 
Religión,  porque  de  otro  mofdoi  ni  loa  n^urtires  serían  San- 
te^,  n|  «d^«^(iift^<fo;ir  los  iii^,pidmíMi/iéw^U^j^0^ 
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Quizá  la  i  (i  ra  contraña  poáfia  ajustarse  mé»  al  e^lñtu 
del  catolicisiiiü. 

El  autor  por  medio  de  aqnella  frase  tal  vez  baya  querido 
aludir  á  la  impla  que  algunos  atriljujea  al  infeliz  Alfonso 
de  que  «si  él  hubiera  estado  al  lado  de  Dios  aumdo  creó  el 
UmvoergOt  UkuMmuconatfadomíf^ñmÜírdmdeUses- 
furoiJ^  por  cuyas  palabm  le  apoAtiofi»  Gsutá  de  ignormU 
én  flii  SUiorkt  Onfiéersali  y  no  luiy  duda  quede  aer  dertai, 
túboM»  htíArúfBlBnúñeníñ  Ustinieto'j^sttspÓBtnift 
j|Ara  mucho  más;  Pero  ¿cómo  es  pdsible  tinairiaafift  en 
boca'de  ¿do  de  los  hombres  caya  sabiduría  no  llegró  &  cpá» 
latar  tanto  como  su  piadora  deiN)eion?  El  ilustrado  autor 
del  Discurso  que  precede  k  Ion  Libros  del  Saber  de  Astro- 
nomía no  les  (ia  ning-un  crédito,  supónelas  apócriftuí  y  tal 
vez  arhacad?^^  k  Alfonso  por  alguno  de  sus  muchos  y  po- 

deropn^  pricTnip-n?. 

Ma«  áuü  suponiéndolas  proniiTK  iadn  -; ,  sin  concederlo 
nunca,  dednciríase  en  todo  caso  í\\ie,  el  autor  de  ellas  seria 
un  impío,  pero  no  por  ello  agobiado  de  infortunio;  pues 
qué,  ¿el  castigo  de  impiedad  se  recibe  aquí  abajo?.  .... 

No  comprendemee  verdad,  niel  objeto  ni  la  ranin  4|iie 
guiara  at  Ajoallste  para  estampar  aquella  frase.  Nosotñs, 
prescindiendo  de  esta  loca  pTesuneton,  hya  de  nuestro  uf^ 
eeráble  orgullo»  que  nos  conduce  hasta  la  oegneia  de 
qoBieí  deeeifirar  AMsimoa  Decretos  por  las  contlnitendas 
humanas,  ó  de  esta  superstición  anti-r^igiosa  que  nos 
induce  &  ver  la  felicidad  material  y  terrena  como  premio 
del  cielo ,  y  como  castigo  el  infortunio ,  sólo  decimos  que 
no  hay  ciencia  ni  ramo  alguno  de  ^taratuia  que  no  deba 
algo  al  décimo  Alfonso. 

La  marina,  gracias á  él,  tuyo  algunas  leyes  consignadas 
en  las  generales  de  Partida,  unas  referentes  á  la  del  comerj 
ció,  oinus  á  la  de  la  corona;  y  en  estas  se  deslindan  las  atri- 
buciones de  su  personal  desde  el  almirante  hasta  el  j^-oel, 
sin  olyldar  los  e&mtreSy  naochéros  y  sobiesslientes. 

El  título  XXIV  de  Ui  Partida  II  refiérese  á  eete  propósito 
hijo  el  epígrafe  «2^  la  fwrra  pie  te/mpcr  su^»  y  aun- 
que sea  obia  ntaneijada  cotidianamente  por  los  Jariicoñ-* 
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eálioBy  todá  m  que  no  puéde  serlo  poir  la  g-eitoMidád  d6 
iOB  ixuírlnófl,  no  conceptuamos  Ticioflo  trascribir  la  Ley  I,-. 
que  da  una  cabal  idea  sobre  la  giieirra  marítima  de  áqne- 
líos  siglos,  no  hablando  por  ahora  ár  las  demto,  porqne 
iska  teniendo  cabida  en  el  curso  de  este  trabajo. 

(¡^  tota  9»  la  gwrra  de  tu  mar,  é  quanlas  manerat  son  della:  ó4equé  cotat 
te  mwmUr  uHm$iá§ññmlos     la  quieren  faeir. 

La  guerra  de  la  mar  es  como  ro*??»  desamparada,  c  de  mayor  peligro 
que  la  de  tierra,  por  las  grandes  desaventuras  que  pueden  y  venir  c 
MMMBT.  B  tal  gaemeoiM  Mk,  m  fiie»  en  dos  manerat :  la  primera 
M  iúl»  dft  ipaléaa  é     wmu'umñán  cor  pederás  gente,  Um  nsl 

como  la  crnrjd  hueste,  que  face  crimino  por  la  tierra  :  la  segunda  es 
armada  de  aiguuas  galeas,  ó  de  leños  corrientea,  c  de  naves  armadas 
en  corso.  E  los  que  de  esta  guisa  se  quisieren  trabaxar,  deven  haver 
entre  eí  qnelre  eoeae:  la  primera,  que  equettos  que  k  horiwen  de 
facer,  sean  sabiríorc?  rín  conn<;rrr  lr\  innr  e  los  vientos:  la  segunda  que 
tengan  navios  tantos  h  tales,  <.  ;\s[  LMiisados  de  omes,  r  dr  armas,  c  de 
laa  otras  cosas  que  ovicrcu  menester,  seguud  convienen  al  fecho  que 
qnlefen  fceer:  la  tereere  ee,  que  ooo  le  ^n  Tagar  nin  lerdensa  é  las 
cosas ,  eá  faiea  asi  eorao  la  mar  non  ee  lagaroaa  en  sus  fechos ,  mas 
fácelos  «vni  asi  los  que  andan  en  ella,  deven  ser  acucio«?os  e  apre'^n. 
radoe  en  lo  queovleren  de  üaoer,  porque  qnando  tiempo  tuvieren  non 
lDpl»rdwi,—>f»l»«>tMifta  m  prdi  la  eneetaeoineei  que  eean 
Miíilin  eebdelindee,  eá  el  loa  de  la  tiecra  le  deven  aer;  qne  pueden  Ir 
en  sus  pies  6  en  sus  besMi?  í  qual  parte  les  plugniicrc  ó  cuando  qui- 
sieren, quánto  mas  los  de  la  mar,  que  ir  nin  estar  non  es  en  su  mano, 
como  aquellos  que  van  por  pies  ó  por  cavalgaduras:  é  los  navios,  que 
ita  de  aadern,  *  huí  lee  vienten  por  Cíéne.  de  efan  non  batt  peder 
de  se  defender  cada  que  quisieren,  nin  dexarae  eaor  de  aquellas  en- 
valgadnras  en  que  van,  nin  desviarse,  nin  fuír.  para  guarescer,  maguer 
sean  en  peligro  de  muerte.  £  por  todas  estas  razones,  quo  diximos. 
defen  ni  en  ncabdelluniente  eer  niales,  qne  eedn  vno  eepa  le  qne  ba 
de  facer  cuando  Tlnleren  al  feebo,  é  non  gelo  hayan  de  decir  machan 
▼eradas.  R  por  endplos  antícnos  f|no  fablaron  en  If»  «rtien»,}  de  la  mar 
también  como  en  ii^de  la>  tierra,  non  pusieron  otra  pena  á  ios  que  de 
fbeho  deUaee  dfiwiiwdeiñn,  4  aon  que  pcrdienen  úm  eabeiaa;  ^  eeta 
fleieroiii  entendiendo  el  dnño  qne  pedrfa  fenlc  per  el  deemandamiente», 
que  seria  mayor  6  mas  peligroso,  que  el  de  la  tierra.  E  por  eso  pgale- 
ron  los  cahdilln^  sobre  toda  cosn    segnnd  se  demneetra  en  este 

titulo.  (Ley  í,  TUulo  XXIV,  Partida  IL]  ■ 

Las  qno  se  refieren  á  la  marina  comercial  3on  las  13,  22 
y  27  dei  Título  Vlli,  Partida  II,  y  la  1.*  ha«ta  la  14  inclu-' 
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sivn  del  Título  IX.  En  t  ilas  se  leírisla  sobre  quién  <ídeve 
pechar  el  danno  de  las  wercadwnas;  conw  losostdleros  é  los 
alhergadores  é  m^irineros  son  tenudos  de  peeknr  las  cmns 
que perdiera/i  en  sus  casas,  e  en  sus  navios  aquellos  qm  a  y 
rescibieren»;  trátase  del  pecio\  de  las  <iCosas  que  son  tonudos 
de  gtunrdar  e  áe  facer  loi  maesiros  de  las  imee  i  los  mairi- 
msns  é  les  msrcadsros,  eáles  efres  fm  ssJUuí  em  ellót*; 
de  tUu  eoiweimeUu  fue  fa/tm  les  msreaéeros  em  les  m&* 
fifMm»!  y  de  ««orno  se  dwe  eempartir  el  dame  de  las  mer- 
eadnsias  $ue  echan  en  la  mar  por.  rasan  de  tormenta»;  de3- 
lindMkpe  las  nzones  por  las  que  «los  mercaderes  nú  sen 
tenudos  de  compartir  entr&si  el  danno  de  la  nave  guando 
se  qvehfanta^e  en  'peiina  ó  en  tieri'n ,  y  aqttellas:  por  las 
qnales  non  se  podrían  excusar márrnsp  "  la  pena  qvc  inr- 
rescen  los  marinernx  qvc  f aren  qvAibrn rifar  In^  Jiares  á  sa- 
biendas»; en  la.H  que  mcurreu  «los  2)escadores  qm  de  noche 
facen  smnales  df.  fii^f^ú  for  facer  quebrantar  los  mfims»^ 
y  por  último  se  habla  del  modo  como  «deven  librar  los 
pleitos  marítimos  qu^  acaesciesen  en  las  naves ^  los  judga- 
deres  gne  json  puestos  en- Ja  fiimaA^  la  tnar*j>  , 
.  Leyes  todas  que  pco'Ja  ^stipcbAiAiMloipiá  .qae  gandan 
en  flus  pTesoripokmefl  eon  los  Jeieim  de  Otenm,  fNhdim 
creerse»  no  sin  visos  de  tardad,  que  fa'eron  tomadas  de 
aquellos.  Asi  lo  hemos  itiférido  del  cot^o  de  tiñqü  y  otros, 
y  esta  humilde  opinión  nuestra  la  vemos  .oonfiriim^Á  por. 
Gapinany  (Apéndice  á  las  Costimb.  marit.^  p%4  por 
León  Guerin  (ITisf.  morit.  de  Fravrp.  T  T.  rnp.  tt,  p^.  211), 
y  por  Esteban  de  Clayrác  en  üs  et  cousíumes  de  la  $»er» 

(Pref.),.  "-,.  .  : . :.    , . ,  v ,  ...   •■  - 

'  f«l)  Autores  muy  respetables,  y  entre  ellos  el  iliustrado 
Navarrete,  dicen  que  esta  órden  fué  creada  con  objeto  de 
premiar /ec^w  de  mar.  fPrrtl.  á  los  Viajes  y  Descub.)  El 
Sr.  ViUamil  é¿  sii  Diacqrso  de  recepción  en  la  Beal  Aca- 
demia de  lá  Itistoria,  parece  que  .lo  prueba,  seguq  se  nos 
ha  referido,  pues  no  hemos  podido  adquirir  su  trah^fo; 
cero  noa  ei^tKafla:  que  en  m)^4«nacii9n  he^  por,  ¡el  rey  i 
la.Qrdeikeff  Sanika-OlpOJIii  á.^  de  AJM^lSfl^t  f&  ii|8^ 
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m  \ñ9>  Mems.  á  la  Crónica  i  no  se  hable  nmla  sobre  p.^le 
puiUt  iilai ,  a¡)areciendo  tan  bAIo  en  este  infstnTmento  de 
concesión  encontrado  origpinal  cu  el  archivo  del  convento 
de  Uclés,  las  pailábias  que  sig-uen:  <ípor  el  sabor  que  haue- 
MOf  defueer  ^im  e  merced  á  Ut  Ordm  de  Saneta  Maria  de 
ahpma  qm  noe  éiMkeelemOt  á  eertiéh  de  ÍHós  y  á  loar 
de  te  Flf^M  Saitckí  Marüt  eu  Madre,  damoe  f  eterga- 

mes,  €te  »  (Y.  Iab  Mmt.  d  la  Oréfdea  delJkgSaMo, 

por  Mondéjar.) 

(M)  Respecto  ¿  las  Aanquiclaa  otorgadas  á  los  catelfr- 
nes;  véase  el  doctunento  loaerto  en  la  nota  (14)  de  este  ca^ 

pítulo. 

En  cnanto  á  los  de  Plaseycia ,  téngtise  presente  qne  se 
alude  á  la  Placenza  de  Parma  en  Italia»  Ixgo  la  dominación 
en  esto  período  de  los  Scotii. 

El  rey  Alfonso,  queriendo  establecer  la  concurrencia  de 
lodos  los  ramos  de  conierrio  en  Sevilla,  estiinnlar  A  los  ar- 
rnadoref»  de  la  ciudad,  llanmdtis  entúnces  iMrcaderes ,  y 
poblarla  en  breve;  concedió  k  los  placentines  los  mismos 
privile^fios  otorgados  por  su  padre  á  los  de  Genova,  La 
carta  cédala  se  halla  concebida  en  los  propios  términos  qu^ 
]a  qne  aparece  en  nota  (14}  á  &vor  de  1q#  catalanes;  con 
la  yaiiante  del.  tóirp  ei»  en  que  s^  alude  i  Ips,  priTjilegia- 
dpB  por  el  escrito»  oomo  se  présenla  ii  cQntíniiaclon: 

'  <(Horg<«wrii»  ote»  ■í»^o>  ijiiandt  km  mutadum  de  PImibíi  al»- 

nicren  á  la  Cibdad  de  Se^r.  ó  á  tierra  de  Castíella  ó  do  León  ó  n  níro 
losTíir  qimlqtiiera  de  nuestro  Señorío,  que  auden  saItos  é  segur -s  con 
todas  sus  cosaij,  dándonos  auesiros  derechos  eomplidumeaLe ,  íueras 
«na»*!  UegBim  i  l«rrild»i« dbl  Baj  d«  OMuda  ^  deMurtte»  é  de 
Seres,  6  á  otm  tierra  que  Mee  eyunos  conquiata  e  ayamos  pleito 
con  loa  moros,  que  lea  den  9n<f  derechos  <>n  aquellos  logaretj  á  que 
vinierea  segund  loe  píeytos  e  isa  aveneacias  que  ouieren  con  ellos, 
•leA  ele. .  .  .  FMha  la  earte  en  Sev.^tdtlnee  diM  MdedM  ád  aaede 

AurU,  en  Era  de  mili  e  trescientos  e  ueiale  AOiee,  ele.  s 

<GW«e.  át  Vmfm  hog.  e,  Dee.  n.»  S|.     •  ... 

¥  (^PH)  ,*.Hefiér%p^]il^pf'iyilegio  de  cortar  madera,^  de  los 
bosques  de  realengo  y  utilizarlas  en  lA«ooBStniociAn  na^ 
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(M)      28,  xik  u;;,  P.  U. 

{«5)  Cr&iúca  de  Sancho  IV ,  cap.  i.^Crómca  de  D.  Pe- 
dro I  (U  Ca.siilla,  en  nota  <\p  su  comentador  ^aguno.*-» 
Capnmay  ,  Cues tiímu  critica. 

(tt6}  El  jueves  19  de  Diciembre  de  1346  años  de  la  Era 
(1306  de  la  Nal)  fle  celebró  en  Alcali  de  Henarea  el  tratado 
entre  los  reyes  de  Aragón  y  de  Castilla;  paia  este  fin.  En 
él  cap.  lY  de  este  libró  hablamoa  detalladamente  sobre  el 
particnlar. 

Reapécto  al  de  Jaime  n  y  ai  de  Marruecos,  puede  verse 
el  documento  qne  sigue:  ^ 

c Al  muy  alto  et  muy  noblo  et  muy  poderoso  Rey  Aborrabe  Miramo- 
melin  de  Marruecos-  D  Jaym*»  por  la  pracia'de  Dios,  Rey  de  Ara- 
gón, etc.  Saludes  machas  como  á  Rey  qae  mucho  anxamos  d« 
eorane,  «ten  «to.» 

WÜÜage  en  segoldA  aeerea  del  convenio  pactado  entre  sn 
hermano  y  Bernardo  Segnin,  como  embajador  de  Jaime,  y 
le  dice  que  para  ratiflcarlos  en^  coA  pleno  poder  al  víi- 
conde  de  Oastelnoii,  recordando  por  esta  carta  los  capttoloa 
oonyendokiates  que  aparecen  &  continuaeion: 

^TntitSó  es  que  Ion  BefM  sean  amig^  dft  «nigo  et  enemigo  ét 

enemío'O  contra  todos  Ion  R^yen  d<?!  mundo  Moro«.=ltem  que  el  Rey 
Aburraba  dará  por  cascana  Galea  eos  iodo  tu  cumplimiento  et  ir- 
nadft  pMft  llIl  BiMM  dM  mü  d(iUM.«allMi  peewdos  aqoertot  emtn 
mum§  pihniM  dwá  mü  Mbt  por  Q^ea  de  qnatro  m  qmtn  meses 

micntres  menr"^ter  fns  mira.  — Ttfm  c1  dito  Roy  A^nrrabe  dará  sncldo 
para  mil  caballeros  para  mantener  la  guerra  entro  á  tauio  que  aya 
acabado  «n  entendjmlento  de  ^pCa.=:item  prometra  et  Jurara  en  sa 

luntit  del  Rey  de  Aragon,--ltera  que  quando  sea  pre<^a  <?epta  todo  el 
mueble  sea  del  Rey  de  Aragón  ot  las  po.r«?nnns  et  el  lugar  aeran  de! 
Rey  Aborrabe. =i)ada  en  Barcelona  tres  dias  andados  del  mes  de 
ll»7»  «1  el  isafú  miMtn»  Seayor  de  Wl  tteelcntoaTOVi  hiiIIWsw- 
dos  de  Avereone  mandato  regio.  • 

(Bncnéntrasc  íntegro  el  docOlBMlto  «I  «1  S.^  191^  AH.  It»  T.  U  di 
la  Coiec.  úc  Uarc,  de  Saos.} 
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(M)  EscríbimoB  el  nombre  de  ^te  principe  con  la  b>U 

t^rarion  con  qne  aparece  en  los  muchos  documentos  que 
teníMno»  h  la  vista,  porque  de  este  modo  eia  escrito^  pro- 
nunciado por  aittgonefies  y  castellanos. 

Estos  consistían  en  uno  rodado  desde  Alfonso  X, 
permitiéndoles  el  libre  corte  de  madera  en  los  bosques 
de  realengo  para  fabricar  sus  casa.s  y  construir  sus  naves. 
(Colee,  de  Vargas,  Leg.°  3,  uúm.  1),  y  en  otro  otorgado 
pOT  Sancho  IV  y  confirmado  por  sn  hijo  Femando  pm 
no  embargar  navios  k  los  annadores  de  las  PM)?Ín<siiiB 
Vascongadas.  (IH/L  X*eg.*  6,  núm.  5.) 

Bespeclo  á  los  priTílegios  de  generslidad,  léase  la  si-^ 
gttiente  ooufiimacioii,  que  comprende  desde  la  6poea  de 
F^ancbo*  IV  tatificando  las  concesiones  oitorgadas  por  San 
Femando: 

tfíelanon  de  los  prixiiefjio?,  fraf\qne::ax  y  ¡ibcrlades  peritnecientc'':  á  los  Crfni- 
ires  desta  ciudad  áe  Üevüia  y  su  Arzoótspado  y  de  ios  carias  y  sobre 
earuu  gut  «fin  eflot  tknm* 

Primeramente  pareee  por  nna  cnrta  de  Confirmación  de  ]r>s  Cato- 
Jlcos  Kdyee  D.  Fernando  y  Doña  Isabel  nuestros  Señores  que  ayan 
tata  CMoila»  dad»  en  Serilla  á  9  de  Didembre  de  1477  «Sea  y  por 
etni  coofimadon  de  la  Reyaa  Dote  Jaana  nuestra  Sefiora  que  iM^ 

Rnntri  cr'oria  árián  en  Ma«'íriil  ñ  treinta  dr  Mayo  de  lr>10  nños,  en  que 
están  incorporadas  las  confirmaciones  que  han  hecho  todos  los  Señoree 
Reyes  desde  el  Señor  Rey  Don  Sandio  padre  del  Señor  Bey  Dod  Per- 
Mndo»  hael»  la  diehaSeioca  Reina  Domi  Juana,  qne  el  otro  Rey  l>on 

Sancho  por  =n  carti  dada  en  otro  á7  do  Julio  h era  de  1826  año';,  mandó 
que  los  dichos  comitrea  sean  libres  de  tonloe  los  peohioa  pfUid^s.  é 
moneda  forera. 

Item:  Lee  mngeftts  de  loe  diehos  eomltree  deepoee  denoefiñeeldoe  en 

qnanto  mantubieren  castidad,  y  sus  hijos  hasta  que  sean  de  edal,  son 
libres  de  pechar  moneda  forera  6  qaalquier  otro  pecho,  por  carta 
dada  por  el  Señor  Rey  i>on  Fernando  dirigida  especialmente  al  Cavildo 
de  Sevilla,  7  áloe  eogedoree  déla  moiie^k  forera,  dada  en  Sevilla  á  T 
de  Febrero  hera  de  1372  años. 

1  ,T  por  otra  carta  del  dicho  Roy  Don  Fernando,  dada  en  Sevilla  á  20 
de  bera  de  134Sañ(»  que  esta  confirmada  por  todos  los  Reyes 
futelaSvaaDoia^oMia,  p»ref:e^ue  loe  dldioe  comité  tienen  UIme* 
t|d  do  (SOflOflsr  d#  ]oe9ephoi.f  pliiyiosde  la  mar  é  de  las  ágnaa'di^teea,  j 
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de  poner  cada  año  Alcacil  j  Escribano  y  Alcaldes  ordinarioCy  otro 
ninguD  Aicalde  ni  Alguacil  ai  Escribano,  ni  los  Alcaldes  de  los  Bar- 
queros y  Pescadores,  ni  los  Alcaldes  mayores  ni  ordinarios  de  Sevilla, 
DO  puedan  oyr  do  ningún  pleito  que  al  hecbo  de  la  mar  ni  del  rio 
pertenezca  nuevamente  ni  por  aleada. 

Item:  Los  dicbos  comitres  tienen  livertad  de  conocer  de  los  hechos 
c  pleitos  de  la  mar ,  c  de  poner  cada  año  Alguacil  y  escribano  y 
Alcaldes  ordinarios,  é  otro  ningún  Alcalde,  ni  Alguacil  ni  Kscrivano 
ni  los  Alcaldes  de  los  Barqueros  ni  Pescadores,  ni  los  Alcaldes  mayo- 
res ni  ordinarios  de  Sevilla  no  pueden  oir  de  ningún  pleito  que  al  he- 
cho de  la  mar  ni  <lel  riopertencsciesen  nuevamente,  ni  por  alzada,  sino 
solo  los  Aleados  ordinarios  que  fueren  puestos  cada  año  entre  lot 
hombres  buenos  de  la  mar,  y  en  sigunda  instancia  al  Capitán  y  en  última 
instancia  al  Almirante,  e  que  los  Pescadores  de  por  la  mar  ni  por  las 
agoas  dulces  en  Navios  que  bayan  con  todos  los  Pleitos  que  entre 
ellos  ubiere  ,  así  en  razón  de  la  Pesca  como  de  fletes  ó  alquileres  de 
los  Navios  de  la  mar  c  de  todas  las  otras  cosas  que  pertenecen  al  he- 
cbo  de  la  mar  y  de  las  agoas  dulces  ante  los  Alcaldes  de  la  mar,  y 
no  ante  otro  alguno,  y  en  segunda  instancia  al  Capitán,  y  en  última 
instancia  al  Almirante  y  que  la  justicia  no  pueda  poner  otros  Alcal- 
des sino  aquellos  quo  los  hombres  buenos  de  la  mar  pusieron. 

Item;  Que  los  pleitos  c  hechos  de  las  Almonedas  de  los  Moro;;  y  de 
las  Moras ,  y  de  Ids  otras  cosas  que  ganaren  sobre  mar  que  los  libren 
los  Alcaldes  della  é  no  otro  alguno. 

Item:  Parece  que  cada  y  cuando  que  el  consejo  de  Sevilla  hiciere 
huestcfi  por  tierra  en  qualquier  manera,  que  los  hombres  buenos  de  la 
mar  ni  del  rio  de  Goadalquibil  ni  los  pescadores  no  sean  obligados  á 
ir  con  los  huestes  por  tierra,  sino  que  estén  prestos  cada  cudl  fuere 
menester  para  el  servicio  del  Uey  y  bayan  por  el  Rio  en  vareos  á 
goardar  los  vados  y  las  Islas. 

Parece  todo  esto  por  otra  carta  de  dicho  Rey  D.  Femando  dads  en 
Scnlla  á  veinte  do  Mayo  hera  de        años,  et.,  etc  > 

(Extraído  del  Arch.  de  la  casa  de  Medina  Sidonia  =tIxcmo.  Sr.  Da- 
qne  de  Alba,  vol.  Caria»  d«  Reyes  y  sus  Secretarios,  etc. — Colee,  de 
Navarrete,  Doc.  n.»  1,  T.  28.) 

CAPÍTULO  III. 

.i'i/i:'>I,   

•  i  »iíí¡  .  u- 


W(  ' 'i^overint  Üníversi  quod  Nos  Petras  Del  gratia,  etc.  Propter 
multa  grata  servitia  quo  vos  nobilis  et  dilectus  Noster  Conrradnt 
Ltancca  nobis  et  nostris  exhibetis  ad  presens  et  in  futurum  poterittí 
cxibere  damus  et  concedimus  vobíB  plenarie  in  Regno  nostro  et  domi- 
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nio  Almiratic  olTicium.  Ita  quod  de  rotoro  vos  ut  Almiraius  a  nobis 
consliiutus  oxerceatis  pieae  et  Jntegriter  oflicium  sujuradictum  in 
Amurtla  notMsvtalntli  et  dlsm  ftelueiidto»  ordioMido  m  omnto  «t 
■iDgillft  4M  «d  dictum  odlciani  spectant  et  tam  in  térra  qnam  in  roarj 
Jostitíam  universis  et  singulis  deputatis  vel  depi]tan'li<í  predíctns 
armalaa,  tam  ciTíliter  quam  criminalitcr  faciendo.  Mandantes  uniTersia 
eemltli  ftwtlB  MarioMjt  «i  omiiilNii  alU»  bomioibos  pndlctomm'  Ar* 
nMtnram  quod  ▼obii  ot  AlnimtoiMMtro  obediant  pwetiit  et  attendat 
in  omnIbuB  8iiprr»d!ct!8  et  aiijs  que  ad  predictum  spectare  oíTicinm 
dinoacantur.  0at  Valencie  decimotertío  KaL  MadiJ.  An.  Doin.  Millea- 
■l«M  Dacntetdmo  Seugeidmo  Oet«To,»BBi  eonforiM  á  lo  rt^Utnáú 
«n  «1  AwhiTO  Real  de  U  Corona  de  Aragón  «a  «1  Reg.  2,  Pet.  2,  fol.  fl6. 
—Confrontrifío  por  mi  en  Barcelona  d  ñ\<iz  y  nQ6T6  da  JoUo  de  mil 
ochocientos  nao     Juan  Sana  y  de  Barutell.-  ■ 

Véluse  cómo  se  expresa  el  cronista  Mimtauer  respecto  á 
Lan^a: 

«Cet  En  Corral  Lan^  etait  un  des  hommes  du  monde  les  plus  beaux 
les  nieax  perbiite  et  ke  plus  Instruita,  de  eorte  qa*on  diseit  mlors  que 
le  fdofl  beeu  catalán  etait  le  sien  et  celni  d*En  Kogcr  de  Loria.  Cela- 
n'cst  pas  etonnant.  puieqa'  etant  vemi''  tont  cnfants  eii  CataloKTie, 

ainai  que  Je  toqb  Tai  dit  tont  ce  qui  lo  semblait  bon  et  beau  lan- 

gage  Us  Tadoptéreoti  anesi  1*110  et  l'Mtre  lorent  ils  loa  catalana  les 
plns  potfUte  et  lee  latons  parlaata  la  laagaa  catalaaa.s^yflalto>a  tM. 
Mnataaer,  cap.  sfin,  pag.  1106)». 

Desde  Wifredo  el  Velloso  acostumbraban  los  con- 
des de  Barcelona  á  crear  un  vizconde  enfeudándolo  en  el 
castillo  viejo,  donde  como  vicario  de  éste  administraba 
justicia  el  Teguet  a  manera  de  un  juez  civil,  cuyo  tribuuiil 
tomó  el  nombre  de  corte  del  veguer:  servia  de  asesor  al 
vizconde ,  que  era  el  juez  legitimo  de  la  nobleza  ó  brazo 

NombTábaee  también  por  el  senescal  de  Gataiufia  nn  Juez 
del  pueblo,  conocido  con  el  nombre  de  Bayle  (BaJulMs)t  j 
tenia  en  íbudo  en  el  castillo  nuevo  á  inmediaciones  del  pap 
n¡e  que  hoy  se  llama  el  Cali.  (Véase  el  Tomo  II  de  las 
Jfem.  de  Gapmany,  en  el  A.péndice,  pág.  G7,  núm.  fH,) 

(d)  Colee,  de  fíans  de  Barutell,  Art.  2,  Doc.  núm.  11. 

(1)  Ibid.,  Art  Doc.  núm.  6,  en  latín,  cuyo  extracto 
ea  el  sigolente: 

ai 
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ciceai  Provisión  de D.  Pedro  III  de  Aragón,  en  la  qoe  dice  qae  á 
iMWcade  DiM  y  dft  ta  State  llsdre  y  provedio  de  toda  Ja  dwtotlMi» 
did,  ordena  que  Pedro  de  Queralt,  AUninuitc  General  de  las  Gateras^ 

vaya  en  la  Arm^cTrí  de  ('.efe  de  todos  con  poder  de  hacer  paz.  qrnerra, 
ireguas ,  jasticiatt  y  todo  io  uemú  que  él  mismo  podría  si  fuese  en 
persona;  que  GttiUenno  de  Maradla  ta»  Almireate.  por  lo  que  eor- 
responda  á  las  operaciones  maritinuif .  y  tenga  jnrisdiccioii  sobre  los 
cómitres  y  demás  trente  de  mar,  con  facultad  de  cí«nbiar  de  desti- 
nos, prender,  írop*on«r  penas  y  castigar,  debiendo  entregar  á  Que- 
ralt iM  rtoa  espítales ;  que  en  auaeaeia  do  BlarwHa  oeupe  «i  logar 
(ledco  da  Líbk,  7  en  aueneia  de  étte  tu  l^l*  Beraardo  de  Li- 
Ida,  etc.»  % 

(n^)  Encuéntrase  el  nnmbmmiento  do  Marqnet  jnnto 
con  el  de  Heren^'-iier  Mallo!  en  el  Doc.  ninn.  77,  Art.  2, 
Colee,  (le  Sans.  pero  es  ])reei'<o  tener  en  euentaqiie  s<'»lo  les 
confiere  el  ejercicio  del  car¿^o  para  ima  armada  en  particular 
sin  otorgarle  la  di«rnidad  aneja  al  empleo  romo  la  obtuvo 
Lan^a,  y  couiu  Labrian  de  ubteuerla  Laiii  ia,  i^eratallada, 
Sarriá  y  otros.  Por  tal  razón  se  expresa  el  rey  del  modo 
siguiente  al  rstiflearlee  loe  nombramieatos  doe  afioe  des- 
pués,  para  el  mando  de  otra  que  se  armó  en  defensa  del 
litoral. 

«Nos  Petras,  ete.  Demut  et  concedimos  vobls  Sefaunndo  Marebeti 
et  Berengario  MayoU  plenam  potest&tem  exeroendi  officium  Admira^ 

lomm  in  omnes  A'>',TJrír>  !ra!cartim  presentís  ármate  quam  fieri  focimuu 
tn  Cathalonía  ct  Re^'no  Valenciet  íta  quod  possitis  delinquentes  puniré 
corporaliter  et  pccuaialltei*,  et  in  eis  dvtiem  et  criminalem  juzttctm 
exercere  et  teocantur  Tobis  taaquatt  Vtoea  Admiralí  gereitilMw  in 
ómnibus  obeire,  etc.*  etc  > 

(€1)   Colee,  de  Saiis  de  Barutell,  Art.  4,  Doc.  núm.  4,  en 

latin,  cuyo  extmcto  se  consig-na  de  este  modo: 

•Ordfii  dt'l  Rey  I).  Pedro  III  de  Aragón  ¡i  fo  ¡os  sus  oOcialos,  por  la 
qual  primcru  les  recuerda,  que  poco  liacc  les  mandó  publicar  un 
faindo  para  que  los  expatriados  que  quisieren  venir  en  Ja  Armada  Real 
viniesen  salvos  y  seguros  con  tal  que  cstubiesen  prontos  á  liacer  Justi- 
cia á  los  que  se  querellasen  de  ellos ;  después  añade  que  queriendo 
quitar  cata  circunstancia  porque  no  se  retraigan  de  presentarse, 
quiere  que  no  se  les  obUgne  á  estar  á  derecho  hasta  su  buelta:  y  que 
despoeelee  dexen  selir  é  irse  Ui»eiieate,  y  que  esto  lo  hagsn  po- 
blicar.i  * 
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(9)  Colee,  de  Sana,  Art.  2,  Doc.  núm.  21. 

(ft)  Las  maudú  pintar  del  Fíig'uioíitp  modo:  dos  de  blanco, 
dos  de  rojo,  dos  de  verde,  dos  de  atiiai  ilUn  do.s  de  azul  y  dos 
con  señal  de  Jiarcelona;  debiéndose  pt»ner  en  todas  y  en  sus 
lanchas  los  escudos  reales.  Se  previene  por  el  mismo  docu- 
mento que  mande  hacer  barcas  (cumprendemoa  q^ue  serian 
esquifes)  á  cada  tárida  y  galeota. 

Siendo  bien  laza  esta  medida,  preferimos  insertar  el  do- 
cumento á  oontinuaeion: 

«Petrus  Dei  gratia,  Rex  Ara^ouum,  fídeli  suo  Haymundo  M&rebeii 
ntetoa  «t  gnthui:  Muun  t4m  qo»  futte  itfotar  im  OaleM  «t  Iw 
Barches  de  Ies  Galees  su  es  d  saber;  les  dues  Qaleea  blanquea  et  duM 
hcrmeles,  et  dues  {?tokucs.  ct  dne'?  Vrt^fi.  et  dnw  Mavcs,  et  ducs  sa- 
yal de  Barchelona,  e  puys  sobre  tot  lo  pmi  aya  Escats  Ue/ala  en 
easauiaQttlM«t  Bwe».  Bb  car»  mstUMn  que  laNsa  qfl«  f6  den  Vilar 
•t  ana  Barcha  de  Sanert  qae  hom  hi  Cusa  sien  pmitM  á  senyal  ReyaL 

Item:  qne  á  cascuna  terida  et  á  casen  deis  Gabíots  fass-its  fer  Bar- 
día  segóos  que  vos  conexerets  e  gie  iassats  fer  ana  Veia  et  un  Tergol 
Rejal áopa d*naftQal6B.  Manam  tw ea cara  gioe  tcameCati  aa  Peía 
de  LiUa  doi  de  ]«i  Galeas  de  Valeneia  qae  ell  Toe  tramet  adir.  Vo- 
lem  encara  eus  mannm  qnc  fagats  adovar  una  diquellas  Onices  saray 
Beegaes  gie  son  á  Barchelona  e  si  vehiets  que  nos  pogues  be  adorar 
fseiele  he  aeber  al  dUea  Pere  de  Libia  et  ell  fiara  edevar  dagasitoi 
qne  son  asi.  Dat  Váleme,  septim.  EaL  Bfer^).  Aa.  DoBk  mili.*  do- 
cent.*  octuac;-  "  primo.— JuseíT  Rabaya.» 

Es  conforme  ú,  lo  regialrado  en  el  Archivo  Real  de  la  Corona  de 
Aragmi  en  el  Hmütro  4,  W.  S,  de  Ub.  D..  fot.  209,  San$  de  BaruM. 

Dea.  aÚBk  M,  Art  X  OolcB.  Dl^  ()•  de  Fdbfaio  de  1181.) 

(•)  Art  2,  Doc.  33,  (7o2«;.  Ibid. 

(■©)  Le  manda  hacer  tres  banderas  reales  de  lienzo 
deificado  para  cada  una  de  las  veinte  galeras  qn(;  se  apres- 
taban en  Barcelona;  y  flámulas  y  piiillarriotes  del  mismo 
lienzo ,  ¡)ard  las  táridas  y  naves ;  en  todo  lo  cual  debería 
seg'uir  la  opinión  de  Marquet. 

Documento  uám.  2¿»,  Art.  2,  de  ia  Cülec.  Uip.  de  Bar- 
celona. 

cPetrus,  etc  Fideli  Ueposterio  suo  Raimundo  Eomei  salutem  et 

gtaHiia.  Haaaa  vea  qaa  de  tola  ptima.  segons  que  i  vee  teeaieaen  á 
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dir,  fasats  fer  á  les  Gaie«s  aeyoeres  Bayals  á  cascana  Galea  tres.  Item 
fiMto  fer  penodS  i  totas  iM  zx  OalMS  daguela  tela  de  ten  en  ten 
baadi  de  eada  banda  el  qne  totea  les  seyneres  damoat  dites  etcn  ab 

trepes  Pt  cayrades.  En  cam  manam  gic  fasats  fer  scrnere»  ct  penons 
á  les  tarides  et  á  les  Naos  et  a  totes  \ch  Uarcbas  de  les  Galeas  e  de 
lee  Teridee  eegons  ^ae  en  Bemoe  Uarqaet  eoiMxef»  qns  ete  ni  efe 
Dat.  Valen,  septim.  KeL  Uert.  Ab.  Dom.  odll.*  dnoent.  octiieg.  pri* 

mo.i=JnrefT  Rabaya.! 

Es  conformo  á  lo  registrado  ea  el  Archivo  de  la  Corona  de  Araron 
en  el  Regiiiro  4»  Pet.  2.  de  Ub.  D.,  fol.  m  (2S  de  Febrero  de  1281.) 

(II)  Doc.  75,  CoUe,  Ibid.»  Art.  2.  Manda  al  bayla  de  Ge- 
rona que  compre  y  envié  A  San  Peliú  de  Guizol  dies  y  eels 
quíntales  de  sebo  para  eapalmar  las  galeras,  y  uno  de  hOo 
pan  cnerdas  de  ballesta. 

(1^)  Debían  ser  de  12  onzas  de  peso  cada  uno^Co¿0& 
Ibid.,  Art.  2,  Doc.  70. 

(13)  Los  de  las  aljamas  de  Cataliifia  debían  pag^r  para 
este  servicio  60.000  .sueldos  barcelonese.s ,  haciéndo.*íe  el 
reparto  seguu  costumbre,  y  sin  exceptuar  del  íiub.sidiü¿ 
ningún  judio.  Dicha  suma  ¿bia  ser  entregada  en  la  me^ 
del  eambietade  Barcelona  Amaldo  Labasttda.  Análoga  pro> 
Tision  expidió  el  rey  A  los  judíos  de  Valencia»  M urriedro, 
Jáfivay  otros  pueblos  de  aquel  reino.  VAn,  la  exacción  fue- 
ron comisionados  Domingo  Pérez  de  Cerveraen  el  reino  de 
CataluSa  y  Pedro  Soria  en  el  de  Valencia.  Existe  el  docu- 
mento redactado  en  lemosin  en  la  Colee,  de  Sans,  Art.  2, 
Doc.  núm.  66. 

(IJ)  Eu  24  de  Marzo  de  1281  escribió  el  rey  á  Pe<lro 
Hugo,  conde  de  Ampúrias,  nuuiii'tístáadole  su  disgusto  por 
no  haber  permitido  A  su  comisionado  Bernardo  de  Llibia 
poner  mesa  de  alistamiento  en  el  territorio  de  su  seflorfo 
para  reclutar  las  tripulaciones  de  la  armada,  con  la  cual 
habla  de  ir  en  persona  A  pelear  contra  los  Infieles.  Le  ex-^ 
traua  su  obstinación  y  le  ruega  desista  de  ella  en  obse- 
quio á  la  cosa  pública. 

(Doc.  6,  Art.  4,  Coke.  Ibid.) 
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(ift)  Bu  2  de  Mano  de  1S81  dirige  el  rey  ana  caria  ó^ 

ñisík  á  los  bayles,  jarados,  justicias  y  demás  autoridades  del 
Beino»  donde  les  dice  que  áun  cuando  les  mandó  h&  poco 
publicar  un  bando  para  que  los  expatriados  que  quisieran 
▼enirá  alistarse  en  la  armada,  pudieran  hacerlo  salvos  y 
sopearos,  siempre  que  estuviesen  prontos  para  responder  á 
las  quejas  de  los  que  contra  ellos  se  querellasen;  ahora  en 
vista  del  retmiiniento  que  se  ol^servaba  y  queriendo  evi- 
tarlo omitía  la  última  circunstancia ,  no  pndiendo  nadie 
demandar  h  los  marineros  hasta  el  desarme  de  la  flota. 
(Doc.  4,  Art.  4,  Colee.  Ibid.) 

(lO)  Carta  del  rey  á  Bernardo  de Uibia^  haciéndole  que 
en  atención  á  que  el  conde  de  Ampúrías  ha  prohibido  que 
yBjsn  sus  vasallos  en  la  Real  annada»  lo  participe  á  Ramón 
Marquet,  Berenguer  Mallol  y  Amaldo  Labastída  pera  qne 
busquen  por  otra  parte  el  núineio  de  hombres  con  que  con- 
taban en  aquel  Condado. 

(Doc.  55,  Art.  2,  Colee.  Ibid.) 

(17)  «i'etrus  del  Abat,  scríptor  Raimundi  de  Molina  debet  colli- 
gere  denarioa  qai  restani  ad  solvendum  ab  homloibus  Rippacarcie  e( 
de  Pallara  de  ex  pro  qno  eott?eneniiit  eum  Raimando  de  HoUnaiapn 

míttendis  dicntihiis  qtTo<?  domimis  Rcx  pctebat  ad  opns  ármate  ct  eos 
tradere  Matbeo  de  Viilafrancha.  Dat.  iittera  solas  May  anoo  Dotoídí 
miileasimo  duceotessimo  octuageasimo  secuado.— íiariboloiueus.» 

Es  conforme  á  le  registrado  en  si  ArebWo  Real  de  la  Ceroa»  de 
Aragón,  en  el  fío  ^7.  10,  Peí.  2,  fol  5  vuelto. 

(Documento  núm.  42,  Ar(.  2,  Colee,  Ibid-) 

flS)  Insertamos  íntegm  á  continuación  la  arengu  que 
los  einVíajadores  del  rey  de  Francia  dirigrieron  &  Pedro  III 
con  tal  motivo,  tanto  por  creerlainteresante,  como  para  que 
que  se  tenga  una  idea  exacta  del  idioma  francés  en  aquella 
época.  Los  embfgadores  se  llamaban  Mesires  Alíxandres  de 
Loyse,  y  Johan  de  Carroalx,  y  hablaron  al  rey  en  los  térmi- 
nos que  siguen: 

flBlre,  le  Roya  nostra  Siros  qai  á  tos  nos  emvym  6  sea  le^es  que  nos 
TOS  Avons  baileea  nos  a  encharge  qne  nos  voe  dirons  de  part  de  luy 
qne  ii  ba  eateadu  que  yoe  aves  toi  gran  apparell  de  geoa  darmai  et 
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deNáflaefcqiw  ttonddit  qw  vwdavMalcrior  mM«NMs  éli  Mrtn 

dieot  autremcnt  equand  nos  part'tmr^  ño  li  jll  navet  en  ancora  mylle 
ccrtenite  do  vostra  entencion  quei  part  vu8  (ieves  torner.  Si  vos  fet 
Barvir  par  nos  que  si  tos  tornes  vo«tra  empresa  sor  les  enemis  de  la 
fe  X^«u.  énottre  SiffM  euy  boiojimTMftrlManeefeiiMit  irotéone 
Tíctoire  ó  aatre  avanccmat  jl  cnd  ^era  lies  et  joyana  etplas  chier  TOf 
end  hauret.  E  s¡  vos  avca  nutre  rnfe  ;cion  jl  veut  que  vos  sacha  qae 
quiqooqucs  feret  guerra  ho  autrc  enuyement  le  Roy  de  Sicil  soo 
onde,  ó  le  Prinee  de  Salerna  son  eo«nÍD,  jlli  deplaeet  foraeot,  é  tot 
ce  quian  contra  eus  servit  fet  Jl  tenrroit  á  fet  á  soy  mesmes.  Qood 
fuit  factum  apud  Portum  fangos  Décimo  tcrtio  Kaleodas  Juay.  Anno 
DomioU  Milleflimo  Ducentésimo  Octuagesimo  secundo.» 

Ei  contorne  i  lo  rei^tndo  en  el  Ardiivo  Beal  de  U  Cktronn  de 
Aragón  m él  ñegtíro  1,  PH.  3,  fcA.  118  vutAioi  Confrontedo  per  mi  en 
Eircclona  á  veinte  y  ocho  de  Moyo  de  mil  odioeientee  tino.s^an 
Sana  j  de  Barnteü. 

(lO)  Desclot,  escritor eaai  coetáneo,  dice  en  elci^. lzvi, 
pAg.  47,  que  la  flota  Hia  mandada  por  él  infánte  Pedro 
(En  Pm);  lo  mismo  se  aaeguia  en  el  Cronie,  Sicilis  us^ 
ad  «MI  1328  í^MuratoH,  T.  X,  pégr.  831;  en  laa  Mmu. 
aobre  la  anticua  Marina,  eAc,  de  Oapmany,  T.  I»  pAg  129 
y  130;  en  las  Glorias  marit,  de  Fspalfa,  y  por  último  en  nno 
de  los  MM.  SS.  del  T.  xxm,  de  la  Colee,  de  Sana. 

Otros  autores  como  Zurita  en  ?m  Amlea,  y  Lafuente 
(E.  S.  D.  Modesto}  en  pu  líist.  General  de  España,  exponen 
que  el  almirante  de  e.sta  flota  era  .Tainn'  Vpvp?..  Esta  última 
versión  es  la  exacta .  romo  se  puede  probar  con  varios 
documentos  de  la  Colee. ,  en  todos  los  cuales  el  rey  da 
¿  su  hijo  Jaime  T'crez  dicho  título  (V.  el  núm.  11,  T.  I, 
Art.  3,  de  27  de  Agosto  de  1280,  y  el  núm.  20,  Art.  8,  de  8  de 
Julio  del  mismo  afio),  al  paso  que  en  ninguno  se  encuentra 
una  palabra  que  aluda  al  inñuite  Pedro ,  lo  que  induce  á 
creer  hayan  confundido  aqueUoe  autores  A  Jaime  Peres 
con  Pedro  Ferrando,  h^o  natural  de  Jaime  I,  que  obtuvo 
la  mencionada  dignidad  en  26  de  Enero  de  1263.  (V. 
Doc.  1,  T.  I,  Art.  3).  Pero  Zurita  dice  que  «Jaime  Ferea 
era  almirante  general  de  la  armada  por  tierra  y  Bamon 
Marquet  por  mar»,  {An.  T.  I,  lib.  iv,  pAf^-.  242),  cuyo  con- 
cepto lio  «Mitr?)Ha  exactitud,  porque  con  aquella  pahdtm  uo 
86  designaba  aún  sino  ai  jete  superior  de  una  flota  armada* 
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El  h^o  bMtanlo  del  fegr  era  tal  alminnte  con  jnriadieoion 
marítima:  asi  le  nombra  Pedro  III  en  todos  sus  escritos. 
Elilustre  analista  qnerriatal  vez  significar  que  el  mando 
superior  lo  tenía  Jaime  Pérez,  y  Karquct,  como  diestro  ca- 
pitán de  mar,  hacia  de  piloto  mayor  de  la  flota. 

Tenemos  á  la  v  ista  una  carta  del  roy  al  Veguor  tie 
Barcelona,  de  fecha  27  de  Abril  de  128t,  donde  entre  Tarios 
asuntos  relativos  ^  patrones  de  leño.s  y  tri})nlaci(íne.^  amo- 
tinadas, le  dice  que  >íd.  el  aüo  anterior  hubiera  indefecti- 
blemente caído  en  su  poder  C&rlos  d'Anjou,  á  no  haberlo 
impedido  la  insubordinación  y  mala  fe  de  los  coisarios. 
{CoUe.  ]Hp,y  Art.  6,  núm.  1.) 

(M)  Véanse  las  palabras  subrayadas  de  la  carta  del 
mismo  rey,  que  se  inserta  en  la  nota  siguiente. 

(IM)  Casi  todos  los  cronistas,  analistas  é  historiadores 
han  narrado  en  este  punto  una  sangrienta  batalla  sostenida 
j>or  Qnrralt  con  rehite  guleraí?  cniitm  cnarentn  y  cinco  angre- 
vinasí.  lo  cual  induce  á  creer  que  esraparon  de  sus  investi- 
gaciones varias  cartas  delmismoiley  noticiando  este  suceso 
k  los  i)rincipes  reinantes  de  Europa»  individuos  de  su  ca^ 
y  corte,  y  señores  de  su  particular  amistiid. 

En  todas  ellas  refiere  el  hecho  del  mismo  modo,  que  es 

como  aparece  en  el  texto,  y  para  fundarlo  trascribimos  el 

trozo  fehaciente,  tomado  de  una  de  tantas,  dirigida  al  conde 

de  Montferrato  en  14  de  Octubre  de  1282: 

cBfttmi  Dei  gratta,  «te. MobUi  et  «gMgio  viro  Comitl  Oaidoiü  d« 
Mante-feretro,  dilecto  smioo  ido  nlntem,  etc..  «te  


Nos  enia  oontiiimtiB  TMeglis  Mewiwini  cltUieliae  yenlwom 
omisa»  noaCre  pcedicto  ctolio  venus  Calebriwn  in  civitatí  Regii  in  qu 
idera  comes  cum  gente  sua  et  extoTio  morabatur  si  marinum  bellum 
magia  appetcrit  qai  terrestra  iam  nobis  dimiserat  ezpcditum  nullus 
de  sais  eiini  galelc  et  VMsellia  tliis  gentis  nostre  et  sic  planicie  marie 
et  equorto  campo  uoMt  fole  In  expedito  relíelo  redierunt  galee  no^ 
tre  ad  civitatom  nostram  Messane  ylariter  trlun[)h;intc8  fridno  vero 
post  cum  de  vaasellis  et  galeis  predicti  comitie  naac  fere  xlv  l%tenter 
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fofMn  tapareiit  ittviflMtwveniu  PrineifAbu  ptrtei  JMMnIa  anUi 

gcntis  Bue  ct  alio  bellico  apparatxi  Galce  tnmpn  ^exdecim  de  nostm 
relictis  aliis  in  porta  civitatis  ejusdem  im>equcntcs  easdem  per  aulia- 
ria  qaadraginta  Tisis  DOttris  TAMelIis  et  cogniti  ab  eisdem  et  noa 
«ndentibiu  arma  roidpera  mee  btUmn  ammHtn  ntttra  noatra  devtato  d 

detellcüe  sinc  arniortim  .^frfpíí.v  rristcru-n!  sir  qund  ir  predi-:ií  xi.y  rjaUU  tti 
caf>la  fuU,  cum  bominibus  et  armis  ct  alio  bellico  apparatu  e\i?*enti- 
bns  íd  eisdem  cum  victoria  máxima  et  triumpho  in  portu  Measane 
addneta  nottro  ftemiit  ouhnini  pnMntato,  etc.,  etc.»  etc.  .... 

Dat  Mcasane  Anno  Domini  Millcssimo  Ducentossimo  Octuagesmimo 
secundo.  Mease  Octobris  vicésima  die  eiasdem  ondecime  indie- 
donit.* 

Corona  de  Aragón,  ArdiiTO.  Ai^Mn»  U,  Fnt  l.^/U.  M  «Meltoi 
(CWse.  D^.,  Art.  14»  núm.  16.) 

Aunque  ol  P.  Mariana,  León  Gnerin  y  otros  his- 
toriadores (ücLMi  que  parti(')  el  desafío  del  rey  de  Araofon, 
coasta  lo  contrario  de  todf)s  los  documentos  que  aparecen 
en  la  Colee,  de  Bans  sobre  el  asunto. 

Esta  última  versión  ea  por  otra  parte  la  que  adopta  el 
historiador  general  de  E.spaña  Sr.  D.  Modesto  de  la  Fuente, 
después  de  ilustrar  con  riqueza  de  datos  este  curioso  episo- 
dio» en  el  T.  YU  de  sa  obra. 

Bl  reto  lo  fundaba  C&rlos  d'Aojou  en  haberle  desposeído 
el  de  Aragón  con  villanía  del  trono;  pero  en  verdad  que  no 
fué  Pedro  III  quien  tal  hizo  ,  sino  los  mismos  sicilianos, 
como  puede  colegirse  de  la  narración  de  las  visperas:  y 
para  hacer  constar  que  narramos  fielmente  el  episodio, 
léanse  laR  crónicas  de  aquella  época,  en  particular  las  de 
Muntaner  y  Desclot. 

El  primero  dice  en  la  traducción  francesa: 

«r,c3  sergeots  fmnr.iis  sortircnt  et  trouvpront  ees  belles  damos  qni 
arrlvaient,  aoompagnées  de  aoblesjoones  gen»,  lears  paren ts.  Lea 
fhtncais  poarstrofmii'pmettttdeBiettn  Iftmain  oa  Us  vondraien  á 
flw  bellM  dameM,  pntoodtreat  qvl  ks  jeonet  goalt  portateot  ém  ir- 
niss.  et  ils  Im  visitorent,  etc.,  etc.=Cap.  tum.» 

Desclot  se  expresa  de  este  modo: 

*E  entre  Ies  altrcs  gcnts  anarent  hi  doocs  gentila  ab  Ihirs  marils  c  ab 
llurs  frares  c  ab  llurs  amiclis;  o  anavent  ho!  ir.mt.  Sobrt*  aro  oncontm- 
rsqt  una  compañía  do  ribauts  flrancetos  qui  cr^n  de  la  cort  du  Caries 
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e  starent  en  Falerm  per  e!l  Atjuest  malvats  ribauta  van  se  acostar  á 
les  dones,  e  metien  les  Uurs  mans  ea  la»  mamelles  <le  lea  dones  (a). 
B  Im  marit»  de  les  done  ee  ele  altree  qai  eb  elle  eren  dlserenloe  «Bette 
•enjWSt  tenits  vostra  via  e  no  fa^ats  yillanta  ¿  les  dones.»  K  ells  rcs- 
pn«í>rcnt  com  A  ribauts;  «¿De  longanya encora  parios  tos?»  8i  aléale 
palma  e  ana  U  donar  han  gran  golp  per  les  spatles;  etc.,  etc.» 

(94)  Desdot,  Muntaner,  Tomic,  Zorita  y  varíofl  otros  au. 
tores,  suponen  que  medió  en  eeto  duelo  alevosía  por  parte 
deCáfloe  d'AnJon. 

(M)  Encuéntrase  extendido  en  latín  en  él  núm.  12» 
Art.  3,  T.  I,  de  la  Cükc.  de  Sana. 

(íWI)  Cronie  deUReys  d'Ara^o,  Muntaner,  cap.  lxx\i, 
Ibl.  hl.=Mems.  Capmany,  T.  I,  fol.  58.»La  misma  prefe- 
rencia tuTo  Jaime  II,  respecto  ¿  los  catalanes,  como  se 
comprueba  por  el  Doc.  181,  Art  2»  CoUe*  de  Barc. 

(Ül)  Véase  la  nota  uúm.  1  de  este  capitulo. 

(!^)  Zurita,  Általes,  cap.  Liii^Ub.  iv. 

(M)  El  mayor  número  de  los  escritores  notables  de 
uno  y  otro  pais,  á  pesar  de  las  diversas  fuentes  en  que  ha-* 
yan  tomado  sus  noticias,  rinden  el  debido  tributo  &  estas 
dos  importantes  figuras  históricas.  Cúmplenos  exponerlo 
sin  que  implique  contradicción  con  lo  que  en  el  texto  se 
asegura* 

'ÍIO)  Ln?  prínripalfis  puntos  de  la  narración  de  estos 
sucesos,  se  han  tomado  de  Ifi  (¡uf*  «r»hrt=»  lr>s  acontecimientos 
de  aquella  época  ae  hace  mmucioísaiiiente  eu  el  Apéndice 
al  T.  XXIII  de  la  Colee,  de  Sans.  Zurita  en  mñ  Anales,  ex- 
pone esta  batalla  de  un  modo  incomprensible  para  quien 


(a)  El  francés  que  cometió  esta  insolencia  se  llamebe  Drouct ,  y  el 
•icIilMM  40»  la -caiUgó,  Bekerlo  Metlrtiig^^lf.  id  A»,) 
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conozca  la  profesión,  y  varios  otros  autores,  entre  elloe 
EnriqueZ;  le  copian  casi  á  la  letra. 

(81)  UynAbase  así  una  especie  de  cofii  forrada,  desde 
el  pié  &  la  baranda^  de  mimbres  en  lo  antig>uo,  y  de  lona 
encerada  en  la  Edad  Media,  que  tenían  las  galeras  en  las 
proximidades  del  tope  de  sus  pelos,  donde  se  colocaban  los 
ballefiteros  mhs  distíngaos  durante  el  combate,  y  en 
tiempo  de  pajt  el  vigia  que  verificaba  la  descabierla. 

{39)   Zurita  er>  sna  A  mies,  y  Enriquez  que  en  todo  le 

ropin  píi  Glorias  ?narff.  -^^  F.vi. .  oyponen  que  solamente 
déla  parte  contraria  murieron  4.()r)ii  hombres;  otros  corao 
Muntaner  y  Desclot,  ¿jan  las  pérdidas  en  5.000  por  ambas 
partes. 

(33)   CoJee,  Dip.t  Art  22,  Ap. 

(S4)  IHd.=^Zurit&,A»,  Enriquez,  GUtr,  pég.  87,  Quin- 
tana, ^j^.  de  Launa. 

f3íi)  El  destino  de  Guardian  de  la  atarazana  recayó  en 
Bartolomé  Novellet,  á.  quien  se  le  pa^^aba  la  suma  que  se 
prefija  por  cuatrimestres;  y  para  la  entregase  inventariaron 
los  efectos  todos  del  Arsenal  en  un  libro  con  los  registros 
maizales  A.  B.  0. 

«No6  eaim  oonMdlmut  vobis  d«re  pro  TMtro  saltrio  et  laboro  miH 

sol.  barchs.  annoatins  per  tres  tertias,  ctijos  Hbet  anni  qaorum  prjmft 

incipi:íf  in  Kalendis  mcnsis  JanunrH  proxime  venterls,  etc.,  etc  

=Dat.  Barch.  Setembris  1285.  »=(Coi«c.  Dip.,  Doc.  84,  Art.  2,  T.  I.) 

(36)  CeUe.  de  Bans,  Art.  18,  Doc.  núm.  4,  T.  I. 

{89)  C0lie,  Art  11,  Doc.  ntm,  27.  Debia  pagar  al  rey 
por  esta  oonoeeion  catorce  morabatinos  al  alio,  siete  por 
Navidad  y  los  otros  siete  por  el  mes  de  Junio. 

(3S)  i^ara  la  construcción  de  la  caseta  ó  tinglado  que  se 
nombra  en  el  texto,  obras  del  Guadalaviar  y  otros  gaetos 
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de  construcciones  inarítimas  y  de  las  pérsona.s  de  los  ma- 
reantes pescadores,  etc.,  de  Valencia,  les  faculta  el  rey  en 
el  mismo  documento  para  reunir  caudales  entre  los  liom- 
bres  do  mar  con  aquiescencia  de  todos  ellos.  {Colee,  de  Sans» 
Art.  15,  Doc.  núm.  19.)  Por  el  siguiente  les  autoriza  para 
elegir  todos  IO0  anos  un  lumibre  bueao  experto  en  el  arte 
naática,  eoncediéndoU  el  &II0  en  ea  real  nombre  de  todu 
las  causas  comerciales  marftimas  y  segnn  costumbre  j  uso 
de  la  mar*  La  primera  persona  elegida  para  este  cargo  fué 
Jaime  Vícb  en  1284.  (Art  16,  Doc.  núm.  20,  JMd.) 

(M)  Colee,  de  flans,  Art.  18,  Doc.  núm.  9. 

(40)  Encuéntrase  redactado  en  latin  en  la  Cokc.  de 
3ans,  Art.  18,  Doc.  núm.  10. 

(41)  Colee,  de  Sans,  Art.  11,  Doc.  núm.  51. 

(419)  Colee*  de  Bare.  Art  11^  Doc  núm.  50.  En  este  do- 
cumento aparece  ya  la  palabra  Períulano  para  designar  á 
los  que  (jercian  cierta  autoridad  en  los  puertos  maritimos 
y  cobraban  los  derechos  de  las  nares. 

(M)  Colee,  de  Barc.  Art.  11,  Doc.  núm.  63.  En  otros  mo- 
chos de  la  importante  colección  que  tenemos  ú  la  vista  se 

mencionan  trasíJresíones  de  la  ley  en  tiempo  de  guerra, 
cometida.-^  \)or  un  {^^ran  ninnero  de  niercadere?^  }•  patrones, 
ycííanse  ik»  rHhallíTos  que  siendo  tales  trájosfugas 

eran  siu  embargo  bien  quistos  en  la  nación. 

CAPÍTULO  IV. 


(1)  Ramón  Muntaner,  Ckrmiea  deis  Reye  Ikirago,  ca- 
pitulo cxy,  fol.  cxz  Yuelto,  edic.  de  laume  Gortey,  1562, 
Barc.nLas  que  encabeam  el  capítulo  it  de  nuestro  libro, 
véanse  en  el  ibl.  cxvül  Tiielto  de  la  misma  obm. 
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{9)  En  este  sentido  se  expresa  Car))onpll  en  su  Chronk. 
dJEspagnia,  cap.  xviii,  edic.  de  1547,  desde  el  fol.  83  al8ó. 

Eu  el  art.  23,  Doc.  núm.  25  de  la  hermosa  Colee,  de 

Sana  se  extracte  y  traduce,  pág>.  402,  una  reladoii  lemo- 

sina  de  estos  saceaos,  donde  ae  lee: 

cTendo  él  Rtfy  D.  Pedro  de  BUioa  á  Aleell  «piMo  1»  embereftclon 
q[M  babia  mandado  Almoxarif  al  Si*,  de  AlcoU  y  en  ella  encontró  1a 
respuesta  de  este  al  Almoxarif.  por  cuyo  accidente  se  enteró  de  la  per- 
fidia de  su  tributario  ei  de  Menorca,  y  Juró  irritado  que  conquititaria 
tfcha  lela.  Le  Imbatíon  de  ke  ftaneeeee  ealbó  por  algun  tiempo  Me- 
norca cuya  conqaiila  no  pndo  terlficar  el  mismo  Rey  D.  Pedro;  pero 
sintiéndose  próximo  á  la  muerte  ordf  nñ  y  mandr  rí  gu  hijo  Alfonso, 
que  ya  que  por  Uamarlo  á  «a  Reino  ei  Señor  no  podía  cumplir  el  Jara- 
mento  de  tonutfkla  lele  de  Meiiorea,  lo  ogeeateae  él;  lo  que  ofreció  y 
pamiettó  D.  Alfonso,  y  el  cabo  de  wkj  brebe  tiempo  entregó  el  Rey 
•n  ánima  el  Criador,  ete,  etc.t 

Pueden  asimismo  consultarse  las  notas  del  poema  titu- 
lado la  AlfoñMiaday  sobre  la  conquista  de  Menorca. 

ít^    Insértase  á  continuación  el  nombramiento  por 
creerlo  documento  de  importancia,  como  todo  lo  que  se  re 
fiere  k  Tío^er  de  Lauria. 

•Nos  Infaos  Alfoasus  üu^itrissimi  i>omini Petri  inclite  recordatiODís 
Hegis  Amgonnni  Primogenitofl  viro  qaodam  privilegio  dletl  dominl 
Regis  Patris  nostri  jn  quo  comonduvcrat  Tobis  dilecto  Consiliario  et 
familiari  nostro  Roererin  d.  Loria  ollirium  Amiratio  Regnonim  Sicilie 
et  Oatalonie  attendeutes  merita,  probitatis*  prudeatieet  dofotiooia 
▼estre  et  volenies  aeqoi  vesHg^a  £eti  Aitris  nostrls  eoneediams  robis 
dicto  nobili  Rogerio  ofTicium  Amiratie  in  Regnis  nostris  Aragooie,  Ca* 
talonie,  Valencle,  et  Mniorici  ac  etiam  alijs  terris  nostris  habcndum, 
tenendam  et  exereeodum  per  nos  ad  honorem  et  fidcUtatcm  oostram. 
Dantcs  et  concedentes  Tobis  pleoam  potestatem  Cacieodi  si  oportuerit 
de  hominibot  sCol^  SM  ármate  acetre  et  de  ómnibus  alUs  bondnlbns 
qui  sintdo  facto  Amiratie  prcdictc  rntinne  jnrium  ipsius  omcij,  tam  in 
mari  (luam  in  térra  justitias  civiles  ct  criminales  et  omnin  aüa  f>xer- 
cenda  circa  ipsum  oíTicium  que  consueverunt  exorceri  per  aiiob  Ami- 
nloe.  Bimillter  coneedimns  toMb  qnod  babeaUs  et  perdpiatis  Jora 
omniaqne  ad  predi cte  Amiratie  olTicinni  spectare  noscentur.  Mandan- 
tes univcrsin  et  sinfrulis  hominibus  stoHjs  sen  ármate  nostrcqund  vo- 
bistamquam  Amirato  nostro  pareant,  obcdiant  etjntendatin  ómnibus 
qnlbos  Andratls  predeeeaioribasTestrisoffldQmpredictomgerentlbafl 
soliti  sunt  Jntendcre  et  parere.  In  cuius  rAitcstimonium  prcssns  privi- 
legium  fieri  JoMlmiM  et  sigiUo  nostro  pendenli  ffecimus  eomimivi. 
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Qaod  est  actum  in  Maiorica  undécimo  Kal.  Decemb.  An.  Dom.  Miiles- 
•¡IB»  Daventenimo  Octaagessimo  Quinto.  t=ISo  conforme  á  lo  regia- 
trmdo  en  el  Archivo  B«al  de  U  Corona  de  Aragón,  Rag,  1*  Alf. 

de  1      á  \  2%,  fol.  1. 
(Gotee,  de  Sana,  Art.  3>  Doc.  núm.  17.) 

(4)  Cokc.  Dip.,  Art  3,  Doc.  núm.  49.-«lla]ii]8critoB  de 
la  BibL  de  PP.  DominiGOs,  copiada  del  Lib.  int.  80rtñ  de 
C^toMtf .-«Véase  también  Mms.  90ir$  anfiff.  Mar,  de 
Barc,  Gapmany,  T.  I,  1/  parte.»»Zuritay  Án>  y  Bniiques, 

(5)  Se  encuentra  el  juramento  y  homenaje  de  Lauria, 
redactado  en  latin  eu  la  Colee,  de  Sans.  Art.  13,  T.  I,  Doc. 
uúm.  15. 

(O)  Se  encaentra  en  él  n&m.  16,  Art.  13»  Cúlec,  de  Sana, 
el  juramento  prestado  por  Jaime  de  Sicilia  á  su  bennano  el 
rey  de  Aiagon,  en  manoa  de  Boger  de  Launa. 

(V)  Zuritadicei eatepropóiito  en ans  Ánaks^  cap.Lxxxí, 
lib.  rr: 

«Fnó  f^rande  pnrte  que  se  saWa=ie  la  Industria  y  erran  diligencia  de 
los  rótnitres  y  pilotos  y  por  ia  nolirin  y  tino  de  la  oijuja  de  marear,  que 
ya  en  aquellos  tiempos ,  según  por  aquel  autor  parece  (a),  se  habla 
deeeiiblerto.» 

En  el  último  artículo  del  cap.  nr.  de  este  tomo  bablare- 
moB  aobre  la  ag^ja  n&utica;  mientras  tanto  auspendemos  el 
Juicio  sobre  la  época  en  que  se  inventara  y  estuTleae  en  nao 
tan  precioso  útil. 

(9)  Colee,  de  Sans,  Art.  13,  Doc.  núm.  25. 

[9¡   Colee,  de  Sana,  Art.  7,  Doc.  uúm.  7. 

(flO)  Véanse  MM.  SB.  del  Apénd.  á  la  Colee,  de  Sans, 
Art  23,  núm.  25,  fol.  402. 


(a)  No  lo  noaAfft,  xeólodiee  áalae  fMoia  oa  a«t«r  itiUsao. 
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(•1)  Colee,  de,  Sana,  Art.  2,  Doots.  núms.  120,  121,  122, 
125, 127  y  siguieutes  liasta  el  144. 

(Ifi)  Concedió  k  loa  prohombrea  de  Cerveia  y  l^ung», 
la  entrega  de  una  suma  en  concepto  de  habene  librado  de 
ir  ensua  buques  300  individuos  de  la  primera  que  le  había 
tocado  en  cqpo,  y  ^  de  la  segxinda.  La  villa  de  Cervera 
abonó  por  sus  300  hombres  la  cantidad  de  5.000  sueldos 
barceloneses,  y  i.OOO  la  spjrnnda,  á,  razón  de  1  y  Va  sueldo 
por  cada  uno.  [Colee,  de  San«,  Art.  2,  Doc.  núm.  126  y  134.) 

Respecto  ¿  la  prohibición  de  hacerse  á  la  mar  ningún 
buque  hasta  qtie  estuviese  lista  y  com|)leta  de  g-ente  la  Real 
armada ,  véase  el  Doc.  núm.  152  del  mencionado  Art.  2. 

(M)  Colee,  de  Sans,  Art  23,  Doc.  núm.  25,  M.400, 
yaelto,  donde  ae  hace  una  detallada  nanaeioD  de  la  eon- 
quista.  Puede  veiae  otro  en  el  núm.  51,  Art.  14,  el  cual 
especifica  loa  anziUoa  preatadoa  al  Rey  por  loa  nobles  en 
esta  forma: 

«E!  Conde  de  Amparias  dió  60  caballos,  100  ballesteros  y  200  infan- 
i«s:  el  Vizcoade  de  Cardona  60  caballos ,  100  infautos ,  20O  anegas  de 
etbada  y  100  de  trigo:  «I  Conde  de  Pradea  300  hombres  d«  escudo ,  101 
lM]leet«n>i  j  100  «Mgaa  ú»  trigo:  el  Conde  de  Drgol  BOO  inlíMitai.  IBO 
anegas  de  tri  -ío  y  200  do  cebada:  el  Vizconde  deRocaberti  200  caballo*! 
¡gobernados  por  su  persona :  el  Arzobispo  y  ciudad  de  Tarragona  5 
galeras  guarnecidas :  la  ciudad  de  Barcelona  15  galeras  con  gente:  la 
dft  Torton  y  n  Obispo  5  gol«rw  j  olnt  taatM  bwcM  smadat,  110 
ballesteros  y  200  escuderos:  el  Obispo  de  Urgel  150  bailesteroe  y  300 
anegas  de  trigo:  el  Obispo  y  ciudad  de  Lérida  I.OOO  horabrfts:  la  ciu- 
dad y  Cavildo  de  Mallorca  lü  cutre  naves  y  galeras ,  5  taridaa  y  260 
hombret:  e!  Obispo  y  dudad  de  Zangón ia  caballoa*  MO  MmUm 
y  (00  florines  de  oro;  las  demás  (Hadados.  Villas  y  partícnlares  de 
Cataluña  ofrecieron  diferentes  socorros  que  fuera  lar  -o  de  referir. 

La  armada  que  congregó  era  de  122  velas  entre  galeras ,  naves  y 
bsras.»  (Bibl.  do  PP.  Doanlatoos  do  Boro.  T.  1,  M.  8.  iatllalado  flm 
dp  CaUMa,  Bsteat.  nAn.  1,  pág*  903.) 

Véase  aaimiamo  lespeeto  al  flete  de  loe  buques  el  núm.  48, 
del  Art.  8,  Cohc.  Ibid.=i*Por  el  Doc.  núm.  119,  del  Art.  2, 
oonstael precio  del  trigo  que  se  compró  para  esta  expedición; 
se  pagaron  1 .500  sueldos  por  200  cnartons,  ó  sean  7  sueldos 
y  6  dineros  por  eoarteni. 
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(14)  CoUc.  de  Saos,  Art.  23,  Doc.  núm.  25,  íol.  402. 

(t5)  CoUc.  de  Sasxa,  Art.  2,  Boc.  núm.  122. 

(IB)  Colee»  de  Sans,  Art.  4,  Docums.  núms.  21, 22, 23, 
24y25. 

(19)  «Ordena  lo  Senyor  Rey  ai  voleatat  deis  Bichs  homens  et 
dtlfl  }fom  homeop  áé  la  hotfc  ^ne  dos  GftTalIen  riÉn  Alguasint  de  a« 
bo0k  10  es  assabor  en  Otfd*  Qaroee  Diracur  ct  Naycart  de  Mpr. 

Los  qnals  amduy  ensomps  per  si  fassen  tot  exque  aíler  hauran  <^n 
peodre  homens  et  eucare  dret  et  casegoir  co  que  dival  escrit  en  toU 
loe  houMi»  de  laamiede  qae  dequel»  noe  intremetaii  nao  en  «jtant 
que  s'ils  trobcn  en  malifice  ó  ea  baraiU  que  fossen  prenee  per  elli 
et  liunt-í  pn  lí  imon  !\1archet  é  en  Bcreoguer  Mayols. 

B  si  eren  de  les  galcus  quen  Pere  Garóes  amena  de  Sieilia  que  fossen 
Uwrali  «1  dit  en  Pere  Garees. 

B  de  tot»  aqoeet  homeiii  qne  delenquIeneB  foe  feit  eegoa  co  qoe  di- 
val  aea  legneii  deis  altree.» 

Sigue  un  artículido  con  nueve  Itm,  Bobie  las  leyes  pe- 
nales, estableciendo  pena  de  muerte  al  homicida,  pérdida 
de  la  mano  al  que  lisie  á  otro;  y  del  caballo,  ameses  y  amas 
Id  que  hiera.  Se  manda  asimismo  prender  al  matador  aunqne 

se  acoja  en  la  posada  ó  tienda  de  un  rico-hombre;  Pe  pre- 
ceptúa la  más  absoluta  prohibición  de  todo  juc<^o,  excep- 
tuándose el  (le  damas,  bajo  la  pena  de  pérdida  de  armas  y 
caballos:  iin})ónese  la  capital  á  los  que  en  aig^una  contienda 
que  no  sea  con  los  enemig-os  dé  el  grito  de  pruerra  A  ragnn 
ó  Cataluila,  y  por  último,  se  prohibe  arrasar  morada  agvua 
ni  áuu  á  pretexto  de  alojamiento,  cuyo  encargo  deberían 
cumplir  los  alguaciles  ó  alcaides  de  la  hueste.  (Doc.  núm. 
32,  Art.  3,  Colee*  de  Sans.) 

(19)  Algunos  autores,  y  entre  ellos  Carbonell  y  Cap- 
many,  suponen  esta  expedición  en  1286,  si  bien  el  primero 
se  contradice  en  otro  de  sus  pArrafos;  pero  por  la  fecha  del 
tratado  de  que  hablamos  más  adelante  y  tenemos  á  la  vista, 
puede  colegirse  que  la  verdadera  fecha  es  la  qne  insertamos 
en  el  texto,  oonoboEada  por  otra  parte  con  todos  los  docu* 
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mentos  precitados  de  la  Colee,  de  Barc,  y  especialmente 
cou  el  51  del  Art.  14.  {a). 

(19)  Aed  era  llamado  dd  Iob  moros  menorqiiíiiea  el 
Alfonso  m  por  su  brio  en  la  pelea,  asi  como  á  sa  padre 
Pedro  III  le  llamaban  el  Cruel  Leon.=Véaiise  MM.  SS.  del 
Ap.  á  la  Colee.  Art.  23,  fol.  401  vuelto,  y  las  notas  del  poema 
sobre  la  conquista  de  Menorca  titulado  la  Alfwmaáa» 

(ítO)  Encuéntrase  el  nombramiento  redactado  en  latin 
en  el  Í>oc.  13,  Art.  17,  CoUc,  de  Barc. 

Este  derecho  establecido  por  cédula  de  Jaime  I  el 
Conquistador  de  fecha  15  de  Enero^de  1257,  coniristia  en  un 
maiayedí  ó  morábatino  por  cada  nave  de  una  cubierta  y 
lefio  de  700  quínteles  arriba  que  surgiesen  en  Porto-Fl, 
aumentándose  el  doble  para  tas  naves  de  dos  cubiertas  y 
decreciendo  ta  mitad  para  los  buques  qne  no  lle^grasen  al 
referido  arqueo.  Los  barceloneses  interpusieron  súplica  al 
rey  en  vista  de  un  privilegio  que  el  mismo  Jaime  les  habta 
concedido,  por  lo  mucho  que  le  auxiliaron  en  la  dominación 
de  Mallorca,  para  no  pag^r  en  ning-un  puerto  de  la  isla  el 
menor  derecho,  y  atendida  la  si'iplica,  se  les  dispensó  la  mi- 
tad del  que  se  expresa.  {Cokc.  de  Barc.,  Art.  11,  núm  4.J 

(••)  Por  el  Doc.  uiun.  34,  Art.  22,  de  la  CoUc.  de  Sana, 
ordena  el  rey  á  Guillermo  Pérez  de  Villafranca,  lugarte- 
niente en  Menorca  de  su  tesorero  Amaldo  Labastida,  qne 
paffue&PedioLHbia,  que  por  mandato  suyo  queda  en  ta  ida 
para  atender  á  su  pobtadon,  10  sueldos  bareeloneBes  diaiioe 
de  mantenimiento,  igual  cantídadpor  dos  caballos  aunados, 
y  6  sueldos  8  dineros  por  10  hombres  más,  de  los  compren- 
didos en  el  número  de  ta  hueste  de  Pedro  Garóes  que  queda 
asimismo  en  Menorca. 


(a)  £•  mu7  fácil  cometer  el  error  de  un  «ño  en  las  fechas,  porque 
nUdoMiMfS  contalMtiiaqiiil  ttauposa  Caltlai»  par  1m  tíM  éb 
\k  BucaniMloiL 
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{9S)  Bocnéntrase  la  copia  del  tratado  de  OleroB  escrita 
en  latín,  en  el  núm.  24,  Art.  13,  de  la  CoUe,  de  Bue. 

Oí'i)  Eutiéüda-^e  la  conrosioii  exclusivamontc  para  el 
apresto  de  esta  armada  [Colee,  de  Sans,  Art.  10,  núm.  46). 

La.'^  carta.s  del  rey  á  las  universidades,  de  que  se  hace  mé- 
rito eu  el  principio  del  último  párrafo  de  la  pAfr.  301,  se  en- 
cuentran en  loa  articules  y  número.s  de  la  Cokccioti  que 
siguen.asAit;  2,  núm.  57,  á  la  de  Barcelona.=»Art.  8, 
núm.  54 ,  á  la  de  YaIencia.i-»Aírt.  8,  núm.  56 ,  A  la  de  Ha- 
ttoTca,  que  son  las  de  mayor  interés. 

(*5)  El  extracto  de  la  concesión  expresa  que  el  dere- 
cho de  sisa,  establecido  por  Pedro  111  para  la  construcción 
de  la  muralla  de  Bareeltmn.  pe  liap^  extensivo  h  riieírcí  del 
rey  Alfonso  y  por  mera  liberalidad  de  los  coiicellereB,  á  los 
pueblos  realengos  de  Cataluña,  para  invertir  la  mitad  del 
produeto  en  laconstruccion y  armamento  de  veiijle  íialera.s, 
sin  que  p(u'  ello  se  paralicen  las  obraade  la  muralla.  (Colee. 
Art.  2,  uúm.  157). 

Por  q1  núm.  6,  Art.  6,  se  acredita  que  Romeo  deMarímon 
fdé  almirante  dis  la  flota  de  Catalufia,  á  qnien  se  encarga 
que  proceda  á  eastigo  ooipoial  y  pecuniario  contra  los  d^ 
lertores.  (Y.  el  nim.  5  del  Art.  5.) 

(IBO)  Encuéntrase  la  carta  sobre  este  asunto  en  el  Art  8» 
núm.  54  de  la  CoUc,  de  Barc 

{97)  El  procurador  del  rey  en  Mallorca  se  llamaba 
Acardo  de  Mur:  la  carta  se  encuentraenel  núm.  58,  Art.  8, 

de  la  Colee» 

(M)  Colee,  de  Saos^  Art  8,  núm.  51.  Fuá  armar  en 
corso  se         dertaa  flunwas 

{ft9)  Colee,  de  Bans,  Art  8>  núm.  50. 
(M)  Cate,  dfi  SaoB»  Art  8»  núm.  59. 
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(31)  El  rey  haljia  escrito  con  el  mismo  objeto  á  su  her- 
mano Jaime  de  Sicilia  y  le  rogaba  que  á  más  de  las  veinte 
galeras  armadas  le  remitiese,  si  le  era  posible,  igual  número 
eon  8UB  ordinarias  tripulaciones,  granos,  bizóbocfao,  y  3.000 
remoB  para  tenerlos  de  reaenra  en  la  aterazans. 

A  Lauria  le  decía  que  fiaba  más  en  él  que  en  nadie  de  su 
reino,  instándole  por  tanto  á  que  viniese  porque  lo  había 
de  premiar  todo  lo  posible;  y  por  tUtimo,  que  si  no  podía  ao- 
oeder  á  sus  ruegt>B  interpusiera  su  actividad  para  que  los 
socorros  se  Iiallasen  en  Barcelona  ántes  de  la  Pascua. 

Uno  y  otro  documento  se  encuentran  en  el  ArL  9| 
núm.  5  y  6  de  la  Colee,  de  Sons. 

(3*^)    c^os  Alfonsos,  etc.,  etc  Pret«rca  volumat 

qmá  ávm  Nobilis  Bogeriui  predietoi  foerit  istis  parttbuf  et  officfaa 

ipsum  quod  nos  6i  oonccssimus  tenare  voluerit  tos  eenetís  uti  ab 
officio  Almiratie  pre  líete»  etc.»  etc  t=L>at Barchinone Qaark.  Idos 

Jalü  anuo  Dotuitá  l'iSS. 

Encn/ntrase  íntegro  este  nombramiento  en  ei  núm.  158, 
Art.  2  de  la  Colee,  de  Sana. 

(M)  En  la  biografía  de  esto  personaje,  escrita  por  el 
eminente  Quintena,  se  lee  unama^níficaperoradon  puesta 
en  boca  de  Roge&aobre  este  asunto,  que  en  nuestro  juicio 
no  tiene  mis  defecto  que  el  de  impropiedad;  primero,  por 

hallarse  escrita  en  el  idioma  de  Cerrante;  segundo,  porque 
por  bon  parler  que  Lauria  fuese  como  asegura  el  cronista 
Desclot,  le  debía  aventigar  su  célebre  biógrafo. 

(M)   Colee,  de  Sans,  Art.  13,  JJocs.  üúms.  28, 29,  a2y  33. 

Zurita  se  expresa  de  este  modo: 

«Tuvo  el  i:ey  D.  Alonso  estando  en  Gjea  nueva  desta  victoria,  me- 
diftd»  «I  iftes  de  Setiembre,  porque  el  rey  de  8ÍeÍHa  la  hermaiio  le  dii 
aviso  della;  y  pur  otrm  parta  «I  «Ittteiite  «omlA  «n  cai>a]lero  suyolla^ 
mado  Guillen  de  Cimadcmar,  y  particularmente  le  hi7n  ^^bor  !o  que 
babia  pasado  suplicándole  que  fuese  servido  de  confírmar  la  tregua, 
que  en  su-  nómbrese  había  asentado:  mas  como  el  rey  de  Sicilia  le  es- 
cribía, quo  se  hizo  sin  sabiduría  ni  oonsnlta  «uy»!  j  que  le  enniDj 
perjudieial  y  dañoe»  á  mnlio  regándole ^Mpttr  eapKteno  itseep* 
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Use ,  d  rtyde  Aragón  mpondió  al  aluiiraiUB  qne  holgaría  de  conaenUr 
•a  la  tiepn,  li  el  rej  do  Sicilia  tu  heimano  la  aceptaae  j  tavieee  por 
bnena.  ele.*  e(o.».=(ilii.  de  Aragón  por  Zoriia,  Lib  it,  Cap.  xct.) 

Quintana,  en  la  biografía  de  Lauria,  dice  á  este  pro- 
pósito: 

f  El  (Lauria)  envió  un  comisionado  suyo  al  rey  de  Aragón  para  que 
la  confirmase  por  su  parte,  mas  Uimporo  vino  en  dio  este  monarca,  ya  pre^ 
veiMopor  $u  htrmomtt  y  k  rofioiMW  que  él  Ja  aceptarla  y  gnardaria  si 
]).  Jaime  la  adnitleia.» 

Conócese  que  lo  aegundo  ae  haya  tomado  de  Zurita,  pero 
ambos  célebres  autores  no  pudieron  tener  á  la  vista  una 
carta  del  rey  Alfonso  III  á  su  hermano  Jaime,  donde  1«í 
(Wce  dcfjpuPñ  do  acusar  el  recibo  de  la  suya,  «que  no  puede 
dejar  de  admilir  la  tregua  ajustada  en  nombre  de  ambos 
por  el  almirante  Ro^erio  de  Lauria  con  el  conde  dt^  Arrala- 
tan.'^e  y  el  cardiMial  de  Aitiilia,  puesto  que  instiido  ó  reque- 
rido por  Conrado  de  Lauija  á  nombre  del  almirante,  la 
aceptó  é  hizo  pregonar  en  sus  domiuioa.-» 

Tal  es  el  extracto  del  índice  de  Sans  al  Doc,  ntm.  29, 
Art.  13,  de  su  hermosa  CoUe,\  y  para  que  no  se  sospeche 
equivocación  al  traducir,  insertamos  el  trosío  donds  se 
prueba: 

«lUnatriiteo  eft  qaam  plurimum  diligeodo  Jaeobo  Regí  SIcItie.  «te„ 
Alfonsoe,  etc.,  fhUemitatl»  Toade  liUerae  iMbia  odüaa,  etc.  .  .  . 


Vobis  taliter  duximus  respondendum  quod  ríobiüs  Conrradus  Lin- 
eaante  reeeptionem  dieiarum  litterarom  qnandio  erat  reqnlrivent 

no«  exparta  restra  ut  treguam  que  farta  rt  rcrrpta  rrat  per  Nr>>ilcm 
Uogeriam  de  Lauria  inter  vns  et  nos  ex  una  parte  et  comiti  m  arrrila- 
teuaeuL  itc  etisoi  Cardioaiem  Caiuium  apuiie  ex  altera  quand  petijsLiü 
nom  aeeptari  per  noa  aoeptaremui  et  oonflmiareniaa  út  predictam 
treguam  acccptavimus  et  eandem  preconisari  fecimos  per  terram  nos- 
tram  quare  bono  modo  nom  possumus  ipsam  d<>  cororo  revocare  nial 
priusper  predictos  Comltem  et  Cardinalem  jaíringeretor  unde  Nos 

Mper  00  oiouakoa  baUro  velitli.  eie.«  etc..  ole.  > 

(Cotoe.  do  BiBf,  000.  aiai.  M,  Art.  U). 

(M)  Este  Luis  llegó  á  ser  obii^  de  Tolosa  y  hoy  le 
▼eneraoQoe  en  los  sitares  con  el  mismo  nombre. 

(89)  En  el  núm.  58,  Art.  12de  la  CüIíc.  de  fians,  se  en- 
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cuentra  la  carta  credeneial  del  roy  al  Pontificp  Nicolás  rv, 
¿  favor  de  sus  comisarios  los  guardianes  de  la  órden  de 
Menores. 

(S9)  y.  An.  de  Árag.,  Zurita,  afio  oorrp.,  y  Art.  22  de 
la  C&Uc*  de  Sana. 

[99)  Bu  el  Doc.  núm.  77,  Art.  11  de  la  CoUe.  de  Sana, 
ae  lee  una  carta  real  de  Alfonso     dando  oomimon  i  Ba- 

mon  Riusec  para  que  conociese  sobre  loe  ciéditos  que  ale- 
gaba Pedro  Bsteban  contra  el  difimto  rey  flu  padre,  de  32 

Ubs.  y  12  dineros  de  reales  de  Valencia,  por  razón  del  ar- 
mamento (le  una  pfalera;  y  de  trescientos  civcv^nta  sueldos 
de  reales  por  el  salario  de  cómitre  ^ue  d^f  rutaban  los  de 
esla  clase. 

(*a)  Véanse  los  docums.  161  y  164  del  Art.  2  de  la 
CoUc'.  de  Sans. 

(Jl)  Coke,  de  Sans,  Art  17,  Doc  núm.  18. 

C^U^  de  Sans,  Art.  18,  Doc.  núm.  16. 

(IS)  CúUc.  de  Sans,  Art.  11,  Doc.  núm.  84. 

(141)  El  documento  núm.  2,  Art.  23  de  la  Colee,  de  Sans 
es  nn  diario  detallado,  escrito  en  lemoí^in.  del  viaje  y  recep- 
ción en  Mallorca  y  Bnrcelnna  del  rey  Jaime  II,  festejos qne 
se  le  prepnrnron,  nombre  de  los  caballeros  que  fueron  á  re- 
cibirle en  comisión  de  los  reinos,  etc.,  etc.  Comienza  en  17 
de  Junio  dtí  1291  y  teniniia  k  mediados  de  Diciembre  del 
mismo  año.  Se  encabeza  con  e&i6A  palabras:  «En  layn  de 
NoBtre  Benyomocxci,  xvndiesdel  mesde  Juny,  per  la 
mort  natural  del  Senyor  Rey  Alfonso,  etc...,»  y  termina: 
«B  axl  pres  comiat  et  toma  sen.»  Consta  de  21  folios  ente- 
ros y  se  halla  copiado  del  Be^.  13,  Fet  2;  Bzcfeitiam 
de  1282  á  1306. 

Areh.  de  la  Ck>r.  de  Aragon.«Por  tal  cansa  segnimoB  m 


Digitized  by  Google 


SOTAS  OBL  CAPÍTULO  IV.  m 

nuestro  textu  aquellas  tddhBs  y  no  las  que  estampa  Zurita 
en  sus  Anales. 

(45)  LoB  eneábeiamieiitoe  de  ta»  cartas  camodadas  en- 
tre el  rey  de  Aragón  y  el  principe,  maaifieatan  la  obstinara 
cien  de  no  quererse  reconocer  reciprocamente  los  títulos 
que  de  hecho  poeeian.  El  oonde  comienza  asi  sus  saluta- 
ciones: 

•Magnifico  Principo  Domiao  Jacobo  dicto  Regi  Aragonum»  cotmn- 
guineo  sao  Kalendiis  Secundus  L>ci  <^iratiá,  ReXtnMrOMldBiSfciljai  Oo^ 

catus  Apulie  ot  if riocipatus  Capuc,  etc.,  etc  t 

Y  el  otro  encabeza  la  contestación  como  sigue: 

«Magnifico  Principe  consanguíneo  sno  Domino  Kfirolo  Secando Dei 
giatia  Begi  JherosoUme  Frovincieet  íoie  Coiuiti  Jacobus  per  eandem 
Bel  Artigomm  Sictfto  Midoriee  et  Valentie  «c  Coam  Burchinone  Bft- 
latam,  ete.,  etc  ) 

(Diarh  IbUnúmifArL  22, /W.  240  omUo  y  241.) 

(M)  Colee,  de  Sans,  Art.  7,  Docums.  núms.  13  y  15. 

(47)  Colee,  de  Sans,  Art.  2,  Docum.  ntím.  172. 

(M)  Colee,  de  Sans«  Doc.  núms.  166  y  167,  del  AjI  2. 

Vívanse  sobre  este  asunto  las  concesiones  insertas 
en  la  Colección  con  los  números  31, 32,  31, 36,  38, 41,  42> 
44,45y46«  del  Art.  3. 

(50)  Véanse  los  documentos  números  2! ,  22,  23, 24,  25 
y  26,  del  Art.  17,  el  núm.  26  del  Art.  4,  y  ios  5,  7,  8  y  % 
del  Art.  5,  Colee,  de  tíaus. 

(51)  Véanse  las  concesiones  en  los  Docums.  núms.  21 
y  22,  del  Art.  7,  Colee*  de  Sans. 

(59)  OoUe,  de  0ans,  Boc.  núm.  90,  Art  S. 

(59)  La  prohibición  del  rey,  en  el  núm*  26,  ArL  20  de 
la  Colee,  de  Sans. 
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(M)  Véanse  los  niimcros  66,  67, 68,  69  y  subsig-uientes 
del  Art.  1,  Colee,  de  Baus. 

(55)  El  pagt)  em  de  tres  tarinéB  por  cada  salma.  {(hUe. 
de  Sana,  núm.  5,  Art.  10.) 

(5S)  Colee.,  Alt.  10,  Doe.  n4m.  S5. 

(57)  de  8ans,  Art.  11»  Docums.  núnu,  103, 104 

y  105. 

Kn  ol  primero  se  incluyen  las  merííacíns 
entre  <'l  ?\1mirnnte  Gregrorio  TVOria  y  el  infante  Pedro, 
lugiirtenienle  freneral  del  rey  sn  hermano  en  Valencia.  En 
el  segundo,  una  órden  de  é.ste  ni  vizconde  de  Castellnou  y  k 
los  Jui-adcsy  Universidad  de  Cullem,  pani  que  prote^jj-ierau 
Cüü  toda  su  ayuda  á  la  gulerade  Pisa,  puesto  que  ios  que  se 
amparen  en  el  territorio  de  la  corona  de  Arag-ou ,  deben 
permaneeer  libres  y  seguros  de  0U8  enemigos.  Bu  el  taioero» 
el  traslado  de  esta  órdea  al  almirante  genoVés. 

(6S)  En  el  T.  II  se  tratará  sobre  este  punto. 

(59)  Las  frases  mediadas  entre  el  Pontífice  y  Rog^er, 
que  traducidaíi  inserta  8ans  en  el  apéndice  de  su  Coíec.  y 
que  corren  impresas  en  cuantas  obras  é  historias  pren erales 
han  tratado  de  este  hombre  célebre,  son  las  que  signen: 

t¿Soi^  ron  el  enemigo  tan  terrible  de  la  cristiandad  por  qaien  tanta 
sangre  se  ha  rectído? 

No  M  mi»  Ift  culpa.  Padre  Saato,  «ino  Tiiaalra  j.de  lodos  TnettrM 
predeeeaores.» 

(M)  Se  encuentra^el  nombramiento  en  el  núm.  37, 
Art.  3  de  la        de  Sans. 

(Ot)  La  primera  cartn  ir  Jaime  II  áLauria  ocnpa  el 
núm.  53,  Art.  22  de  la  Colee.  <le  Sans;  la  segunda,  el  núm  34 
del  Art.  3,  y  la  referente  Alaen^vísta  con  el.de  SÉollia, 
el  núm.  126  del  Art.  12.   
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(M)  Se  «ncáentra  la  buta^riMo  del  Pontífice  en  el 
núm.  41,  Art  13  de  la  Colee,  de  Saos. 

(M)  Colee,  de  9ui8»  Art  13,  Doc  núm.  128. 

(•4)  F5e  halla  expedido  A  13  de  Ins  Ivalendas  de  Febrero, 
afio^.Mel  Pontificado  de  Bonifacio  VIII  (20deEiierodel296) 
y  ocupa  el  núm.  35,  Art.  3  de  la  Colee,  de  Saos. 

(115)   Cokc.  de  Sans,  Art.  2,  Doc.  núm.  179. 

* 

(M)   Colee,  de  Sans,  Art.  2,  Doc.  núm.  13. 

(OY)  Ambas  patentes  del  rey  ocupan  los  núms.  02  y  93 
del  Art.  8»  Colee,  de  Sans. 

(SS)  El  pago  de  hovage  era  cierto  tributo  sobre  el  nú- 
mero de  yuntas  de  bueyes,  otoigado  por  primera  vez  al  rey 
Jaime  I  bailándose  en  Monzón  en  el  mes  de  Junio  de  1217» 
y  del  cual  no  podían  eximirse  ni  los  nobles  ni  el  clero.»» 
Véanse  los  Anales  de  Zurita,  T.  1,  Ub.  u,  cap.  lxix. 

(•O)  Algrunos  suponen  la  reunión  de  la  flota  en  Pala- 
mós,  pero  por  todos  los  documentos  sobre  este  asunto  se 
puede  probar  que  fué  eu  Rosas. 

(90)  Bncnóntrase  él  mandato  de  la  Santa  Sede  en  el 
núm.  139,  Art  12  de  la  Colee,  de  Sans. 

( Vt)  Colee,  de  Sana,  Art.  8,  Doc  núm.  75. 

(99)  Colee,  de  Sans,  Art.  11,  Doc.  núm.  20. 

(73)  La  carta  en  el  núm.  55,  Art.  22  de  la  Colee,  de 
Sans.  « 

(V4l  La  proclama  a  los  Siciiiauus,  en  el  núm.  ¿b,^Art.  22 
de  la  Colee,  de  Sans. 
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(W)-  lAooncetíon  dd  meto^imperio  4  Umria  faillaBe 
en  él  üúm.  43,  Art.  3  de  la  Colw,  de  Sana. 

(M)  Puede  verse  el  convenio  en  el  núm.  43  del  A  rt  13, 
Colee,  de  Sans.=^Este  documento  es  mny  importante,  por- 
que en  él  ftindó  Pedro  IV,  como  veremos  en  el  Tomo  11  He 
esta  obra,  sui^  derechos  paca recupeiar  la  iala,  despojando  de 
ella  A  su  legitimo  rey. 

Colee,  de  Saos,  Art.  12,  Doc.  148.  . 

(99)  Para  no  hacer  difusa  la  narración  encerraremos 
en  capitulo  separado  del  Tomo  11  todo  lo  concerniente  k  la 
parte  técnioay  doctrinal,  tan  intereflante peíalas  persones 
de  la  proíésion  como  molesta  paca  la  generalidad  de  los 
lectores. 

(VII)  Esta  palabra  se  usa  mucho  en  los  documentos pam  ^ 
desig-nar  al  jefe  de  cierto  número  de  guleras,  siempre  que 
se  hallara  investido  con  la  misma  autoridad  y  atrilmciones 
sobre  sos  buques  que  el  mismo  almirante* 

(dO)  ^to.«>=Véase  la  nota  31  del  capitulo  UI. 

(M)  Colee,  de  Sans,  Art.  14,  Doc.  núm.  69. 

(ílie)  El  acuerdo  de  la  República  de  Génova  de  mante- 
nerse neutral,  se  halla  en  el  núm.  160,  Art  13  de  la  CoUe, 
de  Sans. 

(M)  Zurita,  Enriques,  que  cssi  literalmente  le  copia  en 
8U8  Efemérides  tituladas  CfloHas  M^fiíhuu  de  Bspaña, 
Capmany,  y  todos  los  deoiAs  autores  que  se  han  ocupado  . 

de  la  materia ,  suponen  al  narrar  esta  batalla  que  en  ella 

estuvo  el  duque  de  (Jalabrin.  o  ni  ?«i  hermano  el  príncipe  de 
Tarento  y  todas  sus  liue.stt^s;  mas  ya  liemos  dichoque  el  du- 
que cíin  sil  hermano  y  la.s  tropas,  se  quc^laron  en  tierm 
cerca  de  i'atti,  sc^uu  el  mismo  rey  dice  ai  Pontifioe ,  no- 


Digitized  by  Google 


NOfáS  ML  CAPiTIflUO  IV. 


ticiándole  detalladamente  esta  fuaciou  naval,  cuyo  docu- 
mento tüúm.  69,  Art.  U  de  la  Colee,  de  Barc.)  ha  sido  la 
fuente  de  la  nvnclon  que  de  este  suceso  so  hace  en  núes- 
tao  libfo. 

Para  probar  el  primer  extremo  se  inserta  contínoacion 
el  siguiente  troso  del  documento  precitado: 

cSeqoentl  Mlem  die  reaofls  Froderiena  de  Aragonto  qnea  6  ntl- 

nnm  fratre  tacere  pOSSem  rii?n  tnto  cxtoHo  sno  in  qiio  erint  trnlee 
quatragiota  vel  circaapparuiteudem  loarituua  ubi  per  lotumeuudem 
die  micbi  oppositas  morun  traxifc  contra  quem  eadem  die  iré  vcntis 
in  contrariáis  flantibus  habito  cam  deliberatlone  consilio  in  utile 

BUm  est  sequenti  vero  die  si^iti  qiirxnto  dicti  rien'^is  Julii  dir^o  Ducc 
Hcet  invito  qui  galees  ascenderé  una  mecum  non  sine  lacrimis  coq- 
oabatur  aliaqoe  milicia  tota  ia  térra  dimissis  pro  eo ,  quod  periculo- 
rom  ent  temun  nlÍiM|iiere  In  mnnitam,  ete.,  ete.» 

Bl  extracto  de  la  traducción  de  Sans  que  aparece  en  el 
Índice,  es  la  siguiente: 

cGarta  del  Rey  O.  Jaime  II  de  Aragón  el  Sano  FontíSee  Bonifa- 
cio Vni,  participándole  como  el  2  del  presente  Julio ,  junto  con  el 
Duque  de  Calabria  y  toda  la  gente  de  guerra  aportaron  en  Sicilia  en 
el  cabo  de  Orlando,  puso  eu  tierra  á  dicho  Duque  y  ejercito,  j  ordenó 
el  eome  deUa  eegnlrbe  I»  goerm:  que  el  die  rigidente  ae  preMiitó  ra 
hermano  Federico  con  40  galcnis.  ce  ntra  quien  no  pudo  salir  aquel 
dia  por  los  vientos  contrtirios ;  pero  que  el  sábado  4  salió  con  su  ar- 
mada y  lo  derrotó  completamente,  apresándole  22  galeras,  y  á  no  haber 
huido  Federico  fanbiera  eiddo  prialoncro  ó  pwdido  le  Tide,  aMgnrán- 
dele  qne  Io«  que  se  escaparon  huyeron  tan  quebraotedos  del  combato 
que  apenas  podrían  gobtrnar  lee  feiccee»  etCi  ete.»«<GBtoc.  de  8eoe, 
Doc  núm.  64,  Art.  U.) 

(M)  En  el  núm.  49,  Art.  3  de  la  Cohe*  de  Sans,  se  en- 
cuentra  un  resúmen  biográfico  de  Roger  de  Lauria,  copiado 
de  la  biblioteca  de  PP.  Dominicos  de  Barcelona.  Libro  inti- 
tulado Serrtt  de  Catalulkt, 

víü)  Colee,  de  Sans,  Art.  11,  núm.  127.=No  se  especi- 
fica en  el  documento  si  estas  196  libras  barcelonesas  eran 
ordinarias  ó  de  moneda  de  temo;  en  d  primer  caso  eons-' 
taba  como  abova  de  20  sueldos  b.  y  de  60  en  el  segundo.*» 
Véase  la  tabla  que  se  inserta  al  fin  del  tomo. 


(«tt>  ColáC,  de  Saos,  Art.  11,  Doc  núm.  134. 
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(SV)  Quedó  sentada  esta  petición  en  un  tratado  de 
tregua  por  cinco  aflOB  entre,  el  rey  de  Bujía  y  Jaime  II,  que 
Be  haUft  escrito  en  lemosin  en  el  nt&m.  48,  Art  13  de  la 
Colee,  de  8anA:  contiene  siete  capítulos  concernientes  i 
protección  comercial,  derolncion  de  eautíTOfl»  pegt>  de  deu- 
das, restablecimiento  de  lonjas  j  consulado,  j  últimamente 
Ift  forma  del  auxilio  noval  que  solicitaba. 

(HH)  Este  tratado  se  halla  escrito  en  latín  en  el  nú- 
moro  49,  Art.  13  de  la  Colee,  de  Rans.=El  rey  .Taimo  pro- 
mete por  su  parte  á  los  Comunes  de  Florencia  y  Luca,  no 
^justar  la  paz  con  los  písanos,  gibelinos  blancos,  ni  sus 
aliados,  y  tener  bajo  su  protección  á  aqueltas  repúblicas. 

(S9)  Cokc.  de  Sana,  Axt.  8,  Doc.  núm.  80. 

(•O)  La  confirmación  de  la  ordénansa  de  pesca  en  la 
Albufera,  lleva  la  focha  de  S3  de  Diciembre  de  1303,  y  para 
darle  solemnidad  mandó  el  soberano  se  elevase  á  instru- 
mento público.  {CoUe.  de  Saos,  Art.  18,  Doc.  núm.  20,  re- 
dactado en  latín.) 

(91)  Erigió  la  cofradía  de  mareantes  en  22  de  Diciembre 

de  1306,  bajo  la  advocación  de  la  Virg-cn  y  de  San  Pedro. 
Hállase  redactada  en  latín  en  el  núm.  22,  Art.  18  de  la 
Cokc.  de  Sans;  y  en  el  núm.  23  del  mismo  artícnlose  leo  el 
privilegio  otorgado  á  los  jjoscadoros  de  Valencia  para  qno 
puedan  establecer  una  cofradía,  elig-iendo  anualmente  dus 
ó  más  prohombres  que  por  común  acuerdo  liaban  lo?  (esta- 
blecimientos que  les  pareciere  sobre  los  puntos  que  el  rey 
determina  en  su  esorito. 

*  (M)  C9¡0C.  de  Bans,  Docums.  25  y  29.  Este  último  es 
una  concesión  A  Pedro  .Gandía  sobre  deiecho  exclusivo  de 
pesca  en  el  lago  que  hay  entre  Murviedro  j  Puzol,  toda 
vez  que  éste  se  baila  en  la  obligación  durante  su  vida  de 
tener  abierto  dícbo  lago  para  que  de.^^anrüe  en  el  mar.  La 
pena  impuesta  al  contraventor  era  de  60  sueldos  de  reales 
apupados  al  Real  Fisco.  (Doo.  27,  Art.  18,  Colee.  Ibid.) 
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(•S)  Encu^ntra!?e  p1  nombramiento  ó  despacho,  en  el 
núm.  28,  Art.  IH  il  -  la  Colee,  de  Sans.=^-FTi  él  se  expresa 
que  á  Reinaldo  Palaii,  iioiabrado  euel  misiao  escrito  maes- 
tro mayor  de  Calafatea  y  demás  operarios  tle  la  atarazana 
de  Barcelona,  se  le  conceden  facultades  para  mandar  & 
todos  los  operarios  del  arsenal,  con  el  haber  de  3  sueldos 
por  dia,  en  aquellos  en  que  se  ocupara  en  el  senricio  del  rey. 

(M)  Bn  él  núm.  27,  Art.  17  de  la  CoUc.  .de  Sans,  se 
encuentra  redactada  en  latín  la  órden  del  rey  A  Bmavdo 
de  SarriA,  diciéndole  que  extrafia  se  haya  excedido  de  sus 
facultades  al  remover  de  la  g-uanlianía  de  la  atarazana  de 
Valencia  k  Pablo  Corsarí,  á  quien  habia  dado  el  empleo 
vitalicio.  Que  si  encuentra  cansa  leg-ítima,  le  dt'»  parte  y  ól 
(el  rey)  procedení  como  crea  convenientej  portante,  que  lo 
reponga  en  su  destino  en  el  momento. 

(1)5  Encuéntrase  este  uombraniiento  redactado  en  la- 
tín en  el  uúm.  57,  Art.  3  de  la  Colee,  de  Sans.=La  traducción 
que  se  inserta  es  del  archivero-bibliotecario  D.  V.  Gon- 
¿dez. 

(M)  Decia  el  rey  en  un  nombramiento  de  cónsul  de 
Sevilla,  expedido  A  &Tor  de  Berengixer  de  Cap.,  que  no 
dAbiera  entenderse  peiíudicado  el  privilegio  que  su  ilustre 
abuelo  el  primer  Jaime  habia  concedido  ( véase  la  nota 
coprespondiente  al  capitulo  i  en  este  tomo)  á  la  ciudad  de 
Barcelona,  ántas  bien,  es  su  real  voluntad  que  perma- 
nezca en  toda  su  fuerza  y  vigor* 

(OT)   Colee,  de  gans,  Art.  15,  Doc.  uúm.  52. 

(OS)   Colee,  de  Sans,  Art.  16,  Doc.  núm.  3. 

(M)  Asi  constaen  el  Doe.  núm.  72,  Art.  14  de  la  Coke, 
de  Sana. 


(!••)  Loa  núaifl.  89  y  90,  Art.  8  déla  Coléff.  de  Sans 
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contienen  estas  ordenaciones  do  Barcelona  y  Valencia.  La 
primera  hállase  también  traserifa  en  la  Calee,  de  Capmaay, 
Doc.  Lxiv,  p&g.  77,  T.  II  de  las  Mmorias  d$  Bma^mt. 

(lOI)  ComoSj  Barón  de  lixiiíxbolát.^lhvlois,  en  en  tra- 
tado de  navegación  (A.rt.  ^  >rr('rtp.),  dice  2634  años:  en  su 
obra  aparecen  escritos  de  diferente  modo  los  nombres  de 
los  citados  emperadores,  pero  de  cualquier  modo  conócefie 
que  se  alude  &  los  mismos. 

(lOtS)  £1  ilustrado  crítico  Capmany,  piensa  que  el  au- 
tor de  la  aseveiadon,  que  lo  fué  el  del  artículo  correspon- 
diente A  la  palabra,  inserto  en  la  Bnciclopedia  francesa, 
afectaba  ignorar  las  radicales  de  los  demás  idiomas,  apro- 
piando á  8U  país  el  invento  por  la  etimologia  de  una  voz 
darivada  del  hvms  latino,  y  común  por  ello  á  todas  las  len- 
guas que  reconocen  &  aquella  por  matriz,  y  afiade: 

«En  castellano  aun  se  conservan  los  nombres  de  hnxetn  por  caxiU  ó 
caxctin,  y  de  duxcria  por  dixe  ó  jnírnete  romo  conbtruido  de  bu  ró  6  fy>T, 
tomado  antonomástieamente  por  madera  ñna  ó  superior,  y  porseme- 
Jaoiam  beonatraeclott  w  fbniMrta  I»  ros  6«aMla,  qm  dMpnM  Uagaiia 
á  eonvertiree  en  bruxula;  sin  que  basta  ahora  hayamos  podido  averi- 
guar la  cansa  ni  la  época  de  esta  alteración,  porque  la  primera  ves  que 
se  halla  el  nombre  de  esta  máquina  en  español  no  sabe  del  año  14<tt 
en  la  Croidea  áb  Pedro  IQño,  j  áUi  se  lee  corrompido  coo  la  yvm 
bmxuta.» 

Más  adelante  prosigue:  tNo  deja  de  ser  peref^ina  la  ocurrencia  del 
autor  francés,  que  pretende  ridiculizar  á  nuestra  nación  diciendo  qoe 
la  palabm  etpeAola  bnuButa  ae  derivó  de  ¿riiMHa  por  la  admiración 
carnada  eo  loe  primeros  que  vieron  eete  artlfieio,  etc.,  6te.i 

(Cnpnkanyt  Oeal.  Critica».) 

{I#8)  Los  versos  de  Guyot  son  estos,  se^^n  el  marques 
de  Saint  Aubin  en  su  Trat.  de  la  opinión,  T.  VII,  lib.  vi: 

«Un  art  font,  qui  mentir  ne  puet 
kPar  TertQ  de  la  narliiiere, 
•Une  pierre  laide  et  noiriere, 
>  Oii  !e  fcr  voulentiers  se  joient: 
»Et  si  regardent  le  droit  poin 
«Poisque  TaiguiUe  I'atouchié, 
tSt  en  un  feto  Pont  fiehié... 
»GoBtre  PetoUe  n  la  poinle;  etc..  etc>» 


É 
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(IM)  Demerson^  £ei  mille,  rer.  de  phisique  et  de 
chimie.=Hablando  el  crítico  Capmany  del  argumento  de  la 
flor  de  liB  aducido  por  varios  autores  (a\  y  entre  ellos  por  et 
sefior  Azuníy  dice: 

cSemejaate  Twón  en  hwok  lógica  j  mi»  crMoi  nada  pniebi  por 

probar  demasiado  La  flor  de  lis  se  re  tigtirada  en  tantos  monomentoi, 
jftdel  blasón,  ya  de  la  numismática  entre  otras  nacionps  y  ^ñhes  dife- 
rentes, qne  según  aquella  regla  pertenecerían  á  los  traoceses  muchas 
«MUI,  dudndes  j  proTinclafl;  pnes  han  usado  en  ana  «wodoa.  annas  j 

monedas  con  la  figura  de  dicha  flor,  sin  traer  por  ello  su  origen  de 

Francia,  ni  pnr  frenemcinn  ni  por  fundación.»  (Capmany,  Curst.  r  riiimt.) 

T.lnmn  p^tr»  jititor  eii  su  apoyo  romo  prueba  la  de  que 
en  los  Huii^'-uos  riorines  acuñad()8  en  casi  toda  Europa,  se 
ve  la  flor  de  lis  lo  mismo  en  los  de  Ara^''on.  que  en  los  de 
Francia,  Navarra,  In^^laterra,  Flandes,  Alemania,  Lombar- 
día,  etc.,  etc.,  y  concluye  creyendo  que  se  adoptó  aquella 
fi^ra  por  la  elegancia  de  su  forma  y  por  aeomodane  mfts 
que  otra  alg^una  para  adorno  de  todo  remato. 

(I05)  Citada  en  la  palabra  Brújula,  que  encabeza  su 
articulo  corresp.  en  la  Bndclop.  Espaikola. 

(lOO)  Disertacioih  sobre  el  descubrimiento  de  la  ag-uja 
naútica,  etc.,  etc.,  por  el  R.  P.  maestro  1).  Antonio  lí^iniuindo 
Pascual ,  cistercieuse ,  imp.  eii  Madrid ,  Manuel  Gonza^ 
lez,  1789. 

(■OI)  El  referido  P.  Pascual,  lo  da  por  seguro  en  su 
citíida  obra,  págs.  11,  Id,  25  y  especialmente  en  la  44,  donde 

dice: 

«T>e  todo  el  presente  di<!onríni  resulta  que,  como  no  se  produíca  al- 
gún autor  que  cl&ra  y  disiiniamente  explique  la  dirección  al  polo  de 
la  Aguja  de  hierro  tocada  en  el  imán,  y  oso  de  «lia  en  la  aavegacioo 
•ates  del  Beato  Lollo,  fft  la  deba  dar  la  gloria  da  inrentor  da  aote 
aeereto  tan  áttl» 


(a)  León  Ouerin,  Uist.  marit.  de  Franca,  T.  1,  cap.  vi,  pág.  215,  pa- 
rece asimismo  aducirlo,  y  en  la  nota  núm.  5,  último  renglón,  se  ex- 
preaa  da  este  modo:  «La  flonr  da  lia  da  péra  Fonmlor  «at  aneora  ea 
4Q*0  y  a  da  pina  probant.» 
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Bu  esta  ftionte  habrán  bebido  la  mayor  parte  de  los  an- 
torea  eapaHoles,  que  cieBii  h  Lulio  inTentor  de  la  aguja 
naútíca. 

(íM)  Comoff  T.  U»  Barón  de  Hnmbcddt. 

(t09)  Si  no  llevó  á  cabo  esta  mejora  y  la  agiija  era 
usada,  ¿qué  pudo  hacer  el  aiiialfitann?  Y  8i  nada  hizo,  ¿cómo 
era  po&ibie  que  su  nombre  pasase  ¿  la  posteridadt 

(f  ll>i  La  liistoria  de  la  pólvora,  la  de  la  imprenta,  ar- 
tilitíiia  y  liavef^cion  no8  suministran  grondes  pruebas  de 
ello.  En  la  Enciclopedia  Española,  y  artículo  correspon- 
diente fc  ia  palabra,  se  dloe  refiriéndose  á  San  Agustín,  qae 
el  miflmo  Santo  cuenta  en  en  obra  JJe  CMteU  M,  lib.  xn, 
pégs.  815  4818,  T.  IX  de  bus  obras,  edíc.  de  Veneciade  176S, 
«que  estando  en  casa  de  un  ofaiapo  llamado  Sebero,  le  vió 
«tener  una  piedra  imán  j  situarla  bajo  una  ñiente  de  plata, 
ten  la  cual  habla  nnpeiaío  de  hierro  que  seguía  constan- 
;»temente  loe  diferentes  movimientos  de  la  mano  que  movía 
»aqnd  imán,»  y  añade,  «'que  en  la  hora  en  que  escribe, 
tiene  h  la  vistn  un  vaso  ll^no  de  ag-nn  colocado  sobre  una 
mesadel  grueso  de  seis  pulgadas,  y  q  1 1 1"  una  aírnja  metida  en 
el  vaso  va  y  viene  de  un  lado  h  otro  seg-un  el  innvimiento 
comunicado  al  imán  puesto  debego  de  aquella  tabia.>/  ^Enc. 
Kí>p.,  pul.  ¿/rujuia,  pág.  891.) 

(lil)  Anales  ék  Aragón^  por  Zurita,  lib.  iv,  cap.  lxxxi. 
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CkmTleiiQ  ante  todo  advertir  que  variando  el  valor  de  una 

misma  moneda  en  virtud  de  \mn  pragmática,  no  es  posible 
desig"nar  en  absoluto  el  que  tiivípí^pn  las  de  imo  y  otro 
reino,  y  áiin  se  tocan  sérias  dificultades  parn  fijar  los  valo- 
res con  relación  h  fechas  por  el  laberinto  (pie  en  el  animo 
producen  las  mil  alteraciones  que  sutVia  lal<'y  de  los  meta- 
les en  cada  estado,  en  cada  provincia,  en  cada  señorío  ó  en 
cada  lu¿^ar;  por  cuya  causa  suelen  notarse  contradicciones 
en  los  escritos  que  tratan  del  asunto,  y  &  veces  en  los  de 
un  mismo  autor,  y  áun  en  un  solo  documento. 

Asi,  pues,  nos  concretamos  á  consignar  el  valor  de  las 
más  usuales  sostenido  por  mayores  períodos,  según  las 
noticias  que  hemos  encontrado  en  las  Colecciones  de  Sans 
y  de  Valgas,  en  la^  obras  de  Capmany,  Garbo nell,  Campillo 
y  algunos  otros,  haciendo  servir  como  base  la  lil/ra  común 
hoy  en  toda  Cataluña,  la  cnal  tiene  20  sueldos  ¿  18  mrs., 
ó  sen  10  rs.  20  mrs.  vn.  en  iiioiu^da  castellana. 

Kl  imrco  desde  1259  hasta  1285  valia  en  Arag-on  60  sml- 
dos  de  ierm,  equivalente  cada  imo  ó,  o  de  los  actuales; 
de  lo  enal  se  deduce  que  el  sneldo  de  temo  equivaldría  hoy 
á  24  cuartos,  y  el  marco  k  lü9  rs.  vu.  17  mrs. 

El  sueldo  barcelonés  se  hallaba  con  el  jaqués  en  la  rela- 
elon  de  11 A  9,  y  el  JUmn  oro  de  Aragón  valia  11  de  los 
primeros  y  9  de  los  segundos.  Más  adelante  llegó  á  valer 
^Jiorin  de  15  á  16  sueldos  b^eeloneses,  y  andando  el  tiempo 
tomó  las  denominaciones  de  /hri»  de  selíOy  ducado,  Jtorif^ 
de  galera,  JUfi»  Uvtf*o,  /UcHn  esireel^,  y  /llorin  de  grosos, 
con  cuyos  nombres  (.seg-un  Capmany ,  T.  IV  de  las  Mems^ 
ap.,  pág.  132)  se  distinguían  las  fechas  sin  variar  empero 
su  valor  intrínseco. 

Esta  moneda  era  la  más  usada  en  el  comercio,  pero  cam- 
biaba su  ley  al  pasar  de  uno  á  otro  país.  En  Sevilla  se  lia- 
Uaba  con  la  dobla  en  la  relación  de  12  A  11;  eu  Bn^as 
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valiH  38  f/rosns  ó  sea  nn  esctklo  de  oro:  é'n  Rodas  6  hemntm 
y  1(3  Aira  ¿os;  en  Alejandría  5  hezaníes^  y  lo  mismo  eu 
Chipre.  Guando  en  un  principio  se  reg-ulaba  en  Cataluña 
por  11  suekk»  hareelowm  y  por  djaguesest  valia  en  Ga- 
Uer  18  de  menudos  alf ansies,  y  22  de  estoe  mismoa  en  Al- 
guer»  no  obstante  de  radicar  ambas  ciudades  en  territorio 
de  Cerdefia. 

El  marahaiin  ó  maravedi  valia  en  Barcelona  9  iUáJdoi 
bareeloneset.  Bn  SeyUla  la  doMa  constaba  de  10  maraveHei 

de  oro,  lo  mismo  que  el  floñn;  cada  maraf>eái  equivalía 
&  10  cornados,  y,  soprim  San?,  la  dobla  equivalia  á  20 Mfeí- 
dos  de  temo.  [Colee.  Art.  15,  Dor.  34.) 

Terminaremos  esta  relación  consignando  qiic  en  Ma- 
llorca y  Valencia  eran  distintos  los  sueldos  que  I  s  usuales 
en  Barcelona.  La  libra  mallorquina  de  20  í^ueldos  del  país 
equivalía  á  13  barceloneses,  y  el  marco  de  plata  era  en  Va- 
lencia de  8  onzas,  de  ley  de  diez  y  seis  dineros. 

Paia  mayor  noticia  acúdase  á  laa  obras  de  los  antores 
citados,  y  especialmente  &  las  relaciones  insertas  en  el 
Apéndice  de  los  artículos  22  y  23  de  la  CoUcdtm  de  Sana, 
y  en  las  p&gs.  63  y  1S2  del  T.  IV  de  las  Mmo9Ía8  de  Cap* 
many,  aconsejando  ,  siempre  que  se  tenga  en  cuenta  la 
fechay  localidad, y  que  se  distinga,  sobretodo,  los  diversos 
cufiOB  que  en  cada  país  recibia  una  moneda  del  mismo 
nombre* 


FIN  DB  LAS  MOTAS  DBL  TOMO  1. 
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CAPÍTULO  V 


JAIME  I  DB  ARAGON. 
Pdbw  Fcftanl».— lUumB  Martnel. 

L  Brerei  «onflderaefonet  tobre  el  eetedo  de  lu  mariti— 

en  lofl  diverso":  pueblos  de  la  penínstila  española  ante- 
riores al  duodécimo  siglo. — Reflexiones  sobre  la  de  Ca- 
taluña.—Sobre  la  participación  q,ue  la  España  católica 
4n?o  eo  la  guerra  die  las  Cruiadas.— U.  Expedición  para 
ía  conquista  de  Mallorca  (IttO).— 111.  Par»  I»  de  Ibisa 
(1235).— Para  la  de  Valencia  (l 23*?).— Or^tnafioncí  Riparim, 
código  naval  presentado  al  rey  por  ios  prohombre  de 
la  ribera  de  Barcelona  y  sancionado  por  éste  en  1268. — 
AimMBeiito  ea  cono.— PrÍTÍIegIas  eto^gtdoe  á  loe  me* 
reantes  déla  corona  án  Aragón  (t2f>';  y  1268),— Malo  pra  tí  a 
expedición  del  rey  á  la  Tierra  Santa  (1269),— IV.  Pedro 
Ferrando,  b^o  del  rey,  almirante  de  la  flota  armada  qne 
UU»  de  operftr  eottti»  Cenle.— Beeeiie  eolire  la  ten* 
de  loe  alistamientos  de  gente  para  esta  armnda.— Sus 
operaciones  contra  Ceuta  (1273), — Buena  memoria  del 
reinado  de  Jaimu  1  el  (.'Onquistador.— üeneñcios  que 
ivportó  i  ¡«BMllM.   St  A  tl8 
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SAN  FERNANDO. 
ALFONSO  X,  SANCHO  IT,  FBBNANDO  lY  DB  CASTILLA. 
IUmmi  BMÚfiii.— Mlter  Mío  MariM. 

1147.— 1294. 

L  CoodderacioDM  tobre  U  marina  de  CaatiUa  el  daodé- 

cimo  "^iJílo, — IT.  Pooperacion  de  óstn  en  la  rnnquÍKta  de 
Sevilla  (1248)  j  encaentro  de  la  flota  de  Bonifás  coa  la 
de  los  moros.— Faerot  otorgados  á  Im  mAmatM  d«l 
reltto.— Creadon  d«  la  dignidad  dé  almimite  tn  U  per- 
sona de  Ramón  BoniMz,  Jurisdicción  nncji  ri  este  cargo, 
y  breve  reseña  sobre  la  etimología  de  la  palabra. — UI. 
Continuas  agresiones  de  las  flotas  de  los  morosi — ^IV.  AI- 
foMO  6l  Sftblo.'-AterasaiiadeSeTina.— OrgsnisadoBdft 
Ift  mirina  de  la  Corona. — Adelantado  fíe  !-i  mar.— Petíro 
Martines  de  la  Pe.  Rui  Lopes  de  Mendoza,  Pedro  Laso 
de  la  Vega,  almirantes  de  Castilla.— Expedición  á  Cádis 
eoftdttcida  por  el  primero  (IMt),  y  i  AlgMlfw  por  «1 
último  (1278).— Desastre  de  la  arniada  de  Caatilía.  V. 
Lo  que  en  otra  época  hubieran  aprovechado  para  la 
teoria  de  la  oaTegacion  los  profundos  conocimientos  del 
Mbio  Alfolio.— fafortvBkii  do  otto  rey,  y  el  i^Jiülo  deo» 
den  con  que  se  han  mirado  sus  importantes  o^ra?  — VI. 
Sancho  IV  el  Ortivo  — Mi cer  Benito Zacharías,  almirante 
genorés,  llamado  por  el  rey. — Comba  tes  qne  libró  contra 
lie  flotee  de  Mernieeee  (1184  y  eignientee).'-£Mádo  de 
la  marina  en  el  período  ef&nwo  de  Femando  T7  y  llieiM 
oonoedidoe  por  este  rey.....  ,   lltátIS 
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PBDRO  m  DB  ARAGON. 

Conrado  de  Lan$a.— Roger  de  Le uria.— Pedro  de  i^verati. 
iUinesi  BnryMt.">Berengner  MtlM. 

1«  Cualidades  tic  1  rey  y  de«iarrollo  de  la  marina  de  Ara- 
gón.— Conrado  de  Lan^a,  almirante  de  ana  flota  contra 
Tdiei.— U.  .Pedro  de  Qnwalt,  alnireale,  y  CMQlmM  - 
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Hartallftt  JefedA  1m  «iiwaelmiM  nürítfaBMw— Rimio- 

ret  propalados  en  las  cortes  extranjeras  sobre  oeoHos 
manejos  del  rey  de  Aragón.— 111.  Partidos  Gfielfo  y  01- 
beiino.— Antecedentes  sobre  la  corona  de  Sicilia.— IV. 
PraptratIvM  pn%  I»  e(»iiqvitU  de  ette  reino  j  ezpoMon 
de  Carlos  d*AnJon.— Política  del  monarca  aragonés.— 
Armamento  de  la  flota  expedicionaria  á  AlcoII  — Alis- 
tamiento j  redención  colectiva  de  la  gente  de  mar.— Sa- 
Hde  de  1»  llota.-^  pennenende  en  k  eoete  de  Afriee.— 
V.  Vísperas  Sicüionas. — Arribo  de  la  armada  á  Trápanly 
luego  i  Mesina. — Dispersión  fie  la  armada  d'AnJoa. — 
Haaaóa  de  Qneralt  ai  mando  de  diez  y  seis  galeras.— 
LeiirUeeiidks  7  oche  derrote  en  IfoHft  á  un»  eTmed» 
proTensal-— Recorre  las  costas  de  Nápolee,  Atpersa  en 
las  aguas  de  Sorrento  i  la  flota  napolitana  v  poco  des- 
pués i  la  aogevina  de  Carlos  el  Cojo  ,  haciendo  prislo* 
ttero  á  eete  principe.— Signe  Lanria  rerlfleando  desea- 
barcos  en  las  playee  de  Is  Calabria  y  va  á  la  isla  de  loe 
Gerbes. — VI  Inv^'^ion  fmr!rr<5^  on  Cnt'íínñri  — Mirqaet 
y  MaUol  ante  la  ñota  armada  del  rey  Felipe  de  Fran- 
ela.—Estos  y  Lauria  la  derrotan  en  Roens.— VII.  Breve» 
eoneldefidiMMe  eobt»]»  ínerloa  de  Angón  en  eetofei» 
Mido  •   tn  átn 

CAPITULO  IV. 

ALFONSO  ffl,  JAIME  DE  SICILIA  H  DE  ARAGON. 
UMte.->Huqaet.  ^  ■allel.  — Serrlá — Mealottm.  ^9mnMMí», 

i.  Expedición  de  Alfonso  111  a  Mallorca  y  á  Iviza.— Am- 
plia el  ehnlnuitasgo  á  Tianrla  sobre  todos  loe  dominloe 
de  la  corona. — Juramento  reciproco  de  Alfonso  y  Jahne 
por  me<í1neion  fíe!  nlmimnte  — II.  Dispersión  y  pér- 
dida de  bu(j[ues  de  la  armada  de  Lauria.— Sus  corre- 
vím  por  lee  coetee  de  la  Provoiee.— Audlloe  merftiniee 
del  fej  de  Aregen  el  de  Sicilia.- III.  Expedición  de 
Alfonso  á  Menorca  y  ronquista  de  la  Isla.— Apresto  de 
la  armada  y  disposiciones  del  rey.— Vistas  de  Oloron 
yditenltedes  para  la  pas.<-iy.  C«e  eohr»  Agoetenna 
expedidon  prorenaal-napoli  tana.— Benclllas  de  loe  pró- 
eeree  eontre  Learie.— Combate  entre  sn  armada  y  la 
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es  sancionada  por  Jaime,  pero  ai  por  al  rey  de  Ara- 
gón.— V.  Noevas  entreviaiaa  da  loa  reyes  de  Aragón  j 
dt  Iii8lateiM.~ExpedielMi  dél  rey  «to  Sicilia  i  la  G«l|i^ 
liria  acompañado  del  alminato  eon  an  flota. — Heroica 
resistencia  de  Roger  de  Sangeneto.  —  Sipie  la  flota 
haata  Gaeia.— Treguas  allí  concertadas.  —  VI..  Apuros 
del  rey  éa  Aragón.— 4e  Anna  la  pas  excluyendo  «1  de 
Sicilia.— Muerte  de  Alfonso  III.— Medidas  sobre  asun- 
tos marítimos  durante  bu  reinado  — VII  Arribo  -i  Ca- 
taluña de  Jaime  11.  — Sale  el  almirante  de  Barcelona 
para  M^na  y  eon  90  galeras  recorra  las  eostaa  da  la 
Calabria.— Se  ajusta  la  paz.— AvxiUoB  marítimos  pfcme* 
tidos  al  rey  le  Francia,  y  forma  en  que  debian  pres- 
tarse.— Vistas  de  Fadrique ,  lugarteniente-general  del 
rey  en  Sicilia  y  de  Lauriacon  el  Pontífice  Bonifacrá.— • 
Dcicmitciito  da  loa  McUiaoos  haata  proclamar  i  Mil- 
que  por  sn  rey —VIH.  Va  Jaime  sobro  Murcia  y  des- 
pués á  Roma,  donde  recibe  la  investidura  del  reino  de 
la  isla  de  Cerdeña.  —  Es  nombrado  Gran  Goa/otonisr 
da  la  Igtala.— Laoria  abandona  la  cansa  doFiadriqoo, 
y  abraxa  la  de  Jaime. — IX.  Es  derrotada  por  los  sici- 
lianos la  armada  de  Juan  de  Lauria.— Gran  armada  de 
Jaime,  contra  Sicilia. — VuclTese  á  Cataluña  y  amones- 
lado  por  el  Papa  regresa;  pelea  frente  á  cabo  Orlando 
con  la  siciliana  y  la  derrota.  —  Combnte  naval  frente 
á  la  iísla  de  Ponza.  —  Tratri'a  ,  concierto  y  paz  entre 
Carlos  d'Ai^ou  y  Fadrique  de  biciüa. — S&Iidak  de  Ro- 
gar da  Üor  para  ti  Oriattto.-4laerta  da  Lnnria.— X. 
Armada  da  Jaime  11  para  AImarb,^ZI.  Adelantoa  de 
Ja  muiMi.— A^ga  aántíaa.  

AiwiaryMaaa  rana  ia  MPon  MCinna  aa  asa  aeras  
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